


cierno 

BT1200 
.B47 
1777 
V.2 
c.l 



f> 4 

- i 

Ü N X V ^ a U D AUTONOMA 0 £ NUEVO LEON 
i U M i S P i À «BUOnPCA TOIIVBBSITABIA. 

I C H Q g H » M A P O . . . g ^ / f 



!• f" 

U 

| 

i 
I I 

\ 
i i jmm 
I 1 

% 

# 

\VLtm O / a M A N A H O K O I U A C A Í U ^ y w j F 

• • • M i l M B H H l 

^ t r u i i i l / O 

POR SI MISMO. 
S E G U N D A P A R T E . 

HQ31 " '' ¡ , m 



TT""' , -il,.; " 

- M 7 
1777 1 0 8 0 0 4 5 8 8 7 

fìw S H f T T r r 
J L y J i O J L siLsL X L 

(JWft p otitis certissimum est, at que expe-
rientia comprobatum , gustus in 
Philosophia movere fortase ad Atheis-
mum , sedpleniores haustus ad Re/igio-
nem reducere, (Baco de augment, scient. 
v i v T - . V : / a 7 : ? 0 ' 
l i b . i . p . i L 

F C I S * BIBLIOTECA PUBLICA 

M L u/íriüO Of: Ni. .'0 LEON. 

132710 

R E F U T A D O P O R S I M I S M O , 

Ó EXAMEN 
D E L O S P R I N C I P I O S D E I N C R E D U L I D A D , 

esparcidos en las diversas obras de M . Rouseau 
en forma de Cartas. 

S U A U T O R 
M. BERGIER y DOCTOR EN TEOLOGIA 

de la Academia de las Ciencias, Bellas Letras y Artes de la 
Ciudad de Besanzon , Canónigo de París. 

Traducido al Castellano , é ilustrado con curiosas Notas 

POR EL P. M. F. NICOLAS DE AQ_UINOy 

dd Orden de los Mínimos, en el Convento de nuestra 
Señora de la Vicíoria de Granada. 

S E G U N D A P A R T E . 

4 6 4 2 9 
CON LAS LICENCIAS NECESARIAS. 

E n Madr id : E n la Imprenta de B las R o m á n , Plazuela de Santa 
Catal ina de los Donados. Año de 1 7 7 7 . 



2 T | ' g ó q G Í I / . T T T ^ Í W : 

«Tu 1 ) 
c y.ovA w O R N O v T C Í ? O J a a 
r,5T i t d b >í;>-i5vib ?r.t rio scLicnr.qao 

sL mí icl.no 

cr f^ T* T í /, • 7 T A l ) 1 Ü i i v j C 
• r • • • T ' ' F 

* . . k í; i i • •« <.\ r. • \ ^ j j , ivt. IWJ'.-'- SiXJii.w 

ZOirJO r-->o ohr.i:?t!Íi é-, t:¡ HvAO ir. ohl:¡.o::-i'C 

vi i. « 
. \ . \ r» \ 

m\rS¿\i. 'O jV» íA & ' ' 

• ja. 

¿i:': ixt;». 

, -- : j_ il IHWHI* I " 

í ÍSBi1 (n¿raoH2£ÍfI sb c w ^ r á l ui n3 : bhbsM n 3 
sb oñA .20b;:aoCl loi sb . :.;u:ík3 

EL TRADUCTOR. 
- a m a jíI I L s n o q üó i i s u ^ n o ^ 

EN el Prologo de la primera Parte 
de esta Obra dimos á conocer á 

M. Bergier , y á Juan Jacobo Rou-
seauque es el Deísta que impugnamos, 
conforme á las noticias que temamos de 
uno y otro. Para que el Le&or pueda 
formarse un retrato mas perfefto del 
cara&er de ambos , le surtiremos de al-
gunas especies, que en la critica de los 
Autores Franceses nos da el Autor de 
los hombres sabios de la Francia , de 
los tres siglos últimos. Hablando de 
nuestro Autor dice : „ M . Bergier con 
f jan estilo sencillo y natural ha llegado 
„á reducir en polvo aquel cumulo con-
f u s o de objeciones, que no prueban 
„otra cosa, que la mala fe de los que las 
„producen ; á destruir estos sistemas 
„capciosos , que nada tienen de eviden-
cie , sino la debilidad de los fundamen-
t o s fútiles que los apoyan 5 á dar á los 



„dogmas de la Religión esta fuerza, y es-
t a consistencia que los pone á la prue-
„ba de la Critica, y decide los rendi-
mientos de la razón , luego que no está 
„del todo corrompida, (a) 

Por lo que hace á Rouseau nos lo 
retrata el mismo Autor de modo , que 
la copia es muy propria del original. 
Ved aqui uno ü otro rasgo : „ N o será 

imposible explicar por qué con tan su-
periores luces este Escritor ha esforza-

ndo con tanta seguridad todas las para-
doxas que se han encontrado acordes 
con las disposiciones de su humor, y 
la volubilidad de sus ideas ; porque el 

„pro, y el contra se tratan en sus escri-
t o s con la misma fuerza. Parece que se 
„haviaél dicho á sí mismo : Y o poseo el 
„conocimiento de muchas cosas, ten-
„go facilidad, mi alma se inflama con 
„prontitud , y mi entendimiento se 

„adap-
(a) Tom. i . a r t . B e r g i e r , fol . 87. 

>5 
55 

55 

55 
55 

55 

55 

„adapta fácilmente á todo: mi imagina-
c i ó n abunda en recursos, y los argu-
„mentos se presentan con abundancia 

para apoyar todos mis conceptos. Y o 
puedo desviarme de los caminos ordi-

nar ios . L a gloría que se consigue es 
„mediocre, si no se prueba otra cosa 
„que lo que es cierto. Dexemos obrar 
„la naturaleza ; cedamos aun á las im-
presiones momentáneas, y seamos sin-
gulares para hacernos célebres. 

„Despues de establecido este princi-
p i o por sistema, o seguido por instin-
t o , todo es problemático en su plu-
„ma. De aqui nacen los discuros en fa-
, ,vor ,y en contra del duelo. L a ' A p o -
„logia del suicidio , y la condenación 

de este frenesí: la facilidad en paliar 
„e l crimen del adulterio, y las mas fuer-
t e s razones para que se conozca su hor-
-„ror. De aqui: tantas declamaciones 
„-contra el hombre social, y tan arreba-
t a d o s afeSos á favor de la humanidad: 

^ f ' * t"*/ 

„aque-



„aquellas salidas violentas contra los F i -
l o s o f a s , y la manía en favorecer sus 
„diftamenes. De aqui la existencia de 
„Dios combatida con sofismas, y \os 
^ Ateos confundidos con argumentos in-
vencibles : la Religión Christiana im-
„pugnada con objeciones capciosas , y 

celebrada con los mas sublimes elo-
„gios. 

„ N o acabaríamos, si quisiésemos en-
e r a r en la discusión de todas estas con-
trariedades , tan aptas para hacer cono-
„cer quanto es capaz el hombre de en-
canarse a sí mismo, quando se dexa 
„conducir solo por sus luces; y quanto 
„la Filosofía es incierta , quando se 
„aparta de los limites impuestos por el 
„Autor de la naturaleza al espíritu hu-
m a n o , (a).8¿c.« 

Nunca nos parece superlluo repetir 
lo que alli demostramos : esto es , la ne-

- • • Ce"c 

. (a) Tom, 3. art. Roaseau , fol. n 

cesidad que hay entre nosotros de im-
pugnar los libros de los falsos Filosofes, 
por quanto se leen con mas frequencia 
que pudiéramos esperar de nuestros 
Nacionales. Nada hay mas falso , que 
el que el cultivo de las letras , según 
lo prescribe la razón , sea nocivo al es-
píritu , á la sociedad , y las costum-
bres : pero al mismo tiempo está con-
firmado por la experiencia , que no hay 
cosa mas nociva i la moral, y á la Re-
ligion, que el abuso de la Filosofía, y 
los conocimientos de las ciencias hu-
manas , si no se sujetan á las verdades 
de la Religion. 

Por haver perdido de vista este pun-
to fixo de la razón humana , ¡ en qué 
abysmos de errores no se han precipi-
tado los genios mas sublimes ! ¡ H i que-
dado sistema de los antiguos Filoso-
fes , que no han resucitado de entre 
las cenizas del olvido ¡ ¡ Ha havido pa-
radoxa en materia de Religion , que 

Tom. II. §§ no 



no hayan adoptado ! Atomos improduc-
tos ? materia increada ? almas que aca-
ban con el cuerpo ? pirronismo de toda 
especie : estos , y otros errores inten-
tan nuestros espiritas fuertes , que 
prevalezcan en un siglo ? que llaman 
ilustrado : y que á la verdad pudiera 
pasar por un enigma imperceptible,el 
que al paso que se han adelantado tan-
to los conocimientos de las ciencias 
naturales, se hagan renacer tantos er-
rores en materia de Religión. Si no 
supiéramos por la experiencia ? que en 
perdiendo de vista las verdades reve-
ladas , y dexando al entendimiento hu-
mano que haga los progresos , confia-
do en sus proprias fuerzas , es inevi-
table el precipicio. 

Este ha sido el rumbo que han se-
guido para su perdición los falsos Fi-
lósofos de nuestro siglo : procurando 
no solo seguir ellos el camino que con-
duce á la muerte con sus desordena-

• -dos 

dos modos de pensaí, sino que quie* 
ren arrastrarse consigo á los menos 
cautos , o poco instruidos ; como aquel 
otro dragón , que se llevó tras de sí 
la tercera parte de estrellas. A este fin 
se dirigen tantos libros perniciosos co-
mo dan á luz para ofuscar con.,ellos 
los entendimientos endebles : tantas 
conversaciones libres, que corrompen 
las buenas costumbres, y Religión de 
los menos cautos. ^ -

E s tan pegajosa esta epidemia, que 
a muchos de los que viajan por las Pro-
vincias donde ella es mas común 5 se 
les suele pegar un modo de libertina-
ge, que asombra. He tratado á algu-
nos á quienes ha dado el ayre de otras 
Naciones, en las que no es tan puro 
como en nuestra España 9 y por lo co-
mún los he encontrado tinturados de 
impiedad, y libertinaje : qqe han per-
dido mucho de aquella adhesión lau-
dable á la doítrina de nuestros mayo-

§§2 res; 



res: enamorados de las novedades, aun-
que sean de las pertenecientes á las 
cosas mas sagradas, como la Religión, 
y el dogma , en las que nos manda el 
Apostol que huyamos la novedad, se 
dexan llevar hasta el país de los er-
rores. 

L a conversación con estos Liberti-
nos , y hombres acostumbrados á la 
impiedad se estiende , como decía el 
Apostol á su Timoteo, (a) á manera 
de cáncer 9 por lo que le aconseja, que 
evite las questíones profanas, y estó-
lidas , porque ellas son el camino de 
los impíos. Este consejo deben tomar 
todos, si quieren evitar el de la per-
dición. 

Esta obra puede ser muy útil para 
desterrar las preocupaciones de muchos 
engañados, que se recrean con el er-

,*rof. 
D 

(a) Sermo eorum ut cáncer serpit. Epist. 2. a4 Ti-« 
tnoc. cap. 2. 

ror. E l mismo M. Bergier dice: „que 
„ e s t á convencido, yá por Cartas , ya 
„por las conversaciones, de que el Deis-
„mo refutado por él mismo , y la cer-
teza de las pruebas del Christianis-
^mo han desengañado a muchas per-
donas. (a) " 

Esperamos que todos los que lean 
esta Obra se apartarán de la lección 
del Emilio , y las otras de Juan Ja-
cobo Rouseau; que detestarán sus ma-
ximas perniciosas , como las de los 
otros Libertinos , y Deístas , y todos 
los enemigos de nuestra Santa Reli-
gión. Llegarán á conocer, que la ver-
dad de nuestros dogmas podrá obscu-
recerse con los sofismas, y cavilacio-
nes de los falsos Filosofes, como ha-
cen con el Sol las nubes. Pero siem-
pre la verdad infalible de la Religión 
Catholica conseguirá el triunfo de to-

dos 
(a) Respuesta á los consejos racionales , § . 1 9 . 



dos los impíos ; porque contra su esta-
bilidad trabajarán en vano todas las po-
testades del abysmo , como que está 
fundada sobre una firmísima piedra, 
que es Christo nuestro Redentor , y 
Maestro. VALE. 

I N D I C E 
D E L A S C A R T A S C O N T E N I D A S 

en esta segunda Parte. 

Carta V I I . Sobre la creación, y la caí-
da del hombre, p. i . 

Carta V I I I . Sobre el modo de enseñar la 
Religión , b sobre el nuevo plan de 
educaciónpropuesto en el Emilio5 p. 

Carta I X . Sobre la concordia del Chris-
tianismo con la sana política , p. 95*. 

Carta X. Sobre la Apología deM. Rou-
seau, p. 146« 

Carta X I . E11 respuesta a las escritas 
desde la Montaña, p. 194. 

Carta X I I . Sobre el mismo asunto, y so-
bre los milagros,p. 243. 

ER-



E R R A T A S . 
V. V -̂' - '-̂ .A. » -A -A« 

PA G . 3 . lin. 12. depended , lee depende de él. Pag. 

6. lin. 1 2 . en nuestra, lee en nuestras. Pag , 1 2 . 
lin. 1 9 . tradición , lee traducción. Pag. 1 6 . lin. 5-, 
substitutos, lee subditos. Pag . 82 . lin. 1 4 . aleguen-
s e , l e e alexense. Pag. 1 5 1 . lin. 2 2 . inventivas, lee 
invectivas. Pag. 2 1 6 . lin. 8. délas cosas: es la razón, 
lee de las cosas es la razón, é?c.Pag. 2 2 0 . lin. 1 6 . apa-
rante , lee aparente. Pag. 2 3 9 . lin. 20 . consumábit, 
lee consumabitur. Pag. 2 4 8 . lin. 1 1 . invención , lee in-
tención. Pag. 2 9 3 . lin. 1 8 . Vm. los h a , lee Vm. las ha. 

r \ 

VX* 

E L 

R E E U T A D O P O R S I MISMO. 

S E G U N D A P A R T E . 

C A R T A S E P T I M A . 

Sobre la creación, y la calda del hombre. 

j . U Y señor mió: Ha impugnado Vm. 
* n ñf t d o s dogmas particulares que la 
S [ V I I revelación nos enseña,la creación, y 
* X * * la caida del hombre. Conviene sa-

ber , si con bastante fundamento. 
Primeramente : Se contenta V m . con decir , si Dios hd 
criado la materia , el cuerpo , los espíritus, el mundo , na-
da sé. La idea de la creación me confunde , y se esconde 
a mi vista ; la creo, tanto quanto la puedo concebir, (a) 
Que es decir , que pues que no la concibe, no la cree. 
Pero no para V m . aqui. Despues intenta dar las razones 
de su incredulidad 9 es preciso examinarlas. 

Tom. II. A — 
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2 . Si la existencia eterna y necesaria ele la materia., 
tiene sus dificultades para nosotros, su creación no tiene me-
nos:: Esta es de las ideas que no son claramente contradic-
torias , la menos comprehensible al espíritu humano, (a) 
Confieso sin repugnancia, que la creación es una idea, 
que no se presenta naturalmente al entendimiento hu-
mano , pues que los Filosofes antiguos han duda-
do de el la , y muchos la han impugnado. E l poder 
cr iar , es uno de los atributos de la Divinidad, ó por 
mejor decir , una de las propriedades de su poder. C o -
mo Vm. conviene, en que es imperfecto el conocimien-
to que tenemos de este poder infinito , no es de admi-
rar que sea nuestra comprehension tan limitada , pa-
ra percebir la potestad de criar. Es pues muy proba-
ble , que si Dios nonos huviese revelado la creación^ 
nunca los Metafisicos mas profundos huvieran pensa-
do en ella..(Vease la Nota /.) 

3 . Pero no convendré en que la creación conten-
ga tan grandes- dificultades, como la existencia eterna 
.y necesaria de la materia.. Esta implica claramente 
contradicción,y Vm. confiesa que la idea de la creación 
no es claramente contradi doria . 

4 . Sabe Vm. muy bien , que se demuestra en la 
•Metafísica ,. que la existencia eterna y necesaria es 
evidentemente la plenitud de ser^ que la plenitud de 
•ser es la soberana perfección, que por consiguiente 
es imposible, que lo que existe eterna y necesaria-
mente, no contenga en sí toda perfección. Juzgo co-
mo Vm. que Clark es el que ha puesto esta verdad en 
la mas grande evidencia. Es también c e r t í s i m o q u e 
la materia no contiene toda la perfección en su esen-

cía; 
(a)- Carta, pag. 48. y 49. 

cía ; que tampoco puede contener el conocimien-
to , por mas que digan ciertos sabios que \ m ha 
refutado muy bien. Luego es evidente que la materia 
no puede tener una existencia eterna y necesaria. 

(Vease la Nota II.) ; . 
r . Nunca concederé, que la coexistencia de dos^ pnn-

cipios, Dios y la materia, parezca explicar mejor la 
constitución del Universo que la creación, (a) í>i la mate-
ria existe eterna y n e c e s a r i a m e n t e , es independiente, 
y no está sujeta al poder de Dios, Es imposible con-
cebir que Dios haya podido disponer de la materia 
para formar el mundo , si no depende el, For con-
siguiente , el Universo formado de una materia eterna 
nS es mas fácil de comprehender , que el Universo 
criado por un poder infinito. , , 

6 Haga V m . reflexión, en que todos los Padres 
antiguos de la Iglesia han hecho este discurso para 
probar contra los Filosofes la creación de la -ma-
teria. . , 

7 S i la materia existe eterna y necesariamente, 
es inmudable; su disposición hace parte de su esencia, 
y del mismo modo no puede mudarse. Teniendo taL 
disposición por sí misma , necesariamente la tiene: 
luego en esta hipótesi, Dios no ha podido dar una 
nueva configuración a la materia. 

8. E n fin , no es mas verdad lo que se añade , que 
esta coexistencia de dos prinápios, parece quitar las difi-
cultades que apenas se pueden resolver sin ella ; entre otras 
el origen del mal. (b) Toda la dificultad de explicar el 
origen del mal, consiste en poder avenirlo con la bon-
dad infinita del Criador. Pues los partidarios del Ma-A s m " 

(a) Carta , pag. j o . (b) Carta , pag. 5 1 . 



nicheismo probarán á V m . que la existencia eterna de 
la materia no quita esta dificultad. Un Dios infini-
tamente bueno , dirían ellos conociendo los males que 
precisamente nacerían de las imperfecciones de la ma-
teria, debia abstenerse de formar el Universo, antes 
que permitir defectos en é l , y de producir criaturas 
que no podia impedir fuesen infelices. 

9. La hipótesi de los dos principios de modo 
alguno puede aquietar la razón humana; no hace 
mas que substituir absurdos á un dogma incompre-
hensible. Hay muchos menos inconvenientes en admi-
tir la creación , que la eternidad de la materia. 

1 0 . Parece que no está Vm. muy cierto en que 
Dios nos haya revelado la creación. Aunque este cla-
ramente anunciada en nuestras traducciones del Genesis , era 
menester saber, si está en el original; para lo que se nece-
sitaba entender perfectamente el Hebreo , y aun haver 
sido contemporáneo de Moyses , para saber ciertamente 
que sentido dio a la palabra que se vierte por la voz 
crió. 

1 1 . Todo esto puede ser necesario en el sistema 
protestante que V m . profesa, y al que por ahora no 
guarda fidelidad. N o obstante haré v é r , que esto no es 
necesario en la creencia catholica. 

1 2 . Este termino,prosigue Vm. es demasiado filosofeo^ 
para que haya tenido en su origen la acepción común y po-
pular que le dan nuestros Doctores, y ahora nosotros so-
Ire su fe. Esta acepción ha podido engañar a los mismos 
Setenta, yá imbuidos en las questiones dé la Filosofía Grie-
ga : no hay otra cosa mas común que palabras, cuyo senti-
do se muda por el discurso del tiempo, y que hace se atri-
buya á los antiguos Autores que se sirvieron de ellas , las 

ideas que no tuvieron. Es muy dudoso que la palabra Grie-

g* 

refutado por sí mismo. ¡* 
g'a haya tenido el sentido que queremos darle é?c. (a) 

1 3 . Poco le ha servido á Vm. la memoria en esta 
ocasion. E s lastima , que en el único pasage que ma-
nifiesta un poco de erudición critica , se encuentre 
defectuosa. Se olvida de que la palabra Griega que usan 
los Setenta , no corresponde al termino creó; que 
estos traduxeron sencillamente: En el principio hizo 
Dios el Cielo y la tierra. 

1 4 . Quizá responderá Vm. que este es auto en su 
favor , pues asi están por él los Setenta. Señor mió, 
la autoridad de los Setenta por si sola hace poca fuer-
za ; porque nuestra fé no tiene su certeza sobre la 
capacidad de los Interpretes. 

1 5 . Sin presumir de entender perfectamente el 
Hebreo , confieso lisamente, que el termino de que 
se sirve Moyses, no significa con precisión la creación 
propriamente dicha ; que alguna otra vez se usa en la 
Escritura por el verbo hacer , como lo traduxeron los 
Setenta. Aun digo mas, con riesgo de que se me re-
pruebe : Estoy persuadido , á que ninguna lengua , sin 
exceptuar la Hebrea , ha tenido un termino proprio y 
únicamente destinado para exprimir la creación. L a 
razun es clara: porque esta es una idea que no se ofre-
ce naturalmente al entendimiento, principalmente a 
los que no son Filosofes; y por consiguiente ningún 
pueblo ha pensado en exprimirla en su lengua, y quan-
dq Moyses escribió no pudo servirse de otros términos 
que de los que se usaban en la suya. (Vease la Nota III.) 

1 6 . N o obstante lo dicho, afirmo que la creación 
está revelada en el primer versete del Genesis, porque 
asi lo entiende la Iglesia , y siempre lo ha entendido. 

Los 
( a ) Carta , pag. 5 1 , 



6. / .••wjEl'^D cismo.;-v 
Los mas antiguos Padrea se han servido de estas pa-
labras para probar á los Paganos la creación absoluta 
del Universo. Quandoen este lugar no se enseñase tan 
claramente; se. le veria en el ^ . 3 . Dios dixj hágase la. 
luz, y se hizo la luz. Y en el Psalm. 1 4 8 . - f . 9. El 
dixo, y todas las cosas fueron hechas; lo mandó , y fue-
ron criadas. S i esto no es dar á entender la creación 
propiamente dicha con toda la energía de que es ca-v 
paz el lenguage humano, de náda sirven las palabras, 
ni^oslibfQSi .rJbslsíB sol B ícq n6ta» ht 

1 7 . V m . dice, que la creación está expresa en núes 
tra traducciones delGenesls. D e que conc luyo , que con 
la misma claridad está expresa en el original. E t L a -
tín crearn, y el Castellano crió , no significa con ma-
yor individualidad lacreacion que el termino Hebreo, 
á que corresponden , pues unos y otros son por lo co-
mún usados en un otro sentido. Se dice en Lat ín 
Priiicipem creare ; y en Castellano crear un cargo, un 
oficio. 

1 8 . He dicho yá , que la fé de un Catholico no 
se funda sobre la letra pura de uno , 6 muchos pasa-
ges de la Escritura, sino sobre el sentido estable que le 
hadado la fé constante y universal de la Iglesia. Esta, 
poniéndome en la mano la Escritura , tiene obligación 
de enseñarme el verdadero sentido: sin esta instrucción 
este libro Divino , lexos de declarar mi fé , servirá so-
lo á multiplicar mis dudas, y la revelación sería para 
mí inútil. 

1 9 . Es to supuesto, mientras estoy viendo á V m . 
dudar como buen Protestante, y con grandes fatigas 
por saber lo que significa el Hebreo : si Moyses le ha 
dado tal sentido ; si está bien trasladado en las versio-
nes ; si la acepción de los términos no ha variado 

por la sucesión de los t iempos, discusión que tiene 
lugar sobre cada palabra , y que nunca tendría fin y y a 
me atengo tranquilamente al sentido de la Iglesia, y 
creo en él sin temor de ser engañado. 

2 0 . Sé que este método desagrada á V m . mucho. 
Cien veces sus hermanos los Protestantes lo han trata-
do de insensato , de absurdo y. y de fanático. N o nos 
aterran estos términos. He mostrado en la Carta qiiar-
t a , que este modo de proceder es solo el prudente, 
el c ierto, y el proporcionado á todo el mundo. Y pa-
ra bolverlo á demostrar, no tendría necesidad de otra 
cosa que su propria'confesión. ' . 

2.1. El Sr. Beausobre ha probado , que la nocion de• 
la creación no se encuentra en la .antigua Teología Judai-
ca. E l Sr. Beausobre por. muy hábil que fuese no ha' 
tenido razón siempre. Los sabios encaprichados con 
un sistema , y preocupados de. una idea , en todas 
partes la encuentran , y a ella lo refieren todo» Este 
de quien hablamos, encontraba el Manicheismo, y los 
dos principios * en los escritos de aquellos que nunca 
lo havian pensado. Asi como V m . atribuye á los Padres 
de la Iglesia las mismas opiniones que- han impiigñado. 
Presto daremos un exemplo. Si los antiguos Teólo-
gos Judíos no tuvieron nocion de la creación, esto> 
lia sido despuesque dexaron de leer á Moyses , p o r 
estudiar la Filosofía Griega. 

22. Muchos hombres llenos de- respeto para nuestros 
libros sagrados., no han encontrado, en la Historia de Moy-
ses la absoluta creación del Universo. N o conocemos es-
tos hombres llenos de respeto' para nuestros libros- sa-
grados, y que no vean en ellos la creación. Sus ami-
gos de V m . los Socinianos de quien habla , nunca nos 
han parecido hombres llenos de respeto para los li-

bros 



bros sagrados. E l modo con que violentan el sentido, 
es la mejor prueba de lo que se ha dicho ; que solo 
el texto de la Escritura, aun quando fuese cien veces 
mas claro , • que lo que es , nunca sería suficiente para 
establecer un dogma, sea el que fuese , a menos que 
su sentido no se determine por una autoridad Divina; 
y basta para que lo conozcamos, lo mismo que V m . ha 
-dicho. 

2 3 . En una nota calumnia Vm. á Tertuliano de un 
sofisma familiarísimo , según su d i famen , á los Padres • 
de la Iglesia. El define la palabra Dios según los Cluistia-
nos, y despues acusa d los Paganos de contradicción-, porque 
contra su definición admiten muchos dioses, (a) Este rasgo 
de satyra tirado contra los Padres de la Iglesia , era 
sin duda necesario para la defensa de Vm. porque Vm. 
ha declarado desde el principio de su Carta , que no 
quería defenderse. L a acusación es tan mal fundada, 
quantoestraña al asunto de Vm. Tertuliano no hace un 
sofisma; este es su discurso. L a sola idea justa y 
razonable que se puede hacer de D i o s , es concebirle 
como el sér Soberano , que no tiene superior, ni 
igual. Luego que haya dos iguales, no hay Dios. Lue-
go admitir muchos dioses, es no admitir alguno. V m . 
mismo razonaría asi contra un Politheista, y razo-
naría bien. S i V m . insiste en que los Paganos no admi-
tían el principio de Tertuliano , sírvase decirme, < qué 
significan los epítetos : Optimus Máximos, que los 
Romanos daban al Dios Supremo > < no es este titu-
lo equivalente al summum magnum, sobre el que Ter-
tuliano ha argüido repetidamente contra los Paganos > 

2 4 . E n una nota acusa Vm. también á los Padres 

de 

(a ) Carta, pag- 46. 

déla Iglesia , de ha ver admitido la eternidad de la 
materia. Cita Vm. a S . Justino Martyr , a Orígenes, 
S . Clemente Alexandríno. (a) Confieso, que con un 
modo de citar tan vago , es fácil encontrar falseda-
des en un Escritor : para refutarlas bien , era preci-
so una Biblioteca , y estas no son comunes en las 
soledades del monte Jura , Es necesario leer siete ü 
ocho volúmenes en folio , disputar , confrontar pasa-
ges : de este modo con un solo rasgo de la pluma , dá 
V m . que hacer á un Teologo para seis meses. Por for-
tuna mia estoy dispensado de tomar un tan largo tra-
bajo. Como V m . ha copiado el argumento de Clerc s 

me será permitido copiar en substancia la respuesta 
que se le ha dado. 

2 $ . S . J u s t i n o en su exortacion a los Griegos, 
num. 2 2 . enseña, que la diferencia que hay entre el 
Criador y el Artífice comiste en que el primero no necer 
sita mas que su propria potencia para producir los entes, 
y el segundo necesita materia para hacer su obra: y al 
num. 2 3 . prueba , que si la materia fuese increada , no 
tendría Dios poder sobre ella, ni podría., disponer de ella. 
Asi es , como S. Justino ha creído la eternidad de 
la materia. 

2 6 Orígenes en su Comentario sobre el 1 . cap. 
del Genesis, y sobre S. Juan tom. i . n . 1 8 . prueba en 
términos claros, que la materia no es increada. Y en 
el 2 . libro de los principios, cap. 1 . n. 4 . tiene por 
impiedad la opinion , que hace á la materia coeterna 
á Dios. 

2 7 . S . Clemente Alexandríno en su exortacion a 
los Gentiles enseña , que sola la voluntad de Dios es 

Tom. 11. B la 

(a) Car ta , pag. jo . 



la creación del mundo , que lo ha hecho todo porque él solo 
es el Dios verdadero , que su voluntad sola obra, y qué 
el efecto solo sigue su querer. N o t e V m . esta repetición 
de la palabra solo. < Se puede decir todo esto , si Dios 
ha necesitado de materia para obrar ? 

28 . Es cierto que se ha atribuido a Orígenes la 
opinión , de que Dios ha criado la materia desde la 
eternidad. Pero esta acusación no está probada, co-
mo lo notan muy bien los sabios Editores de las obras 
de Orígenes. Quando lo estuviere , no se havria ade-
lantado nada , pues que al mismo tiempo ha defen-
dido constantemente , que Dios ha criado la- ma-
teria. 

29 . También es cierto , que S. Justino en el lla-
gar citado, y S . Clemente en el libro 5. de los Stro-
matos, refieren el didamen de Heraclito sin repro-
barlo ; pero también refieren las extravagancias de 
otros muchos Filosofes , sin reprobarlas expresamen-
te. i Luego se puede inferir que las admiten ? He-
raclito , según S. Clemente Alexandríno, defendía 
no solamente la eternidad de la materia, sí también 
la eternidad del mundo : el Santo no la impugna; ¿lue-
go ha admitido la eternidad del mundo ? Señor mío, 
V m . lee muy de paso ; ( sirvome de sus palabra ) cita con 
mucho descuido los escritos, que con tanto atrevimiento 
acusa. Pasemos a las dificultades que Vm. forma contra 
la caida del hombre. » 

30 . E l principio fundamental de toda M o r a l , so-
bre el que V m . discurre en todos sus escritos , e s , que 
el hombre es un ser naturalmente bueno, amante déla jus-
ticia y el orden ; que no hay perversidad original en el 
corazon humano.. D e aquí infiere, que el pecado ori-
ginal no está demostrado por la misma naturaleza 
& - " del 

del hombre, (a) (Véase la Nota IV.) 
- 1 . .Si V m . quiere decir con esto, que considerado 

al hombre en sí mismo , la mezcla del bien y del 
mal que en él se encuentra, no es tal , que de aquí 
se pueda concluir con evidencia una original, caída; 
que aunque los mismos Paganos la hayan sospechado, 
sus discursos no son demostraciones; que absoluta-
mente hablando, es posible que Dios criase al hom-
bre , quasi del modo que es, no disputaríamos. N o 
me atrevo á decir , que Dios no podia criar al hom-
bre sujeto á la muerte y a la concupiscencia. Quando 
la question se versa acerca de lo que Dios ha podido 
hacer , es preciso irse despacio. 

3 2 . Pero inferir de que Dios pudo hacerlo ( lo 
que no está demostrado) el que lo ha hecho ; que es 
falso que el hombre haya sido criado mas perfedo que 
.0 que es , y que haya caido de aquella perfección por 
el pecado ; sería prudencia i formar sobre esta supo-
sición de la bondad absoluta del hombre, contradicha 
por la revelación, sistemas de M o r a l , y un plan de 
educación en el ayre { no es emplear los talentos para 
perderse ? Y á se examinará este plan en la Carta si-
guiente : ahora es preciso resolver las dificultades 
de V m . 

3 3 . Primeramente ; está muy ageno , según su opi-
nion , de que esta doctrina del pecado original se contenga 
en la Escritura con tanta claridad , ni con tanto rigor, 
.como ha querido enseñarla el Rector Agustino, y nuestros 
Teologos fomentarla, (b) ( Vease la Nota V.) 

3 4 . Este es el único de sus argumentos , que este 
bien puesto en el fondo, aunque muy falto de civilidad 
• B 2 « L 

(a) EraM. tom. 1 . p . 189 . Carta, p. i f . y 67 . (b) Carta, p. 19 . 



en la forma. Es necesario comenzar , certificándonos, 
si Dios ha revelado, sin que haya duda , el pecado ori-
ginal. Si esto no es cierto , todns las consecuencias 
que de aquí se deducen serán falsas. 

3 5 . • Para probarlo no es menester hacer osten-
tación de una grande erudición Teologica. Dos ó tres 
pasages bastarán al Lector prudente. E l traer mayor 
numero sería inútil para V m . que no los ignora. Ps. 50. 
• f . 7 . He sido concebido en la iniquidad, y formado ense-
cado , en el seno de mi madre. 

3 6 . Juzgo , que no dará Vm. la ridicula interpre-
tación de los Rabinos á estas palabras. A los Roma-
nos cap. 5. yr. 12. Como el pecado entró en el mundo por 
solo un hombre, y la muerte por el pecado ; asi la muer* 
te ha pasado a todos los hombres, por aquel en quien to-
dos han pecado. A los de Ephes. 2. c. 3 . Eramos por 
naturaleza hijos de la ir a. A los Corinthios 1 . cap. 5 . 
•^-.13. Si uno ha muerto por todos Juego todos estaban muer-
tos. No citaré ni Lat in, ni Griego, ni Hebreo. Si V m . 
duda de la fidelidad de mi tradición, consulte los ori-
ginales. 

3 7 . S é , que no hay alguno de estos pasages so-
bre el que no se puede ergoizar , que juntando todas 
las sutilezas de Origenes , de los Pelagianos , de los 
Protestantes, y epilogándolas sobre cada palabra , se 
logrará obscurecer el sentido. Pero yo cómo verda-
dero Catol ico, no creo que el texto de la Escritura 
solo , sin . Otro socorro , sea capáz de fijar nuestra fé. 
Vm. me ha confirmado en este dictamen, diciendo, 
el lengua ge de los hombres no es bastante claro ;.que el 
mismo Dios, si se dignase hablarnos en nuestras lenguas, 
nada nos diña, sobre lo que no se pudiese disputar ; que. 
no hay verdad dicha con tanta claridad sobre, la que 

no 

no se pueda hacer alguna capciosa sutileza, (a) Refle-
xión que encuentro tanto mas justa , quanto por su 
exc .npío se verifica á cada paso. Puede suceder que 
los Protestantes sus hermanos, no se acomoden con 
esto ; pero á mí no me toca hacer estas paces. 

3 8 . Advierta Vm. que podía traer por prueba to-
dos los textos de la Escritura , donde se habla de la 
Redención de Jesu-Christo, diciendo , que nos ha li-
brado del poder del demonio & c . Todos los que es-
tablecen la necesidad del Bautismo : estos dos dogmas 
suponen necesariamente el pecado'original. Nuestra 
Religión es un systema muy consiguiente. E l que com-
bate^un solo articulo , hace titubear la féde todos los 
demás; si la revelación del pecado original es falsa, 
es nula toda la creencia Christiana. 

3 9 . L a revelación del pecado original no está a 
la verdad fundada sobre la letra de algunos pasages in-
conexos , sino sobre la economía de nuestra Religión, 
sobre la fé constante de los Apostoles, y desde ellos 
hasta nosotros. Quando San Agustín confunde á los 
Pelagianos, no hace otra cosa que oponerles las 
mismas razones, de las que se havia yá valido la Igle-
sia contra Origenes. Se ha creído el pecado original, 
no porque San Agustín lo enseñaba , sino porque an-
tes se creía: porque esta creencia asciende dé siglo 
en siglo hasta los Apostoles , y Jesu-Christo. Si San 
Agustín se huviera empeñado en impugnarla, no se 
huviera respetado su opinión, mas que la de Juliano 
su contrario. Vm.afirma contraía verdad , que esta 
doctrina es obra del Rector Agustino, que asi gusta 
nombrarle : este, titulo de menosprecio, quehel lama-

... - . . . .... ~ I I do 



do incivil , merecia otro epíteto mas fuerte. Sepa 
Vm. que quando San Agustín no huviera sido reco-
mendable , mas que por sus talentos, le debía tribu-
tar muchos respetos; y aun quando fuese un genio 
mediocre , todavía debiera respetar sus virtudes. 

40. Segunda: Este dogma del pecado original está 
sujeto a infinitas dificultades. (a) Convengo en que to-
do es dificultoso en la Religión , y en la naturaleza. 
Nuestro entendimiento es limitado, y sus luces son 
inciertas. Vm. lo reconoce. Y por lo mismo defende-
mos la necesidad de la revelación sobrenatural, y de 
una autoridad siempre viva , para desvanecer nues-
tras dudas, é incertidumbres. Las dificultades que em-
ljuelve esta revelación, parecen a Vm. terribles, porque 
pierde de vista los principios que ha establecido. 
( Véase la Nota VI. ) 

.41. Este dogma obscurece.la justiciadla bondad del 
Ser Supremo. Es decir , que no se concuerda con as 
ideas que Vm* se ha formado de esta justicia y bondad. 
L o creo, pero se olvida de lo que tiene dicho en otra 
parte , que no podemos tener de los atributos de Dios, 
sino unas ideas . muy imperfetas , y muy obscuras: 
« Cómo estas ideas nos podrán servir de regla para 
j-uzgar con certeza lo que Dios puede , y ha debido 

hacer ? (b) -
4 2 . ¡ Estraño modo de concebir, dice Vm. que Dios crie 

tantas almas, inocentes y puras, para juntarlas al punto 
a los cuerpos culpables , hacerlas contraer en ellos la cor-
rupción moral, y condenarlas todas al infierno, sin otro 
delito que esta unión, que es su obra! 

„ ( a ) Car ta , pag. 19 . (b) Véase la primera Carta. 

refutado por sí mismo. 1 $ 
4 3 . Vm. habla con poca exá&itud. E n primer lu-

gar, no sé lo que entiende por cuerpos culpables : y estoy 
en que V m . no lo sabe mejor que yo. Dios no cria las 
almas con el fin de que contraygan la corrupción mo-
ral : esta corrupción no es su primera intención. E n 
primer lugar , ha querido que no huviese esta corrup-
ción , pues que crió al hombre inocente , con todas 
las facultades necesarias para conservarse en este esta* 
do. E l libre pecado de Adán fue. quien desordenó esta 
economía. No hay duda que podía impedir este -peca-
do. < Pero estaba obligado? Convenía á sus designios 
que lo hiciese ? I qué sabemos nosotros, V m . y yo? N o 
obstante af irmo, que no convenia , pues que no lo 
hizo. Vm. mismo ha enseñado, que el abuso que hace eL 
hombre de su libertad , no puede imputarse a la pro-
videncia, (a) ' :'í ' ! 

4 4 . Ni es menos falso que Dios condena á las al-
mas sin otro del ito, que su unión con el cuerpo : con-
vendría haver dicho á lo menos , sin algún delito pror 
prio y voluntario: y aun todavía es poco justa la pro-
posición. Dios no condena las almas al infierno por 
solo el pecado original, como condena á los que 
han pecado libremente; les priva solo de la bienaventu-
ranza sobrenatural que no les debe. Si muchos Teólo-
gos han enseñado, que las almas con solo el pecado 
original son condenadas á las llamas del infierno , no 
estamos obligados á seguir esta opinion. L a Iglesia no 
la ha autorizado como un dogma de fé , ni ha conde-
nado lo contrario. Y o solo pretendo justificar la f e 
de la Iglesia. ( Vease la Nota VII. ) •, _s: 

4 5 . ( P e r o puede Dios sin ser injusto, castigar 

(a ) E m i l . tom. 3 . p. 7 1 . 



i6 'El Deísmo 
los hijos por él pecado de su padre? Si señor: y.pa-
ra entender en qué sentido , no hay mas que poner los 
ojos sobre la conducta que tiene todos los dias la jus-
ticia humana, y de la que nadie se escandaliza. E l 
R e y hace noble a uno de sus substitutos y descendien-
tes, con la condicion que le será fiel: este falta á la fide-
lidad ; el Rey le degrada á é l , y á su posteridad , con-
fisca sus bienes & c . He aqui que los hijos sufren el cas-
tigo del pecado de su padre: que nacen pobres y ple-
beyos , porque tuvieron un padre culpable. < Qué hay 
en esto de injusto , de absurdo , de violento? 

46 . Aqui no se controvierte otra cosa que la re-
v o c a c i ó n de un privilegio puramente gratuito. Pues 
nosotros defendemos, que precisamente de este modo 
es el castigo que Dios ha hecho del pecado original. 
Dios no ha hecho mas que privar la posteridad de 
A d á n , de un privilegio que le havia concedido gratui-
tamente á nuestro primer padre. La inmortalidad , el 
imperio absoluto de las pasiones, el derecho á la bien-
aventuranza sobrenatural, no son herencias necesarias 
de nuestra naturaleza, sino una pura gracia , con la 
que Dios h a v i a favorecido al hombre inocente. ¿ Q u é 
injusticia le ha hecho Dios revocándolo despues de su 
caída? 

47 . Este es el sentido en que se deben entender 
las palabras de la Escritura , que tanto han escandali-
zado á V m . Que Dios castiga en los hijos las iniquidades de 
los padres hasta la tercera generación, (a) Tratase en 
este lugar del modo con que Dios trataba á la nación 
J u d i a , luego que caía en el pecado de la idolatría. 
Retiraba de ella aquella protección especial, y mila-

gro-e-
(a) Exod. ao. % J . Vease la Carta siguiente, 

refutado por si mismo. ^ "i 7 
arosa que le concedía , mientras permanecía fiel : al 
instante esta infeliz Nación caía en las manos de sus ene-
m i g o s , experimentaba los azotes de la guerra , de la 

esclavitud y la miseria. Entonces era quando los hijos 
se hallaban comprehendidos en la desgracia general de 
la Nación. N a d a hay digno de admiración en esta con-
ducta. Dios solo R e y , solo Monarca de la Nación J u -
dia , la trataba como pudiera hacer en semejante caso 
qualquiera otro Monarca irritado contra sus subditos 
reos de lesa Magestad. • /• 

4 6. Tercero: Vero el Bautismo horra el pecado on* 
ginalvMs buelve la primitiva inocencia : salimos tan lim-
pios dexorazon como Alín salió de las manos de Dios, (a) 
Luego este pecado no puede ser el origen de nuestra in-
clinación al mal. , 

4 7 . La consecuencia no tendría réplica , si el Bau-
tismo borrándola mancha del pecado destruyese tam-
bién sus efectos: pero no nos liberta ni de la concupis-
cencia , ni de la necesidad de morir , que son penas del 
pecado. Nos buelve la inocencia y el derecho a l a 
bienaventuranza sobrenatural; pero no los otros privi-
legios que Dios havia asociado á ella en Adán. Ni esto 
es mal discurrido, como V m . nos acusa, de atribuir los 
vicios de los pueblos, no al pecado original yá borran-
do , sino á los efectos siempre permanentes de este pe* 
cado. 

48 . V m . mismo se toma el cuidado de confirmar 
mi respuesta, arguyendo que los efectos del Bautismo 
no aparecen por ningún signo exterior; que losChr i s -
tianos no se ven menos inclinados al mal qué los infieles. 
Sin convenir en la igualdad , admito el hecho , y 

Tom. [I. C ha~ 
(a ) Cart. pag. ao. • - , . > 



hago prueba de esta inclinación, 
49 . Urge Vm. la dificultad para hacerla mas in-

trincada , y afe&a el no responder para dexarnos este 
cuidado. Gustosamente tomo este trabajo: Con los socor-
ros que teiuis , dice V m . en la Moral del Evangelio, ade-
más del Bautismo, todos los Christianos debíais ser Ange-
les ; y los infieles además de su corrupción original, entre-
gados a cultos erroneos debían ser demonios. 

50. Este discurso sería sólido , si por una parte 
los socorros de la Religión fuesen tales, que los Chris-
tianos no tuviesen libertad de resistir á ellos; y si por 
la otra la naturaleza humana estuviese de tal modo 
corrupta entre los infieles, que no les quedase una 
centella de razón , ni impulsos d,e la conciencia. Y ni 
uno , ni otro es cierto , como Vm. sabe. 

5 1 . 1 Qué se respondería, prosigue , a aquellos que 
me hiciesen ver que respectivamente al genero humano , el 
efecto de la Redención hecha a tan alto precio , se reduce a 
poco masque nada? Y o respondo, que no hay que temer 
que haya quien demuestre un hecho tan falso. La efi-
cacia dé la Redención consiste en que Dios movido por 
los méritos de Jesu-Christo ha dado a todos los hom-
bres los medios de conocerle, y de .alcanzar la salud, 
de los que yá se ha aprovechado un gran numero , y 
de los que un numero mayor aun puede aprovecharse, 
y se aprovechará hasta el fin del mundo. ¿ Y esta es 
una Redención, que se reduce á poco masque nada? 

52,. Quarto:. Según el dogma Católica nosotros somos 
pecadores a causa del pecado de nuestros primeros Padres$ 
{por qué Adán fue pecador ? «j Por qué la misma razón, 
por la que explicareis su pecado , no será adaptable a sus 
descendientes sin el pecado origina?. (a) E s 

(a) Cart. pag. a i . y aa . 

53 . Es cosa de admirar , que un Autor tan grave -
como Vm. se burle asi con un mero equivoco: Noso-
tros somos pecadores por causa del pecado de nuestro primer 
Padre :si por pecadores entiende Vm. inclinados al pe* 
cado, es cierto.. Si quiere decir: Capaces de pecar, es 
falso. Somos inclinados al pecado por la concupiscen-
c ia , que es efe&o del pecado original: y somos capaces 
de pecar por el libre alvedrio, que es atributo de nues-
tra naturaleza. Nuestro.primer Padre al contrario era 
capáz de pecar como nosotros, porque tenia libre al-
vedrio ; pero no era inclinado al pecado tanto como 
nosotros, porque rio tenia una concupiscencia desen-
frenada , como nosotros la tenemos. ( V'-ase la No-
tarili.) 

$4. El pecado original, continúa V m . l o explica 
todo, excepto: su principio , y este es el que es iiienesten ex-
plicar. Si por el principio del pecado entiende V m . la 
inclinación del pecado , 6 la concupiscencia , el peca-
do original lo explica muy bien , y mejor que su siste-
ma de V m . Si la capacidad de pecar, ò el libre alvedrio, 
ni lo explica, ni debe explicarlo. 

55. Vms. no saben mas que ver al hombre entre tas 
manos del diablo, y yo veo el cómo ha. caído en ellas. Cier-
to que el descubrimiento es raro : vér cómo el hombre 
capáz de pecar por su libre alvedrio, haya caído en las 
manos del diablo : nadie sino Vm. lo huviera acerta-
do. Dispénseme Vm. que rebuelva todo el farrago que 
añade en el mismo tono , y de hacer vér lo ridículo dèi 
triunfo que Vm. se atribuye por haver ascendido con 
tanta facilidad al principio, (a) 

5 6 . Sin embargo Vm. pretende, que la concupis-
C 2 cen-

(a) Cart. pag. 2 3 . •< • • < 



cencía no es un efe&o del pecado original: Resistirse 
contra una prohibición inútil y arbitraria, es una inclinación 
natural.. . conforme al orden de las cosas, y a la buena 
constitución del hombre; supuesto que no podría conservarse, 
si no tuviese un vivísimo amor a sí mismo, y a la conserva-
don de todos sus derechos, del modo que los ha recibido de la 
naturaleza, (a) L o que nosotros llamamos concupiscen-
cia no es otra cosa, que ese amor vivo del hombre pa-
ra sí mismo , y para su libertad. 

57. Supone Vm. muy fuera de proposito, que la 
prohibición hecha á nuestro primer Padre, era una pro-
hibición inútil. ¿Dios no se debía á sí mismo el exigir 
de Adán una nota de obediencia, como un tributo de-
bido á su Soberano Poder ? { Este obsequio puede mi-
rarse como arbitrario, y superfino? 

58. Es una inclinación natural en el hombre el 
amar su libertad , y repugnar todo lo que le sujeta : es-
tá bien ; pero esta inclinación puede ser mas, ó menos 
violenta, mas, 6 menos sujeta á la razón. ¿Quando 
Dios crió al hombre , le dió esta inclinación precisa-
mente en aquel grado de viveza en que nosotros la ex-
perimentamos ? ¿ Este grado es tan necesario á nues-
tra naturaleza y su conservación, que esta sería im-
posible, si tuviésemos mas dominio sobre nosotros mis-
mos? Parece que Vm: lo siente asi por no desdecirse; 
i pero sobre qué fundamentos? 

59. Los antiguos Filosofes juzgaron de otro mo-
d o , como Vm. sabe. Reflexando sobre la tyrania de 
¿nuestras pasiones., conjeturaron que la naturaleza hu-
mana havia caído de un estado mas perfecto. Yá he ad-
vertido , que sus discursos no eran demostrativos. L a 

-; ' _re-

( a ) Cart. pag, aa . en nota. 

re velación sola es el medio por donde conocemos el 
pecado , y la degradación del hombre : sin ella no sa-
bíamos con certeza,si la concupiscencia es un efe&o del 
pecado, ó una herencia de la naturaleza. Porque, bael-
vo á repetir , no.soy tan temerario como los que pre-
tenden que Dios no podia criar á Adán con la concu-
piscencia , ni tan atrevido como Vm. que insinúa que 
D i o s n o p o d i a criarlo sin e l l a , porque le era necesaria 
á su conservación. Sólo Dios sabe lo que puede ha-
cer ; la revelación se ciñe á en-señarme lo que ha hecho, 
y yo sisto en lo que me enseñ.i. Ella me dice , que 
Dios ha libertado al hombre de la concupiscencia , y 
de la muerte ; por consiguiente , aunque una y otra 
sean absolutamente hablando naturales al hombre, no 
lo son en la hipótesi presente ; sino una consecuencia 
del pecado. 

60. Sexto: El mandato quebrantado por A ian menos 
parece una verdadera pvxdbicion, que un aviso paternal 
Consiste en una advertencia de abstenerse de un fruto que 
Aá la muerte. Esta idea es ciertamente mas conforme a la 
que se debe tener de la bondad de Dios, y aun al texto del 
Genesis, que la que han querido dárnoslos Doctores, (a) 

6 1 . Si conociese á Vm. menos instruido , creería 
que no ha leido el texto del Genesis, ó que no percibe 
la fuerza de los términos. E l texto es este. L o traduci-
ré por el original, para no dexar á Vm. lugar de que 
embrolle sobre las versiones. La mia es fiel. Genes. 2 . 
f . 1 6 . El Señor Dios mandó al hombre , y li dixo : Tu co-
merás de todos los frutos del Jardín:: pero no comerás del 
árbol de la ciencia, del bien y del mal. Cap. f . 11. 
es lo que te ha hecho conocer tu desnudez , sino el haver co-

mi-

(a ) Ib i . en nota , pag. 



mido del fruto que te kavia prohibido que comieses ? Asegu-
ro que la lengua Hebrea no tiene termino mas fuerte 
para exprimir un orden r iguroso,ó una prohibición 
severa. 

62.. Quando esto no fuese asi , qué havía Vm. 
adelantado ? Si el precepto de Dios no fuese mas que 
un aviso paternal , ; por qué pronuncia contra Adán 
Sentencia tan terrible ? Genes. 3 . 7 b 1 7 . Porque escuchas-
te la voz de tu Esposa ,y has. comido del fruto que yo ti ka-
via vedado, diciendo te : no comerás, la tierra será maldita 
quando la cultives'.comerás sus frutos con dolor todos los 
dias de tu vida: te producirá abrojos y espinas, y comerás 
el pan con el sudor de tu rostro hasta que buelvas ala tierra 
deque faistes formado. < Por qué Dios desterró á Adán 
del Paraíso, y le ha hecho su entrada inaccesible??'^ 
miendo que aplique su mano al árbol de la vida , y comiendo 
su fruto no viva eternamente, - f . 2.1, ¿ No fuera mejor 
haver dicho francamente , q.»e toda esta historia del 
Génesis es una., fabula, pues que se conforma tan po-
co con las ideas que V m . tiene de la bondad de Dios? 
A q u í , yá se v é , habla su Magestad con tanta dureza, 
por lo menos como San Agustín , y los Teologos. 
Dios es bueno , infinitamente bueno, es justo , é infi-
nitamente justo: pero no tenemos dé su bondad y su 
justicia mas que unas ideas imperfetas. V m . con-
viene en ello. { Pues por qué se admira , que la con-
duela de Dios no parezca siempre conforme á sus 
ideas? 

6 3 . Séptimo : Considerando en todas sus circunstancias 
el pecado de Adán, no se encuentra en el mas que una. falta, 
de las mas ligeras; no obstante según ellos los Doctores, {qué 
espantoso castigo) Ser condenado él, y toda su descendencia a 
la muerte en este mundo,y á estar por wm eternidad en la otra 

atormentado por los fuegos del infierno (a) 
64 . Malisimamente instruido está Vm. de nuestra 

Fé. Y á he dicho que los Do&ores , á lo menos los C a -
tólicos, no ensenar, que Adán haya sido condenado 
con toda su descendencia por solo el pecado original 
á ser devorado por las llamas del infierno por toda la 
eternidad. Santo Tomás, y el torrente de los Teolo-
gos , despues de un gran numero de Padres de la Igle-
sia, defienden formalmente lo contrario. Dicen, y prue-
ban , que la sola pena reservada al pecado original es 
la sola privación de la Bienaventuranza sobrenatural, 
ü de la clara visión de Dios. Si algunos han sido de 
contrario sentir, esta no es regla que debemos seguir: 
la Iglesia no la ha adoptado. 

65 . Convenimos en que Adán y su descendencia 
han sido condenados á la muerte temporal; pero esta 
muerte es el natural destino de la humana naturaleza. 
E n la hipótesi presente no es una pena , sino porque 
Adán havia sido libertado por un privilegio puramente 
gratuito. 

66. Confesaremos también, que esta pena junta 
con una vida desdichada, es terrible; pero no concede-
remos lo que Vm. afirma con tanta satisfacción : que 
no se puede encontrar en todas las circunstancias del 
pecado de Adán otra cosa , que una falta de las mas 
ligeras* Para hacer juicio cierto, son precisos muchos 
conocimientos, que V m . no tiene. Era menester juz-
gar la importancia, y el motivo de la ley : el poder 
de los auxilios concedidos para su cumplimiento , el 
grado de fuerza de la tentación ;«; y quién otro que 

Dios 

(a) Ibi . pag. 2 3 . en nota. 



¡24 El Deísmo 
Dios puede conocer esto ? Es mucha temeridad hablar 
sóbrelo que excede nuestras luces; pero Vm se ha 
hecho un plan d.e censurar la conduéta de Dios con 
tanta libertad, como condena la de los hombres. 

6 7 . Vm.dice : El pecado de Adán noparece mas que 
una falta ligera : Luego Dios no ha debido castigarlo 
tan severamente. Un Christiano dice al contrario. Dios 
ha castigado severamente el pecado de Adán , 1a reve-
lación meló ensena: Luego este pecado fue una falta 
gravísima : < quálde estos discursos es mas sólido ? Vm« 
se apoya sobre la idea que ha formado de la caida de 
A d á n , de la que no puede conocer ni la naturaleza, 
ni las circunstancias. E l Christiano se funda sobre la 
declaración precisa de la revelación. Vm. combate una 
cosa clara por una obscura , en lugar de servirse de lo 
que es claro para juzgar de lo que es obscuro. 

68 . Advierta Vm. la poca solidez de sus razones. 
Ellas consisten en probar , que la doctrina del pecado 
original no se concuerda con la bondad y justicia de-
D i o s , del modo que las concibe. Para conocer la fuer-
za de su discurso , es menester formarlo de este mo-
do. Y o tengo de la bondad y justicia de Dios ideas 
claras, justas y ciertas. E l dogma del pecado origi-
nal 110 se conforma con estas ideas: Luego es falso. 
L a mayor que hace toda la fuerza del argumento , es 
justamente la proposicion contradictoria, al principio 
que ha Sentado en otra parte , (a) y que sirve de fun-
damentoá mis respuestas. L o demás que Vm. añade* 
no es mas que una falsa imputación de una do&rina 
que no defendemos. : 

A 

(a) Véase la primera Carta. 

68. A esto se reducen estas dificultades terribles, 
que quiere Vm. oponer á la creencia Católica. Su 
empeño no ha causado mal alguno. Los Teologos 
no las han ignorado , ni íes ha causado trabajo respon-
der a ellas. Nos vamos acercando á una materia, que 
le debe interesar mucho, que es el plan de educación. 
Prestaremos a él una particular atención. 

Sóy dé Vm. &c* 

A T 
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N O T A S A L A C A R T A S E P T I M A . 
5 | j p r * £ n s j ¿ f f t s,tffj ¿ ohíltO'léoÉ ¿ O f í i É V ? o V Í ? f Í Í Í 3 r - - i ^ f } 

/ . num. a. 

1 . T " A idéa de la creación, aunque difícil de con-
¿ cebir por el entendimiento humano , no ha 

sido tan imposible, que no se haya ofrecido a la men-
te de algunos grandes Filosofes del Gentilismo , sin 
el sufragio de la revelación. Por lo que no nos parece 
del todo cierta la doctrina que establece el Autor en 
este parrafo, esto e s , que es muy probable , que si Dios 
no nos huviese revelado la creación , nunca los Metafisicos 
mas profundos huvieran pensado en ella. De hecho pen-
saron en ella los Metafisicos mas profundos. E l céle-
bre Huecio en sus Alnetanas, lib. 2. cap. 5. hace vér la 
verdad de esta proposicion, refiriendo varios pasages de 
los Filosofes antiguos mas famosos. E l Padre Merseno 
prueba , que atenta la luz de la razón , es mas proba-
ble la temporalidad, que no la eternidad del mundo, (a) 

Nota II. al ntim. 4 . 

2 . "IV J A D A hay mas cierto que la demostración 
X \ | metafísica , con la que se prueba , que una 

existencia eterna y necesaria, solo puede convenir á 
D i o s , que es la misma plenitud de Sér. Pero no lo es 
tanto, que si el mundo ó la materia existiesen ab ecter-

no, 

(a) Question, in Genes, fbj, mifai 442 . 

refutado por sí mismo. 
no, serían unos entes necesarios. D e modo, que aun-' 
que la mayor parte dé los Teologos y Metafisicos prue-
ben excelentemente la necesidad de Ser, de la existen-
cia eterna , y por consiguiente la aseidad é independen-
cia : otros distinguen un cierto genero de eternidad 
participada y contingente ; de suerte, que este mismo 
Sér que en esta hipótesi fuera eterno, pudiera ser cria-
do en tiempo, y por consiguiente no salía de la esfera 
de sér limitado , dependiente y criado. 

3 . Que es decir , es de fé que el mundo y lá mate-
ria fueron criados en tiempo , y atendiendo á la fuerza 
de las razones naturales, es también quasi cierta la 
creación en tiempo. Pero 110 es de f é , hablando dcpos-
sibili, que el mundo y la materia no pudieron s e r 
criados ab aterno, siempre que quedasen unos seres 
con limitación y dependencia. Aunque es verdad , que 
la opinion que juzga el caso imposible es mas sólida, 
y se establece por mas fuertes fundamentos. Asi el 
docto Merseno, despues de haver probado la temporal 
creación del mundo y la materia, no quiere disputar 
si es posible la creación de los seres ab ¿eterno. n Por-
„ que siendo , dice, punto controvertido entre Teolo-
„ gos y Fi losofes , qualquiera opinion que se admita, 
„siempre concluimos que el mundo y la materiade-
„ penderían , del mismo modo que ahora, de la Divina 
r, Omnipotencia; u (a) 

4 . E l Sabio Valsech, despues de haver probado la 
temporal creación del universo , y la necesaria existen-
cia de la primera causa contra los Ateos , hace vér, que 
aun quando el mundo fuese ab aterno > nada se podria 

D a in-

(a) Ubi supra fol. 4 J I . 



inferir contra el concepto de la creación, y la depen-
pendecia de los seres. » Nada , dice , conseguirían los 
„Libertinos con este nombre de eternidad , si además i-
v n o probasen que esta maquina era un sér l ibre, y 
« P o r sí existente : que no solo existia ab aterno, sino 

de tal modo que no pudo no ser... ¿Pero quándo pro-
„barán este delirio? Solo el movimiento que vemos 
„ que no está esencialmente en la materia , es bastan-
n te prueba de que el mundo no tiene por sí el existir, 
* sino de la causa extrínseca , dueña y creatriz de la 
n materia.« (a) 

5. Este modo de discurrir tuvieron muchos de 
aquellos Filosofos antiguos : erraron unos poniendo al . 
mundo eterno , la materia otros ; pero nunca llegó el 
error de ellos á ponerlo increado e independiente ; es-
to lo demuestra Clark , (b) á quien tanto elogia Rou-
seau. Y sobre todos el Angélico Doctor basta para 
refutar todos los errores que dixeron los Gentiles Fi lo-
sofes , y quantos han dicho despues los Libertinos , los 
Materialistas y Ateos , con lo que escribe en orden á 
este punto en el lib.2. Contra Gentes, y en otros lugares. 

Nota III. al num. 14. 

" C ^ constante, que la idéa de la creación está 
tan lexos de presentarse con evidencia natu-

ralmente al entendimiento, que de ningún modo según 
Santo Tomás , es demostrable, (c) Sin embargo, aque-
llos Filosofos que establecieron el mundo formado de 

(a) Valsech de Fundam. Reíig. Iib. i . cap. 3. num. 1. (b) D e 
la existencia de Dio» , tom. 1 . cap. 4 . (c) D i v . Thom. i . p . 
«j. 46. art. 1. 

la nada, movidos de sólidas razones, de algún term-
no usarían para manifestar esta idéa. Por lo que hace 
al primero , y Divino Escritor Moyses , usó del verbo 
bar a , que en el Hebreo es el mas expresivo, según los 
peritos en el idioma, para significar una obra en todo 
nueva : Y nuestra Vulgata vertió creavit, que en-
tre todos los verbos que significan una acción producti-
va , ninguna en la mas común y rigorosa significación, 
tenemos para expresar una acción fa&iva de los seres 
de la misma nada. Y aunque es cierto, que asi el Hebreo 
bar a , como el Latino creavit, pueden tener otras sig-
nificaciones mas ó menos proprias-, para determinar el 
sentido de una y otra , tenemos á la Iglesia que es el 
interprete infalible de las dudas que nacen de las voces 
equivocas que se encuentran en la Biblia. 

Nota IV. al num. 29 . 

7. T A caída del hombre del estado de la inocen-
J ¿ cía en que fue criado, y el pecado original 

transfundido á nosotros por la transgresión del precep-
to de nuestro primer Padre, es un dogma tan esencial 
a nuestra Religión , que sin él se desvanece toda la 
economía délos puntos de nuestra fé. No haviendo na-
turaleza corrupta , no tiene cabida su reparación. E l 
Mysterio admirable de la Encarnación, a l o menos en 
carne pasible, era acabado. No tendría lugar la Reden-
ción , ni la muerte de nuestro Salvador J e s ú s , ni los 
demás Mysterios, que son consecuencia de estos. Ce-
saba el fin de la institución del bautismo , y los demás 
Sacramentos. Y esto solo basta para inferir la certeza 
de nuestra original corrupción. Ni esta verdad está tan 
ligada á la revelación, que no tuvieran de ella alguna 

con-



contusa idéa los Gentiles; en vista de las miserias, ca-
lamidades y penas, del rebelión de las pasiones, de la 
pugna del espíritu y la carne , inferían aquellos Filó-
sofos alguna culpa precedente en las almas, y que to-
do este tropel de miserias de la vida, se daba en pena 
de aquella culpa. 

8. De aquí nació el error.de haver supuesto á los 
espíritus culpables en otra vida , y que se les daba 
nuestro cuerpo como prisión en pena de sus pecados. 
D e aquí la fatua opinion, tan valida en el Paganismo 
de la mentemsycosis, ó transmigración de las almas. 
Conocieron, dice el Grande Agustino , los efectos; ig-
noraron la causa, atribuían á la naturaleza la culpa, 
porque ignoraron el pecado original: rem vid.it, causam-
nescivit:: quid ignorabat origínale peccatum. (a) Vease á 
Huecio en sus Alnetanas, lib. 2 . cap. 9. y á Valsech, 
de Fundam. Relig. lib. 2 . cap. 5. 

9. Nuestros Teologos fundados en la doctrina de 
los Padres , han distinguido en nuestra naturaleza va-
rios estados: unos que existieron ó existen, posibles 
otros; y dando á cada qual lo que le corresponde, 
pusieron este dogma en la mayor claridad. Han dicho 
que Dios crió á Adán en gracia , fundados en aquellas 
palabras: Creavit Deus hominem reclwn; ( Eccles. c. 7 . 
• f . 30 . ) ordenado al fin sobrenatural, y elevado por 
los hábitos sobrenaturales á un orden superior á su 
naturaleza. Que en este estado se hallaba libre de la 
muerte , de la concupiscencia , y de las demás miserias 
á que estamos sujetos. 

1 0 . Conocieron además otro estado posible á el 
que llamaron de la naturaleza integra, como contra 

dis-

(a) Contra Julián, lib. 4. cap. 11. n. 60 . 

distinto del estado de la inocencia en que fue criado, 
y del de la naturaleza pura. Era distinto del de la ino-
cencia , porque no importaba ningún habito, ni virtud 
sobrenatural, ni menos ordenación alguna de la cria-
tura á Dios como Autor sobrenatural. Se distinguía 
del de la naturaleza pura; porque además de lo qiie 
incluía este , añadía cierto vigor á las potencias supe-
riores, en virtud del qual estaban las inferiores sujetas, 
sin poder rebelarse contra el imperio de la razón. Este 
estado se verificó en el hombre conjunto con el de la 
inocencia : si es totalmente distinto el uno del otro, 
si puede estar el de la integridad , sin el de la inocen-
cia, son questiones en lasque los Teologos se exerci-
tan , y no son de nuestro asunto. 

1 1 . E l otro estado en que hoy se halla la natura-
leza del hombre , es de la corrupción : este es el dog-
ma en que pone duda Rouseau , sin mas motivo que 
querer ponerla ; quando si reflexiona sobre los males 
y miserias de la vida , el rebelión de las pasiones, y el 
desenfreno de la concupiscencia , hallará lamentables 
efectos de nuestra original eníermedad. 

1 1 . Aun discurrieron los Doctores otro estado, 
al que llamaron de la naturaleza pura ; y aunque este 
nunca ha existido, la mayor parte de los Teologos lo 
lia dado por posible. Porque ¿qué repugnancia pue-
de haver en que Dios criara al hombre sin orden al fin 
sobrenatural , y solo adornado de las potencias y per-
fecciones que le son debidas á sus predicados esencia-
les? Ninguna á la verdad. Si en este estado fuese la 
concupiscencia la misma , lo mismo el desorden de las 
pasiones, son questiones en que los Autores varían, y 
uno y otro es muy probable. 

1-3. L o cierto es , que por negar la posibilidad de 
es-



este estado, y de los demás expuestos, han nacido tan-
tos errores en el dogma, (a) Erró Pelagio por haver 
negado el estado de la naturaleza integra ó elevada, 
afirmando que el hombre con solas las fuerzas natura-
les , podia observar la l e y , hacer obras meritorias, y 
conseguir la bienaventuranza sobrenatural. Qué ma-
cho que de este venenoso principio deduxese tan noci-
vas consecuencias contra la gracia , el libre alvedrio, 
el pecado original, & c . 

1 4 . Erraron los Masilienses ó Semipelagianos, 
pues aunque admitieron la gracia interior para poder 
obrar , y el pecado original, destruyeron el estado de 
la naturaleza elevada , por quanto colocaban en las 
fuerzas de la naturaleza el principio de la justificación 
y buenas obras , y de aqui se originaban pestíferos 
errores. 

1 5 . Erraron Lutero y Ca lv ino , nombres glorio-
sos á los Protestantes; porque negando el estado de la 
naturaleza pura , defendían que el hombre no pudo ser 
criado sin la justicia original: destruyeron también el 
estado de la naturaleza caida , dando por perdido el li-
bre alvedrio , y estendiendo a tanto la corrupción de 
la naturaleza, que dixeron que nada podia proceder de 
ella sino el pecado. 

1 6 . Erraron Bayo y Quesnel, afirmando aquella 
imposibilidad del estado de la naturaleza pura: pues 
dixo en la proposicion 55. que Dios no podia criar al 
hombre en el principio, del mismo modo que ahora nace, esto 
es , sin gracia y justicia original. Y Quesnel en la 3 4 . 

Que 

(a) Todo esto no se entiende con los Teologos Agustinianos; 
pues aunque nieguen el estado de la naturaleza pura , van funda-
dos en otros principios que Bayo. Vease a Berti en sus Vindictas. 

Que la gracia de Adán es sequela de la creación, y debida 
a la naturaleza. Infiriéndose de aqui fatales consecuen-
cias. 

1 7 . Er ró Jansenio con sus sequaces, por haver 
negado sin fundamento la posibilidad del estado de pu-
ra naturaleza , por juzgar que le era debida la gracia; 
pues de aqui nacen todos sus errores contra la libertad, 
y la gracia. Erraron por no estar á esta do&rina Ho-
bes , Puffendorf, Tomasio , y todos los Libertinos. 

1 8 . Pero los que mas se deslizaron fueron Helve-
cio , y Rouseau. E l primero está tan lexos de cono-
cer estos estados de elevación y caida en el hombre, 
que no dá en él mas elevación, ó grandeza que la que 
admite en el mas despreciable bruto. i :Si la naturaleza 
„dice , en vez de manos y dedos flexibles huviese ter-
„minado nuestros extremos con un pie de cavallo, 
„quién duda que los hombres sin artes, sin habitacio-
n e s , sin defensa contra los animales, totalmenteocu-
vpados en el cuidado de buscar el alimento, y de huir 
„las bestias feroces , no andarían todavia errantes en 
„las selvas, como manadas de animales fugitivos, (a) 

1 9 . Excelente doétrina mas propria de un hombre, 
que abusando de la razón se ha hecho semejante á los 
brutos, que de un verdadero Filosofo. Hasta ahora se 
havia delirado haciendo á las bestias maquinas, ó por 
el contrario dándoles alma espiritual y discursiva , po-
co menos que la del hombre ; pero nadie soñó hacer 
al hombre bruto , sino el Autor de este libro abomi-
nable. 

2.0. No contento con lo dicho, continúa diciendo, 
que el hombre no difiere de las bestias sino en la exte-

Tom. 11. E rior 

(a) Libro del espíritu , disc. 1 . cap. 1 . 
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rior configuración, y que aquel tiene dedos, y estos 
uñas. D e no considerar esto , dice que ha nacido el te-
son con que se ha agitado la question del alma de los 
brutos. „Todos los pies de los animales se terminan en 
„casco como en el buey y en el ciervo; 6 en uñas como 
„en el perro y el lobo ; ó en garras, como en el león 
„ y gato. Pues esta diferencia de organización entre 
„nuestras manos, y las de los animales les priva de 
„aquella industria necesaria para manejar algún instru-
„mento, y para hacer algún descubrimiento que nece-
s i t a de manos." 

2 1 . D e modo , que según esta curiosa Física , si 
las bestias no tuvieran uñas, ni garras , si tuvieran los 
pies y manos como nosotros,fueran unos racionales per-
fectos ; y si nosotros en vez de manos y dedos tuviéra-
mos cascos y uñas, sin otra alguna variación en la na-
turaleza , seriamos unas bestias. ¡Admirable modo de 
filosofar! No nos detendremos en impugnar estos ab-
surdos, yá mil veces desbaratados por los impugnado-
res de este Libertino. Fuera de que este modo de dis-
currir , si esto es discurrir , mas parece inventado para 
causar risa á los Lectores, que para instruirlos. 

2 2 . < Pero quién podrá exceder , ni igualar esta 
bellísima pintura del hombre sino Juan Jacobo Rou-
seau, pues no contento con compararlo á los jumentos, 
y hacerlo semejante á las fieras montaraces, quiere 
que esta fuese su felicidad primera, el estado natural del 
siglo de oro? Oigámoslo en su preciosa obra sobre el ori-
gen , y fundamento de la desigualdad de los hombres. A q u í 
nos los pinta en su estado natural y primitivo con es-
tos bellos colores. „ E l hombre es un animal mas en-
„dehle que muchos otros, y menos ágil que algunos; 
„pero hecho computo de todo , está construido de or-

,-ganos mas perfectos que todos los demás." Signe pro-
poniendo su sistema de vida. „S i considero al hombre 
„como salió de la mano de la naturaleza , no veo otra 
„cosa en é l , que un animal comiendo á la sombra de 
„una encina , bebiendo las aguas del primer rio que en-
c u e n t r a , tomando el descanso de la noche baxo aquel 
„mismo árbol que le prestó de dia el alimento , y cu-
„ y o silvestre fruto havia yá satisfecho sus necesidades. 
„Puesto en este estado, no vivia del todo solo, prosi-
g u e Rouseau , porque andaban á su lado las fieras, á 
„ lasque observando, aprendía de ellas su industria, 
„elevándose con esta escuela á adquirir el instinto de 
'„ellas." t t 

• 2 3 . Se infiere de esto , que aun aquel instinto ani-
mal concedido á los mas torpes brutos, necesitaba el 
hombre aprender de la sociedad con ellos. Avara la 
naturaleza con el racional, negó á este lo que comu-
nicó á los animales , estando precisado á tomarlos por 
maestros del instinto. E l fruto de esta escuela , conti-
núa nuestro Deísta, y de este instinto adquirido fue: 
„ Q u e se alimentase con quasi toda la variedad de co-

midas , que entre sí dividían los otros animales, y de 
„este modo cada uño de los hombres silvestres; asi tie-
„ne á bien llamarlos quando los considera en el estado 

•„primitivo : con este método tan rígido de vida se ad-
qui r ie ron una dura robustez, con la que pudieron pro-
„pagarse en individuos forzudos , que tuvieron despues 
„con las fieras,entre quienes habitaban , guerras san-
gr ientas , que los bol-vieron mas feroces. L a salud de 
„ellos nunca, ó rara vez fue acometida de los males: 
„ y este mismo privilegio gozaríamos todos, si tuviera-
„mos una vida solitaria , sencilla, uniforme , como nos 
„la ordénala naturaleza." 

E 2 «S i 



2 4 . 11 Si esta no destruye a la sanidad , resuelta-
m e n t e afirmo, prosigue Rouseau , que el estudio es 
„un estado contra la naturaleza, y que el hombre que 
„medita es un animal depravado." De aqui infiere, que 
las enfermedades han tenido su aumento en la misma 
sociedad de tal modo, que la historia de los males sigue 
con inmediación a las de las sociedades. 

24 . Delineado asi el sér del-hombre en este estado 
natural silvestre , pasa a instruirnos en el método de 
sus operaciones. „ Este hombre silvestre empezará por 
„las funciones meramente animales. E l percibir y 
„sentir, operaciones comunes á todos los brutos, cons-
t i tuir ían su primer estado : querer y no querer, temer 
„ y desear, fueran las primeras, y quizá las únicas ope-
raciones,hasta que nuevas circunstancias causasen evo-
luc iones nuevas. Poco despues continúa. E l hombre 
„silvestre destituido de otras luces nada desea , sino por 
„e l impulso de la naturaleza. N o conoce otros bienes 
„ene l mundo , que el alimento, la m u g e r , y el des-
c a n s o ; ni teme otros males , que la hambre , y el do-
„ lor .De aquí es,que todas las cosas parece lo separan de 
„la tentación y medios de mudar su estado. Su imagi-
n a c i ó n nada le representa, su corazon nada le desea, 
„tiene a la mano todo lo que basta para subvenir ásus 
„pocas necesidades; y está tan lexos de aquel grado 
„de conocimiento que es necesario para desear cosas 
„mayores , que se vé imposibilitado de tener ni provi-
„sion, ni curiosidad. A la verdad su animo , que por 
„cosa alguna se mueve, se ocupa con la especie y el go-
nce de la existencia propria, sin idea alguna de lo fu-
„turo por proximoque esté , y su cuidado apenas se 
„estiende al breve termino de un día." Este es el es-
tado natural primitivo del hombre , que nos pinta 
r*.. o ;Í R O U -

Rouseau , distinto del brutal lo que se vé ; esto es qua-
si nada. 

2.6. L o mejor es, que prefiere esta vida á la social, 
y civil. Nada menos, que conceder que este estado se 
pueda llamar miserable. Si asi fuera,no pudiendo el hom-
bre salir de él hasta pasados muchos siglos} fuera reprehen-
sible la naturaleza que lo constituyó en él. Quita allá con 
tanto absurdo. E l Autor de la naturaleza tan lexos es-
tá de ser reprehensible por la creación del hombre,que 
esta sola criatura es mayor argumento de su poder y 
bondad, que la creación de todo el universo. Si el Cie-
lo , el firmamento , el mundo cantan la gloria de Dios, 
porque dan ocasion para que los racionales le alaben: 
solo el hombre criado á la semejanza de su Artífice, 
dotado de un alma , espíritu , inmortal, eterna, es 
quien propriamente bendice la mano del Soberano Dios 
que le formó, conoce su poder , su sabiduría y santi-
dad. Para él solo fueron criadas las demás especies, y 
él solo para Dios. Elevado aun en el orden de la natu-
raleza sobre los animales, exerció sobre ellos en el es-
tado de la inocencia un absoluto imperio. Contra es-
tas verdades, que nos las dice al interior la misma no-
bleza de nuestro sér, ¿ adonde vá este hombre intentan-
do sufocar esta voz dulce, con las ridiculas extrava-
gancias de su cerebro? 

2 7 . Pero prestemos alguna mas paciencia para oír-
lo mas. „ C o m o por infelicidad no se puede entender 
„otra cosa , que una privación que cause una molestia 
„ y á del cuerpo, yá del alma. No es fácil concebir , qué 
„genero de miseria sea la que aflija al que tiene el co-
„razon tranquilo , y el cuerpo sano.u ¿ Qué mas mise-
ria quiere este Filosofo para este hombre , que carecer 
del uso de su razón ? ¿ Qué mayor desdicha , que sien-

do 



du de una naturaleza , que frisa con la perfección de 
los Anudes , verse equivocado con los brutos? 

28. Todo esto es tan poco inconveniente para 
nuestro Deísta , que antes parece que está por envidiar 
la irracionabilidad a las bestias. D e aqui e s , que se las-
tima de la perfección del racional , mirandola comí ori-
gen de todos los males a que está expuesto , por ser ella 
„ la que sacó al hombre despues de un grande intervalo 
„de tiempo de su estado originario , en el que pasaba 
„sus dias tranquilos e inocentes." Alaba despues en 
comprobación de esta locura „ á él primero que á los 
„habitantes del Rio Orinoco enseñó el uso de cierta 
'„agua , que dada en tales tiempos á los niños, pone en 
„seguro, en parte á lo menos, la debilidad desús enten-
dimientos , y la originaria felicidad de ellos. 

29. No dudamos, que haria un gran beneficio a 
la RelÍ2¡on , y al Estado el que usara de estas aguas 
con aquellos que havian de abusar de sus luces en per-
juicio suyo , y de los demás. Y que si Rouseau huviera 
bebido de ellas quando niño,no huviera sido tan perni-
cioso á todos. 

30. No contento con hacer feliz á este su hombre 
imaginado, lo pinta también virtuoso. El hombre, dice, 
es naturalmente bueno ¡fol. 2 2 5 . L a razón que dá es, por-
que en aquel estado natural estaría libre de la irrita-
ción de las pasiones, y carecería de luces: La misma 
tranquilidad de las pasiones, y la ignorancia de los vicios, 
pag. 73. lo removerla del mal. La viva sensación déla con-
miseración que havria con perfección en este hombre , haria 
en aquel estado las veces de ley , de costumbre y de todas 
las virtudes ,fál. 80. y lo alexaria suavemente de hacer a 
nadie injuria. 

o ¡ , Finalmente , omitiendo otros pa sages , que 
re-

recomiendan la celeste y venerable simplicidad , que 
tanto enamora á Rouseau; como que se lastima de 
que la naturaleza no le hiciese fiera para poder lo-
grar perpetuamente aquella felicidad originaria. Con 
tan bellos colores pintó á este hombre montaraz nues-
tro Filosofo, que al leerlo Volter su intimo amigo, 
y tan enemigo como él de la Religión , le escribió: que 
le havia dado deseo de andar en quatro pies. 

3 2 . Y aunque es cierto que considerando él mis-
mo lo desbaratado de este pensamiento , protesta para 
ponerse en salvo , que no es lo que refiere verdad histó-
rica , sino una hipótesi fundada en conjeturas, nos per-
suadimos á que todo esto no es mas que voces para en-
gañar á los Lectores , desvanecidas por él mismo con 
este apostrofe patético, que despues nos hace : „ ¡ O 
„hombre ( pag. 1 0 . ) de qualquiera Región que seas, y 
„sean las que fueren tus opiniones ! oye : mira tu his-
t o r i a , la que juzgo haver leido , no en los libros a los 
„tuyossemejantes,que son falaces, sino en la natura-
„leza que nunca miente." ¿Quélibros son estos, que 
calumnia de sospechosos , sino es los de la Sagrada His-
toria , la única verdadera del origen del mundo, y de 
los hombres ? Pero oigámosle cómo continúa : „ L o s 
„tiempos de los quales pretendo hablar, son remotisi-
„mos. ¡ O quán mudado estás de lo que antiguamente 
„eras I Esta es la vida , permítaseme esta expresión , de 
„ tu propria especie , la que han podido depravar, pe-
„ r o no destruir la educación que despues recibistes , las 
„qualidades, las costumbres : Sé bien, que hay cierta 
„edad , en la que quisiera permanecer el hombre. Bus-
c a tu el tiempo en el que quisieras que huviera per-
m a n e c i d o tu especie. Pesete del estado presente, por 
„lasmuchas razones que anuncian á tu posteridad mayo-
„res calamidades." ¿Acá-
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3 3 . _ ¿Acaso para establecer este estado natural y 

originarlo de este hombre silvestre dá alguna razón? ¿Pé-
ro qué razón se ha de dar para establecer sueños >. No 
hay otra, que la de querer vender por verdades sus lo-
cas imaginaciones. Sin embargo , como no hay extra-
vagancia , de la que no se puede dar alguna prueba 
aparente , encontró un do¿to Escritor de nuestros 
tiempos, (a) dos que pueden formarse, deducidas del 
contexto de la obra de Juan Jacobo , para afianzar su 
sistema. La primera se reduce á que el hombre conside-
rado en el estado natural , se debe considerar despoja-
do de todos los dones sobrenaturales, y de todas las 
facultades adquiridas por fuerza del arte. Las que nun-
ca pudo obtener sino es despues de largo intervalo de 
tiempo , y á fuerza de trabajo. Esto supuesto, queda 
solo un animal silvestre y solitario, instruido solo por 
las sensaciones. 

3 4 . E l Autor citado responde á esta objecion , se-
parando , como debe, para dexar al hombre en el es-
tado natural todos los dones superiores que elevan al 
hombre, y lo ordenan al fin sobrenatural de la visión 
clara de Dios. Pero es falso que se le hayan de quitar 
todos aquellos dones que le perfeccionan en el orden 
déla naturaleza , y que le ordenarían a D i o s , como 
Autor natural , que en tal caso debería ser su" fin. To-
dos estos dones, que dirían conducencia á adornar su 
estado natural, le serían proprios. Como los hábitos 
naturales que despues adquiriría por el uso de las ac-
ciones , por el fomento de la educación , y al progreso 
de la edad , no le extraerían de é l , sino le perfecciona-

rían. ——— 
(a) Juan Francisco Fineti de Jure Nat . & Gentium, tora. i . 

13b. 5. cap. 4 . 

refutado por sí mismo. 41 
rian. Asi como ¿incremento de las fuerzas, el aumen-
to de la quantidad , y sustancia, por las acciones nu-
tritivas, no destruirían, sino perfeccionarían su natu-

a c Q u i e r e nuestro Deista apoyar su extravagancia 
con decirTque la facultad de hablar no es natural al hom-
bre : puesto que ningún idioma le es inspirado por la 
naturaleza , porque todos constan de voces cuya sig-
nificación es arbitraria : y no pudiendo establecerse el 
comercio de las ideas sin las voces que las signifiquen, 
carecerían de estas ideas, sin las qualeses imposible el 
raciocinio. Además, que sin el subsidio délas lenguas 
no podrían conversar mutuamente : de que se infiere, 
que en el estado natural estarían reducidos los hom-
bres á vivir solitarios, y como los brutos errantes en 
las selvas. 

3 6 . Convenimos en que ningún idioma es natural 
al hombre , en el sentido que lo haga tan proprio á la 
naturaleza, que sin enseñanza, ni instrucción fluya es-
pontáneamente de ella misma. Aun quandp fuera cier-
to que la lengua Hebrea fue la primitiva que hablaron 
nuestros primeros Padres, posicion muy controvertida 
entre los dodos , (a) esto solo havria sido por la infu-
sión de especies, ideas y voces determinadas para sig-
nificarlas. Pudiendo haver sido otra qualquiera , espe-
cialmente de lasque llaman Matrices , la que primera-
mente usaron los primeros hombres : esto aunque por 
sí mismo es evidente, se demuestra con la misma varie-
dad de opiniones que hay en determinar la lengua pri-

< Tom. II. E mi-

(a) Vease a Nieremberg de orig. S. Script. á Natal Alex. His-
tor. Ecclcs. tom. i. dissert. f . a Calmet en la disertación de confus. 
linguar. tom. i . aSchuvartz de jur. Nat. & Gent. tom. i. inst. a. 



mitiva. La Hebrea quieren unos, la Siriaca otros, al-
gunos la Caldea. Goropio llevado de un desentrenado 
amor patrio afirma , que es la Bélgica. Huecio,quc 
no se puede determinar qual fuese. Esta misma varie-
dad de dictámenes , buélvo a repetir, prueba que nin-
guna es de tal modo natural al.hombré, que se exija 
por su naturaleza^ que qualqniera de ellas pudo ser 
primera , sin tener ninguna titulo que le prefiera á tas 
otras para ha verlo sido , sirio 1* voluntad de Dios , que 
eligió para infundirla al p r̂i-meí hombre, laque quiso,, 

3 7 . Algunos curiosos, queriendo con la experien-
cia indagar este arcano, perdieron el trabajo, y el tiem-
po. Cuenta He rodó to , (lib. 2. cap. 2.) que querien-
do Psametico Rey de los-'-E^ypcio5,saber quienes fuesen 
los primeros hombres 'q ie huvo en el mundo;, ideó esta 
prueba : le pareció , q.ie para llegarlo á conseguir se-
ría medio conducente saber quál sería la orimera len-
gua que se habló : para este efecto mandó á un Pastor 
que alimentase á dos infantes tiernos separados de todo 
comercio, y uno deotro , de modo que a nadie oye-
sen hablar , y vér en qué idioma prorrumpían para ex-
plicar sus conceptos. Yá en e iad de formar bien las vo-
ces los oía el Pastor repetir la palabra ifeirov. (a) No-
tició de esto el buen hombre a Psametico , quien in-
quiriendo por los idiomas el significado de esta voz, 
halló que explicaba Pan en el Pnrigio. De aquí infi-
rió , que estas gentes y su lengua fueron las primitivas. 
Refuta el Calrnet esta ilación con sólidas razones , esta-
bleciendo siempre , que no hay lengua alguna , que sea 

- natural al hombre : Nejno estautem, qui natura magistra 
idioma quodpiam édoclus loquatur. 

Es-

(a) Calmet ubi supr. Schuvartz ubi supr. 

• 38 . Esta verdad se verifica también por los hechos. 
Cuéntase de un muchacho , que por orden de Melab-
din Monarca del Gran Mogol , se crió separado de to-
do comercio, ,y se encontró despues no prorrumpir en 
voz alguna. Se lee-en Radvitz , que haviendose en-
contrado en las montañas de Lituania dos muchachos 
silvestres, yá de nueve años vagando por las breñas con 
los ciervos, apresado que fue el uno á costa de no po-
co trabajo, se lo presentaron al Rey de Polonia , bau-
tizólo e}. Obispo de Posnania , siendo la Reyna la Ma-
drina, (a) Pero aquel muchacho silvestre nunca oudo 
aprender á hablar: Tan cierto es que no hay idioma pe-
culiar al hombre. ; 

3 9 . Sin embargo, considerado este en su sér natu-
r a l , aunque por sí no pueda formarse determinado idio-
da , exige la locución como propria , y característica á 
su especie. „ E l Sapientísimo Artífice de la naturaleza, 
.„dice un grande hombre , concedió este dón preciosisi-
,.mo a la sociedad, que aunque se pudiera, ó con el mo-
l i m i e n t o de la cabeza, con La conformidad del rostro 
„ y ojos,(b) con la mocion de manos, y acción de todo 
„el cuerpo, ó con otras visibles señales , manifestar los 
..„conceptos, y las cosas; todo lo significasen con ma-
rchamas perfección con la volubilidad de la lengua, 
.„y el sonido de la voz." Hay eneí sonido mayor diver-
-sidad correspondiente al numero de los objetos: un su-
plemento copcisg.de ios signos naturales , y una cele-
•ridad admirable: NaturaJhm iignorum per breve suppk-
mentum, mira den/que ceUritas. 

' 40. Y asi la iocireion es natural al hombre, en 
ip ?¿r;rrretí>L c & á p g h n-j ioJuA cflf^n-

- ¡ - : — - —• 

(a) Calmet, Scimv.xrtz ubi s^p. . Motcri. V.üi ' i lnG. (b) Plll-
.che de artificioling. lib. i . fol. ao. 1 • 



quanto le conviene , y se debe a su naturaleza. Deaqui 
es , que nacemos adornados con proporcionados or-
ganos para hablar. E l ser racional exige,que se le 
dé algún idioma que sirva de medio para explicar los 
conceptos , y como el lazo mas fuerte de la sociedad 
para que fue criado. Asi nuestro primer Padre fue ins-
truido por Dios en un idioma , que usó despues con 
E v a , y esta con la serpiente; sin que esta locucion 
pudiese llamarse don sobrenatural en la sustancia , si-
no como un appendix de sus perfecciones naturales. 
N a d a , pues, mas opuesto al estado natural del hom-
bre , que el solitario y silvestre. 

4 1 . Mucho pudiéramos decir de la variedad de len-
guas , caraétcr y antigüedad de ellas : lo omitimos por 
no exceder de la brevedad de estas notas. L o cierto es^ 
que la variedad tuvo origen en la confusion que 
padecieron en el único idioma que hasta entonces se 
hablaba , los temerarios fundadores de la Torre de Ba* 
bél. En qüántos idiomas se dividió entonces la lengua, 
no consta, aunque quieran algunos determinar el nu* 
mero hasta setenta y dos. S i permanece en su pureza 
alguno de aquellos idiomas primitivos es problema. 
Unos quieren que las lenguas matrices, como la He-
brea, la'Griega , 1 a Latina , la Theutonica , la Iliriea, 
& c . sean de aquellas primitivas, en las que se dividió 
el idioma común. Otros , entre los que mas se singula-
riza Francisco de Tramblay , afirman no quedar len-
gua alguna de las que -fueron extremos dividentes dél 
único, idioma, (a) ' " • D e ' 

1 . 
(a) Este Autor en el tratado de lenguas que dió en el ario de 

1 7 0 3 . es de sentir , que no hay lengua alguna semejantes la que ha-
blaban nuestros mayores seiscientos años há. Pero la falsedad de 
esta opinión se convence con documentos de épocas mas antiguas, 
y con las historias que nos restan de tiempos mas remotos. Apud 
Schuvartz ubi supra. 

4 2 . D e estas, lenguas matrices nacieron despues 
otras quasi infinitas , que llamamos derivadas: como de 
la Latina , la Italiana, la Española , la Francesa. D e 
la Griega , la Dórica , 1a Jónica , la Eolica , la Atica. 
D e la Hebrea , 1a Caldea, la A r a b i c a , l a Samaritana, 
& c . y asi de las demás. D e estas derivadas renacie-
ron otras , y tantas , que es imposible numerar : tan-
t o , que el Padre Athanasio Kirker dice , que los idio-
mas Indios solamente ascienden á mil y setecien-
tos. (a) # 

4 3 . ^Pero qué prueba este infinito numero de idio-
mas , voces y dialedos, sino la existencia de un Dios 
Omnipotente y próvido ? Que puedan los hombres ex-
plicar unos mismos conceptos ,unas mismas ideas por 
una tan infinita variedad de voces , sin que esto exceda 
las facultades naturales, es un asombro que nos hace 
levantar el entendimiento á dar gracias á el Señor de 
los Señores por estos beneficios; y que por tantos mo-
dos como' hay lenguas sea , ó Dios inmenso, alabada 
tu grandeza. Asi lo hicieron algunos varones doctos en 
varios idiomas. 
¡ 4 4 . Se dice de Chamberlanes , que dió escrito 
el Padre nuestro en ciento y cinquenta lenguas, (b) 
Paulo Gacio de Ragusa habló cien idiomas, distin-
tos , como consta de su epitafio en R o m a , puesto 
en el año de 1 6 6 2 . E l célebre Mínimo J a c o b o B o -
;naventura Ephburno compuso un libro de elogios 
% María Santísima en setenta y dos lenguas, (c) Es-
te fue el fin de la prodigiosa variedad de idiomas, 
para que con diversidad acorde resonasen por todo 

! el 

! (a) De Turri Babe l , lib. 3. cap. 1 . ( b ) Schuvartz ubi s*pra. 
(c) Mersenus in Génesim, q. 1. cap. 1. fol. 23. 



el mundo las alabanzas del Señor , dicq el grande Agus-
tino. (a) 

i 5. N o nos parece ageno de nuestras Notas, poner 
la observación que han hecho los eruditos ; esto es, que 
el nombre del Altísimo es Tetragrammaton, ó de quatro 
letras en todas las lenguas conocidas ; quizá, reflexiona 
Schuvartz , para significar à todas las Naciones , que 
han de creer quatro cosas en Dios , una esencia y 
tres Personas. En la Germanica se llama Gott : en la 
Latina Deus : en Griego Teos : en Hebreo Jehova : en 
Siriaco Ella. : en Arabe AUo : en Egypcio Tout : en 
Etiope Age! : En Avisino Agzi : en Persa Syri : en el 
II i rico Boog: en Español Dios : en Francés Dieu : en el 
Ungaro Bori: en el Moscovita Tíos: en el Bohemo 
Buoh : en el Belga Goot : en el Anglico Good : en el Es-
cosez Goed : En el Hiberno Dieh : en el Saraceno A idi: 
en el Mogol Oysi : en el Asirio Adad : en el Copto feos: 
en el Peruano Zimii en el Indico Tura: en el Tartaro 
Awt : en el Californio Soto : en el Congo. A'ieb ::en ¿1 
Angolano Anup : en el Mauritano Allí : en. el Islándico 
Gudi: en Canadá Birib : en el M e x i c a n o / ? ^ : en el de 
Quito ffob.T. en el Paraguayo Díur : en Chile Hana : en 
el Phiiipinb Mora: en el JaponioZaca : en el Sumatrio 
-Pola : en el Narsingo Bila: en el Melindreo Abag.-.dh 
el MaldivkoObra : enei Zaflanico Boza : en el Oxtmr-

cío 

(a ) Non ; p^'jjt'i moúo' Spiritili S a l d a s ¡n ^ ' g u i s : Wimbus : ? 
" . . . jam tot uni corpus Christi loquitur omnium Iiíigáís , & quibu's 
notiuuni loquitur -, loqueturv Crescer emita Ecclesia doñeeocpupét 
omnes Iinguas . . . Loquor omnium ljnguis , audeo tibí, dícere : m 
corpore Chrllt. suín ; In Ecclesia Christi sum : si corpus Christi jam 
omnium Iinguis loguitnr, & ego in omnibus lingnis snm . nie.i est 
Gr®ca,mca es S:'ra. mv.i.est Hebrea,nica eít O'unJnjngentii m.quia 
in imítate siiui .ojninum gentium, Enarrai, in Fsal. xaj. n. 19. 

ció Alai: en el Cirenico Pepa , y asi de los demás. 
46 . Concluyamos, pues, que el hombre en el es-

tado primitivo y originario de Rouseau, no solamente 
se ha de desterrar á las selvas con los brutos, sino á los 
espacios imaginarios, ó nuevo mundo de Descartes. 
Que no solo no ha existido en la naturaleza , sino que 
no ha podido existir en otra región que en la de su 
pe turbada imaginación. Que esta pintura , que tan 
poco favor hace al original, destruye loque ahora afir-
ma ; esto es -, que el hombre es un ser natural ¡unte bueno,_ 
amante de la.justicia y el orden. ¿Qué am >r puede tener 
al orden, y á la justicia quien tiene que aprender el 
instinto de las fieras ? < Qué bondad natural, quando 
le falta aun el conocimiento especulativo.de la virtud? 

Nota V. al num. 32. 

47- O ^ Agustín, aquel gran Padre de la Iglesia, 
v j á quien la misericordia de Dios sacó de las 

tinieblas del error a la luz de la verdad, es conocido en 
todo el mundo por el hombre de mayores conocimien-
tos que ha tenido la Iglesia. Su santidad junta con su 
gran sabiduría , su humildad profunda con lo sublime 
de su ciencia , formaron un herpe tan grande , que en 
él solo se admiraron juntas todas las gracias que Dios 
repartió en muchos. N o hay elogio que no le hayan 
dado los Papas, los Concilios , los Doctores. Su lec-
ción instruye, inflama, admira. Sé que no faltan buhos, 
que hayan querido aminorar la vista de este Agui-
la : pero es querer buscar al Sol manchas , y sombras 
á la luz. Callen ranas quando cantan cisnes, y no quie-
ran las avecillas de la tierra obscurecer las estrellas. 
Esto supuesto, ; merece que se le trate con tan poco 

res-



respeto,como llamarle el Rector Agustino, en despre^ 
cío de su mérito ? Dixo bien nuestro Autor, despues de 
haverle llamado a este modo incivilidad, que merecía 
otro epíteto mas fuerte. 

48 . Con mucho menos motivo, aunque con justi-
ticia, se quexa M . Crevier de que un censor del célebre 
Rollin le nombre comunmente con solo el titulo de 
Rector. „ E s fáci l , dice , añadir otros caracteres, como 
„el de Escritor curioso, animado,lleno de fuego, A u -
„tor de quien las obras inspiran el amor á la virtud, 
„ y el respeto á la Religión , amante del bien público, 
„censor modesto , alma noble , y con reserva tkc. " (a) 
¿Con quánta mas razón es digno de enfado, que se trai-
te asi a Agustino. 

49. Es falso que este Santo DoCtor enseñase con 
un nuevo rigor la doCtrina del pecado original. Todo 
lo que nos dixo,constaba de la Escritura y Tradición, y 
yá lo ha vían enseñado otros Padres. Esta misma calum-
nia le hicieron los Pelagianos , diciendole , que fomen-
taba una doctrina inaudita , y no conocida por los Pa-
dres que le precedieron , a los que responde el Santo 
Doctor : Egónonfthxi origínale peccazum , quod Catholica 
Vides credidit antiquitus ; & tu qui negas, es novus hcereti-
cus. Lib. 2 . de nuptiis, cap. 1 2 . parece que habla con 
Rouseau. 

Nota VI. al num. 39. 

50. A J Q es negable que el dogma del pecado ori-
ginal, y su transfusión en todos los hijos 

de Adán es délos mas difíciles de explicar. Que elmiá-
• ni o 

(a) En el Prologo a la prosecución de la Historia Romana de M» 
Rol l in , altoni. 10. 

mo Fénix de los ingenios Agustino , agitado de esta 
dificultad , dixo alguna vez que ignoraba la puerta por 
donde se entraba en todos los mortales. Q ie este pun-
to ha atormentado los ingenios de los mayores Teólo-
gos. Pero le podemos decir á nuestro Deísta , lo que 
el Santo DoCtor á Juliano. < Quidquaris latentem rimam, 
cum habeat apertam portam ? Lib. 2 . de nupt. cap. 2 8 . 
per unum hominem inquit Apostolus , peccatum intrabit in 
mundum. É l modo de su transfusión lo explican coa 
variedad nuestros Teologos, á ellos nos remitimos. 

Nota VII. al num. 42 . 

5 1 . P E toca en este parrafo la curiosa question, 
C j que pregunta: ¿ si los niños que mueren con 

solo el pecado original, son atormentados con la pe-
na de sentido ? Sobre cuyo punto es cierto, que el Se-
ñor San Agustín en varios lugares citados por el doc-
to B e r t i , es de sentir que padecen esta pena, aunque 
levísima en comparación de la de los adultos : in dám-
natiom mitissima : pero esta sentencia , aunque muy res-
petable por la grande autoridad de este Santo Doc-
tor , y los sabios Teologos que la siguen , nos parece 
demasiado dura ; por lo que dexandola en su probabi-
lidad ,seguimos la de los Santos DoCtores Tomás y 
Buenaventura, dexando libres á los niños de semejante 
pena. Veanse los Teologos. 

Nota VIII. al num. 53 ü 

52 . Q E entiende muy bien que son cosas muy diV 
tintas la inclinación al pecado, y la capacidad 

de pecar. Aquella es la misma concupiscencia , efeCto 
Tom.II. G de 



de la culpa, la que antes de pecar no huvo en Adán, 
ni huviera en nosotros faltando el pecado. La capaci-
dad de pecar, consiste radicalmente en la misma de-
fectibilidad y limitación de la naturaleza , la que nun-
ca le f a l t ó a u n en el estado de la justicia original, 
porque aun en este estado tuvo su alvédrio y libertad. 
D e modo, que los principios inmediatos para el peca-
do , estuvieron en uno y otro estado ; pero la mayor 
inclinación , las menos fuerzas, el mayor rebelión de 
las pasiones, solo se experimentan en el estado de la 
naturaleza caida, y en esto está la diversidad. 

53 . Bien que siempre queda la gran dificultad de 
como entró aquel primer pecado en el hombre. Por-
que siendo uno de los efectos déla justicia original des-
truir toda ignorancia y error en el entendimiento; y el 
pecado no pueda cometerse sin suponer error en esta po-
tencia, conforme á aquello de los Proverbios: Errant, 
qui operantur malum, (a) no se encuentra como pecó 
quien no era capáz de yerro. Mas claro : la ignoran-
cia fue pena del pecado; luego antes del pecado no 
pudo haver ignorancia. E l pecado no puede darse sin 
que preceda algún error en el conocimiento, y siendo 
este imposible en el estado de la inocencia , no se en-
cuentra puerta para que entrase la culpa. 

54. Esta dificultad que ha fatigado los ingenios, 
los dividió también en varias opiniones. Quisieron 
algunos suponer error ó ignorancia en Adán , verda-
deramente tal antes de la culpa. Pero estos no mere-
cen ser escuchados; porque siendo la ignorancia pena 
de la culpa , no la pudo preceder. Pensaron otros, 
que sin error alguno en el entendimiento , pudo caber 

en 

(a) Cap. 14 . m . 

en el hombre el apetito desordenado en su voluntad, 
el amor proprio contra la reda razón , elevándose 
sobervio, supra omtie quod dicitur Deus: y aunque a 
este modo de pensar no faltan patronos fundados en 
el privilegio exorbitante de la libertad del hombre, 
que puede en el conflicto, dicen, de dos bienes pro-
puestos por el entendimiento uno rea l , y otro apa-
rente , elegir el que quiera , conforme á aquello Vi-
deo meliora, proboque , deteriora sequor. Y aun puede, 
quiere Marino Merseno, elegir aquel objeto propues-
to con menos eficacia : ¿ alioquin ubi libertas ? L o que 
si fuera cierto, yá sedexa entender como sin error pre-
cedente en el entendimiento , pudo tener raiz la culpa 
en sola la voluntad, (a) 

55 . Pero éste modo de discurrir es falsísimo, si no 
se modifica con lo que añade este Autor. „ N o por 
„ eso quiero negar todo genero de error en el .entendi-
„ miento , en quanto no considera las razones todas de 
„ la excelencia , utilidad, honestidad y bondad del pre-
1, cepto Divino : y el desorden que incluye el amor de 
n su propria excelencia, como ultimo fin. * 

56. Como nos parece falso é imposible que la vo-
luntad por titulo del dominio de sus actos , pueda de 
dos bienes igualmente propuestos, elegir el que quie-
ra , porque siendo igualmente inclinada de ambos, 
queda imposibilitada de determinarse á uno : solo nos 
resta decir con el D o & o r Angélico, que antes del ape-
tito desordenado del primer hombre, con el que pe-
có y perdió la gracia original, precedió en su entendi-
miento no ignorancia ni error formal , que este era im-
posible en el estado de la inocencia , sino alguna incon-

G 2 de-

(a) In cap. 3. Genes, quast. 38 . art. 1 . & o. 



El Deísmo 
deracion, ó falta de contemplación de la primera re-
gla y su orden, (a) Y aunque asi el Santo , como el 
Comentador que citamos, van hablando del camino 
del primer A n g e l , es la misma do&rina , y la misma 
dificultad la que ocurre en el primer pecado del hom-
bre , por lo respectivo al punto que tocamos, (b) 

5 7 . Esta inconsideración negativa ; y natural en 
el hombre , ni es culpable ni libre ; porque por el con-
cepto de limitado , tiene el no poder estar atendiendo 
siempre á la regla de sus operaciones. Hoc quod est non 
atienden ad regulam, in se consideratum'non est malum, nec. 
culpa,.nec p cerne, quia anima non tenetur, nec p o test at ten-
dere semper nec aclu ad regulam. Div. Thom. ubi supra. 

58. Esta inconsideración negativa es componible 
con la justicia original, por no ser mal- nec culpa, nec 
pcena. L o que no tiene el error y la ignorancia, que 
son penas del pecado , y asi no pueden precederle , y 
son incompatibles con el estado de la inocencia. 

59. Estando esta inconsideración de la primera 
regla , puede la voluntad determinarse al amor desor-
denado , y yá está aqui la culpa. Ex hoc áccipit primo 
rationem culpce. , quod sine actuali consideratione regula 
procedit ad hujusmodi electionem. Div. Thom. ibi. Con-
fieso que todo este discurso tiene sus dificultades , mas 
todas las encontrarás disueltas en el Ilustrisimo Palan-
co en la question citada. 

f C A R -

(a) D i v . Thom. q. 16 . de malo , ált. Z. ad 4. & q. 7 . art. 3. 
in Corp. P. Palanco , tom. a . de peccabilit. q. 29. (b) Idem 
ibi. num. 2 3 . 

. C A R T A O C T A V A 

Sobre el modo de enseñar la Religión , ó sobre el 
nuevo plan de educación propuesto en 

el Emilio. 

i . fíUY Señor mío : N o pudiera Vm. haver 
J.VJL exercitado sus talentos sobre asunto mas 

interesante á la sociedad , que sobre la educación de 
la juventud. Pero sería bueno, que menos zeloso por 
dar un nuevo sistéma , se huviese propuesto el refor-
mar los deledos que hay en el uso recibido. Si su tra-
bajo huviera sido menos brillante , hirviera quizá sido 
mas útil. Nada huviera probado mejor su zelo para la 
humanidad , que sacrificar.la gloria de ser admirado a 
la satisfacción de instruirnos. Los hombres no transi-
tan en un instante de un extremo á otro : per lo que 
suponiendo que la educación entre nosotros sea tan 
defectuosa esencialmente como supone, es un intento 
vano querer conducirla en un instante al alto grado 
de la perfección. Es menester dar alguna cosa á la na-
tural fragilidad, y al imperio de la costumbre : albo-
rotar el público con el pretexto de reformarlo, es el 
único medio de no conseguirlo, Antes de criar Ange-
les , y Heroes para los siglos futuros, sería bueno el 
probar á formar hombres para la edad presente. 

2 . Pero en fin , Vm, quiere ser original y crear un 
sistéma: si fuese cierto y ú t i l , poco importára que 
fuese inaudito. En lo que nos hemos de parar , es en 
examinar sus efectos. Antes de vér lo que se debe 

pen-
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deracion, ó falta de contemplación de la primera re-
gla y su orden, (a) Y aunque asi el Santo , como el 
Comentador que citamos, van hablando del camino 
del primer A n g e l , es la misma dodrina , y la misma 
dificultad la que ocurre en el primer pecado del hom-
bre , por lo respectivo al punto que tocamos, (b) 

5 7 . Esta inconsideración negativa ; y natural en 
el hombre , ni es culpable ni libre ; porque por el con-
cepto de limitado , tiene el no poder estar atendiendo 
siempre á la regla de sus operaciones. Hoc quod est non 
atienden ad regulam, in se consideratum'non est malum, nec 
culpa,.nec p cerne, guia anima non tenetur, nec p o test at ten-
dere semper nec aclu ad regulam. Div. Thom. ubi supra. 

58. Esta inconsideración negativa es componible 
con la justicia original, por no ser mal- nec culpa, nec 
poena. L o que no tiene el error y la ignorancia, que 
son penas del pecado , y asi no pueden precederle , y 
son incompatibles con el estado de la inocencia. 

59. Estando esta inconsideración de la primera 
regla , puede la voluntad determinarse al amor desor-
denado , y yá está aqui la Culpa. Ex hoc áccipit primo 
rationem culpce. , quod sitie actuali consideratione regula 
procedit ad hujusmodi electionem. Div. Thom. ibi. Con-
fieso que todo este discurso tiene sus dificultades , mas 
todas las encontrarás disueltas en el Ilustrisimo Palan-
co en la question citada. 

f C A R -

(a) D i v . Thom. q. 16 . de malo , ált. Z. ad 4. & q. 7 . art. 3. 
in Corp. P. Palanco , tom. a . de peccabilit. q. 29. (b) Idem 
ibi. num. 2 3 . 

. C A R T A O C T A V A 

Sobre el modo de enseñar la Religión , ó sobre el 
nuevo plan de educación propuesto en 

el Emilio. 

i . fíUY Señor mío : N o pudiera Vm. haver 
i V ¿ exercitado sus talentos sobre asunto mas 

interesante á la sociedad , que sobre la educación de 
la juventud. Pero sería bueno, que menos zeloso por 
dar un nuevo sistéma , se huviese propuesto el refor-
mar los deledos que hay en el uso recibido. Si su tra-
bajo huviera sido menos brillante , huviera quizá sido 
mas útil. Nada huviera probado mejor su zelo para la 
humanidad , que sacrificar.la gloria de ser admirado a 
la satisfacción de instruirnos. Los hombres no transi-
tan en un instante de un extremo á otro : per lo que 
suponiendo que la educación entre nosotros sea tan 
defeduosa esencialmente como supone, es un intento 
vano querer conducirla en un instante al alto grado 
de la perfección. Es menester dar alguna cosa á la na-
tural fragilidad, y al imperio de la costumbre : albo* 
rotar el público con el pretexto de reformarlo, es el 
único medio de no conseguirlo, Antes de criar Ange-
les , y Heroes para los siglos futuros, sería bueno el 
probar á formar hombres para la edad presente. 

2 . Pero en fin , Vm. quiere ser original y crear un 
sistéma : si fuese cierto y ú t i l , poco impórtára que 
fuese inaudito. En lo que nos hemos de parar , es en 
examinar sus efectos. Antes de ver lo que se debe 

pen-
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pensar, veamos lo que Vm. piensa. 

3 . Parece que está Vm, convencido de que su 
sistéma es impracticable., Veo estas dificultades, conven-
go en que tal vez serán invencibles... Señaló el fin que es 
menester proponerse; no digo que se pueda conseguir , pero 
sí afirmo , que el que se aproxime mas a él, será el que lo 
haya logrado mejor, (a) Quando pudiese pra&icarse, 
no haviamos adelantado nada. Aun duda V m . de su 
eficacia. Quiere impedir á los hombres el que sean ma-
los ; pero no se ha atrevido a af irmar, que en el orden 
presente: la-cosa sería absolutamente posible. (b) Verdad, 
que dudo haya otra mas bien fundada. 

4 . En fin, para instruirnos claramente sobre el mé-
todo, nos le presenta V m . como un sueño. No se estudia 
no se observa , se delira , y se nos dan seriamente por Fi-
losofía los sueños de algunas malas noches. Se me dirá que 
yo también sueño ; convengo en ello. Pero yo doy mis sue-
ños por sueños , lo que los demás no han hecho , dexando al. 
Lector que vean si mis sueños tienen alguna cosa útil para 
las gentes despiertas, (c) Esta sinceridad es estimable: 
pero si cansado yá de soñar tan largo tiempo, le hu-
viera a Vm. dado gana de despertar antes de acabar el 
l ibro, nos huviera hecho favor. 

5 . Sería emplear malisimamente el t iempo, que-
rer desentrañar por menudo todo lo que se sigue de 
este método. Era necesario un libro mas grueso que 
el de V m bastará examinar lo que puede interesar a 
la Religión. Este es el único objeto que me he pro-
puesto. - . . • • - • 

6. Vm. conviene en que su sistéma está fundado 
so-

(a) Emi l . tom. i. pag. 297 . (b) Cart. pag. 18 . (c) Emi l . 
tóm. 1 . pag. 259 . en nota. 

sobre la suposición de la bondad original del hombre; 
suposición que en la especulativa no es mas que una 
mera posibilidad ; suposición que contradice formal-
mente la revelación. Y á lo hemos visto: su propria 
confesion basta para proscribirla. V m . no niega que el 
método que propone , no sea extremadamente difícil, 
por no decir imposible. No quiere salir por fiador del 
suceso. 1 Quién será tan imprudente que quiera hacer 
la prueba , y correr el riesgo á que se expone "í 

7 . No estoy en animo de defender , que el modo 
que hay en el dia de instruir la juventud , no tiene de-
fectos : pero en lugar de recurrir á nuevos sistémas, 
sería mas conveniente bolvernos á los antiguos. Nues-
tros padres nos excedían, quando menos ; y si se nos 
hu viese criado como á el los, es de presumir que valié-
semos tanto como ellos. 

8. N o quiero decir que el plan de V m . no con-
tiene muchas observaciones útilísimas : otros le ha» 
precedido en este trabajo: y fuera una gran desdicha, 
que quatro volúmenes- no contuviesen mas que idéas 
falsas; pero en el fondo es ciertamente defectuoso : he-
mos visto , que su propria confesion basta para des-
preciarle. 

9. Una de las principales lecciones que V m . dá es, 
que no conviene hablar de Dios , ni de Religión a un 
muchacho, antes de la edad de los diez y ocho á vein-
te años: porque antes no puede* tener una idéa jus-
ta de Dios. Todo el muchacho que cree en J)ios, es Ido-
latra 0 Antropomorfita, porque se forma siempre alguna 
imagen, (a) Vm. no quiere que la juventud tenga R e -
ligión alguna, antes que su juicio esté capáz de co-

no-

(a) Emil . tom. a. pag. 3 1 5 . Cart. pag. 35. 
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nocer la verdad. {Víase la Nota /.) 

10 . N o puedo dexar de hacer una observación. 
Para las tres partes y media del genero humano, la 
educación no se puede dilatar mas que hasta los doce 6 
quince años, quando mas; pasada esta edad, un ¡oven 
empieza á bolar y abraza un estado; el uno la profe-
sión de las armas, el otro el comercio , aquel las artes, 
y muchos se casan. ¿ Dexaremos á nuestros ciudada-
nos en estos estados diversos sin conocimiento de Dios, 
y sin Religión ? ¿ O í o s traeremos baxo la palmeta á 
los veinte y cinco años, pa'ra hacerlos Christianos ? 

1 1 . Pues las tres partes y media del genero huma-
n o , es un objeto de consideración: merece el trabajo 
de pensar en é l : y si una porcion tan considerable de 
la humanidad vive sin el conocimiento de D i o s , hasta 
que tenga tiempo de adquirirlo , según el sistéma ; es 
de creer que el resto se persuada á que también se pue-
de pasar asi. 
t 1 2 . A la verdad hago bastante gracia en conceder 

por lo común en los hombres doce ó quince años para 
la educación. Sabe Vm. muy bien , que el pueblo , es-
to es, las tres partes á lo menos de nuestra especie,-
no emplearía en ella todo este tiempo. Luego que un 
muchacho es capaz de trabajar, la necesidad lo preci-
sa á hacerlo para ganar su v ida; y ocupado en este 
cuidado , no hay mas instrucción particular. No se 
puede poner en práétfca para todos estos infelices su 
bello plan d? educación negativa. Sus padres y sus. 
madres tienen ptras cosas que hacer. Véalos Vm. yá 
en la edad de las pasiones, sin recurso contra ellas, 
pues que no tienen Religión: fuera de esto, < en el tiem-
po que nacen las pasiones, es situación favorable para 
recibir las primeras tinturas de la Religión ? < Expon-

dremos a sangre fría lasquatro partes de nuestros her-
manos á que permanezcan hasta la muerte sin conoci-
miento de D i o s , sin esperanza de una otra v ida , tos 

'que no pueden tener otro consuelo en esta ? ¿ Vivirán 
sin costumbres, sin conciencia, sin preservativo con-
tra el crimen ? ¿ En qué vendría á parar la sociedad? 

1 3 . i Es por ventura cierto , que antes de los vein-
te años un joven no está en estado de conocer á Dios, 
ni de tener una Religión ? En la mayor parte de 
los pueblos instruidos un joven de catorce 6 quince 
años es autorizado por las leyes para disponer de sí 
mismo , y poder tomar estado. Desde entonces es 
miembro de la sociedad obligado á cumplir sus obli-
gaciones , por consiguiente á conocerlas. < Será mas 
difícil el conocer y observar las de la Religión, que 
son la vasa de las primeras? 

1 4 . Es cosa estraña , que ha viendo estudiado con 
tanta atención el genio de los niños,le parezcan á V m . 
tan simples : pregúntese á los que han empleado toda 
su vida en educarlos: todos aseguran, que desde la edad 
que llamamos de razón, esto e s , aquella donde la ra-
zón comienza á manifestarse, muchos de ellos son ca-
paces de reflexión ; hacen por lo coinun preguntas que 
admiran á la prudencia , aprenden los elementos de las 
ciencias con una facilidad prodigiosa. Vm. confiesa que 
hay genios que se manifiestan antes de tiempo , y que 
parecen de una infancia pasagera , siendo hombres quasi 
desde qu.e hacen.(z)i Estos á lo menos no se exceptuarán? 
¿Creeremos que D i o s , que quiere ser conocido, haya 
hecho este conocimiento difícil? < Que sea necesario ser 
Filosofo , y gran Filosofo para adquirirlo ? Desde la 

Tom. II. H mas. 
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mas tierna edad se vén naturales felices en los niños,que 
parecen nacidos para la virtud. Sus almas se alegran al 
oír las acciones del Salvador , y á las lecciones del 
Evangelio. ¿ Seremos tan barbaros, que sofocaremos' 
estas plantas en su nacimiento ? ¿Hemos de reusar a es-
tas almas inocentes la satisfacción de levantar sus ma-
nos á su Criador? ¿ al Señor que declara , que quiere ser 
alabado de las bocas de los niños ? (a) {Despreciará acaso 
estos rendimientos tiernos, porque no son hechos con 
tanta claridad como pudieran ser ? Bien sé que hablo á 
V m . una lengua estraña. Quizá no havrá gustado nun-
ca los atractivos de la piedad ; pero lo que Vm. no 
siente , lo siente la humanidad. Todocorazon que aun 
no está viciado, se resiste de antemano á sus instruccio-
nes perniciosas. 

1 5 . Por voto de todo el mundo , la infancia es el 
tiempo precioso para enriquecerla memoria, para ha-
cer provision de términos é ideas, para tomar de cada 
ciencia los primeros elementos. < Porqué poruña ex-
cepción fatal, los términos, las ideas, los elementos de 
la Religion serán excluidos de esta adquisición , y se 
dexarán aparte como un mueble inútil ? Estas ideas no 
serán mas exactas, que las de las otras ciencias que se 
enseñan á un muchacho; pero ellas se aclararán con el 
tiempo. Siempre harán una impresión profunda en el 
espíritu, y esto es todo lo que se pide. Si las pasio-
nes las llegan á sofocar por algunos momentos, bolve-
rán despues á despertar. < Quántos libertinos han buel-
to de sus yerros por el socorro de los principios de Re-
ligion , que havian recibido en su primera edad ? Si su 
sistema fuese cierto, sería menester no enseñar nada á 
los niños. Di -

(a ) Psalm. 83 . 

1 6 . Dice V m . que hay virtudes que se deben en-
señar á los niños por imitación , prafticandolas delan-
te de ellos : en una edad en la que el corazon aun nada sien-
te , es muy 'conveniente hacer imitar a los niños los actos a 
que se pretenden habituar , aguardando a que ellos lo pue-
dan hacer por discernimiento , y por amor del bien. Obser-
va Vm. muy a proposito : que el hombre es imitador . . . 
que el gusto de la imitaciones de la naturaleza bien ordena-
da. (a) { P o r qué , pues, no se enseñará á los niños por 
este camino la Religión, que es una virtud? «¿por qué no 
se les hará imitar desde el principio las prácticas de pie-
dad de las que es muy esencial darles un.fuerte habito, 
esperando que lo puedan hacer por discernimiento , y 
por amor'a Dios? El hombre es imitador. Esta es toda la 
magia de la educación : que un niño no vea otra cosa 
que modelos de virtud , y nunca será vicioso ; si es-
tá rodeado de exemplos de piedad , él les tomará el 
gusto. 

1 7 . Pero basta con decir,que V m . lo ha demostra-
do : Todo niño que cree en Dios, es idolatra 0 antropomor-
f a . Terribles palabras. Pone por testigos á cada uno 
de sus Leítores , si luego que ha creido en Dios siendo ni-
ño , no se ha formado siempre alguna imagen, (b) Por lo 
que hace á este punto, soy y o mas atrevido que Vm. 
y esto es serlo mucho. Pongo por testigo á todo hom-
bre de cinquenta años que cree en Dios : pongo á Vm. 
mismo , si siempre que se forma la idea de D i o s , de un 
espíritu , de su alma , la imaginación no se mueve al 
instante ,.y le presenta una especie de figura indefini-
ble. i Y qué prueba esta ilusión de la imaginación que 
la razón reprueba ? < Ser i por esto idolatra ? < Por un 
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terror pánico de esta idolatría supuesta , será razón el 
abstenerse toda la vida de pensar en Dios? 

1 8 . No solamente los niños son los que no pue-
den creer en Dios sin formarse una imagen , sino tam-
bién el pueblo , y generalmente todos los que no son 
Filosofos: Esta palabra espirita no tiene sentido alguno 
para el que no ha filosofado ; un espíritu no es mas que un 
cuerpo para el pueblo y para los ninos. (a) Pór consiguien-
te no es solamente á los niños á • quien conviene evitar 
el que conozcan á Dios , sino también al p u e b l o , y á 
qualquiera que. no sea Filosofo , por temor de hacer 
idolatras, y antropomorfitas. Y vea Vm. aqui por sil 
decreto condenadas las tres partes y media del genero 
humano á no saber en toda su vida si hay'un Dios. 
Qué digo las tres partes : entre mil hombres apenas en-
contraremos uno que haya filosofado. Asi el conoci-
miento de Dios se ha de conceder solo quando mas a 
la milésima parte de nuestra especie. ¿Es posible que 
con toda su penetración no haya Vm. advertido las 
consecuencias de sus principios? 

1 9 . Se empeña Vm. en probar, que el conocimien-
to de Dios no es siempre necesario: que puede Dios no 
exigirlo de nuestros niños. Supongámoslo por un mo-
mento. < Luego no conviene darles este conocimien-
to ? pésima ilación. Quando no fuese necesario, basta 
que sea útil. ¿Qué? { una idea confusa de la Divini-
dad no puede servir para preservar á un muchacho del 
• ic io ? Y en todo caso , < no vale mas tener una Reli-
gión imperfeda , que no tener ninguna ? Todos los pue-
blos del mundo, dice V m . , sin exceptuar los Judíos, se han 
representado a Dios corporal; ¿ y quántos Christianos, sobre 

to-

(a) Emil . tom. a . pag. 3 1 5 . 

todos los Catolicos, están todavía entendidos en esto ? (a) L a 
acusación es falsa en todas sus partes. Pero doy que 
sea cierta : esta idea grosera de D i o s , no obstante ha 
contribuido y contribuye á hacerlos virtuosos. Por 
qué no producirá el mismo efecto en los muchachos, 
esperando el tiempo en que la razón llegue á conocer á 
Dios con distinción? 

2.0. Si Dios no exige su conocimiento á los que 
no son capaces de tenerle , le exige de los,que lo pue-
den conocer ; por consiguiente quiere que todos le co-
nozcan según el grado de su capacidad. Si no castigase 
á los que le huviesen ignorado sin culp& , ciertamente 
castigara á losPreceptoresque huvieren sido negligentes 
en hacerlo conocer á sus discípulos. ¿ Acaso porque 
los muchachos no están todavia en estado de recibir 
las sublimes nociones de la Divinidad , del modo que 
las puede tener un Filosofo , se sigue de aqui, que con-
viene privarlos de las nociones imperfectas ? ¿ De aque-
llas de que la razón que comienzan á tener es suscepti-
ble ? E l inconveniente que yá he advertido, buelveaqui 
de nuevo : Tantas Naciones salvages y barbaras, que 
nunca , según V m . , conocerían á Dios por sí mismas. 
E l vulgo entre nosotros, cuya estupidez tan fuertemen-
te exagera , no deben ser instruidos de la existencia de 
D i o s , no sea que formen una falsa idea. ¿ Qué dife-
rencia hay entre los pueblos groseros, y los niños? 
Ninguna : porque los primeros serán niños hasta la 
muerte. Luego Vm. los condena vivir sin conocer á 
Dios hasta la muerte ; por temor de hacerlos idolatras, 
conviene abstenerse de hacerlos Christianos. 

2.1. Hasta tanto llega mi condescendencia para 
con 

( a ) Emi l , tom. a . pag. 3 1 y. Cart. pag. 3y . 



con Yin. se me debe agradecer. Permito que un mu-
chacho no sea á los quince años capaz de conocer a 
Dios por sí mismo : permito que su Magostad no lo exi-
ja del que no pueda pensar en Dios sin formarse una 
imagen: con todas estas suposiciones nada ha probado 
Vm. porque ha probado mucho. Luego que infiere 
que no conviene enseñar la Religión a los niños, con-
viene mucho menos hablar de ella a los pueblos grose-
ros. Pero á Vm. no le inquieta mucho la salvación del 
pueblo. 

2 2 . Por lo que respeta a m í , estoy ocupado en 
ella , me interesa mucho este objeto. Pregunto,-y pre-
guntaré siempre : este pobre vulgo , que no sabe pen-
sar , ni discurrir : que según Vm. no es capaz de ele-
varse ai conocimiento de Dios, ni de formarse una-Re-
ligion, que tiene una inteligencia obscura para penetrar 
la fuerza de sus demostraciones: (a) ¿ qué harán estos 
pobres ? ¿ Quedarán sin Religión ? ¿ D e quién la recibi-
rán ? de los sabios; pero los hombres son mentirosos, y 
los sabios lo son también tanto , ó mas que los otros. 
Luego no estarán obligados a creerlos. ¿ D e Dios? Mas 
Dios no puede revelar sino lo que se puede compre-
hender; y según su opinion , el pueblo no puede com-
prehender nada , ni aun las pruebas de la existencia de 
Dios. ¿De las leyes civiles? pero las leyes civiles no tie-
nen otro objeto , que las acciones exteriores. Nunca 
Legislador, ni Soberano alguno ha pensado mandar a 
los pueblos, creer y esperar en Dios baxo de las penas 
aflictivas. ¿ Vm. que tanto ama al genero humano, lo 
dexará asiquasi todo entero ,sin dignarse de dar provi-
dencia de su suerte ? Ni una palabra en quanto ha es-

cri-
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crito , que ordene a.estos infelices lo que deben hacer. 
Demos á Dios gracias, que ha proveído en este pun-
t o , y yá hemos visto el cómo. 

2 3 . Constante en el mismo principio, 'sostiene 
Vm. que un muchacho de diez años no es capaz de dis-
currir el bien y el mal, el vicio y la virtud ; Creo haver 
demostrado esto mil veces en mis dos primeros volúmenes, y 
sobre todo en el Dialogo del Preceptor, y el muchacho sobre 
lo que es el mal. (a) Este es su estilo común. Todo lo ha 
probado, todo lo ha demostrado, todo lo ha puesto 
con evidencia. Nada tan fácil como decirlo : los que 
admiran á Vm. lo creen sobre su palabra , y esto es lo 
que Vm. solicita. Contra el tono decisivo de sus aser-
ciones , no he visto en sus obras demostración alguna, 
sino es sobre artículos yá antes demostrados. 

24 . Veamos esta decantada demostración : V m . 
dice que un Maestro nunca hará comprehender á su 
discípulo de diez y ocho años, por qué razón es malo 
el mentir y desobedecer : que el mismo Lokio traba-
jaría mucho para conseguirlo. Dá Vm. á entender, que 
le diga, qué razón se le podría dar, pues no insinúa nin-
guna. Y esta es toda la prueba, (b) Sin tener toda la 
habilidad de L o k i o , ni la d e V m . se puede decir á un 
niño, si alguno te mintiese, ¿ quando le preguntes no 
te causará pesar ? ¿ N o te ofenderás de que te engañe, 
quando desees saber alguna cosa? ¿ E s razón que dés á 
otro el pesar que no quieres que se te dé á tí? Bien com-
prehendes que no debes maltratar á tu domestico , á 
tu camarada, porque no quieres que te maltraten. Lue-
go no debes mentir , ni engañarlo, pues tu no quieres 
que te engañen. 

Del 
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25. Del mismo modo comprehende , que pues 
que quiere ser obedecido por su perro quando le man-
da , y si no le castiga su desobediencia, debe él obede-
cer á su Maestro , ó ser castigado de su ¿desobediencia. 
M e dirá Vm. que la comparación no es exaCta. L o 
concedo. Pero es suficiente para despertar en un niño* 
el sentimiento interior , que es, según su opinion , el 
interprete de la Religión , y de la ley natural. ¿ Qué 
otra razón pudiera V m . dar á un hombre de treinta 
años ? 

2,6. N i es razón jque se diga , que querer ensenar a 
los niños a que digan la verdad, no es otra cosa que ens e-
ñarlosa mentir. (a) Ni la tiene V m . en suponer demos-
trado, que no se puede facilitar a un niño un conoci-
miento á lo menos imperfecto de D i o s , y de las prin-
cipales obligaciones de la moral. L o contrario sí es lo 
demostrado por la razón y la experiencia : si se puede, 
¿ por qué no se ha de hacer? 

2 7 . L a razón que' Vm. dá, es decir: Yo quiero que la. 
juventud tenga una Religión; pero no quiero enseñarle nada 
mientras su entendimiento no esté en estado de conocer la. ver-
dad; (b) es decir: Siguiendo el método que V m . dá a 
todo , que no quiere que su discípulo crea otra cosa 
que lo que le fuese demostrado. D e este modo se re-
duce su sistema de Religión á un sistema de Filo-
sofía. 

2 8 . Y á hemos visto los disparates, y los inconve-
nientes de este sistema. L o mas estraño e s , que Vm. 
mismo lo abandona , luego que no se trata de formar 
un Sabio, ó un Filosofo. Parece que se vé obligado á 
retractarse en el quarto tomo de todo lo que ha di-

cho 
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choenlos precedentes,contra el método ordinario de 
enseñar la Religión. . . 

29 . Hablando de la educación de las niñas, hace 
Vm. juicio que la idéa de la Religión es muy superior 
á su modo de concebir. Por esta misma razón es por la 
que querría hablar a estas (las niñas) en su temprana edad, 
porque si fuese preciso esperar a que fuesen capaces de dis-
currir metódicamente, nos poníamos a riesgo de no hablar-
les nunca... Su creencia está sujeta a la autoridad. Todas 
las niñas deben seguir la Religión de sus madres, y toda 
mugir la de su marido... No siendo por sí capaces de ser 
Jueces, deben recibir la decisión de los padi-es y los maridos, 
como si fuera la déla Iglesia... Y pues que la autoridad 
debe arreglar la Religión de las mugeres, no se debe mirar, 
tanto el explicarles las razones que se tienen para creer, 
como el exponerles con claridad lo que se crea, (a) ( Vease 
la Nota II.) 

3 0 . ¡ A h Señor , que este sexo desdichado , según 
esta doétrina, debe ser compadecido! La evidencia y 
la razón, no son quienes regulan su fé. (b) Su creencia 
está sujeta á la autoridad; para creer en Dios , es preciso 
que las mugeres renuncien del entendimiento que han recibido 
de su mano, (c) Todos los artículos de su Religión son 
para ellas Mysterios, por consiguiente absurdos; es-
tán obligadas á creer sobre la palabra de sus maridos: 
a sujetar a la autoridad de los hombres, la autoridad de 
Dios que habla á su razón, (d) 

3 1 . Pero responderán ellas, porque saben respon-
der : ¿ nosotras somos brutos, ó autómatas? Hemos re-
cibido de Dios un entendimiento lo mismo que los 

Tom. II. I hom-
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hombres: necesitamos de razones para someter nuestra ra-
zón : (a) y no se nos dá alguna. Ni aun se toma el 
trabajo de explicarnos las razones que hay para creer. 
Nuestros maridos son unos impíos , que quieren que 
demos fé á su palabra , como á la de D i o s ; que les 
tengamos una obediencia ciega ; que les tributemos un 
cu l to , que no se debe sino á Dios, (b) Según los prin-
cipios del señor Rouseau, nosotras somos frágiles, fa-
náticas, hypocritas: se nos hace mentir, diciendo nues-
tro Catecismo, (c) L o que ganamos aprendiendole 
desde la infancia, es enseñarnos á mentir desde niñas, (d) 

3 2 . Es menester que Vm. esté con cuidado , por-
que si alguna de ellas ha leido su l ibro, tiene para 
arguirle todo el tercer volumen : ¿ Y qué respóndela 
V m . ? Nada : no es necesario responder á las mugeres. 

3 3 . Si el examen de los principios de la Religión 
es superior al modo de concebir de las mugeres, debe 
V m . conceder que no .se sujeta á los alcances del vul-
go : Luego conviene hablar á las gentes del común los 
puntos de Religión desde el principio. Si fuera necesa-
rio esp.erar a que fuesen capaces de discurrir metódicamen-
te estas questiones profundas, nos poníamos en el riesgo de 
nunca hablarles. Pues según V m . el.pueblo es quien com-

pone el genero• humano : lo que no es pueblo es tan po-
ca cosa , que no merece la pena de que se cuente, (e) 
A lo mas es la milésima parte de nuestra especie. De-
xemos esto á un lado por un instante. . 

3 4 . Atendiendo al método que V m . dá para las 
mugeres , la creencia del genero humano debe estar su-
jeta d la autoridad; no a una autoridad humana como 
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la de los padres y los maridos, sino á una autoridad 
Div ina , que es la de la Iglesia. E l vulgo está fuera 
de estado de ser él mismo el Juez , debe recibir la de-
cisión de los Pastores de la Iglesia, como la decisión 
de Dios. Bien que sujetándolo á esta autoridad, es me-
nester tratarlo con mas humanidad que Vm. trata a 
las mugeres , conviene decirles las razones. N o sola-, 
m^nte se les debe exponerclaramente lo que debe creer, 
pero también enseñarles porqué lo debe creer : que es 
el que conociendo Dios la incapacidad en que esta-
mos de juzgar por nosotros mismos lo que debemos 
creer , ha establecido un ministerio público , una au-
toridad visible para enseñarnos; y este establecimiento 
está probado por la predicación de Jesu-Christo y los 
Apostoles, y por la misión sucesiva de los Pastores que 
ahora ocupan su lugar. 

3 5 . Asi despues de haver declamado contra la via 
de la autoridad en materia de Religión , está Vm. pre-
cisado á bolver á ella para las mugeres, y por consi-
guiente para el vulgo. L a razón mucho mas fuerte 
que el interés del sistéma , en fin le ha precisado á con-
ceder, que este es el único camino para la instrucción 
proporcionado a la capacidad del pueblo: y el pueblo-
es quien compone el genero humano : todos los argumen-
tos que V m . ha hecho contra este método , recaen á 
plomo sobre V m . está pues obligado á contradecir to-
dos sus principios, y á refutarse á sí mismo. 

3 6 . E l uso establecido de enseñar la Religión al 
pueblo desde la niñez, es no solo conveniente, sí tam-
bién necesario. Si no se habla desde la infancia , es de 
temer que nunca la conozcan. Su método de Vm. no 
siendo hecho para el pueblo, no es proporcionado al 
genero humano. 
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3 7 . ¿Para quién ha trabajado Vm. ? ¿Para quién 
ha edificado, a grandes expensas, un plan de educación 
y de Religión ? ¿ Para lo que no es pueblo ? Pero esto 
es tan poca cosa , que no merece la pena de que se cuente. 
¿Creeremos que Dos haya ordenado sus designios, co-
mo Vm. ha dirigido su trabajo , únicamente para los 
que no merecen el trabajo de ser contados*. N o señor, 
Dios ha querido instruir la humanidad , y no una cor-
ta porcion de entendimientos vanos, que se juzgan de 
una especie particular. Es Padre de todos; no ha dado 
una Religión para el pueblo , y otra para los Sabios. 
N o quiere salvar á los unos por la f é y a los otros por 
la razón. A los hombres por la luz natural , y a las 
mugeres por la autoridad de la palabra de los hombres. 
L a primera de ellas no haviendo servido á otra cosa 
que á perder al hombre , y á formar Sabios falsos: 
Ha querido Dios salvar a todo él mundo por la locura de la 
predicación, (a) 

3 8 . Conozca V m . yá la extravagancia de su sisté-
ma. Nos arguye que la revelación hace al hombre orgullo-
so : (b) y tiene el orgullo de creer que Dios ha hecho 
para Vm. y para un pequeño numero de Sabios una 
excepción a sus leyes: que ordenando la salud del 
mundo, le ha distinguido de la muchedumbre, que 
exigiendo de los demás la sumisión á su palabra , le ha 
dexado dueño de no obedecer mas que á sus proprias 
luces. Por lo que hace á nosotros, no tenemos la va* 
nidad de pretender este privilegio , aunque encargados 
de enseñar al pueblo. Nos hacemos una obligación de 
creer como los demás , y con la misma humildad; que-
remos mas salvarnos creyendo con la multitud , que 

dis- : 
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discurriendo con los Filósofos. Comenzamos recibien-
do con sumisión la ley que Dios nos manda que pro-
p o n e m o s en su n o m b r e ; mientras que V m . desde lo 
alto"de su tribunal impone á las mugeres y al pueblo 
ignorante , el yugo de la fé de que se dispensa. 

3 9 . Pero no es de su mano de la que la debe reci-
bir , porque es V m . un hombre sin cara¿ter para suje-
tarlos á sus lecciones; no siendo hechas para la huma-
nidad , en lo que es preciso que convenga : es lastima 
que se tome el trabajo de darlas. 

40 . Se vé claramente, que el método de enseñar 
de V m . es dire&amente contrario al que Jesu-Christo 
ha ordenado que se siga. Quando tuvo por conve-
niente formar un plan de educación, (porque delineó 
uno que es el Evangelio ) y enviar Preceptores al ge-
nero humano, aun en su principio no les mandó que 
argumentasen, ni les dió por cartas de creencia el ar-
te de formar sistémas, y fabricar silogismos , sino la 
potestad de admirar el entendimiento por los prodi-
gios. Uno de ellos que enseñaba por lo menos tan sa-
biamente como V m . ingenuamente confiesa : Que pre-
dicando , no havia empleado los discursos persuasivos de la 
sabiduría humana, sino los efectos sensibles del espíritu , y 
¡a virtud de Dios; para que la fino fuese establecida por 
la sabiduría délos hombres, sino por la potestad de Dios, (a) 

4 1 . Como V m . toma un camino opuesto, es de 
esperar que también tenga suceso diferente. Las lec-
ciones de San Pablo hacían Christianos y . Sabios : las 
de V m . formarán incrédulos é insensatos. Este es el 
importante servicio que ha hecho á la sociedad su im-
-•((.] niq OB OIAIIG ID .rnY ANSB R SIFFIPASÍQ NOB£*í3np§i$I 
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portante plan de educación , enseñar á jóvenes temera-
rios a .creer en Dios como V m . es decir , como a ellos 
les pareciere, y en quanto lo juzguen á proposito; dar-
les una Religión como la de Vm. que consiste en no 
creer ninguno de los dogmas del Evangelio : en una pa- -
labra , producir una-multitud de genios tan singulares 
como el de Vm. Dios nos libre: si alguna vez llega a 
seguirse su doctrina, se pierde el genero humano. 

4 2 . Pero no tenemos que temer: Dios no permitirá 
que la incredulidad se buelva un mal epidemico. E l 
sistémade Vm. tendrá la fortuna de tantos o t ros , que 
nuestro siglo produce todos los dias. Aumentará el 
numero de todos estos Autores sabios por'inspiración, 
que enseñan lo que nunca han sabido: la ciencia de go-
b e r n a r s i n haver gobernado :fel arte militar, sin haver 
militado;: la navegación, sin haver visto el mar sino 
pintado: Todo 16 demuestran sobre el papel , hacen 
disertaciones que se pierden de vista , censuran á dies* 
tro y siniestro. E l Le&or ignorante los admira , cree 
-que escucha oráculos .<: el inteligente se encoge de om-
e r o s , arroja el l ibro, y maldice la eloquencia del 
A u t o r . 

. 4 3 . N o ignora Vm. que es una flaqueza muy co-
mún el querer reformarlo, todo , hablar de todo , sin 
haver examinado nada: de Teología , sin haver leido 
el Evangelio : de Religión, sin haver leido el Catecis-
-mó, de suplir las razones por un estilo cínico y deci-
s i v a . - V m . . ha hecho invectivas vivísimas contra este 
perverso tono y y por su desgracia no ha podido pre-
servarse de él. Para templarlas censuras que hace de 
la generación presente, tiene Vm. el gusto de pintar-
las con equívocos. Si los muchachos hablan entre nosotros 
como los hombres, es porque los hombres son todavía mucha-

chos-. 

chos:.(a) mejor para Vm. : de este modo están menos 
capaces de conocer los defe&os de sus razones. V m . 
debe la mayor parte de su reputación , á lá puerilidad 
de los que la admiran. A falta de verdades, les dá fantr 
tasía y frases , .y los engaña. • bu; b .-.I 

44 . Una de las comodidades delCh'istianismo moderno, 
es el haver se formado una gerga de palabras sin ideas, con 
las que a todo se satisface, menos, a la razón, (b) Nunca 
el Christianismo, asi anciano, como moderno ;.se ha 
preciado de satisfacer á la razón en el sentido que V m ; 
lo entiende. San Pablo no se preciaba de esto , y él lo 
declara. Si su autoridad no le convence , tengo que 
poner á Vm. otra mas poderosa, que es la suya. Per-
mita Vm. que copie de nuevo sus palabras, y verá, 
quiera ó no quiera, que también profesa el Christianis-
mo moderno. Que si vengó a descubrir sucesivamente estos 
atributos de Dios , de quien no tengo alguna idea absoluta, 
es por consecuencias forzadas , y por. el buen uso de mi ra-
zón ; pero los afirmo sin comprehenderlos , y esto en el fon-
do es no afirmar nada. (c) Afirmar los atributos sin com-
prehenderlos , sin nada afirmar en el fondo, sin poder-
descubrirlos de otro modo, que por consecuencias for-
zadas , sin tener alguna idéa absoluta, pregunto , ¿ esto 
satisface á la razón? Es culpable no menos que noso-
tros de esta gerga de palabras sin ideas. Y-advierta V m . 
que á esto llama hacer un buen uso de la razón. En lo 
que convengo con su di&amen, y he trabajado con 
Vm. para probarlo. 

4 5 . No es necesario hacer mas largas observacio-
nes sobre su tratado de educación. Está superabundan-

te-
(a) Cart. pag. 16. (b) Ibi . pag. 36. ( c ) Emi l . tom. 3. 

pag. 88. Cart. pag. 5:4. 



temente probado, que el mal que puede causar, no es 
resarcible con bien alguno. E s un perjuicio grande, 
que una multitud de reflexiones muy sabias, que es 
preciso dar a los muchachos sobre la marcha, para en-
señarles las ciencias y las artes, estén como ahogadas 
en un caos de reflexiones vagas, metafísicas, obscuras, 
y por lo común falsas sobre la naturaleza del hombre, 
sobre sus obligaciones, sobre su destino. Por querer 
profundizar demasiado el asunto , lo pierde V m . de 
vista : buelve en especulaciones profundas un tratado, 
que debiera consistir principalmente en prácticas y 
preceptos. N o habla de otra cosa que de sublimes in-
teligencias , sobre una materia que interesa á todos los 
hombres. Menosprecia el instruir á los que tienen mas 
necesidad de luces é instrucciones. Siento decir á Vm. 
que me parece ha errado el blanco , y que con menos 
ingenio quizá huviera tenido mas acierto. 

Soy de Vm. & c . 

NO-

1 . v * 

N O T A S A L A C A R T A O C T A V A . 

Nota I. al num. 9. 

1 . I T ? S T A misma doétrina que dá aqui nuestro 
Filosofo , la supone practicada por Jul ia en 

la educación, que esta daba á sus hijos, „ Y o quiero 
„también desde el principio, decia hablando con San 
„ P r e u x , llenar sus entendimientos de idéas ,y no de 
„palabras; y por lo mismo no los preciso á que apren-
d a n nada de memoria. ¿ Nada , repliqué yo ? Esto es 
„mucho decir, es preciso que sepan su Catecismo, y las 
„oraciones. Se engaña V m . , replicó Julia. Por lo que 
„hace ala oracion,hago lamia por tarde y porma-
„ñana en voz alta en el quarto de mis hijos, y esto bas-
„ ta para que aprendan,sin que se les precise. En quan-
„ t o al Catecismo , siquiera saben lo que es.¿ Cómo es 
„eso J u l i a , tus hijos no saben el Catecismo ? No , ami-
„ g o mió , mis hijos no estudian el Catecismo. ¿ Cómo, 
„repuse yo admirado, una madre tan piadosa ? . . . N o 
„ te entiendo. ¿ Y por qué razón tus hijos no aprenden 
„su Catecismo ? Porque llegue el tiempo que lo crean; 
„porque quiero que sean algún dia Christianos. A h ! yá 
„ l o entiendo , respondí y o , tu no quieres que la fé de 
„tus hijos consista solo en palabras, ni que solamente se* 
„pan su Religión , sino que también la crean: y en esto 
„tienes razón , porque es imposible que el hombre crea 
„ lo que no entiende." (a) Como esta maxima intole-

Tom.H. K ra-

(a) Nueva H e l o y s a , tom. 5. Cart. 10 . pag. 116. 
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Tom.H. K ra-

(a) Nueva Heloysa, tom. 5. Cart. 10. pag. 116. 



rabie está bellamente impugnada por nuestro Autor , 
no tenemos que detenernos mucho en refutarla. 

2.. E s cierto que estos hijos de Julia saldrían muy 
bien criados con rio darles noticia alguna de los prime-
ros elementos de la Religión ; como si no nos dixera la 
experiencia,que la falta de la educación en estos puntos 
tan interesantes, no se echase de vér despues en la edad 
adul ta ; saliendo los jóvenes libres , desenfrenados é 
ignorantes. N o se puede negar, que aquella edad tier-
na donde el entendimiento , aunque no totalmente des-
pejado, está libre de especies contrarias, recibe con una 
impresión indeleble las idéas que se le enseñan y pre-
sentan : i y se dexará pasar esta bella sazón sin sembrar 
en él el precioso fruto de las verdades de la Religión, 
para que ocupen la mente idéas contrarias, difíciles de 
desarraygar despues? Este método es el mas propriopa-
ra criar hombres sin Religión , y sin D i o s , que es á lo 
que aspiran los incrédulos. 

3 . Es ridicula aserción, querer hacer antropomor-
f a s , é idolatras á los niños que creen en D i o s , por-
que se forman alguna imagen de su sér : los antropo-
m o r f a s no son hereges, porque se formen alguna ima-
gen de los espíritus, y por consiguiente del Sér Divino. 
E s sabida la maxima común , de que las cosas espirituales 
no se pueden conocer sino al modo de las cosas materiales; 6, 
y es lo mismo, que no se conocen los espíritus por su 
propria especie, mientras el alma está ligada á la mate-
ria : por no poder conocer sino lo que puede entrar 
por los sentidos, y como dicen los Metafisicos per con• 
versionem adphantasmata. 

4. Esta especie, que no se purifica de toda mate-
rialidad , hasta que recibida en el entendimiento , éste 
se impregna para producir su a&o , es igualmente ma-

te-

terral antes de llegar al entendimiento, sea propria del 
objeto material que se ha de conocer, ó agena del obje-
to espiritual, para cuyo conocimiento sirve: y una vez 
yá impresa en el entendimiento , este con la ilustra-
ción que le d á , la purifica tanto de la materia, que no 
queda sino lo intencional y espiritual de la especie. 
Porque es imposible, que siendo como es el entendi-
miento un sugeto espiritual, pueda recibir en sí for-
mas materiales. Es cierto que este es un arcano filoso-
fico sujeto á grandes dificultades: que el modo de 
resolverlas el hombre limitado, e s , al vér este meca-
nismo , y comercio del espíritu y del cuerpo , alabar 
el poder y la sabiduría de D i o s , y confundirnos de 
nuestra propria limitación, (a) 

5. Esto supuesto , nadie se puede llamar antropo-
morfita ni idolatra. Asi como por adorar una pintura 
ó imagen material de nuestro D i o s , que es espiritu 
purísimo, ninguno se capitularía de tal , porque es ma-
terial la imagen5 se adora en quanto dice relación á un 
puro espiritu a quien representa. 

6 . Sería herege el qué no solo conociera el Sér de 
Dios al modo de las cosas corporales, sino el que afir-
mára que Dios tenia cuerpo; ó que aquella especie, me-
diante la qual conocía el Sér D i v i n o , se referia á un 
sér esencialmente corporeo. Asi lo sentía Agustino, 
quando imbuido en los errores de los Maniqueos. J u z -
gaba , pues, que Dios era un cuerpo estenso por to-
dos los espacios. Que lo que no se difundía y dilataba 
con estension , era preciso que no fuese. Discurría que 
aquel gran cuerpo penetraba todos los demás, y que 

K 2 e l _ 

(a) Vease al señor Palanco en su tratado Fisico-teologico, con-
tra los Atomistas , patt. 1 . dialog. 3 J . y siguient. 

/ 



el mayor cuerpo , la tierra v. gr. participaba mayor 
parte de Dios en s í , y un menor cuerpo, una menor 
parte. Mas parte de Dios recibía el corpulento elefan-
te , que el pequeño paxarillo. Sin embargo , no pensa-
ba hacer á Dios cuerpo que tuviese pies y manos, y 
humanos miembros, (a) Pensaba as i , dice , porque tus 
luces soberanas aun no havian iluminado mis tinieblas: 
Sed nondum illuminaveras tenebras meas. 

7 . A este modo erraron todos los Sabios, que 
abandonando la revelación confiados en sus luces, no 
pudieron encontrar el camino de la verdad. Unos apli-
cados á un extremo, no conocieron otros seres que los 
espíritus, llamados por esto Idealistas. Quieren estos 
fanáticos que no exista cuerpo alguno , sino solo las 
idéas en nuestras almas, que nos representan los cuer-
pos. Otros por el contrario pretenden , que no hay es-
píritus , que todos los seres son materiales, estensos y 
corporeos. A estos llaman Materialistas. Se vé clara-
mente, que este fatal sistéma necesariamente conduce al 
Ateismo. 

8. D e esta especie de fanáticos fue Carpocrates, 
gefe de los Gnósticos, y defensor de los dogmas de Si-
món Mago. No se avergonzó este grosero heresiarca 
de darle á Dios la figura de asno, contra el diétamen 
de otros no menos sacrilegos discípulos suyos, que se 
la atribuían de cerdo. Montano y sus Profetisas da-
ban á Dios figura corporal, mal fundados en que el 
alma racional fue hecha á su imagen y semejanza. Los 
Origenistas cayeron en el mismo error , por no enten-
der las metáforas con que habla la Escritura, quando 
dice de Dios que tiene manos, dedos , ojos, & c . Los 

Ma-

(a) L ib . 7. Confess, cap. 1 . 

Maniqueos , como yá vimos, pensaron que Diosera un 
cuerpo inmenso, penetrado con todos los demás cuer-
pos limitados. 

9. Finalmente ,-Audeo oriundo de Mesopútamia, 
fue el Autor de los Antropomórfitas, esto ;es, de los que 
atribuyeron á Dios figura humana ; cuyo error , y los 
antecedentes desbarataron los Padres con solo el Texto 
Spiritus est Deus. 

1 0 . Alucinados los Filosofos Gentiles con las ti-
nieblas de la Filosofía Pagana, cayeron en crasísimos 
errores, quando hablaron del Ser Divino. Mas no fal-
taron entre ellos , quienes afirmaron á Dios incorporeo, 
como Pitagoras, Xenofanes, Platón , Aristóteles y 
otros, (a) Bien que siempre fue el partido de los Ma-
terialistas numeroso. Entre los modernos se han dis-
tinguido Espinosa , Tolando y Hobes. 

1 1 . Benito Espinosa, uno de los mayores enemigos 
de nuestra Religión , fue un Propagador del Ateismo 
sistemático , y Principe del Materialismo mas grosero. 
Su extravagante Pantheismo consistió en hacer á 
D i o s , no un ente particular corporeo, sino en que to-
dos los entes del universo visible era el Sér de Dios. 
D e modo , que los montes, las aguas, los Cielos , las 
Estrel las, & c . eran como integrales partes de este sér 
que decimos Deidad. N o daba mas que una sustancia 
adornada de infinitos atributos, aun los mas opuestos 
y contrarios, como son el pensamiento y estension. 
Todos los cuerpos que vemos en el mundo, son formas 
ó modificaciones de esta sustancia., en quanto estensa. 
Todos los espíritus, los entendimientos, sus aftos, for-
mas ó modificaciones de ella misma, en quanto piensa. 

Y 
(a) Huecio en sua Alnetanas, lib. 3. cap. 3 . num. i , y a . 



Y esta misma sustancia, en quanto comprcviende todas 
estas modificaciones y formas que la hacen yá estensa, 
yá cogitante , es Dios. 

1 2 . Este sistéma barbaro que confunde los efeétos 
con la causa , tos entes limitados con el infinito , la na-
turaleza con su A u t o r , que hermana en una misma 
sustancia accidentes contrarios, virtudes opuestas, co-
mo la intelección y la estension : se halla do&isimamente 
confutado por varios Sabios, como Houtevile, Yal-
sech y otros. Pero para qué detenernos en impugnar 
un sistéma falto de principios , lleno de contradiccio-
nes , y que^por sí mismo se destruye. „ N o me persua-
„ d o , dice el Abad Nonote hablando del Espinosismo, 
„ que haya havido nunca hombre tan extravagante, 

que llegase á dar crédito a las locuras de Espinosa, 
„ que despreciadas de los Sabios , solo son proclama-
„ das de los malignos ignorantes. Estoy igualmente ad-
„ mirado de que algunos Filosofes se hayan tomado la 
t , pena de refutarlas, como de que Yolter tenga la au-
„ dacia de repetirlas. « (a) 

1 3 . Dexemos pues á este impío , y sus errores, 
que no merecen mas impugnación que el desprecio. 
Tolando es a poca diferencia Materialista de la misma 
especie. 

1 4 . Tomás Hobes, á quien mas bien que a otro 
alguno quadran los afrentosos epitectos de Impío , M a -
terialista y A t e o , nació en Malmesburi , Ciudad de 
Inglaterra, en el Condado de Wisthire, por los años de 
1 5 8 8 . Diólo su madre a luzantes del tiempo deter-
minado por la naturaleza, agitada de un pánico terror. 
Iniciado en las lenguas Griega y Lat ina , fue enviado 

a 

(a) Errores de Volter refutados, tom. 3. cap. a. fol. 40. 

a Oxford , en donde por el tiempo de cinco años es-
tudió las Aristotélicas doétrinas. Su ingenio, y su opi-
nión aun en la edad de veinte años lo distinguió entre 
los demás; y esto fue causa para que el Conde de De-
vonia Guillermo Ganvendisk lo hiciese Preceptor de su 
hi jo, con el que caminó la Francia y la Italia. Bo l -
vió á Inglaterra cargado de los Porphyrianos laureles, 
muy apreciados entonces, y empezó á dar obras al 
público en varias materias. Sus viagesá la Francia fue^ 
ron var ios , y muchos los Sabios de aquel tiempo que 
le fueron amigos. Los mas célebres fueron Bacon de 
Verulamio , Galileo , Merseno ; Gasendo , Descartes, 
Niceron, Verdusio; pero al mismo tiempo se adquirió 
muchos enemigos. L e impugnaron mas de treinta plu-
mas coetaneas. 

1 5 . Su Religión eh: el fondo fue ninguna,, en la 
apariencia profesó la Angücana¡..; Su odio á los Ecle-
siásticos Catolicos implacable. Lisongeó á los Monar-
cas con el despotismo , á los Libertinos con su moral 
relajada, con sus do&rinás á los Impíos , á los Deístas 
con sus sistémas. . -< i- • '.- ¡ - ' ^ • ' ' • 

1 6 . Haviendo enfermado en Franc ia , y estando 
de peligro por los años de 1 6 5 1 . le visitó el célebre y 
piadoso Marino Merseno, con quien havia Contraído 
amistad desde el año de 1 6 3 7 ; y á quien acostumbra-
ba comunicar sus discursos filosoficos. Advirtiendo 
Merseno que estaba demasiado triste , lo sospechó agi-
tado de los remordimientos de su conciencia; por lo 
que empezó á persuadirle , que no tenia que temer 
siempre que se acogiese al seno de la verdadera Igle-
sia , en quien reside la potestad de las l laves: á lo que 
respondió Hobes , todas estas cos'as yá las he reflexionado 
yo conmigo mismo ; no es oportuno el que holvamos ahora a 

dis* 



disputarlas. { Times, padre mio, cosas mas amenas que de-
cirme ? ¿ Quando viste a Gaseado ? Esta respuesta audaz 
y temeraria la celebra Bayle como argumento de los 
espíritus fuertes. 

1 7 . Con todo , este hombre tuvo quien le elogia-
se , especialmente los que se glorían de sacudir el yugo 
de la Religión. Sus descompasados elogios pueden ver-
se citados en el sabio Minimo Juan Clemente Viga-
n e g o , en su curiosa obra del examen del proloquio 
melior est conditio possidentis , part. 3 . cap. 3 . y 4. L o 
que parece digno de admiración es , que Gasendo y 
Merseno , hombres tan píos como sabios, den tan des-
compasadas alabanzas en sus Cartas escritas à Samuel 
Sorberio, à la pestilente obra de Hobes intitulada 
de Cive. 

1 8 . Pero no se piense, que los elogios de estos do» 
grandes hombres puèdan dar salvo, conducto à las im-
piedades de este Inglés, sembradas en sus obras de C i -
ve y el Leviatan. Alaban en él la delicadeza y el in-
genio ; asi como el mismo Gasendo alaba à Epicuro, 
procurando purgar su sistèma filosofico y aun resuci-
tarlo. Alaban uno y otro à Sócrates , Platon , Aris-
tóteles y à otros Filosofes antiguos ; pero al mismo 
tiempo abominan los errores y principios de una mo-
ral pestifera. Exceptúa Gasendo en Epicuro las cosas 
que conciernen à la Religión , y declara indignas de 
alabanza las que se oponen à la fé : ¡Oqaántas hay 
de esta especie en la obra de Hobes! La mayor par-
te de sus errores se pueden vér refutados en el citado 
Autor . 

1 9 . Además , que es muy probable que Gasendo 
no huviese visto este Opusculo ; siendo en aquel tiem-
po rarisimgs los exemplares, y Hobes usase siempre de 

la 

la cautela de no dar sus producciones al público sino 
con lentitud : anadia pocoá poco sus idéas depravadas 
á las ediciones anteriores. Por lo que hace a Merseno, 
este era á quien Hobbes comunicaba sus pensamientos fi-
losofícos y matemáticos, el examen de la Filosofía mo-

- derna , la duplicación del cubo , la quadi atura del cir-
culo , los Problemas físicos, &c . Como estas produc-
ciones agradaban tanto al sabio- Mínimo por conocer-
las parto de un fecundismo ingenio, le pide con instan-
cia la impresión de su obra de Cive, la que como se de-
xa entender de su C a r t a , de ningún modo havia visto. 

2.0. Porque á la verdad cómo es creíble que tari 
perniciosaobra,que es como el preludio de la otra malig-
na del Leviatan, en las que con tanta audacia corre 
la pluma este impío contra los sólidos fundamentos de 
nuestra fé y la Religión, pudiera aprobarse por Mer-
seno, varón verdaderamente religioso , propugnador 
acérrimo de la Religión , y enemigo declarado del 
Ateismo y el Deísmo, y que como notó J a q u i e r , en él 
se halla quanto han dicho despues todos los que han 
combatido la impiedad, (a) 

2.1. N o es nuestro animo hacer vér todos los erro-
res de este Libertino , sino los concernientes h su Ma-
terialismo. Despues denegar, la inmortalidad é inma-
terialidad del aliña ; la inmaterialidad de los Angeles, 
pasa á darnos una idea del Sér de Dios-, y lo hace co-
mo perfecto Materialista : Grande es Dios, dice en su 
Lev iatan , la grandeza no puede darse sin cuerpo : Iti 

Tom. II. L Appen-

(a) Quod libros Theologicos spef iat , dicere ausim , ea quac 
Mcrsenus suscepit argumenta á clarissimo Au&ore tradita fuisse 
tanta do&rina; ubertate, ut quidquid dcindé dixerint Scriptores 
alii in hoc nostro facile reperiantur. Jaq. de laudibus Minimorura« 



jppendice, cap. 3 . pag. 3 6 1 . £ / ¿raaTfo JVfo/ío - ¿ w ? « 
i /<w Anúopomorfitas, 710 porque afirmaron que Dios te-
nia cuerpo, /i/20 porque le atribuyeron figura y miembros 
humanos. Ibi. pag. 3 6 1 . fatal Anacronismo. El Gefe 
de los Antroporaorfitas, como yá notamos ,'fue Au-
deo. Este nació en tiempo de Constancio; y asi el 
Concilio Niceno, que fue anterior á este Emperador, 
no pudo condenar esta heregia. Pero demos que asi 
•fuera: ¿qué cosa mas ridicula que decir que fueron 
•condenados, no porque atribuyeron á Dios cuerpo, 
sino porque le hacían de figura humana? Quando se le 
huviese de atribuir cuerpo á D i o s , ¿qué otra figura 
mas perfecta que la humana? 

2 2 . Pero aleguense de nuestro entendimiento estas 
crasas idéas, y digamos con.San Pablo , que animalis 
homo non percipit ea , quce sunt Spiritus Dei : Stultitia 
enim est Mi, non potest intelligere , quia spiritualiter 
-examinatur. 1 . Ad Corinth. cap. 2 . f-. 1 4 . Conoluyamos 
con San Juan , que Dios es puro espiritu , y que debe 
ser adorado en espiritu y verdad. Spiritus est Deus, 
eos qui adoránt eum, in spiritu, veritate oportet adorare. 
Cap. 4. y. 24 . Vease á Yiganego en la citada obra, 
parte tercera y quarta. 

Nota II. al num. 2 9 . 

2 3 . O I la doctrina que dá aqui nuestro Filosofo no 
v 3 fuera un absurdo,estaban bellamente las mu-

géres. Se siguiera , que la que tuviera una madre Gen-
ti l , debiendo seguir la autoridad de su madre, estaba 
obligada á ser Gentil. La que un marido A t e o , debien-
do estar sujeta a su autoridad , no podia dexar de ser 
Ateísta. Intolerable injuria del sexo, no juzgarlo nun-

ca 

ca capaz de discurrir metódicamente , ni de formarse 
una idéa exadta de la Religión. Qué fuera entonces.su 
Heloysa , en cuyo elogio gasta Rouseau todos los pri-
mores de su elóquencia. En ella aduna todas las per-
fecciones que pueden hallarse en las mas grandes al-
mas. El amor á sus domésticos, el gobierno de su fa-
milia , la educación de sus hijos, el afeéto reverencial 
á su esposo, el apego á la Religión, una devoción tier-
na , una caridad sincera ; en una palabra , una alma en 
todo grande , oráculo de los que le escuchaban , edifica-
ción de todos. ¿Qué huviera sido , buelvo á decir, es-
ta heroína , si precisada á rendir sus dictámenes en ma-
teria de Religión á los de Volmar su esposo, -huviera 
pensado como él? A l fin,con todas estas bellas qualida-
des huviera sido una famosa Ateista como su marido. 

2 4 . Oigamos algunos' pasages que Rouseau hace 
escribir á San Preux sobre este asunto alMílord Eduar-
do. „ Contóme ella , que este mismo esposo que ponia 

todos sus esfuerzos para hacerla feliz, era el único 
„autor de toda su pena; y quanto mas sincero era el 
v mutuo amor que se tenían, mas tenia que sufrir. 
„ ¿Milord, se podrá creer esto? Este hombre tan racio-
„ nal , tan prudente, tan lexos de todo vicio , tan libre 
„ de las pasiones, nada cree de aquello que dá valor 
„ á la virtud , y con la inocencia de una vida irre-
„ prehensible, junta en el fondo de su corazon la falsa 
„ p a z de los iniquos. L a reflexión que nace de este 
„contraste , aumenta el dolor de Julia , y me parece 
„que le perdonaría con mas facilidad la culpa de no 
„ reconocer al Autor de su sér , si hallase en él mas 
„motivos para temerle, ó mas orgullo para provocar-
l e . Que un culpable serene su conciencia a despensas 
„ d e su razón , que la vanidad de pensar de distinto 

L 2 „ mo-



" m o d o el común , aliente al que dogmatiza, este 
„ error se entiende bien'; pero que un hombre , prosi-
g u i ó ella suspirando , tan virtuoso, y tan poco en-
V vaneado*con su ciencia sea incrédulo , ¡ no es un do-
„ l o r ! M. Volmar criado en el Rito Gr iego, no podia 
„ tolerar los absurdos de un culto tan ridiculo. Su ra-
„ z o n muy superior al endeble yugo que se le quería 
»1 imponer, presto lo sacudió con desprecio; y aban-
d o n a n d o de una vez todo .lo que traía origen de una 
" ^ n sospechosa autoridad , precisado á ser impío , se 
*bolvió Ateo.. . Todo lo que se le procuraba demos-
» t rar , el efeéto que hacia, era en vez de destruir un 
„ dictamen, producir otro , y asi ha venido á parar en 
* impugnar los dogmas de toda espede , y ha dexado 
* de ser Ateo para hacerse Esceptíco. (a) 

„ Discurrid, Milord , ¡qué tormento no es vi-
* vir en un mismo quarto, con quien parte nuestra 
* existencia, y no puede participar nuestra esperanza, 
„ que nos la buelve amable! ¡ D e no poder juntamente 
„ c o n él bendecir las obras de D i o s , ni hablar de la fe-
„ licidad futura, que su bondad nos promete! ¡ D e ver-
„ le insensible, quando hace bien á todos , y por la 
„ mas extravagante inconsecuencia, pensar como impío, 
„ y vivir como Christiano! Imaginaos á Jul ia pasean-
„ do se con su esposo. Ella admirando en la rica y bri-
l l a n t e ostentación que la tierra ofrece , l a obra , y 
n. los dones del Autor del universo. E l no viendo en 
* todo esto mas que una combinación fortuita, en la 
n que nada hay con orden , sino por una fatalidad cie-
„ g a . Consideraos dos esposos sinceramente unidos, 
„ no atreviendose por el temor de importunarse mu-

„ tua-

0 0 Nueva Heloysa , tom. 5. Cart. 11. ful. 23 a . 

refutado -por sí mismo. 8 ^ ' • 
„tuamente, a entregarse el uno a l a s reflexiones, la 
„ o t r a á los afectos que les inspiran, que los rodean : y 
„ no sacar otra cosa de su temor, que la precisión de 
„violentarse siempre. Apenas hay ocasion en que nos 
„ paseemos Julia y yo , que alguna alegre y admirable 
„vista no le recuerde estas idéas dolorosas. ¡Infeliz 
„ de mí , dice con ternura , el espectáculo de la natura-
„ leza tan vivo, tan animado para nosotros, está muer-
„ to á los ojos del infeliz V o l m a r , y en esta grande 
„ harmonía de los seres, donde todo habla de Dios con 
„ una voz tan dulce, no advierte otra cosa que un si-
„ lencío eterno! 

2.6. „ ¡ Qué horror para una tierna esposa, imagi-
nar el Sér supremo vengador de su Divinidad desco-

n o c i d a ! E l pensar que la felicidad de aquel que cau-
„ sa la suya , debe acabar con su vida , y no vér sino 
„ u n réprobo en elpadre de sus mismos hijos. A esta 
„triste representación es menester toda su dulzura pa-
vera libertarse de la desesperación ; y la Religión que 
„ l e hace tan amarga la incredulidad de su esposo , es 
„ l a única cosa que le dá fuerzas para sufrirla. Si el 
„ C i e l o , dice repetidamente , me niega la conversión 
„ de este hombre virtuoso, no me queda otro favor 
„ que pedirle, sino que muera y o primero. 

2.7. „ Madama Volmar conociendo el pernicioso 
„ efe&o que podría hacer el Pyrrhonismo de su esposo, 
„ y sobre todo queriendo libertar á sus hijos de un tan 
„perverso exemplo, ha tenido gran cuidado de empe-
„ ñar á este hombre sincero y verídico, pero sencillo 
„ y discreto, sin vanidad , y muy lexos de querer qui-
„ tar á los otros un bien del que él con dolor suyo está 
„ privado, á que no dogmatize. El viene al Templo con 
„ nosotros, se conforma con los usos establecidos: sin 

„ con-



» confesar con la boca la fé que no tiene, evita el es-
„ candalo; y hace sobre el culto arreglado por las le-
» yes todo lo que el Estado puede exigir de un buen 
„ Ciudadano, (a) 

2 8 . Prosigue despues de otras muchas cos4s dicien-
do. „ Quando huviese yo querido disputar con él, 
nhuviera visto que todo lo que podia haver empleado 
„.para convencerlo, havia sido yá apurado por Julia 
" * n v a n o ; y que mi aridez estaba muy lexo¡ 
„ d e aquella cordial eloquencia que corre de su boca. 
„ Mi lord , nosotros no ganaremos nunca á este hom-
» bre : está demasiadamente frió , y no es malvado, (b) 

2 9 . Oigamos ahora á la sabia Jul ia escribiendo á 
ísan P r e u x , pues toca el mismo asunto. , , i E n qué 
» puede ser mi esposo culpable delante de Dios > : Aca-
1 1 s o a P a r t a d c J { l a * Dios es quien ha escondido 
„ su rostro. E l no huye de la verdad, la verdad es 
„quien huye de él. No es el orgullo quien lo guia no 
„ quiere perder á ninguno, está gustoso de que no pien-
nsen como él. Ama nuestros pensamientos, querría 
„tenerlos, no puede. Nuestras esperanzas, nuestros 
„ consuelos, le son incógnitos. Obra bien sin esperar re-

c o m p e n s a s ; mas virtuoso, mas desinteresado es que 
„ nosotros. " (c) 

. Rouseau, llevando adelante en Volmar un Ateo 
sistemático , nos lo pone en la ocasion de decir á su es-
posa , que se halla enferma de peligro , la muerte pró-
xima que le amenaza ; y antes de determinarse á ello, 
le pone en la boca estas voces hablando consigo mis-
mo. 11 ¿En orden á quién tomo yo esta deliberación; 

. „ en 
( b ) I b L f o l - 4 3 . " (c) Tom. 6. "catt. 

„ en orden a ella , ó en orden á mí ? ¿Sobre qué prin-
c i p i o s discurro, sobre los de su sistema , 6 sobre los 
„ del mió? ¿Qué cosa se me ha demostrado sobre algu-
„ no de ellos? No tengo otro fundamento para no creer, 
„ que mi opinion fundada en algunas probabilidades. 
„ N o hay demostración que la destruya , es cierto; 
„ ¿ pero qué demostración la establece ? Julia tiene pa-
„ ra creer lo que cree, su opinion también, y la mira 
„ como evidente. Esta o.pinion para su entendimiento 
„ es una demostración. ¿ Qué facultad tengo yo quan-
„ do se trata de su muerte , de preferir mi singular opi-
„ nion, que reconozco llena de dudas, á la suya que la 
„ d á p o r demostrada? Comparémoslas consecuencias 
„ d e estos dos dictámenes. En el suyo la disposición 
„ de su ultima hora debe decidir de su suerte por toda 
„ una eternidad. En el mió , la conduda y medios que 
„ v o y á poner , le serán indiferentes dentro de tres dias. 
„ S i , pasados tres dias , según mi diétamen nada sen-
„ tirá. Pero si por ventura fuese verdadera su opinion, 
„ j ó qué diferencia! ; bienes ó males eternos! ¡ es po-
„ sible! ¡ o , qué esta palabra es terrible! ¡infeliz ! A r -
ii riesga tu alma , y no la suya. u (a) 

3 1 . He querido referir con alguna estension estos 
pasages entresacados de las Cartas de nuestro Filosofo 
en su Heloysa , para que se vea que en todas sus obras, 
aun las mas agenas de la Religión , siembra unos mis-
mos principios, unas mismas maximas, falsedades mis-
tas con algunas verdades, abominables opiniones con 
el artificio mas proprio á seducir á los incautos. Aqui 
nos dice, que las muger.es no son capaces de discurrir 
metódicamente ; y en Julia nos supone una, que asom-

bra 

(a) Tom. 6. Cart. 1 7 . fol . 189 . 



braal Ministro Protestante que viene a asistirla en su 
muerte. En tal grado , que le hace decir estas palabras, 
después de haverla escuchado en sus ultimas horas en 
materias de Religión. „ ¡ O gran D i o s , este es culto 
«que te honra , digna'te de mostrarte propicio! j Los 
„ humanos te ofrecen pocos semejantes! Madama , le 
«dice despues á Julia , yo creía poderos instruir, y 
„ vos sois quien me instruís. " (a) 

. 3 2 . Nos pinta una muger, que no solo no recibe 
la instrucción de su esposo Ateo , ni menos permite 
que inspire a sus hijos los sentimientos de la impiedad, 
sino que ella les dá la educación en el Protestantismo 
por un método estraño, cuya práética es conforme á 
la teórica dada despues en el Emilio. Oponiéndose 
principios á principios, maximas a maximas, todo hijo 
del caracter variable de su Autor . 

3 3 . En Volmar nos pinta un hombre justo , vir-
tuoso , prudente, tinturado del mas feo Ateísmo. C o -
mo sí fuera tan fácil encontrar un hombre en quien se 
uniera una virtud recomendable , con una impiedad 
suma. Un hombre que no cree la existencia del primer 
S é r , la inmortalidad de su espíritu, los premios pre-? 
parados á los justos, el castigo eterno de los malos, es 
una quimera suponerlo con un amor grande a la vir-
tud y á la justicia. Sabemos que Bayle pretende pro-
bar , que es componible en un corazon el Ateísmo y la 
virtud, y que aquel no es espuela para el vicio ; pero 
siempre será esta aserción una estraña paradexa en el 
concepto de los hombres de juicio. 

3 4 . „ No son, dice este gran patrono del Ateis-
„ m o , el amor y el temor de la Divinidad, los únicos 

v re-
- - 1 » 

(a) Ib¡ . fol . no6. 

„ resortes de las acciones humanas , otros principios 
„ h a y que hacen obrar al hombre. El amor á los elo-
„ gios , el temor de la infamia, las disposiciones del 
„ temperamento , las penas y recompensas propuestas 
„ por los Magistrados, tienen una gran fuerza para 
„ mover á los hombres... Siendo esto asi , no se, ha de 
„ considerar como escandalosa paradoxa , sino como 
„ una cosa muy posible, que los Ateos se muevan a 
»obrar bien con mucha mas eficacia por la fuerza del 
„ temperamento, acompañada del amor á la alabanza, 
„ y sostenidos por el temor de la infamia , que no las 
„ otras gentes estimuladas por los remordimientos de 
„ l a conciencia, (a) 

3 5 . Pero demos por cierto que las causas asigna-
das puedan retraer á un Ateo de obrar en lo exterior 
desordenadamente, si al mismo tiempo nada creen de 
la vida futura, si están persuadidos á que todo acaba 
con la vida presente , que el Paraíso es un delirio, el 
infierno un cuento , la existencia de un Dios justo una 
patraña : quitado pues este principal freno, \ qué otro 
le queda para dexar de cometer el mal en lo oculto, 
quando no se pueda saber su crimen ? Todos los moti-
vos expuestos podrán tal qual refrenar los delitos pú-
blicos, no las transgresiones ocultas, que 110 están su-
jetas á las penas impuestas por los Magistrados, al des-
honor, á la infamia. 

3 ó . Se le proporciona al otro ambicioso el modo 
de destronar impunemente al legitimo Señor, ¿quién 
le retraera de esta maldad, quitado el di&amen d é l a 
conciencia que le proponga un Dios vengador de este 
crimen ? Puede el otro vengativo quitar ocultamente 

Tom. II. M 

(a) Ilusfracion primera sobre los Ateos. 



la vida a su enemigo , sin temor de la pena ni la infa-
mia ; i qiiién le refrenará para que no cometa este de-
lito , si no lo cree digno de un fuego eterno, y está per-
suadido á que la muerte acaba con todo el hombre? 
Puede la otra llevada de su pasión, ó sii interés, come-
ter un adulterio , valida de la ocasion en que por ocul-
to no le ha de disfamar entre las gentes, ni le ha de ex-
poner á las penas establecidas por las leyes: < será bas-
tante freno conocer la disonancia de la acción , si no 
cree que aquel delito la hace acreedora á una condena-
ción eterna, á una privación de la vista de Dios que le 
dio el sér ? No á la verdad: antes mientras juzguen 
que lo pueden hacer con impunidad, dirán lo que 
aquellos impíos que se excitan mutuamente al deleyte, 
en el Libro de la Sabiduría: Dixerunt enim cogitationes 
apud se non recle:: Venite ergo fruamur bonls, qua sunt, 
& utamur creatura, tamquam in juventute celeriter; vino 
pretioso & unguentis nos impleamus, ¿7* non pratereat nos 
Jlos temporis. Coronemus nos rosis antequam marcescant: nul-
lum pratum sit, quod non pratereat luxuria riostra: nemo 
nostrum exors sit luxuria nostra. Ubique relinquamus signa 
latitia, quoniam hac est pars. nostra , hac est sors. 
Cap. 2.. As i hablaban y obraban estos Epicúreos; por-
que no hay freno proporcionado al ímpetu de las pa-
siones , si se niega la existencia del Sér supremo con 
los A t e o s , ó la providencia de Dios con los Deístas, 
la inmortalidad de nuestras almas con los Materialistas. 
Qué se ha de seguir de estos perniciosos sistémas, sino el 

Lude, bibe & comede, atque tuum mortalibus expíe 
Delitiis animum , post mortem nulla voluplas. 

3 7 . Nada menos, repone Bayle : aun quando pu-
diera cometer el delito , solo, oculto, y sin temor de 
la infamia ó de la pena , le queda al Ateo motivo para 

no 

no cometerlo. <Quál? Oigámoslo. „ A u n quando se 
„ creyera libre de toda sospecha , podría resolverse a no 
, , hurtar la alhaja (habla del ladrón oculto) por temor 
„ de caer en el inconveniente que ha acaecido a algunos 

•„ de publicar, mientras dormían ellos mismos, sus de-
* l itos; ó en el delirio de una fiebre. - (a) Esta razón 
ridicula la autoriza con Lucrecio , Principe de los Im-
píos , l ib . 5. f . 1 1 5 4 -

Perpetuo tamen id fore clam, diffidere debeti 
quippe ubi se muid per somúa sape loquentes, 
aut morbo delirantes protraxe ferantur 

celata diu in médium peccata dedisse. 
3 8 . < Se podrá creer que un caso tan remoto po-

drá ser freno para refrenar una pasión dominante, en 
un corazon tan pervertido que niega las primeras ver-
dades? Diganos B a y l e , ¿quándo oyó que el temor de 
no revelar en sueños un hurto, ó un adulterio , fue mo-
tivo en alguno para dexar de cometerlo ? 
b 3 9 . Pero demos que los motivos expuestos tuvie-
ran fuerza para retraer á los hombres de las acciones 
pecaminosas externas: {qué adelantaríamos ? E n vez 
de hacer un virtuoso, se formará un hypocrita. ¿Quién 
no v é , que dexar de obrar el mal por temor de las pe-
nas temporales, el deshonor y la infamia , permane-
ciendo en el corazon el deseo , es una hypocresía de-
testable que aumenta la malicia ? Jt per hoc , dice San 
Agust ín , (b) in ipsa volúntate reus est qui vult facere, 
quod non licet jieri: sed ideo non facit, qiiia impune non po-
test Jieri. 

40. Como Bayle no dexa piedra por mover para 
M 2 el 

(a) Pensamientos diversos , §. 1 7 9 . (b) Epist. 145 . ad 
Anastas. aliás 1 4 4 . 



el establecimiento de una república de Ateos , que sean 
hombres de bien al mismo tiempo : despues de todas 
estas fútiles razones con que quiere componer la vir-
tud con la incredulidad , adopta a su favor lo que dixo 
Pomponacio en su libro de animi immortalitate, que 
tanto ha dado que hacer en la república de las letras. 
Fue sentir de este Filosofo, que el alma era inmortal se-
gún el Evangelio, pero no secundum Phihsophiam. Niega 
nuestro Salier con otros, que afirmase tal cosa Pompo-
nacio. Sin embargo , la mayor parte de los Do&os le 
atribuyen esta doctrina. L o cierto es, que el Cardenal 
Bembo , á quien se le cometió el examen de este libro, 
lo absolvió de toda censura. Pero el Contareno , dis-
cípulo de Pomponacio , compuso dos libros de animi 
immortalitate, en los que demuestra por razones natu-
rales la inmortalidad del alma , oponiéndose á la opi-
nion de su Maestro, y resolviendo sus razones. L o que 
no tiene duda es , que siempre se miró Pomponacio 
como un hombre de opiniones libres, la lección de sus 
obras peligrosa , y muchos lo han mirado como Patrón 
de los Ateos. 

4 1 . Sentado este modo de discurrir, quando se le 
argüía que quitada la inmortalidad del alma, se abría 
un gran camino á el vicio , y se desterraba el estimulo 
á la v irtud, por negar asi los premios, y los castigos 
de la vida futura 5 respondia , que los que afirmaban la 
mortalidad del alma , salvaban mas bien el concepto de la 
virtud, que los que la daban inmortal. Porque la esperanza 
del premio, y el temor del castigo, como que embueben 
cierta servidumbre que se contraría a la virtud, (a) 

4 2 . Esta razón que en la especulativa aparece efi-
• c*z-> 

(a) Cap. i 7 . 

caz, y en la prá&ica es un sofisma, le gusta mucho á 
Bayle ; y confiado en ella nos quiere dar una repúbli-
ca de A t e o s , que solo por el amor á la v i r tud, y 
aquella hermosura natural que resplandece en ella, 
sentado que es sibimet pulcherrima merces, obren siem-
pre arreglados á la razón : y esto es lo que Rouseau 
hace decir á Julia de Volmar : Obra bien sin esperar re-
compensas, mas virtuoso, mas desinteresado es que nosotros. 

4 3 . Pero un Ateo que niega la suprema bon-
dad, las penas y los premios, que no puede ordenar al 
Dios que niega , ni sus acciones, ni sus obras, < qué 
mérito ha de tener en ellas ? Quando fuera posible que 
un corazon tan pervertido, y una razón tan obcecada, 
que ahoga la luz que Dios puso en nuestras almas pa-
ra que le conociésemos, obrara por solo el esplendor 
de la virtud , aun quando por el motivo fuera su obrar 
honesto , por la falta de ordenación al fin que debe, 
sería defectuoso. Porque no puede haver aéto perfec-
tamente virtuoso , si le falta de la parte del principio 
la caridad que lo obre, ó que lo impere : y de parte del 
fin la tendencia a Dios como á ultimo fin nuestro , á 
cuyo honor y gloria estamos obligados á dirigir todas 
nuestras acciones. Aunque es cierto que la virtud es 
por sí amable, pero esta misma bondad es esencial-
mente participada , y con referencia á la bondad infi-
nita : y por consiguiente el aéto de amor á la virtud, 
para que sea perfeétamente honesto, ha de ser, ó mo-
vido de la bondad infinita de D i o s , como cansa de 
las bondades criadas, ó con relación al mismo , como 
fin al que debemos referir todas nuestras acciones. 
Bueno fuera que por hacer especulativamente mas des-
interesado el aéto de la virtud, le quitemos el consti-
tutivo de su esencial perfeccio*, que es la ordenación 

\ a 

\ 



94 - El Deísmo 
a Dios. Vease al señor San Agustín, lib. 4 . confc. J u -
lián. cap. 3 . 

44 . Además, que estos prodigios de bondad que 
obren atraídos solamente de la belleza y decoro de la 
v i r tud, serían tan raros como el F é n i x , aun en los que 
viven ilustrados con las luces de la Religión; y afirma-
mos, que en los que carecen de estas luces, es una 
quimera. Siempre será cierto lo que dixo el Poeta, 
lib. 2. de Ponto eleg. 3 . i r . 1 1 . 

Non facile inventes multe in millibus unum, 
VirtiLtem pretium, qui putet es se sibi. 

Ipse decor recti, facti si pramia desint 
Non movet, & gratis pcenitet esse probum. 

4 5 . Y qué importa todo esto para Bayle : él se 
empeña en hacer posible su república de Ateos virtuo-
sos ; pero á Dios gracias, no tenemos que temer que 
exista semejante quimera, porque ella es destru&iva 
de sí misma. Nuestro Filosofo le administra á Bayle 
en el famoso Volmar un grave ciudadano de su repú-
blica ; pero como esta es fingida , aquel es imaginario. 
E l es un ciudadano sin ley , sin D i o s , sin Religión , y 
con todo es el mejor hombre del mundo. Y quando 
según su do&rina y la verdad , no quiere que la tole-
rancia se estienda á los Ateos por perniciosos á la So-
ciedad y al Es tado , aqui nos dá uno delicias de la So-
ciedad : porque está empeñado , quando no halla que 
contradecir á los ot ros , en contradecirse á sí mismo. 

CAR-

C A R T A N O N A . 
• 

Sobre la concordancia del Chrlstlanlsmo con la sa-
na política. 

1 . / f U Y señor mío: Contra mi propria inclina-
j _ V cion me veo precisado á tratar un asunto, 

que no es de mi profesíon , y que excede mucho mis 
luces. Y á he dicho que no entiendo nada de política, 
y que no me pertenece hablar de ella. N o hay cosa 
mas prudente, que dexar el cuidado de aclarar las dife-
rentes materias, á los que por su estado tienen obliga-
ción de hacer de ellas un estudio particular; dexar la 
ciencia del gobierno á los que Dios ha establecido pa-
ra gobernar. La Jurisprudencia á los Magistrados, la 
Teología al Clero. L a vanidad pone comunmente la 
pluma en la mano, a gentes que no conocen su talen-
to , ni el asunto sobre que determinan escribir : su in-
feliz éxito debe servir de preservativo contra esta en-
fermedad. 

2. Para no exponerme á la misma ridiculéz , evi-
taré toda especulación general sobre la política , y me 
contentaré con seguir paso á paso lo que Y m . ha di-
cho sobre la Religión en el capitulo 8. del libro 4 . 
del Contrato Social. Pero sin copiar exaftamente to-
dos sus términos, porque me haría muy difuso. Con-
fio que he de hacer v é r , que apenas hay frase que no 
merezca la censura ; que de todas sus obras esta es la 
mas imperfe&a, y menos reflexionada ; que parece no 
ha tenido Y m . otro fin , que. el destruir toda subordi-
nación y toda Religión. Co-
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a Dios. Vease al señor San Agustín, lib. 4 . confc. J u -
lián. cap. 3 . 

44 . Además, que estos prodigios de bondad que 
obren atraídos solamente de la belleza y decoro de la 
v i r tud, serían tan raros como el F é n i x , aun en los que 
viven ilustrados con las luces de la Religión; y afirma-
mos, que en los que carecen de estas luces, es una 
quimera. Siempre será cierto lo que dixo el Poeta, 
lib. 2. de Ponto eleg. 3 . i r . 1 1 . 

Non facile inventes multe in millibus unum, 
VirtiLtem pretium, qui putet es se sibi. 

Ipse decor recti, facti si pramia desint 
Non movet, & gratis pcenitet esse probum. 

4 5 . Y qué importa todo esto para Bayle : él se 
empeña en hacer posible su república de Ateos virtuo-
sos ; pero á Dios gracias, no tenemos que temer que 
exista semejante quimera, porque ella es destru&íva 
de sí misma. Nuestro Filosofo le administra á Bayle 
en el famoso Volmar un grave ciudadano de su repú-
blica ; pero como esta es fingida , aquel es imaginario. 
E l es un ciudadano sin ley , sin D i o s , sin Religión , y 
con todo es el mejor hombre del mundo. Y quando 
según su dodrina y la verdad , no quiere que la tole-
rancia se estienda á los Ateos por perniciosos á la So-
ciedad y al Es tado , aqui nos dá uno delicias de la So-
ciedad : porque está empeñado , quando no halla que 
contradecir á los ot ros , en contradecirse á sí mismo. 

CAR-

C A R T A NONA. 
• 

Sobre la concordancia del Chrlstlanlsmo con la sa-
na política. 

1 . / f U Y señor mío: Contra mi propria inclina-
J.V c'on me veo

 P r e c * s a ^ 0 * tratar un
 asunto, 

que no es de mi profesion , y que excede mucho mis 
luces. Y á he dicho que no entiendo nada de política, 
y que no me pertenece hablar de ella. N o hay cosa 
mas prudente, que dexar el cuidado de aclarar las dife-
rentes materias, á los que por su estado tienen obliga-
ción de hacer de ellas un estudio particular; dexar la 
ciencia del gobierno á los que Dios ha establecido pa-
ra gobernar. La Jurisprudencia á los Magistrados, la 
Teología al Clero. L a vanidad pone comunmente la 
pluma en la mano, á gentes que no conocen su talen-
to , ni el asunto sobre que determinan escribir : su in-
feliz éxito debe servir de preservativo contra esta en-
fermedad. 

2. Para no exponerme á la misma ridiculéz , evi-
taré toda especulación general sobre la política , y me 
contentaré con seguir paso á paso lo que Y m . ha di-
cho sobre la Religión en el capitulo 8. del libro 4 . 
del Contrato Social. Pero sin copiar exadamente to-
dos sus términos, porque me haría muy difuso. Con-
fio que he de hacer v é r , que apenas hay frase que no 
merezca la censura ; que de todas sus obras esta es la 
mas imperfeda, y menos reflexionada ; que parece no 
ha tenido Y m . otro fin , que. el destruir toda subordi-
nación y toda Religión. Co-
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3 . Comienza V m . , según su método ordinario, 

por una falsedad histórica, y una contradicción. Es 
una falsedad, decir que los hombres no tuvieron al principio 
otros Reyes que los mismos, dioses, ni otro gobierno que la 
Theocracia. Entre los primeros hombres, los padres fue-
ron los primeros soberanos en su familia , y la histo-
ria del genero humano nos enseña, que esta es la raiz 
y el modelo de los primeros gobiernos. Para ponernos 
en duda de este hecho , se contenta Vm. con ridiculi-
zarlo : El Rey Ad:iy el Emperador Noe. (a) D e este 
modo cree anonadar la autoridad de la Biblia , por una 
burla sin gracia. ( Vease la Nota I.) 

4 . Es preciso, dice V m . , una dilatada alteración de 
pensamientos y de ideas, para poder resolverse a tomar su 
semejante por Señor, y lisongearse de hallarse bien de este 
modo. N o son los hijos los que han tomado a sus padres 
por señores; es D i o s , y la naturaleza , quien ha esta-
blecido esta autoridad. E l conocimiento debido a un 
padre por los cuidados de la educación , las luces que 
la naturaleza le dá para conocer el bien de su familia, 
el afe&o natural que le inclina a trabajar , a expensas 
de su descanso, son otros tantos lazos que conservan 
á los hijos en la mas justa, y mas útil de todas las de-
pendencias. (Véase la Nota II.) 

5. Pero los hijos, continúa V m . , no duran unidos a 
los padres mas que aquel dilatado tiempo que necesitan de 
ellos para consirvarse: luego que no tienen necesidad, se 
hacen independientes, (b) Si nacemos independientes, no 
nacemos sociables; la Sociedad no puede subsistir sin 
subordinación. Aun quando no huviese la absoluta ne-
cesidad de conservarse para reunir á los hombres, < no 

bas-

QC) Contrato Soc ia l , pag. 9 . ( b ) Contrato Social , pag. 5. 

bastaría para retenerlos en sociedad el natural deseo 
de pasarlo con comodidad? 

6. Toda esta doctrina es una contradicción con 
lo que V m . dice, que la mas antigua de todas las socieda-
des , y la sola natural, es la de la familia.. Si es natural 
esta sociedad, ¿ cómo la independencia puede ser nues-
tro estado natural ? 

7 . Por esta sola causa, dice V m . , de poner a Dios 
por cabeza de toda sociedad política, se siguió que huviese 
tantos dioses como pueblos.... De las divisiones nacionales, 
se siguió el Polytheismo. Vm. se olvida de que en otra 
parte, ha dado un origen muy diferente al Polytheis-
mo ; esto es , de que el hombre ha creido animados to-
dos los entes, de los que sentía la acción, (a) Luego una 
física grosera, y no la política, es quien ha producido 
el Polytheismo. Además este hecho es contrario á la 
historia. Las Naciones yá divididas , aun reconocen al 
solo Dios verdadero ; y de que se ponga a Dios por 
cabeza de cada sociedad politica , no se sigue que se 
deban reconocer muchos dioses. (Vease la Nota III.) 

8. La fantasía que tuvieron los Griegos de buscar a 
sus dioses entre los pueblos barbaros, nació de la que tenían 
también de mirarse como los soberanos naturales de estos 
pueblos. Vea Vm. aqui en dos palabras dos nuevas supo-
siciones. Los Griegos nunca creyeron encontrar á los 
dioses entre los Persas, y los encontraron entre los 
Romanos , de los que nunca se miraron como so-
beranos. 

9. Pero hay en nuestros días, prosigue V m . , una 
erudición muy ridicula , y es la que pretende la identidad de 
los dioses de diversas Naciones. Como si Moloch, Saturno, 

7 W IT. N . r V 

(a) Emi l . tom. 3. pag. 3 1 6 . 



y Chonos, pudiesen ser un mismo Dios. Como si el Baal de 
los Fenicios, el Zeus de los Griegos, y el Júpiter de los 
Latinos, pudiesen ser una misma cosa. Como si fuese posi-
ble alguna cosa común a seres quiméricos con nombres dife-
rentes. Vm. se "engaña. Estos nombres río son diferen-

. o 

tes. Moloch , B a a l , Z e u s , Júpiter todos significan el 
sér soberano , el sér supremo, como Dios entre noso-
tros. Por consiguiente en su origen no significan un 
sér quimérico. Saturno y Chronós ^ son también el mis-
mo nombre : ambos significar» el tiempo , y de quien la 
imaginación de los Poetas han hecho un personage. No 
es razón desacreditar un genero de erudición , por no 
ser a la. que Vm. se ha inclinado, y porque no tenga 
algún conocimiento de ella. Esto es tratar la erudición, 
como trata la política, y lá verdadera Religión. 

10. Si se pregunta, continúa V m . , <cómo en el Pa-
ganismo nohavia guerras de Religión? Se responde ,- que 
los dioses del Paganismo-ño eran dioses zelosos. No con-
viene serlo mas que al Dios verdadero. Vm. huviera 
hablado con mas exactitud , diciendo, que por lo gene-
ral los Paganos no eran muy zelosos de sus dioses. 

i i . El mismo Moyses, dice V m . , y el Pueblo He-
breo se formaban alguna otra vez esta idea, hablando del 
Dios de Israel. La posesión de lo que pertenece a Chamos 

• vuestro Dios, decia Jepté á los Amonitas, {no se os debe 
legítimamente ? Nosotros poseemos con el mismo titulo las 
tierras que nuestro Dios vencedor nos ha adquirido. ¿ Nonnl 
ea, quee possidet Chamos Deus tuus, tibi jure debenturí 
Es claro que este discurso de J e p t é , es un argumento 
por suposición , ó como se dice vulgarmente , un ar-
gumento ad hominem : asi lo han entendido todos los 
Interpretes. Lexos de establecer alguna paridad entre 
el Dios de Israel , y los de las demás Naciones, íos 

' He-

Hebreos han mirado á estos como ¡dolos vanos: y así 
se nombran Chamos y Moloch en el 3 . d e los Reyes, 
cap. 1 1 . / . 7 . 

1 2 . Pero quanio los Judíos, prosigue V m . , someti-
dos a los Reyes de Babylonia, y después a los Reyes de Siria, 
se obstinaron en no reconocer algún otro Diós que él suyo.; 
esta negación mirada como un rebelión contra el vencedor, les 
atraxo las persecuciones que se leen en su historia; y de lo que 
no se vé algún otro exemplo antes del Christianismo. 

1 3 . Vm. trata con poca exa&itud la historia. Los 
Judíos llevados cautivos por los Reyes, de Asiría 1 , no 
sufrieron por la Religión sino persecuc.iones^particula-
r e s , y pasageras: vivieron con bastante tranquilidad. 
A l contrario Cambises, haviendo conquistado el.Egyp-
to ,anonadó quanto pudo todos los monumentos de h 
Religión de los Egypcios. Bien qiie en e$te punto nun-
ca huvo.cosa constante en la política dé los Reyes, .y 
los Conquistadores. 

1 4 . Siendo la ley de los vencidos, añade Vm. , la obli-
gación de mudar de culto , era preciso comenzar venciendo 
antes de hablar. Vm. supone : esta obligación fuera de 
proposito. Los Romanos vencedores de los Cartagi-
nenses , y los Gaulos , no les obligaron á mudar de 
culto. 

1 5 . En fin, los Romanos, dice Vm. ,havieido esten-
dido con su imperio sus dioses , y su culto, el Paganismo vi-
no a ser en todo el mundo conocido la única Religión. Todo 
esto está falsificado por la historia. Los Romanos nun-
ca tuvieron el zelo de estender su culto , y sus Dioses, 
pues según Vm. adoptaban comunmente los'delasiNa-
ciones vencidas. L o primero, es cierto que los Gaulos, 
los Iberos, los Bretones, y muchas otras Naciones, 
conservaban su Religión particular mucho tiempo des-

N 2 pues 



pues de haver sido conquistados. Lo segundo, nunca 
el Paganismo fue una sola Religión : cada pueblo se ha-
cia sus Dioses, y sus ceremonias, según sus ideas. D o y 
por testigo á Cicerón, (a) 

1 6 . En estas circunstancias, añade Vm. ,fue quando 
3esu-Christo vino a establecer sobre la tierra un Reyno es-
piritual. .". Lo que causó las divisiones intestinas, que nun-
ca han cesado de agitar los pueblos Christianos. Jesu-Chris-
to nada ha mandado mas expresamente , que la obe-
diencia al Cesar: ¿ cómo su Religión puede destruir la 
unidad del Estado, y causar divisiones intestinas ? Esto 
no es mas que un breve rasgo del odio de Vm: alChris-
tianismo ; pero en breve desmentirá esta acusación. 

1 7 . Pues esta nueva idea, prosigue Vm. , de un Rey-
nodel otro mundo ; no haviendo podido entrar nunca en la 
cabeza de los Paganos, miraron siempre a los Christianos co-
mo rebeldes. Tal fue la causa de las persecuciones. Tácito 
no atribuye á esta causa la primera persecución que fue 
suscitada por Nerón contra los Christianos. Y mas de 
treinta años despues Plinio el mozo confiesa , que no 
encontraba cosa en los procesos que formaban contra 
ellos. Los Emperadores, y "Magistrados Romanos no 
tenían el menor conocimiento de lo que Jesu-Christo 
havia dicho sobre un Reyno espiritual; y la acusación 
de rebelión , ó de sedición, no se encuentra en ningún 
proceso de los verbales formados contra los Martyres; 
se les acusa solamente de desobedecer á las leyes de los 
Emperadores tocantes á la Religión. Vm. no nos ven-
de otra cosa que imaginaciones. 

1 8 . Lo que los Paganos havian temido, añade Vm. 
sucedió. Luego al punto todo mudó de rostro, los humildes 

Chis-

(a) D e Nat. Deor. 11b. 1 . n. 3a . &c. 

Christianos han mudado de lenguage , y pristo se ha visto 
este pretendido Reyno del otro mundo ser baxo una cabeza 
visible, el mas violento despotismo en este. Gran desdicha 
ha sido para el Paganismo, el que Vm. no viviese en el 
tiempo de las persecuciones. Huviera hecho conocer 
mejor á los Emperadores loquedebian temer del Chris-
tianismo. Huviera redoblado su zelo , y su furor con-
tra esta Religión. Quizá que contra las promesas de 
Jesu-Christo huviera Vm. tenido el gusto de impedir 
su establecimiento , y huviera mantenido la idolatría 
por el mayor bien del universo. 

1 9 . Calumnia Vm. á los Christianos, acusándolos 
-de haver mudado de condu&a,y de lenguage. Con 
bastantes fuerzas para hacer temblar el imperio , des-
de el fin del segundo siglo del Christianismo , perma-
necieron siempre igualmente sometidos ; y despues de 
la conversión de Constantino, nada se ha mudado ni 
en la creencia , ni en la regla de las costumbres. 

20. Sin embargo, siempre ha havido, nos dice V m . , 
un Principe , y leyes civiles, y ha resultado de esta doble po-
testad un perpetuo conflicto de jurisdicción ,.que ha hecho im-
posible toda buena política en los Estados Christianos: y nun-
ca se ha podido lograr saber, a quál de los dos, si al Señor, b 
al Sacerdote hay obligación a obedecer. 

2.1. La regla está claramente expuesta en el Evan-
gelio : él manda, que se dé al Cesar lo que es del Cesar , y 
a Dios lo que es de Dios. Si ha havido algunas compe-
tencias entre las Potestades Secular y Eclesiástica, han 
nacido mas bien de las pasiones, y la imprudencia de 
algunos particulares, que de la incompatibilidad délas 
leyes. No obstante este inconveniente , si lo es, los Es-
tados Christianos están mas bien gobernados que todos 
los otros. Los Soberanos mas bien obedecidos ,masse-
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gura su conduda , y su corona , los subditos mas tran-
quilos y mas felices que en qualquiera otra dominación 
moderna , ó antigua de que tengamos algún conoci-
miento : la experiencia , y los hechos están igualmente 
contra las preocupaciones de Vm. 

2 2 . Mahoma,.enseña Vm. con insolencia , tuvo 
-unos santísimos fines , ordenó bien su sistema político. No es 
nuevo en Vm. preferir Mahoma á Jesu-Christo. Pero 
es una maravilla , ¿fue se establezca la unidad en un go-
bierno absolutamente despotico , que domina sobre las 
almas, del mismo modo que sobre los cuerpos. Es una 
muy fina política decir á todo el mundo: pensad, creed, 
obrad como y o en todas las cosas, si no os haré peda-
zos con mi sable. Un oso , y un león si supiesen ha-
blar, harto harían en decir otro tanto. 

2 3 . Entre nosotros, continúa V m . , los Reyes de In*> 
glaterra se han hecho cabeza de la Iglesia. Lo mismo" han 
hecho los Czares. Pero por este titulo se han hecho mas bien 
Ministros, que Señor es.Ño es maravilla que no queriendo 
-la Religión mas que por política, y no conociendo otra 
regla de f é , que la voluntad del Principe , el póder de 
los Reyes de Inglaterra , y de los Czares, le parezca á 
Vm. demasiadamente limitado, <; No es cosa singular, 
que declamando siempre contra el Despotismo quiera 
establecerlo absolutamente sobre el articulo de Reli-
gión ; esto es , sobre el objeto en que debe tener me-
nos lugar? 

2 4 . De todos los Autores Christianos , esto es mejor, 
el Filosofo Hobbes es el único que ha visto el bien , el mal y 
-zl remedio :x : no es tanto lo que hay de falso y horrible en 
su política , como loque hay de justo, y de cierto , lo que le 
ha buelto odioso.; Bello modelo es Hobbes para citado y 
copiado! Si hay horrible y falso en su sistema, hay mu-

cho 

•cho mas en el de Vm. que está edificado sobre el mis-
mo fundamento , y que adelanta mucho mas allá que él 
el odio contra la Religión. 

2 5 . Se resolverían fácilmente , prosigue Vm. , los 
dictámenes de Bayle, y de Vvarvurthon : se probaría al 
primero , que nunca se fundó estado alguno,que la Religión 
no le sirviese de vasa. Y al segundo, que la ley Christiana 
es en el fondo mas daíiosa^que útil a la fuerte constitución del 
Estado. No obstante V m . no hace á la Religión la vasa 
del Estado , antes quiere que la Religión se rinda al gus-
to de las leyes civiles; que trayga de ellas su autori-
dad , en vez de que esta les comunicase alguna. Este 
es , en sentir de B a y l e , el mas favorable sistema. 

2 6 . Veamos cómo desfigura Vm. el Christianis-
mo para probar la segunda proposicion que aqui dice. 

2 7 . La Religión , dice V m . , se puede dividir en dos 
especies-, la del hombre, y la del ciudadano. Distinción ri-
dicula. Dios hizo al hombre para que fuese ciudadano. 
Luego Dios nunca obligará al hombre á que le tribute 
un culto incompatible con las obligaciones de ciudada-
no. Toda la Religión que no -conviene al ciudadano, 
no puede convenir al hombre. 

2 8 . La primera sin Templos, sin Altares, sin ritos, 
limitada al culto interior de Dios Supremo puramente , y a 
las obligaciones eternas de la moral-, y esta es la pura y sen-, 
cilla Religión del Evangelio, el verdadero Teísmo , y la que 
se puede llamar el Derecho Divino Natural. Vm. se .ha 
fingido el supuesto de que sus Lectores no tendrían al-
gún conocimiento del Evangelio ; pues afirma, que no 
nos enseña otra Religión, que el Derecho Divino Na-
tural ó el Deísmo ; sí que conviene expresarlas cosas 
por sus nombres. A lo menos era menester probar, que 
él nos prescribe un culto sin templos, sin altares , sin 



104 Deísmo 
ritos, sin alguna práctica exterior. Entonces concede-
ríamos á Vm. la gloria de haverlo entendido mejor que 
los Apostoles y sus Discípulos. Ellos nos han ordena-
do preces, un Sacrificio , Sacramentos, y por sí mis-
mos han establecido su uso ; y yá he demostrado, que 
un culto puramente interior, ni era conveniente ai 
hombre, ni podia subsistir. Pero hay muy bellas razo-
nes para predicar este culto puramente interior: asi se 
sacude el yugo incomodo de la Religión publica. Este 
es el termino adonde se quiere llegar. (Véase la No-
ta IV.) 

2 9 . La otra promulgada en un solo país, le dá sus dio-
ses , sus Patronos proprios, y tutelares: tiene sus dogmas, 
sus ritos, su culto exterior mandado por las leyes. Fuera de 
la Nación que la sigue, todo lo demás es para ellos infiel, es-
trangero, barbaro. No estiende los deberes , y las obliga-
ciones del hombre mas que hasta donde llegan sus altares. 
Bien se dexa entender, que todo esto no es mas que un 
retrato imaginario; pero es menester vér adonde ter-
mina. Tales fueron, dice V m . , todas las Religiones de los 
primeros pueblos. Y o he hecho vér lo contrario. Los 
Griegos no miraban como Barbaros á los Egypcios, 
aunque estos tuviesen una Religión diferente de la de 
aquellos. Los Romanos del mismo modo , nunca tra-
taron de barbaros á los Gr iegos , aunque unos y otros 
tuviesen dioses tutelares diferentes , y algunas ceremo-
nias particulares. 

30. Hay una tercera suerte de Religión , continúa 
V m . , mas extravagante , que dando a los hombres dos Le-
gisladores , dos Cabezas,dos Patrias, los sujetad dos obli-
gaciones contradictorias.. Tal es el Lhristianismo Romano. 
Aquí tenemos muchas cosas que hacer. La primera: es-
tas pretendidas obligaciones contradictorias, es lo que 

man-

refutado por si mismo. lof 
mandó J'esu-Ghristo, diciendo: Dad al Cesar lo que es del 
Cesar -, y à Dios lo que es de Dios. Por consiguiente, de 
la Religion que Jesu-Christo ha predicado tal como ella 
es , se dice que rompe la unidad social , y que pone al 
hombre en contradicción consigo mismo. La segunda, 
que el mismo Christo es quien estableciendo sobre la 
tierra un Reyno espiritual, ha dado à los hombres dos 
Gefes , dos patrias , dos legislaciones : por lo que de la 
misma Religion de Jesu-Christo es de la que se di ce 
aquí, que nada vale, que es tan notoriamente mala , que es 
perder el tiempo el detenerse à demostrarlo. L o tercero, 
que es clarísimo en el Evangelio , que Jesu-Christo ha 
hablado de este Reyno,que no.es de este mundo , y 
que ha dado las dos legislaciones : ¿ y dónde hemos de 
buscar esta Religion c lara , y sencilla , el verdadero 
Teísmo , que se ha llamado la Religion del hombre , y 
del Evangelio Hay alguna diferencia entre la Reli-
gion del Evangel io, y la que Jesu-Christo ha predica-
cado ? No es posible figurarse, que en un mismo libro, 
en un mismo capitulo, un Escritor pudiese juntar ideas 
tan contradictorias. 

31. La segunda es buena en quanto reme el culto Di-
vino, y el amor à las leyes. Es falso que la Religion de 
los primeros pueblos , por exemplo de los Griegos, y 
los Romanos , haya reunido el culto Divino, y el amor 
de las leyes. Se practicaba el culto Divino del modo 
que era ordenado por las leyes , ó mas bien por la cos-
tumbre ; pero no se observaban las leyes, porque la 
Religion lo mandaba. D e modo, que la Religion traía 
toda su autoridad de las leyes, y las leyes no recibían 
alguna de la Religion. Bien sabe Vm. que la moral 
Pagana no decia algún respeCto à la Religion. E l Evan-
gelio es quien nos ha hecho de la obediencia de las leyes 
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un deber de Religión , y que nos manda las Virtudes mo-
rales como agradables á Dios. Y de aqui e s , que el 
Christianismo es de todas las Religiones la mas venta-
josa al bien, y a la tranquilidad pública del Estado. 

3 2 . Esta es una especie de Theocracia ,dice V m . , en 
la qual no se debe tener otro Pontífice, que el Principe, ni 
otros Sacerdotes, que los Magistrados. Sin embargo , esto 
es lo que no se ha practicado en pueblo alguno , ni en-
tredós Egypcios , ni entre los Griegos , ni entre los 
Romanos. Luego que los Pontífices se fueron adqui-
riendo una cierta autoridad, los Emperadores reunie-
ron a sí la dignidad de Soberano Pontífice, mas sin tocar 
al Sacerdocio inferior. 

' 33. Pero ella es mala en quanto siendo fundada por 
el error, y la mentira , engaña a los hombres, los hace cré-
dulos , y supersticiosos , y ahoga • el verdadero culto de la 
Divinidad en un vano ceremonial.. .Ella buelve a un pue-

• lio sangriento, intolerante, &c. 
3 4 . N o nos ha dado Y m . tiempo, para que olvide-

mos el que habla aqui en general de toda Religión na-
cional, por consiguiente del Christianismo en quanto 
es Religión nacional : y de este modo el mismo Protes-
tantismo se halla comprehendido en la condenación. 
E l está fundado sobre el error , y la mentira, no de 
otro modo que el Judaismo , el Mahometismo, el Pa-
ganismo. E l hace al hombre sanguinario , sin embargo 
de ha ver dicho en otra parte, que el Christianismo ha 
suavizado las costumbres, y ha hecho los Gobiernos menos 
sanguinarios. Pero sería largo asunto el haver de contar 
sus contradicciones. 

3 5 . Resta pues, continúa V m . , la Religión del 
hombre, ó el Christianismo; no el de estos tiempos, sino el 
del Evangelio, que es en todo diferente. Si Y m . huviera 
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dicho , conforme à mis principios, hu viera hablado con 
mas claridad ; y nos enseñara, que la Religion del hom-
bre es la sola Religion natural, porque esta sola , se-
gún Vm. , es la que solo conviene al hombre.Y quién no 
vé que es una irrisión pública,llamar à la Religion na-
tural la Religion del Evangelio. Es muy cierto , que el; 
Evangelio nos enseña clarisimamente,y cön toda expre-
sión todas las obligaciones déla Religion natural;y que 
nunca se han podido aprender bien, sino en él. Pero 
también nos ordena otras obligaciones , que à Vim 
no gustan. 

3 6 . Pero esta Religion, dice Vm. no teniendo ningu-
na relación particular con el cuerpo político , dexa à las le-
yes aquella sola fuerza que tienen de sí mismas, sin aña-
dirles alguna otra ; y por esta razón uno de los grandes la-
zos de la sociedad queda sin efecto. Antes bien , lexos de 
atraer los corazones de los ciudadanos al Estado , los separa 
como de todas las cosas de la tierra. Yo no conozco nada mas 
contrario al espíritu social. 

3 7 . Esta es la conclusion , à la qual debíamos ha-
ver llegado, despues de tanto tiempo. La Religion de 
los Sacerdotes nada vale , ella impone obligaciones . 
contradiétorias. La Religion nacional, social,civil, po-
lítica, líamela V m . como quiera, no vale cosa. Está 
fundada sobre el error y la mentira. La Religion hu-
mana y natural nada mas vale. Ella separa el corazon 
de los ciudadanos del Es tado , es contraria al espíritu 
social. L o mejor es no tener Religion. 

3 8 . L e somos à V m . muy obligados, de que haya 
hablado con tanta claridad. Asi comprehendemos, 
quandono el objeto , el efeétoá lo menos de sus ins-
trucciones. Eso es quitar à los hombres la sola Reli-
gion , que puede hacerlos buenos ciudadanos, para dar-
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les una, que según V m . no tiene alguna relación con el 
cuerpo político, que aparta el corazon de los ciudadanos del 
Estado, que es contraria al espíritu social. 

3 9 . D e esta importante confesion deducimos un 
discurso claro y sencillo. Dios no nos ha hecho hom-
bres sino para hacernos sociables. La sociabilidad es 
uno de los atributos esenciales; de la humanidad. Lue^ 
go la Religión que nos prescribe, es la mas favorable al 
espíritu social ; es asi que Vm. conviene , que la Reli-
gión puramente natural no es tal: luego la que V m . 
predica, no es la que Dios ha querido darnos. Ella será 
buena para los Orang-outañges, para los Salvages habi-
tantes de los bosques, que viven sin sociedad :pero pa-
ra los hombres nada vale. 

40. Una sociedad de verdaderos Christianos , prosigue 
V m . no sería una sociedad de hombres. Esto es decir, que 
una socieded de Christianos, como V m . los imagina, 
y tales como Jesu-Christo no ha pensado formarla , no 
sería una sociedad de hombres. Esto es cierto. Pero 
afirmamos, que se hace una idea falsa del Christianis-
m o , y que lo desfigura para hacerlo odioso. Veamos 
la prueba. 

4 1 . El Christianismo , dice V m . , es una Religión to-
da espiritual, ocupada únicamente en cosas del Cielo : la pa-
tria del Christiano no es de este mundo. V m . raciocina so-
bre puros equívocos. S e explicaría mucho mejor dicien-
d o , que el Christianismo nos ocupa de las cosas de aquí 
baxo ,de modo que no perdamos de vista las cosas del 
Cielo. E l nos manda , que cumplamos todas las obli-
gaciones de la sociedad civil , y para cumplirlas exacta-
mente es forzoso ocuparse de las cosas de acá baxo: 
hacerlo con indiferencia para el éxito,sería hacerlo con 
negligencia. Nunca el Evangelio ha prohibido el deseo 
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de la prosperidad del Estado , ni el alegrarse de ella. 
Debemos mirarle como un beneficio de D i o s , del que 
debemos darle gracias. San Pablo ordena, que rogue-
mos á Dios por este fin , y la Iglesia lo hace todos los 
dias. Y m a s , que si depende de un Christiano el que el 
Estado no perezca, debe hacerlo en conciencia , y aun 
dar la vida por el bien público. Vm. se ha empeñado 
en darnos del Christianismo una pintura imaginaria. 

4 2 . Nosotros decimos, que nuestra verdadera pa-
tria , nuestra patria eterna es el Cielo. Pero este dicta-
men no nos dispensa el que seamos inclinados á la que 
tenemos en la tierra ; un mal subdito, un mal ciudada-
no nunca podrá ser un buen Christiano. 

4 3 . Si se encuentra un solo ambicioso, continúa V m . , 
un solo hipócrita , el hará un buen negocio á costa de sus pia-
dosos compatriotas. Si los que están en los cargos hacen 
su deber, velarán para impedir que un ambicioso no 
usurpe la autoridad. Nunca la caridad christiana ha 
impedido el que se tomen medidas contra los ciudada-
nos inquietos, ó sediciosos: ella quiere el bien público, 
con preferencia al interés particular. Dios no manda, 
que se respete una autoridad usurpada , mientras que 
existe en el Estado una potestad legitima. No prohibe 
el castigo de un usurpador. E l desterrarlo no es turbar 
la quietud pública , antes al contrario , esto es asegu-
rarla , y la suavidad christiana no es contraria á la jus-
ticia. 

44. Sobreviene , dice Vm. alguna guerra estraha: 
los Ciudadanos van sin cobardía al combate ; ellos hacen su 
deber, pero sin pasión por la victoria, & c. Nuevas suposi-
ciones. Un Militar adherido á sus obligaciones por prin-
cipio de Religión , será vigilante , aCtivo, laborioso, 
bravo, aplicado á su ministerio; no omitirá en una ac-
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cion nada de todo lo que pueda contribuir á la victo-
ria. Esta se debe desear como un bien público • no se 
debe esperar de la providencia , sino haciendo todo lo 
que humanamente se puede para procurársela. Los sol-
dados Christianos no son Stoycos, ni estatuas; son in-
trépidos por principios, y determinados á vencer , ó 
morir. 

4 5 . Bello juramento , añade V m . , el que hicieron los 
Soldados de Fabio; ellos no juraron de morir, ó vencer, sino 
el bolver vencedores. Nunca los Christianos huvieran hecho 
semejante ; les huviera parecido el que tentaban á Dios. E l 
juramento de los soldados de Fabio no les huviera da-
do la victoria, si en lo humano no huviera sido posi-
ble. Los soldados Christianos lo huvieran podido ha-
cer , entendiendo siempre si fuere voluntad de Dios. 

46. El Christianismo , añade V m . desfigurandolo, 
no predica masque esclavitud, y dependencia. Su espirita 
es muy favorable a la tyrania , para que esta no se aprove-
che de él siempre. Los verdaderos Christianos nacieron para 
ser esclavos. E l Christianismo predica la dependencia, 
pero es falso que predique la esclavitud. Confundir es-
ta con la dependencia legitima , es tener un estilo se-
dicioso. En todas partes que el Christianismo es la Re-
ligion dominante , se ha destruido la esclavitud. Tan 
lexos está que su espíritu sea favorable á la tyrania, 
que no hay Gobierno menos tyranico que el de las Po-
tencias Christianas. Y Vm, mismo ha conocido , que 
esta Religion ha suavizado las costumbres, y los gobier-
nos. Esta confesion , y la experiencia , que es el mejor 
Maestro en punto de política, deponen igualmente 
contra los principios de V m . 

47 . Las Tropas Christianas son excelentes: asi se dice, 
pero yo lo niego. No conozco Tropas Christianas. ¡ N o es co-
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sa prodigiosa ! Luego que Vm. comienza á figurarse el 
Christianismo , según sus ideas particulares, como nun-
ca ha sido, y contrario al espíritu del mismo Evange-
lio , no encontrará Christianos en parte alguna. ¡ Pero 
no es cosa singular, que despues de mil setecientos y 
mas años que se estableció el Christianismo, no haya si-
do conocido , y ha sido preciso esperar & que Vm. vi-
niese para darlo á conocer! 

48 . Vm. quiere sin duda , que yo le oponga nue-
vamente lo que el señor de Montesquieu dixo de Bay-
le, que sostenía la misma conclusión de Vm. „ M . Bay-
„ l e , despues de haver insultado todas las Religiones, 
„a jó la Religión Christiana ; él se atreve á decir , que 
„los verdaderos Christianos nunca formarían un Esta-
ndo que pudiese subsistir. 3 Por qué no ? Este Estado 
„se compondria de Ciudadanos infinitamente instrui-
„dos sobre sus obligaciones, y que tendrían un granze-
„ lo para cumplirlas. Conocerian muy bien los dere-
c h o s de la defensa natural. Quanto mas creyesen de-
„ber á la Religión, tanto mas creerían deber ala patria. 
„Una vez gravados en su corazon los principios del 
„Christianismo, los haría infinitamente mas fuertes que 
„este falso honor de las Monarquías, estas virtudes hu-
„manas de las Repúblicas, y este temor servil de los 
„Estados despóticos. Es cosa de admirar , que este 
„grand ; hombre no haya sabido distinguir los ordenes 
„para el establecimiento del Christianismo, del Chris-
„tianismo mi 'mo, y que se le pueda imputar el haver 
„conocido mal el espíritu de su propria Religión. 

49 . Lastima es, que siguiendo el exemplo de B a y -
le , haya Vm. dado lugar a esta misma censura. L o q u e 
dice de las Cruzadas es ininteligible. Las Cruzadas pe-
leaban para desterrar los Infieles de la Tierra Santa : y 
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para hacer fácil la peregrinación, que por entonces era 
la devocion común , y no por otro fin. 

50. Baxo los Emperadores Paganos, continúa V m . , 
los soldados Christianos eran bravos: todos los Autores Chris-
tianos lo aseguran , y yo lo creo. Havia una emulación de 
honor contra las Tropas Paganas. Luego que los Empera-
dores se hicieron Christianos, no subsistió esta emulación. Y 
apenas la Cruz desterró el Aguila , quando desapareció 
todo el valor Romano. Podia Vm. añadir , que los A u -
tores Paganos han convenido siempre en el valor de los 
Soldados Christianos; y si hirviesen podido negarlo, no 
huvieran dexado de hacerlo. Es una preocupación, y 
una injusticia atribuir al establecimiento del Christia-
nismo la diminución del valor Romano. Puede verse 
en Ammiano Marcelino, si subsistía el mismo valor to-
davía en tiempo de Jul iano , aunque Pagano , que en 
el de Jul io Cesar. E l luxo , y no la religión es quien 
debilita la disciplina Militar,y quítalas fuerzas al solda-
do. En los Estados, aun en los. del Crist ianismo, ¿ no 
se han visto estas mutaciones en la disciplina , y en el 
valor de las Tropas , sin que se atribuyan á la R e -
ligión ? 

51. Los subditos, enseña V m . falsamente, no deben 
dar cuenta al Soberano de sus opiniones • sino quando estas in-
teresan al común. Según los principios de Vm. no hay 
opiniones particulares en materia de Religión , que no 
interesen á la comunidad. L e es muy importante saber, 
si un subdito profesa la Religión nacional, ó si se limi-
ta a la Religión del hombre ; porque la primera une 
los corazones de los Ciudadanos al Estado , y la segun-
da los separa , y les dá un espíritu contrario al espíritu 
social. En esto conviene V m . 

52 . Además que todo hombre de singular sistema 
no 
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no'se contenta de ser él solo el que lo crea ; quiere ha-
bla.r , dogmatizar , escribir, abominar, execrarlos que 
le pueden ser contrarios, hacerse partidarios , y ma* 
quinar : esta es la historia de todos los Sectarios. Si 
hay alguno que afe&a pensar solo , es devorado por la 
envidia secreta de que adopten sus idéas, y deshace 
con furor á todos los que juzga, capaces de descubrir 
sus errores. E l gobierno sabe muy bien por expenen-* 
c ia , que la revolución contra el orden civil es una 
consequencia necesaria del odio contra la Religión del 
Estado. Que los enemigos de ésta no quieren , ni fre-
no , ni Señor ; y. que todo malChristiano es peor Ciu-
dadano. / • ' 

53. Hay , dice V m , , una profesion de Eí puramen-
te civil, de la qual pertenece al Soberano establecer los 
Artículos :;: sin que pueda obligar a nadie a creerla ; pue-
de desterrar del Estado a quien no la crea. Sin examinar la 
verdad, ó falsedad del principio, me parece que las con-
sequencias que de él resultan no son favorables á V m . 
L a profesion de Fé civil en Francia es la Religión CatOr 
lica con todos sus Dogmas , su M o r a l , su Disciplina. 
E l Soberano jura , quando se consagra, de mantenerla 
en todos'sus Estados: puede , pues , desterrar á qual-
quiera que no la crea ; y los Magistrados revestidos 
de su poder no son injustos, ni incompetentes , quan^ 
do observan esta jurisprudencia. Si pueden tratar asi a 
los mismos Nacionales , con mucha mas Tazón deben 
usar rigor contra los Estrangeros , que no se sujetan a 
este gobierno. 

54. Que si alguno , dice V m . , despues de haver reco-. 
nocido publicamente estos mismos dogmas, se maneja como 
si 110 los creyera , debe ser castigado de muerte : porque ha 

. cometido el mas grave de los. delitos. El ha mentido avista 
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de las leyes. ¡ Quántos culpables havrá dignos de muer-
te , según esta decisión! Se vive al exterior como el 
resto de la Nación t se observan algunas obligaciones 
públicas de la Religión ; sin embargo se emponzoña la 
sociedad con-libros detestables, se imprimen furtiva-
mente : se hacen traer de los, Estrangeros, para subs-
traerse á las pesquisas, del gobierno;. se niegan estos 
escritos:. ¿ no es esto mentir á vista de las leyes ? 

5 5 . Los dogmas de la Religión civil, continúa V m . , de-
ben ser pocos:: La existencia de la Divinidad, &c. En. quan-
to a los dogmas negativos % los reduzco a- uno solo, que es-la in-
tolerancia. ¿Vé. Vm.: las continuas inconsequencias de 
su sistema?. N o quiere por Religión civil mas que la 
Religión natural y ésta, según su sentir, es la que me-
rece menos nombre:;Ella no• tiene ninguna relación par-
tícula]--con el cuerpo político w da alguna nueva:: fuerza 
á las leyes civiles,, separa-elcorazoir de los Ciudadanos del 
Estado , es contraria al espíritu sociaL Establece por uno 
de los dogmas fundamentales de esta Religión : La san-
tidad del contrato social ¿ y Je las leyes. Quiere. Vm. de-
cirnos , ¿ sobre qué funda esta santidad de las leyes, y 
quál es su sanción ?. Luego que no creo en Dios , . si-
no en quanto le place al gobierno, ¿se puede probar bien 
que Dios me castigará , si no obedezco las leyes?'Vm. 
mismo supone ,, que no está, obligado á obedecer una 
ley que le parezca injusta , por exemplo: la ley que 
manda que se profese la Religión Católica ; por la mis-
ma ra-zon todo mal creyente que se persuade, que tal 
ley civil es injusta; ¿se podrá persuadir que está, obli-
gado á observarla ?: Vea Vm. aqui las leyes reducidas 
a su sola fuerza, coactiva todo hypocrita; que ten-
ga maña para huir ía. pena temporal, puede ser iniquo 
sin. temer consecuencia alguna. ^ Es esta la santa R e l i -

gión* 
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-gión , que ha aprendido en el Evangelio ? 

56. Los que distinguen la intolerancia civil, y la in-
tolerancia Teologica, juzgo que se engañan : :: Estas dos 
•tolerancias son inseparables: es imposible vivir en paz con 
las gentes, que se'creen condenadas, (a) Y como los Se-
ñores Predicadores del Deismo , y de la Religión natu-
ral , nos creen a todos condenados como otros tantos 
hypocr i tas ,y falsos: es imposible que nunca puedan 
-vivir en paz con nosotros; y asi es preciso una de dos 
cosas , ó que nos exterminen, ó que ellos sean exter-
minados. Es un buen modo de persuadirnos la toleran-
cia , decir claramente : que nunca podrán resolverse á 
tolerarnos. -

57. En todas las partes, prosigue V m . , que la intole-
rancia Teologica está admitida , es preciso que tenga algún 
efecto civil. Luego que lo tiene el Soberano , no es yá Sobe-
rano , aun en lo temporal. Esto es , - que el Soberano no 
es despótico, tiene V m . razón. < Pero querrá persua-
dirnos que este es un mal? Siempre está Vm. de-

-clamando los derechos de la humanidad contra el des-
potismo de los Principes: ¿ Pues qué freno mas po-
deroso contra este abuso del poder, que la Religión, y 
la potestad Eclesiástica ? Montesqüieu, de quien V m . 
aprecia tanto los talentos, acorde con sus principios 
conoce, que los golpes dados en diferentes tiempos 
sobre las diversas jurisdicciones, son otros tantos pa-
sos ácia el despotismo. Por consiguiente, no ha puesto 
cuidado en que mirémosla potestad Eclesiástica,.co-
mo perniciosa al bien de un Estado. 

. 5 8 . ¿Se podrá creer , que sea V m . el Apostol y 
Apologista del Despotismo? Quiere que el Soberano 
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lo adelante, hasta dominar sobre nuestros entendimien-
tos , y sobre nuestros corazones. Hasta ordenarnos la 
Religión que le parezca ; hasta exercer sobre nosotros 
un imperio , que solo pertenece á Dios. Aun los mis-
mos Turcos no lo adelantan tanto. <Quál es la solu-
ción de esta contradicción l Véla aquí. Que no haya 
Religión pública que nos i n c o m o d e y asi está bien. 

59. Para probar su conclusión , de la pretendida 
soberanía de los Sacerdotes, cita Y m . en una nota el de-
recho que se ha usurpado el Clero , según su opinion, 
de autorizar solo el contrato del Matrimonio. Es evi-
dentemente falso , que el Clero disponga por sí solo 
del Matrimonio , ni que haya usurpado este derecho. 
Un contrato tan esencial, pide igualmente la atención 
de ambas potestades , y el igual concurso de las dos au-
toridades. Sin las leyes, que ambos han dado de con-
cierto sobre este articulo, el Matrimonio sería un li-
bertinage , y una prostitución.. E l Clero no sabría abu-
sar de su p o d e r p u e s t o que no puede hacer executar 
las leyes de pura disc ipl inasino baxo la autoridad, y 
potestad del Soberano. ¿No ha sido precisa esta autori-
dad , para que se reciban las mas prudentes reglas del 
Concilio de¡Trento •? 

60. Si en las dificultades que han acaecido entre 
las dos potestades,, el Clero ha obtenido por lo común 
lo que ha pedido, ha-sido por tener la justicia , y la 

,ra?on de su parte. A la fuerza de su razón, es solamen-
te a la que ha" cedido el gobierno ; contra las reiteradas 
declamaciones de algunos falsos sabios, la Iglesia ha si-
do , y será siempre el mas firmeapoyo del trono. . 

61. Qualquiera que se atreve a decir, fuera de la 
Iglesia no hay salvación, debe ser desterrado del Esta-

' do::: La razón porque se dice qiie Enrique IV, abrazó la 

Re-

Religión Romana, debía ser por la que todo hombre la de-
bía abandonar,. y principalmente todo Principe que sabe 
discurrir. Y á he demostrado que el mismo jesu-Chris-
to , y k>s Apóstoles han dicho : Fuera de la Iglesia no 
hay'salvación. Que'esta decisión de Vm. cae directa-
mente sobre ellos, y por mejor decir , cae sobre Vm. 
mismo. N o se puede oír sin indignación, que nos re-
mita al Evangelio , y al mismo tiempo condene como 

' perniciosa la doctrina que nos enseña. 
62 . E s preciso decir que Enrique I V . discurrió 

mejor que V m . ; sin mucho razonar fue un grande hom-
bre , y un gran Rey. Serían felices los que le calum-
nian , si pensasen con tanto juicio como él . 

6 3 . Resta mucho por notar de lo que hay en este 
Capitulo de reprehensible. Pero juzgo haver dicho bas-
tante para hacer vér , que no hay consecuencia , cone-
xión , ni ajuste en sus idéas. Por todos sus escritos se 
descubren principios, y consecuencias contradictorias. 
Y es preciso antes de escribir sobre materias tan esenr-
.ciales como la Religión , y la Política , meditar mas* 
no dexarse llevar por las primeras luces de la aparien-
cia : resistir un poco mas. la tentación de calumniar, y 
reformar. 

Soy Servidor de V m . , &c». 
' • 
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N O T A S A L A C A R T A N O N A . 

J t o /. â/w. 3. 
1 . TTT* L buscar el origen de los Imperios, ha sido 

JLL/ asunto que ha ocupado las plumas de los 
sabios. Pero todos convienen en que el estado de fa-
milia , que es tan natural al hombre, ofreció las prime-
ras ideas del Monarchico. La. potestad paterna es un 
santo, y antiquísimo genero de imperio , á el que los 
hijos tienen obligación natural de someterse. Trabajan 
los Políticos en asignar el fundamento de esta obliga-
ción. Tomás Hobbes, conforme siempre á sus detesta-
bles principios, reduce el origen de la potestad patria 

• «al Jus Victoria : porque siendo licito á todos , dice, en 
el estado natural todo lo que puede hacer para su con-
servación , se infiere que el vencido es del vencedor. 
D e aqui se sigue, que por derecho natural el dominio 
del infante , pertenece aquel que primero lo tiene ba-
xo su potestad. Y como es claro , que el que nace se 
pone antes que en la de otro alguno en la potestad de 
la madre, es manifiesto que por esta ocupacion se ad-
quiere el derecho de la potestad patria, (a) 

2 . Ridiculo fundamento, pues de este modo la 
Partera , ocupando al infante antes que la madre, lo 
haría suyo , y tendría sobre él el paternal dominio. 

3 . Algunos con Grocio fundan el derecho de la 
pa-

(a) D e Cive , cap. 9. §. 8. • 
r" r 
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patria potestad en la sola generación, (a) Pero este ti-
tulo considerado en sí solo,. quiere Schuvarzt que no 
sea suficiente 5 pues aunque es cierto que hace conocer 
en los hijos cierta obligación de dependencia, por lo 
qual dixo Philon: Parentes Deum quodammodo refem 
gignendo: no o b s t a n t e n o produce titulo formal y 
suficiente para la patria potestad. Porque á la verdad, 
muy poca fuera la obligación de los hijos a los padres, 
si despues de darles la vida, y que saliesen a luz , los 
desamparasen , abandonándolos a su misma imbecili-
dad, ó á la casual conmiseración estraña ; aludiendo 
á esta verdad , nos dixo Seneca : Adbzne vivendum, mí-
nima portio est vivere. (b) 

4 . ¿ Qué horror no causa á la naturaleza la bárba-
ra crueldad que exercítan las mugeres de la China con 
sus hijos ? „Esta prodigiosa multiplicación , dice el 
„ A u t o r de la Historia Moderna r tan útil y deseada 
„en nuestros Estados de la Europa, produce en la Chi-
„na los mas funestas efeCtos.. Todos Tos dias'la pobreza 
„reduce á los padres á exponer, ó ahogar los hijos. Es-
„ t o sucede entre las gentes del vulgo quasi siempre que 
„falta leche á las madres. Muchas se contentan con 
„criar los varones , y ahogar las hembras.. E l gobierno, 
„tan atento y tan humano en otras cosas , cierra los 
„ojos sobre estas mortandades crueles, y este horrible 
„espectáculo se renueva todos los dias. Una de las prin-
cipales obligaciones de los Christianos, asi Chinos,-
„como Europeos ocultos en el Imperio, es adminis-
t r a r el Bautismo á los niños asi expuestos." (c) 

5. Ahora pueses tos hijos abandonados á su pro-
pria 

(a) De Jure pacis , & bell i , lib. a.. cap. 4 . §. 3. (b) De B e -
nef. l ib. 3. cap. 3 1 . . (c) Toni. 1 . cap. 5. art. 4 . fol . 1 9 2 . 
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pria imbecilidad; si por ventura alguno de ellos se 
liberta de la muerte por el favor de la piedad estraña 
que le alimenta, que le cria , no hay duda que deberá 
ser mas agradecido al que sin' darle el sér se lo conser-
va , que á el que haviendosele dado procura quitárse-
lo : este comete u n a i m p i e d a d , dando la muerte á quien 
debe conservar la vida: el otro una acción laudable en 
dar la vida al que vió abandonado en los brazos de la. 
muerte. En la mano que le conserva mira un bien-
hechor , que le dá una vida que yá quasi no ñeñe: En 
la que le abandona un impío , que le quita un bien que 
solo se lo dió para quitárselo. 

6. De aquí es , que conociendo insuficiente el titu-
lo de la generación para fundamento de la patria po-
testad, quieren otros, que la razón formal de este do-
minio patrio se sufra en la educación. Este es el fin del 
estado de familia, dice Schuvartz. De modo, que la 
causa -remota, e incompleta de la potestad paterna es 
la generación : La educación, á la que por la misma 
naturaleza están obligados los padres, la causa inme-
diata y completiva, (a) 

7 . Diximos, que esta patria potestad era como 
un diseño de la potestad Regia ; lo que yá nos enseñó 
Aristóteles, diciendo , que la familia es figura de la 
C iudad,y el padre de la persona del Principe, (b) Por-
que son muy distintas estas potestades, aunque con-
vengan en mucho. La del Principe es una potestad pú-
blica , perfecta, suficiente por sí misma. La potestad 
patria es privada , menos perfe&a , por sí misma insu-
ficiente , y por consiguiente necesita de subsidios. Ella 

es 

(a ) D e J u r e N a t . & G e n t . t o m . a . inst. a . part. 3. (b) L ib . 
3. Politic. cap. 6.. • 
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es ordenada al público como la parte al todo. E l Prin-
cipe tiene potestad para quitar hasta las vidas, siem-
pre que las leyes lo ordenen , ó las circunstancias del 
bien público lo exijan. E l padre no estiende la suya has-
ta la vida de los hijos: Nec est eonveniens amori paterno 
tanta sceleris vindicta, qua vitam quam dedit ipse pater 
eripiat. (a) 

8. D e aqui inferimos , que antes que se conociera 
la idolatría, havía Principes entre los hombres, ó por 
mejor decir , el Principado en su mas, ó menos rigurosa 
acepción lo huvo desde que huvo hombres. Y asi es una 
ignorancia de Rouseau decir, que los dioses fueron los 
primeros Principes que tuvieron los hombres. Los Rey-
nos , los Imperios fluyen de los mismos principios de la 
naturaleza : porque siendo el hombre animal domesti-
co , racional, y sociable, ó domesticum, ¿?* civile , co-
mo díceSanto Tomás, (b)es preciso que la naturaleza 
exija todo aquello sin loque es imposible la conserva-
ción de la sociedad civil. Pues sin el imperio, ó la au-
toridad pública se destruiría ella misma : Quoniam, dice 
el Chrysostomo, honoris , ac conditionis a qua litas , pug-
nas , ¿7 dissidiaplerumque inducit, Deus inultos fecit prin-
cipatus, multasque subjectiones, viri & uxoris, filii & 
patris, senis & adolescentis , serví & liberi, Principis 
& subditi. (c) 

6. Conforme á esta dodrina: si hablamos de los 
Postdíluvianos, se encontrarán los primeros bosquejos 
de la autoridad Regia en Noe , y aquellos primeros des-
cendientes suyos. Ellos se fueron dividiendo en fami-
lias, en Ciudades ^ conociendo siempre alguno entre 

Tom.II. Q to-_ 

(a) Schuvartz ubi supra. (b) 1 . Politicor. cap. 1 . lecft. 1 . 
(c) Homil. 2 3 . in epist. ad Rom. 



todos, que por su mérito en la edad, en la experiencia, 
en el origen terminase las disensiones de ellos, mas bien 
como padre, que como Juez. L a misma multiplica-
ción que en aquellos tiempos fue numerosisima , fue di-
vidiendo unas familias de otras; y formándose Ciuda-
des diversas, se levantaban distintos Gefes de aquellas 
Colonias informes,que insensiblemente fueron poblan-
do la tierra. Este modo de formarse el Estado civil,nos 
lo pinta Cicerón con estos bellos colores. „Como sea 
„natural á todos los animales el apetito de la procrea-
c i ó n , la primera sociedad estriva en el matrimonio, 
„ la que le sigue en los hijos ; de aquila de una casa'don-
„de todo es común.' Despues nació de estas primeras 
„sociedades la de la Ciudad; y como seminario de las 
„ R e p ú b l i c a s se siguen las uniones de los hermanos , de 
„los sobrinos, y parientes, los que no cabiendo yá en 
„una sola casa, se separaron en otras , como en peque-
r a s Colonias. Siguense los casamientos, y afinidades, 
»qua propagado , sobo les origo est rerum publica-
„ruin. (a) u 

10 . Yendose asi perfeccionando de dia en dia es-
tos diseños de los Imperios, llegaron á su ultima per-
fección en tiempo de Nembrod: ó por mejor decir, este 
hombre sobervio traspasando los términos de una po-
testad legitima arreglada á las leyes, y dirigida al bien 
de la sociedad, se formó una Monarquía , usurpando 
por la fuerza á fuego y sangre Ciudades, territorios, y 
Provincias que sujetó á su tyrano despotismo. Suce-
dió esto por los años de la creación de 1 9 3 1 . y del di-
luvio 2 7 6 . (b) 

1 1 . No obstante esto, es intolerable el error de los 
__ Do-_ 

(a) Lib. 1 . deOff ic . cap. 1 7 . ( b ) Gen. cap. . o . f . 1 0 . 

Donatistas, Anabaptistas, y Lutero , con el que des-
truyen toda potestad Monárquica,principalmente en-
tre los Christianos; porque esta potestad no nace de 
D i o s , sino como ayrado por los pecados de los hom-
bres , y asi ninguno puede exercer la Magistratura sin 
pecar. Pues este error confunde todos los derechos, 
es pernicioso á la República, fomenta sediciones, in-
troduce una desordenada anarquía al exemplo de J u -
das Galileo , autor de tantas muertes, y sediciones san-
grientas. Es también falsa la sentencia de Bodino , y 
otros Pseudo-políticos , que afirman , que todos los Rey-
nos se forman con. la tyrania , y la fuerza. E l pueblo de 
Israel pidió á Dios Rey por medio de Samuel con uni-
versal consentimiento : Constitue nobis Regem : Las Po-
testades legitimas de la tierra traen de Dios su origen, 
y principio: Non est potestasnisi áDeo. (a) 

1 2 . En una palabra , una cosa es la potestad, otra 
el modo de adquirirla , y aun de exercerla. Aquella es 
de D i o s : el modo de adquirirla puede ser legitimo, y 
entonces es también de Dios el modo: Per me Reges reg~ 
nant. (b) O puede ser tyranico, y por usurpación como 
en Nembrod ; y entonces es el modo culpable, y por 
consiguiente no trae de Dios su principio. En este sen-
tido habló Oseas quando dixo : Ipsi Reges constituunt 
absque me, Principes que asswnunt me inscio. (c) 

1 3 . Pero si hablamos de los Antediluvianos, en-
- contraremos quien diga , que Adán fue el primer M o -

narca , (d) constituido por Dios para presidir: Pisci-
bus maris, volatilibus cceli, ¿^ universis animantibus super 
terram. Mas fuera de que este Imperio se versa acerca 

Q 2 de 

(a) A d R c m . cap. 1 3 . (b) Prov.cap. 8. (cr) Osea: cap. 8. 4 . 
(d) petrus Greg. Tolos, lib. 19 . deRepub.cap. 1 . p. 1 . 
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de los irracionales, y no de los hombres, hemos visto 
que el Imperio de Adán en sus descendientes fue solo 
paterno , y no Monárquico , sino en un modo impro-
prio. 

1 4 . N o obstante , siempre ha parecido lo mas pro-
bable á los que han considerado á los hombres antes del 
diluvio , que vivieron de la forma que nosotros, habi-
tando en Aldeas , Villas y Ciudades. Que tuvieron 
sus Monarquías Aristocracias, Democracias, y otras 
especies de gobierno , no menos perfectos que los pre-
sentes. Nos consta de la Ciudad Henochia fabricada 
por Caín , y según San Ambrosio: Urbes condidit pturi-
mas , 1nultorumque Princeps , ac dominus plures anuos im-
pune vixit. (a) Y es sentir de Filón , que las aguas del 
diluvio destruyeron con su agitación todas las Ciuda-
des que havia edificadas, (b) 

1 5 . Porque á la verdad , no es un absurdo juzgar 
tan barbaros á aquellos hombres, tan sin cultura , tan 
ferinos , haviendoles vivido por nueve siglos Adán, 
adornado con la mayor sabiduría , y los otros Patriar-
cas Preceptores excelentes en las ciencias naturales, y 
que huvieran de vivir vagos como los Arabes ,é Indios 
silvestres? {Quando la misma abundancia de los Ada-
mitas , la propensión natural á h sociedad, la comodi-
dad que se origina de la vida civi l , les obligaría á bus-
carla , establecerla por los varios modos de gobierno 
que les pareciese mas apto ? Contemplamos, pues, que 
en esta remotísima época el primer Monarca, con al-
guna propriedad hablando , fue Caín. Pues aunque es 
posible, que algún otro antes que él formase alguna 
Ciudad ,enla que presidiese á los hombres que á ella 

se 
(a) L ib .2 . de Ca ín , & Abele . cap. 10. (b) De Vita Moysi , 
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se refugiasen délas inclemencias del tiempo, no nos 
consta ; y sí que Caín formó la Ciudad Henochia, con-
viniendo muchos en que esta fue la primera Ciudad del 
mundo. 

1 6 . Quando queramos inquirirla causa por qué 
Caín fundó esta Ciudad , ó generalmente hablando, 
¿porqué se fundaron las Ciudades ? Encontraremos 
varias razones en los Sabios. E l miedo de las fieras 
quieren unos, y para vivir libres de sus asechanzas, co-
mo quiere Platón. Otros asignan por causa buscar asi 
el modo de defenderse de los enemigos. Algunos asig-
nan la sobervia, la ambición de hacer famosos sus nom-
bres conforme á lo del Ps. 48 . Vocaverunt nomina sua in 
terris¡ y hablando de Caín , quiere Ruperto , que el ho-
micidio fuese la causa de la Ciudad primera ; pero 
quando alguna de estas causas, ó todas juntas puedan 
haver tenido influxo en la erección de las Ciudades, y 
losReynos , atenta la corrupción original del hombre, 
siempre es cierto , que la causa principal fluye de la 
misma naturaleza. Porque siendo el hombre animal so-
ciable , adornado de razón, de voces "para adquirirse 
una felicidad correspondiente á su naturaleza, esta mis-
ma perfección suya lo excita á buscarse los medios de 
practicar la sociedad civil proporcionada ásu ser. 

1 7 . Con todo, siempre es digno de admiración es-
tando á lo dicho,que los primeros principios de la 
Monarquía los encontremos en dos famosos tyranos, 
Caín antes del diluvio , y Nembrod despues. Prueba 
de que la ambición , y la sobervia han tenido mu-
cha parte en la erección de algunas Monarquías, sin 
que por esto se pueda inferir, que la potestad legi-
tima no sea siempre de Dios. Oigamos al Chrysosto-
mo : Non est potestas nisi a Deo, quid dicis: ergo om-

nis 



nis Princeps a Deo consthutus est. Istud non dico. Non enint 
de quovis Principe mihi senno mine est, sed de re ipsa, id est, 
de ipsa potestate. Quodenim Principatus sint quodque non 
simpliciter, ¿7* temere cuncta ferantur, Divina Sapientia 
opus esse dico. Propterea non d'icit: non enim Princeps est 
nisi a Deo, sed de re ipsa disserit, dicens, non est potestas 
nisi a Deo. (a) De que se infiere, que esta do&rina del 
Apostol favorece la potestad de los Principes legítimos, 
no a los usurpadores, é intrusos contra los derechos 
del legitimo Señor. 

1 8 . Algunos sabios adelantando con fundadas con-
jeturas el discurso , quisieron indagar el método de go-
bierno de los Adamitas , aun en la hypotesi de la per-
severancia en la justicia original. Y aunque en este 
abismo es forzoso caminar por sombras , parece lomas 
verosímil el dictamen del Angélico Doétor , (b) que 
afirma , que en aquel estado, si huviera permanecido, 
huviera tenido el hombre sociedad civil , dividida en 
una ó muchas Ciudades , en uno ó muchos Reynos, 
atenta la capacidad del lugar , y la multiplicidad del 
genero humano. Se demuestra este sistema por razo-
nes muy probables .-porque siendo el hombre animat 
sociable, solo la sociedad civil puede ser el objeto ade-
quado de su sociabilidad, por ser ella sola la perfecta, 
y la que le conviene en todo Estado. 

1 9 . Esta sociedad perfeda , no solo la apetece el 
hombre por razón de la corrupción de la naturaleza, 
por la indigencia del auxilio mutuo en este estado tan 
necesario ; sino que es per se apetecible, y le conviene 
siempre para la mayor comodidad, y comunicación 

ho-

(a) Homil . 2 3 . in Epist. ad Román, (b) 1 . Part qu¡esr. 96. 
art. j . y 4. 

honesta , instrucción en las ciencias, é incitación á la 
virtud. Por consiguiente , aunque fuera repugnante á 
la nobleza del estado de la inocencia, el dominio de^un 
hombre á otro , que le dá potestad , como la del señor 
al esclavo , no repugnaría el dominio de gobierno, que 
dice relación al subdito como dirigible en sus acciones 
para su propria utilidad , y la del público. Ni aquella 
potestad gubernativa sería entonces de coaccion , por 
la qual se sujetasen los hombres a las penas afli&ivas, 
sino de dirección al mayor bien, y paz de la Repúbli-
ca. (a) 

2.0. Toda. esta doctrina se debe entender de los 
hombres que perseverasen en la justicia original. Por-
que en caso de que pecasen algunos, es dificultad nue-
va el asignar el modo de gobierno de ellos, acaso no 
sería muy diverso del de ahora, (b) 

2.1. D e lo dicho se infiere, que el imperio, y do-
minio en-los hombres tiene su origen en la misma natu-
raleza. Que los primeros Monarcas no fueron los dio-
ses que fabricó la fantasía de los hombres, y que las pri-
meras sombras de la Monarquía se vieron en el domi-
nio paterno , y estado de familia. 

Nota II. al num. 4 . 

2 2 . T ~ ? Ste modo de pensar , que ha sido común a 
I J todos los sabios, lo expresa con elegancia 

M . Rollin en el Prologo á su Historia antigua. „ E n 
„aquellos primeros tiempos, dice , cada padre era el 
„ G e f e soberano de su familia, el arbitro y el juez de las 

„di-

(á ) Schuvártz de jur. Nat . & Gent. torn. 1 . inst. a , fol . 1 3 . 
(b) Id . ibi en nota. 



«diferencias, que nacían en ella el Legislador nato de 
«la pequeña sociedad que se le sujetaba , el defensor y 
«protector de aquellos á quienes el nacimiento, la edu-
c a c i ó n , y sus pocas fuerzas les ponian baxo su pro-
«tecc ion . . . 

2.3. « A proporción del aumento de cada familia 
«por el nacimiento de los hijos, y la multiplicación de 
«las alianzas, se estendía el pequeño imperio de ellos, 
«y poco á poco vinieron a formar poblaciones, y Ciu-
«dades. 

2 4 . «Havíendo llegado estas sociedades por la su-
«cesión del tiempo a hacerse numerosas, y haviendose 
«dividido las familias en diferentes ramas, de las que ca-
«da qual tenia su Gefe, cuyos intereses, y diferentes ca-
«racteres podrían turbar el orden público , fue preci-
«so confiar el gobierno a uno solo para reunir todas es-
«tas cabezas baxo una sola autoridad, y para mantener 
«el reposo público por una. conduCta uniforme. La 
«idea que aun se conservaba del gobierno paterno, y la 
«feliz experiencia que se tenia de é l , inspiraron el pen-
«samiento entre las gentes de bien , y prudentes de ele-
«gir á aquel en quien se reconocía mas bien el espirita 
«y los afeétosde padre. La ambición y capciosidad no 
«tenían parte en esta elección. La bondad sola , la re-
«putacion de virtud y equidad eran las que decidían, y 
«daban la preferencia a los mas dignos. . . 

2 $ . «Cada Ciudad en los principios tenia su R e y , 
«y que mas atento á conservar su dominio, que á es-
«tenderlo, contenia su ambición en los limites del país 
«en que havía nacido. Las diferencias quasi inevita-
«bles entre los vecinos, la envidia contra un Prin-
«cipe mas poderoso, un espíritu alborotador, éinquie-
«to , las inclinaciones marciales, el deseo de engrande-

«cer-

«cerse, y de hacer lucir sus talentos,dieron ocasion a 
„ las guerras que se terminaban comunmente por la to-
«tal sujeción de los vencidos, cuyas Ciudades pasaban 
« baxo del poder del Conquistador , que engrosaba po-
« co á poco su. dominio. De esta suerte una primera 
«viétoria, sirviendo de grado y ocasion á la segunda, 
« y haciendo al Principe mas poderoso y atrevido para 
« nuevas empresas, muchas Ciudades y Provincias uni-
«das baxo un solo Monarca, formaron los Reynos 
« mas ó menos estensos, según que el vencedor havia 
« adelantado sus conquistas con mas 6 menos v iveza . " 

Nota III. al num. 7. 

2.6. S curiosa la investigación de la causa de la 
idolatría. E l Espíritu Santo en el libro de 

la Sabiduría nos indica dos ó tres fuentes de este vicio. 
L a primera (Cap. 1 4 . ir. 1 5 . ) la vanagloria , super-
vacuitas hominwn , la ambición y la sobervia. Estos vi-
cios, y el demasiado amor de sí mismo , hicieron que 
disgustados los hombres de los honores correspondien-
tes á sus méritos, usurpasen los Divinos. De aqui el 
demasiado amor de los padres á los hijos, ó de estos 
á los padres, misto con el dolor de sus pérdidas, oca-
sionó el idolatrarlos en sus imágenes como á dioses. 
(Jr. 1 5 . ) Y militando esta misma causa de los subditos 
á los Reyes , juntas con la adulación y la costumbre, 
adoraron por divinos a los que la misma muerte los 
preconizaba humanos. Contribuía á este mismo error 
el imperio de los Tyranos, queriendo violentar las 
adoraciones en sus personas y estatuas, á los que vi-
vían esclavos de su dominación : (y-. 16 . ) como leemos 
de la estatua de oro que se mandó fabricar la sobervia 

Ton. II. R de 



de Nabuco. Como también en los Emperadores R o -
manos , a quienes el Senado decretaba honores Divi-
nos. E l abuso de las nobles artes de la pintura y es-
cultura fabricando imágenes y estatuas, contribuyó á 
que el amor , la adulación , la lisonja , adorase en los 
retratos de los Padres , de los R e y e s , de los Heroes, 
(y-. 1 7 . ) á los que veneraron en vida por sus grandes 
acciones. Y á autorizado este vicio por la costumbre, 
interviniendo la ignorancia de un Dios, y el engaño del 
demonio , vino a hacerse común el error, y á guardar-
se como ley. ( y . 16 . ) 

2 7 . En una palabra, el amor a los padres fingió 
los Idolos , se perfeccionó esta ficción por la ambi-
ción , la adulación , y el miedo de los Principes. L a 
radicó mas el engaño del demonio , la hermosura de 
las estatuas, la delicadeza de las pinturas, y el'uso in-
veterado de los tiempos: acabó de confirmar este error 
el entusiasmo poético , que componiendo versos en 
honor de los Heroes, cantándolos inmortales, les for-
maban un apoteosis que los demás creyeron, y concur-
rió también al fomento del error. Ultimamente, el de-
seo de. autorizar los vicios de los hombres con el exem-
plo de los que adoraban deidades, colmó la ceguedad 
de la idolatría. 

«8. La variedad de este error , según el objeto a 
que se terminaba , lo explica el grande Agustino, (a) 
„ A l g u n o s , dice, se ciñen á los limites de reverenciar 
« por sumo Dios al alma , y á la primera intelectual 
„ criatura: : De aqui descienden á la vida generable: 
„ de aqui á los animales y á los cuerpos : eligiendo en 
„ estos primeramente los mas hermosos, entre los que 

v p a r -

(a ) L ib . de Vera Relig. cap. 3 7 . 
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„'particularmente exceden los celestes: entre estos el 
„ que primero se presenta es el S o l , y en él se paran 
„ algunos: otros juzgan también á la Luna digna de 
„culto : agregan otros las Estrellas, y todo el Cielo 
„ con sus astros... Sed ínter hos , i/ti sibi videntur reli-
„ giosissimi , qui universam simul creaturam:: hoc ergo 
„ totum simut unum Deum magnum esse arbitrantur. Todos 
„estos , prosigue el Santo , son esclavos de una de tres 
„ desordenadas pasiones : Vel voluptatis, vel excellentia, 
„ vel speclaculi. Niego que haya alguno de estos que 
„ no esté sujeto a los carnales deleytes, que no fomen-
„ te en sí una potestad vana, ó que no deslice en la de-
lectación de algún espectáculo , aut aliquo speclaculo 
„ deleclatus insaniat. u 

29 . Esta obcecación de los idolatras llegó á tanto, 
que adoraron por dioses á las criaturas mas viles; bien 
que este error fue siempre culpable , nacido de una 
ignorancia voluntaria. Obscurecieron libremente con 
las nieblas de sus v ic ios , y el desenfreno de sus pasio-
nes , aquella luz de la razón que selló el Autor de la 
naturaleza en nuestros entendimientos para que le co-
nociésemos supremo, perfecto, uno. Con el desorden 
de sus afeCtos amaron mas á la criatura, queá el Cria-
dor ; y por tanto , dice San Agustín , fueron castiga-
dos , permitiéndoles Dios la idolatría. Nam quoniam 
opera magis , quam artificem, atque ipsain artem dilexe-
runt, hoc errore puniuntur , ut in operibus artificem , ar-
temque conquirant, & cuminvenire nequiverint:: ipsa ope-
ra existiment esse, éf artem , & artificem. (a) Pero siem-
pre en este error inescusables, por haverseles mani-
festado por la luz de la razón los atributos que son 

R 2 cog-

(a) Ubi supri , cap. 3 6. 



cognoscibles en Dios mediante esta luz. Deus illis mará• 
festavit. (a) 

30 . Mas entre tanta variedad de errores como 
causaron en el hombre la obcecación de la mente, y 
la perversión de la voluntad ; primero adoraron ios 
astros, al So l , a las Estrellas ; despues los genios, los 
espectros formados en los malos sueños, y últimamen-
te á los hombres, los Monarcas , y los Heroes, apro-
priandoles nombres y honores Divinos. Aquel primer 
genero de adoracion sacrilega , quieren muchos que tu-
viese su principio en Nembrod, que índuxo á los hom-
bres á que adorasen el f u e g o , el S o l : idolatría que 
permaneció despues en los Caldeos., La de las estatuas 
públicas se atribuye á N i n o , hijo del primero; pues 
formando por pública autoridad una estatua que fuese 
asilo á los delinquentes, hizo que se le tributáran ado-
raciones latréuticas. Aunque otros opinan de otro 
modo. Yease á Calmet en la Disertación de idolatría a 
Schuvartz in prolog. de J u r . Nat. & Gent. Pero 
quien trató estas materias con toda prolixidad,fue nues-
tro Autor en su bella obra de l origen de los dioses del 
Paganismo. 

3 1 . Se dificulta entre los Doctos, si el vicio de la 
idolatría contaminó los tiempos y hombres antedilu-
vianos, ó si se libertaron de este error. Para cuya de-
cisión notamos, que la propagación humana , asi de 
los Adamitas, como la de los Noemitas, se hizo por 
tres lineas ó radices diferentes. En Adán por sus dos 
hijos Cain y Seth, dado este por Dios en lugar de 
A b e l , á quien mató Cain. L a generación de Seth dió 
principio á aquella Ciudad de Dios , como habla San 

Agus-

(a) A d R o m . cap. 1 . 

Agustín; (a) cuyos habitantes se llaman en la Escri-
tura : Hijos de Dios, vasos de oro y plata hechos para 
destinos de honor , como dice San Pablo , (b) en la 
gran casa del mundo, elegidos por Dios antes de su 
construcción. De Adán por Seth se propagó hasta Noe 
la generación de los justos. 

32.. La otra descendencia antediluviana fue por 
el primogénito C a i n , en quien dió principio aquella 
Ciudad terrena , como lo explica el mismo Agustino; 
á cuya posteridad llama la Escritura los hijos de los hom-
bres. San Pablo , vasos de barro , hechos para el des-
precio -en el palacio del mundo. 

3 3 . De la mistura de estas dos progenies, y de los 
malvados concubitos de los hijos de Dios, esto es , de 
los descendientes de Seth, y las hijas de los hombres; 
conviene á saber , las descendientes de Cain , salieron 
aquellos hombres que llama la Escritura Gigantes, 
hombres poderosos a sáculo virifamosi, no solo por la 
grandeza del cuerpo, sí también por el animo sober-
v i o , tyrano y sumergido en las cosas terrenas, (c) 
• 3 4 . La primera descendencia de los hijos de Dios 
por Seth, tuvo en el principio muchos sequaces , y 
muchos mas la segunda. Porque esta Ciudad terrena 
se aumentó considerablemente por la progenie mista 
de los Sethianos, con las hijas hermosas de los Caini-
tas. Sin embargo, es muy probable que no todos los 
descendientes de Seth fueron justos, ni todos los des-
cendientes de Cain réprobos. Porque ¿ cómo es creí-

ble 

(a) Lib. 1 4 . de Civit. Del , cap. 8. (b) a . A d »Timoth. 
cap. a. 20. (c) Si huvo ó no Gigantes verdaderamente t i les , 
se puede ve'r en Natal A lex . Hist. Eclesiast. tom. 1 . y en Cair 
met , Disert. de Gigant. 
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ble que entre tanta multitud de hombres diversos en 
inclinaciones, en afe&os, en estados, en costumbres, 
conspirasen todos a un mismo sistéma de acciones- li-
bres, virtuosas y honestas; y los Cainitas en el de ac-
ciones viciosas, malignas y perversas? 

3 5 . Despues del diluvio se continuó esta misma 
diversidad de las dos Ciudades celeste y terrena, en 
las generaciones de Sem y Cam. De la estirpe de este 
pululó la ambición y vanidad en los que edificaron la 
Torre de Babe l , con el fin de hacer célebre sus nom-
bres antes de dividirse en las tierras y Provincias. L a 
tyrania en Nembrod, la idolatría en Niño , la nefanda 
lascivia en los Sodomitas, & c . En la de Sem bendeci-
da por Noe , se conservó la observancia de la ley na-
tural , y el culto del verdadero Dios en Abrahan, Tha-
ré y los demás Patriarcas , hasta Ciiristo nuestro Re-
dentor. Y es muy verosímil, que este culto de un solo 
Dios permaneció en la familia de Sem , aun quando 
habitaba entre los idolatras Caldeos, (a) 

3 6 . N o obstante no carece de probabilidad,que los 
ascendientes de Abrahan , y aun él mismo, fueron tin-
turados del error de la idolatría. Fundase este dicta-
men en las palabras de Josué : (Cap. 24 . - f . 2.) Trans-

Jluv'mm habitavermt Paires vestri Thare pater, Abraham, 
Nachor, servUruntque Diis alienis. De este sentir es 

el erudito Calmet en varias partes de sus Comenta-
rios , y señaladamente al Cap. 1 1 . del Genesis al y - . 3 1 . 
Y el grande Agustino en el lib. 10 . cap. ultimo de la 
Ciudad de Dios , asiente á que Abrahan con el benefi-
cio de la vocacion de Dios fue libertado de la supers-
tición de los Caldeos, y atraído al culto del verdade-

ro . ; 
(a ) August . lib. 16 . de Civit . D e i , cap. 1 a. 

r o Dios. Mas siempre nos parece mas conforme el que 
en Tharé y Abrahan se conservó siempre la Religión, y 
culto verdadero , pues como siente Schuvartz , aquel 
servierwit Diis alienis del Texto, se refiere al Paires ves-
tri, no á el Thare pater, Infiriéndose solo, que al-
gunos de los ascendientes de Abrahan fueron seduci-
dos por el exemplo de los Caldeos, (a) 

3 7 . Fuera de estas dos generaciones de Sem y 
C a m , huvo otra tercera por Japhet , el otro hijo de 
Noe ; pues como dice el Texto , de estos tres se disemi-
naron todos los hombres sobre la tierra. (Genes, cap. 9. 
y . 19 .) Pero esta tercera generación fue muy diversa 
de aquella otra mista antediluviana de los hijos de 
Seth y Caín : porque esta multiplicó la Ciudad terre-
na, cuyos primeros individuos fueron los hijos de Caín. 
La de Japhet multiplicó la Ciudad celeste , que se 
continuó despues del diluvio en los hijos de Sem. Se 
evidencia esto con la bendición de Noe á su hijo J a -
phet. Dilatet Deiis Japhet, ¿f habiten in. tabernaculis 
Sem , sitque Chanaan servusejus: (7^.27.) refiriéndolos 
Padres y Expositores este Oráculo á la conversión del 
Gentilismo : porque siendo, estos originarios de J a -
phet , fueron introducidos en los Tabernáculos de Sem, 
quando convertidos entraron en el seno de la Iglesia; 
Vease a Calmet .lúe, 

3 8 . Disputan los eruditos, sentada esta dotftrina, 
si la idolatría fue vicio que contaminó á los Adamitas, 
como los demás vicios abominables que corrompieron a 
los habitantes de la Ciudad terrena ; afirman algunos 
que huvo idolatras en los Adamitas. Y que asi como 
el homicidio tuvo su principio en Cain, la poligamia en 
" ' '- ' •• - ' • _ L a -
(a) De Jur . Wat. & Gent. tora. 1 . inst. 4. fol. 34 . 
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Lamech , la tyranía , la luxuria nefanda en todos los 
que mezclados con las hijas de los hombres corrompie-
ron á la naturaleza tuque ad verticern, asi olvidándose 
del verdadero Dios , no faltaron idolatras. (Alapide 
in cap. i4 .Sap. 'Calmet y otros) Pero Schuvartz,(a) 
citando al Angélico, es de sentir, que la idolatría no 
contaminó las edades antediluvianas, yá porque no lo 
menciona la Escritura, yá por la reciente memoria de 
la creación predicada por A d á n , coetáneo de la ma-
yor parte de ellos, y por los otros Patriarcas. N o obs-
tante , es preciso admitir en muchos de ellos un Ateís-
mo práctico, que consiste en un total olvido de Dios, 
y una desenfrenada pasión al desorden; estando á la Es-
critura que dice : Que todo corazon estaba siempre prepa-
rado a el mal, y que toda la carne havia cor rompido se so-
hre la tierra. Como quiera que sea , se vé que las prin-
cipales causas de la idolatría son muy distintas de la 
que nos dá Rouseau en las divisiones nacionales, aun-
que en algún modo esta división pudiera contribuir 
a que fuese mas ó menos la multiplicidad de los dioses.: 

Nota IF. al nwn. 28 . * 

3 9 . " V T A D A mas estraño, ni mas falso que esta 
^ ^ distinción de Religiones , y quanto en 

orden á ellas dice aquí nuestro Filosofo : querer li-
mitar la Religión natural al culto interior , y a las obli-
gaciones eternas de la Moral: llamar á esta la Religión 
del Evangelio, es un error intolerable. En primer lu-
gar es confundir las idéas de la Religión y el culto.; 
N o hay Religión que no diga esencialmente el culto 

in-

(a) U b i suprá. 

refutado por sí mismo. '1*3*7 
interior, pero este no es el constitutivo total de la Re-
ligión : pues la misma Religión natural exige el culto 
exterior de la Deidad. Dios por su infinita excelencia, 
su perfección , su poder sin limite, su bondad, su be-
neficencia , y su dominio, funda unos títulos incontes-
tables para ser adorado por todas las criaturas: Adora-
rás a tu Seíior, y a él solo servirás. 

40. Es error crasísimo , e injurioso á la Divina 
excelencia , lo que dice el Autor del libro de las Cos-
tumbres. (part. 1 . cap. 2 . ) «Pues no tenemos obliga-
«cion de tributar obsequio al Emperador Turco , aun 
«siendo uno de los Principes mas poderosos de la tier-. 
«ra , porque no estamos sujetos á su Imperio : Debe-
«mos sí obsequiar á Dios , no porque sea grande, sí-
«no porque estamos sujetos á su dominio , y es nuestro 
«Señor . " Porque prescindiendo de este justísimo titu-
lo de Señor , y benefactor nuestro , por el de Señor 
supremo, y de Magestad infinitamente perfeéta , exige 
de nosotros la honra , la veneración y alabanza: como 
á Rey eterno , inmortal, é invisible por toda nuestra 
vida , y por toda la eternidad. La comparación con el 
Monarca Musulmán , y con todos los Señores de la 
tierra , que son como sí no fuesen delante de Dios , es 
importuna ,-y sacrilega. 

4 1 . Pero como este Señor infinito e s , no sola-
mente Autor de nuestras almas , sí también de nues-
tros cuerpos, exige de nosotros , no solo el culto inte-
rior que consiste en la alabanza, la invocación , la gra-
titud , el temor , la obediencia de la parte interior , y 
del espíritu de ningún modo manifestados, sino que 
pide de nosotros estos mismos aétos sensibilizados, y 
externos, que es en lo que consiste el culto exterior. 
De modo , que la ley de la naturaleza manda la exte-

Tom. II. S rio-



rioridad de estos a ¿tos , y se ordenan por el interior 
impulso. La razón e s , porque el amor que se debe a 
D i o s , como a Autor de la naturaleza,, pide un culto 
consistente en la observancia de las leyes naturales : y 
como sea imposible la total observancia de estas leyes, 
sin las acciones exteriores; d e a q u i e s , que exige de 
nosotros un culto sensibilizado. L o segundo , porque 
este amor de Dios , por tantos títulos debido, nos 
excita a un culto, no como quiera , sino competente á 
un Dios Criador de todo el hombre , en quanto consta 
de alma y cuerpo. N o es tal el culto solo interno , por 
insuficiente , é incompleto : Luego el culto mixto es el 
que exige de nosotros, como digno y competente a su 
grandeza ; y consiguientemente no hay Religión, como 
quiere nuestro Deista, que consista en solo el culto in-
terno , sin aras, sin sacrificios, r i tos , ni ceremonias. 

4 2 . N o es solo Rouseau el opuesto á estas verda-
des dictadas por la luz de la razón , sino muchos Mo-
ralistas Protestantes. E l Autor citado (a) es de sentir, 
«que si huviese un hombre solo en el mundo , no era 
«necesario que tuviese algún culto exterior, por no es-
«tar éste instituido porrespeéto á D i o s , sino para unir 
«los miembros de la Sociedad , por la profesion públi-
«ca de una misma Rel igión." Se le acerca Tomasio 
quando dice , que los signos externos de alabanza, in-
vocación , acción de gracias , (b) son necesarios entre 
los hombres, por quanto estos no se perciben los actos 
internos mutuamente. Esta razón no tiene para Dios, 
que mira los corazones. ¿Cómo si la total razón de dar 
el culto externo a la Divinidad , fuera solo el vinculo 

de 

(a) Part. j . A r t . 2 . ( b ) In Jurisprudent. Divin. lib. 2 . 
cap. 1 . 

refutado por si mismo. ?39 
de la Sociedad , ó el que Dios conociese nuestros inte-
riores ? Lo que es falso. Exige Dios este culto , no por-
que lo necesita para s í , ó porque de él se le siga algún 
emolumento, lo exige por el bien que se nos sigue: 
para que fomentemos los pios. afeétos con la unión de 
las acciones del cuerpo , y el espíritu. L o exige para 
que le conozcamos Señor supremo, y causa de todo lo 
que somos. L o exige porque le somos deudores de un 
culto completo, y competente á su Soberanía , Domi-
nio y Magestad , y estas causas subsisten aun quando 
fuese un solo hombre el que habitara el universo. 

4 3 . Es pues claro, que el culto exterior es parte 
esencial de la Religión natural, y que lo diéta la l e y , y 
luz de la razón. Por consiguiente, no puede haver Re-
ligión natural completa y verdaderamente t a l , que 
consista solo en el culto interior y del corazon. Tam-
bién es precepto negativo de esta l e y , que no se le dé á 
Dios un culto no correspondiente a su santidad, y exce-
lencia. Ante todo , la ley de la razón prohibe el Ateís-
mo , y el Politeísmo , la Divinacion , la Magia , vana 
observancia , y superstición. Aquellos porque van cpn-
tra la verdad primera , en la que no cabe error inven-
cible de la existencia , y unidad de la primera causa, 
éstas por ser injuriosas á su santidad y perfección. 

44 . P e r o , 1 qué errores no han autorizado los Le-
gisladores , los Fi losofes , las Naciones enteras en sus 
determinados cultos? Callo los Epicúreos, que no que-
riendo dar en Dios Providencia , destruían del todo los 
altares. Los Fatalistas, que atribuyendo todos los 
sucesos á una necesidad inevitable , nacida , ó del in-
fluxo de los astros , ó de una conexion infalible de las 
causas, destruían aquella Religión que nos enseña á co-
nocer á Dios por causa universal de todos los seres, y 
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a confesarnos necesitados de sus auxilios. Omito los 
Materialistas, que no conociendo los seres espirituales, 
negando la inmaterialidad, é inmortalidad del alma, 
no conocen otra vida que la presente, circunscribiendo 
las penas, y los premios á la ceñida estera de su dura-
ción ; y por consiguiente sacuden de sí la obligación 
del culto a aquel Dios , que como á ultimo fin debemos 
unirnos por amor. 

4 5 . Y hablando de los que conocieron la Deidad, 
aunque no le dieron la gloria , y alabanza como á tal, 
abandonando al Criador, por adorar las criaturas, ¿qué 
errores no vemos en sus cultos? En unos pueblos los 
sacrificios cruentos de la sangre humana , les parecían 
los mas agradables al numen. En otros en las fiestas 
públicas tenian la mayor parte los delitos, las prosti-
tuciones , las torpezas. Finalmente, pervertidos los 
hombres usque ad verticem, erraron en el culto, agravian-
do ala Divinidad con lo que pensaban aplacarle. Los 
mismos himnos con que le alababan , eran compuestos 
de las mas indecentes expresiones, atribuyéndoles á 
los .dioses los'mas enormes crimenes. 

46 . Tan cierto es , que el culto externo de la Dei-
dad , aunque sea un precepto de la Religión natural, 
jamás se podrá determinar con acierto, ni practicar 
el que sea agradable á Dios, sin que él mismo nos lo 
enseñe, y sin la luz de la revelación. Los Naturalistas 
de nuestros tiempos quieren con la sola luz de la ra-
zón alcanzar á vér las circunstancias del culto que cor-
responde á la santidad suma ; pero toda la série de los 
siglos les ha demostrado , que los mayores Filosofos de 
la Grecia , Egypto , Roma , y de las demás Naciones 
cultas no han practicado sino yerros abominables; y 
que la luz de la razón sola , obscurecida con las pasio-

nes, 

nes, obcecada con los vicios, es insuficiente para esta-
blecer un culto competente á la santidad de Dios. 

4 7 . El Autor citado, que puede pasar por el Ca-
suista del Protestantismo, conociendo esta verdad se 
desfila por un rumbo muy proprio para quien quiere 
despeñarse. „Dice pues, que la luz de la razón nada 
,,di£ta de cierto y fixo , en orden al modo del culto ex-
t e r i o r que se ha de dar á D i o s , (a) bien que sea este 
„culto necesario ; pero esto no prueba que haya de ser 
„este , ó el otro. " De este antecedente deberá inferir: 
Luego para la determinación de este culto es necesaria 
la enseñanza , y manifestación de aquel mismo Señor 
que ha de ser reverenciado. Pero infiere todo lo con-
trario, sentando esta proposicion :,Cosible es que Dios 
„no esté menos satisfecho del culto que se le dá en las 
„Religiones diferentes, que de la diversidad con que en 
„la Iglesia Romana unas Comunidades Religiosas re-
„zan á media noche losMaytines, otras por la mañana; 
„ y que unas los re'zen , y los canten otras." (b) De 
suerte , que la diversidad de cultos en la sustancia , y 
en el modo, se tiene lo mismo para que sean agrada-
bles , y competentes á la santidad infinita , que la acci-
dental diferencia en dar á Dios las alabanzas dignas de 
su grandeza en tal , ó tal hora , con voz mas , ó menos 
baxa. Ridicula aserción digna de un fanático. 

48. De este antecedente deduce esta bella conse-
cuencia : Que debe qualquiera formarse para sí una ley de 
71 o violar el culto patrio , ni abjurandoio , ni perturbándolo. 
(c) Para establecer este delirio havia dicho antes en el 
Prefacio de su bella obra : Yo quiero que un Mahometa-
no pueda leerme del mismo modo que un Christiano ; escribo 

Va' 

(a ) Part. i . cap. a . art. a. (b) Ibi . (c) Ibi . 



paralas quatro panes del mundo. Con esta prevención 
no tiene inconveniente en deslizarse en los mayores ab-
surdos , y de los antecedentes establecidos saca esta 
bella consecuencia : Perdono al Turco -, si es Mahometa-
no; mas no perdono al Christiano, si se hiciese Turco. Es 
un gran fanatismo querer perturbar las conciencias en cosas 
que nada interesan a la gloria de Dios, (a) 

49 . Yá no nos admiramos de que diga Rouseau al 
numero 1 1 . , que Mahoma tuvo unos santísimos fines, y 
que ordenó bien su sistema politico: quando el Autor ci-
tado absuelve al Turco de seguir su Religión y su cul-
to , por suponer la obligación en todos de seguir el 
culto nacional. Y no importa que éste sea bárbaro , in-
decente contra los principios naturales, é injurioso ala 
Divinidad. El Deísta que impugnamos no nos dexa 
duda , en que se conforma con esta misma opinion: 
« l o miro , dice, todas las Religiones particulares co-
«mo otras tantas saludables instrucciones, que orde-
«nan en cada país un modo uniforme de dar honra á 
«Dios por un culto público : : : las creo todas buenas, 
«quando en ellas se sirve á Dios como conviene. El enl-
uto esencial es el del corazon. Dios nunca desprecia su 
«rendimiento quando es sincero, baxo de qualquier 
«modo que se le ofrezca. " (b) 

50. Sea el Turco Mahometano, nada le obsta para 
conseguir la salvación. Siga su cuito patrio , aunque 
sea supersticioso y bárbaro : tiene obligación de no ab-
jurarlo ni perturbarlo. Si lo dexa por seguir la Reli-
gión Christiana, y su culto, peca como perturbador de 
la Religión pública. Tribútele adoraciones á Mahoma, 
que asi lo ordena el Alcorán, como á Profeta de Dios; 
_ ' es-

(a) Ibi . (b) Emil . tom. 3. fol. 169. 

esto es , al hombre mas voluptuoso é iniquo que cono-
ció el mundo; no importa , es articulo de la Religión 
Musulmana : antecedan á las contemplaciones Divi-
nas en sus Mezquitas , la crapula , los desordenes , las 
torpezas , los tratos obscenos y deshonestos, como 
preámbulos sus ritos, sus ayunos , y sus ceremonias* 
que aunque todo esto no solo se oponga al Evangelio, 
sí también á la razón , nada importa. Mahoma lo or-
dena , y asi lo praéticcr, poniendo la Bienaventuranza 
en los deleytes venereos, y olores suaves. Crean por 
premio de sus acciones en la otra vida amenísimos 
huertos, deleytes sensuales , torpezas venereas con mu-
geres hermosísimas ; y aunque esto repugne á la virtud, 
al fin del hombre, se ordena asi por la Religión patria: 
si no lo hace, es un rebol toso digno de castigo. Todas 
las Religiones son buenas. La de Mahoma bellísima : El 
tuvo unos santísimos fines. Dios no desprecia ningún cul-
t o : Si es d¿corazon , si es sincero; y sea como sea. L a 
variedad de r i tos , sacrificios, ceremonias., es tan ma-
terial como la de rezar, ó cantar las horas. ¿Es posible que 
hombres, no digo con alguna Religión , sino con un 
ápice de juicio , discurran de este modo ? ¡O Dios ! ¡y 
quán cierto es , que el que se separa de tu ley , de tu 
verdad , de tu palabra , ama mas las tinieblas que la 
luz , «y que caminando por ellas encuentra tantos pre-
cipicios , como dá pasos! 

5 1 . D e todo lo dicho se concluye , que es falsísi-
mo que la Religión , que solo consiste en el culto inte-
rior , pueda serlo. Que la Religión natural consta de 
uno , y otro. Que el culto externo no puede ser agra-
dable a D i o s , si no es honesto, puro y santo. Que el 
entendimiento humano sin el auxilio de la revelación, 
no ha podido acertar el modo de adorarle y reveren-
• ' " ciar-



1 4 4 Deísmo 
ciarle: prueba todas las Naciones del mundo , que di-
rigidas por sus Legisladores , por sus Filosofos, intro-
duxeron mil errores en sus cultos, sus sacrificios y 
ritos. 

52 . Solo la Nación Judia , instruida por Dios en 
el modo de adorarle, fue laque acertó con el culto 
competente, y agradable-a su Magestad. Las demás, 
antes de la venida de Christo, todas declinaron en va-
rios yerros, todas fueron hecftas inútiles. Despuesde 
la promulgación del Evangelio, aquellas Naciones que 
no lo han escuchado, ó no han querido entender su 
voz , ¿ qué de errores no conocen en sus sacrificios , en 
sus ritos, en sus ceremonias ? Leanse las Historias de 
los Indios , de los Chinos , de los Japones , y otras 
gentes, y se verá una prueba de esta verdad. Los He-
reges , los Deístas , los Libertinos 3 si tienen alguna re-
gularidad en su culto , del Evangelio , de la Iglesia Ca-
tólica lo han tomado: La Revelación que tanto des-
precian , es quien los ha instruido. 

53 . El primer obsequio que debemos hacer á Dios, 
es conocer su verdad, y que repugna el que nos engañe, 
ni engañarse. Si éste falta, toda otra adoracion , todo 
otro obsequio es indigno de su grandeza ; esto es ado-
rarle en espíritu y verdad. 

54.^ Esto supuesto, ¿qué culto puede ser el de 
los Deístas y Seótarios, que niegan la revelación y la 
desprecian? Faltando el primer omenage, que debe-
mos hacer de nuestro entendimiento , todo lo demás 
no es digno rendimiento á su soberanía. 

55 . Querer que todos los cultos exteriores sean 
igualmente agradables á Dios: que todas las Religio-
nes , todas las Sectas sean unas instituciones saludables ; es 
lo mismo que decir, que la suma Santidad , que nada 

otra 

otra cosa aborrece que la iniquidad , se agrade con la 
iniquidad misma .que aborrece. Querer que el culto 
Mahometano sea agradable á la Magestad , es canoni-
zar |la Se&a mas inmunda, y absurda de la que ese 
culto es parte. Afirmar que la Religión Nacional , aun-
que llena de supersticiones y de abusos, es para él pa-
tricio el camino que le lleva al Cie lo ; es querer que va-
ya al Cielo por el camino del error, quando no hay 
otro que el de la verdad, y el de la vida : Ego sum vio. 
veritas, & vita. Establecer que las leyes civiles son re-
gla de la Religión, y que esta asi ordenada , es* buena 
en quanto reúne el culto Divino, y el amor d las leyes, es 
querer que la Religión trayga toda su bondad de las le-
yes civiles, y si estas ordenan cosas injustas , pasen a ser 
honestas, porque son autorizadas por ellas. Sabemos 
que este es el sentir de Hobbes; ¿ pero quién no vé ai 
punto lo falso, lo pernicioso de esta do&rina? ¿A dón-
de iríamos á parar , si este modo de pensar fuese cier-
to ? No havria maldad que no pudiese autorizarse por 
las leyes, y hacerse honesta. La virtud podría pasar á 
ser vicio prohibiéndola , el vicio á ser virtud mandan-
dolo. N o nos detengamos en impugnar errores tan gro-
seros , que ellos mismos se destruyen. Y concluyamos, 
que solo el cuito revelado por Dios , y ordenado por 
su Iglesia , es el que puede agradarle. Sola la Religión 
del Evangelio es el camino de la salvación. Esta man-
da Dios que se predique á toda criatura : el que creye-
re entra en el camino de la salud eterna , el que n o , vá 
por la senda de la muerte y perdición: Qui vero non ere* 
diderit, condemnabitur. 

Tom. II. X CAR-



C A R T A D E C I M A . 

Sobre la Apología del Señor Rouseaa. 

i . T-o . ^ U Y Señor mío : N o hay cosa menos agra-
JLtfjL dable , y menos útil que la disputa que nos 

- queda que hacer. Una vez que sus opiniones de V m . 
sean falsas y perniciosas , como me parece, he demos-
trado ; poco nos interesa saber, si quando las defiende 
ha violado las leyes, y la buena crianza. Para hacerlo 
vér , es preciso que descendamos á hechos personales, 
de los quales quisiera abstenerme, y en los que no qui-
siera tocar. Pero como baxo el pretexto de justificar-
se , ha tratado Y m . sin respeto a los Magistrados, y 
al C l e r o , me es forzoso , examinando su Apología, 
hacer la de estos ; y que V m . conozca , que es tan in-
justo en el ataque 9 como endeble y mal fundado en la 
defensa. 

2,. Comencemos por la confesíon de Fé que Y m . 
hace , la que yá estaba vista por la del Vicario Sabo-
y a n o , que compuso, y publicó como Vm. quiso. Pero 
añade á ella de nuevo el sello de su aprobación , decla-
rando , que siempre la tendrá por el mejor, y el mas útil 
escrito del siglo en que Vm. la ha publicado, (a) ¿Sería ra-
zón el no asentir á una sanción tan autentica , y el in-
quietar a Vm. en la estimación que hace de sus produc-
ciones? • 

3 . Yo soy Christiano, y sinceramente Christiano , se-

(a ) Carta, pag. 1 9 . 

gun la doctrina del Evangelio. Debiera Vm. haver di-
c h o , según una parte de la dodrina del Evangelio: 
supuesto que defiende, que el Evangelio está^ lleno de co-
sas increíbles, de cosas que repugnan a la razón, imposibles de 
concebir , y admitir por todo hombre de juicio, (a) A la ver-
dad , Vm. no admite todo el Evangelio. Su Christia-
nismo no es rendido. Los Judios , los Mahometanos, 
los Idolatras, de este modo son también Christianos. 
N o hay quien no esté pronto a recibir el Evangelo,siem^ 
pre que se le permita dexar , ó tomar lo que se le an-
toje. ^ -

4 . Yo soy Christiano , no como un discípulo de los Sa-
cerdotes, sino como un discípulo de ¿fesu-Christo. Qué dis-
cípulo mas dócil, que el que dice á su Maestro, que ense-
ña cosas que repugnan a la razan : que antes se creería a 
la magia , que reconocer la voz de Dios en semejantes lec-
ciones; y que se le ha ido la cabeza. < Vm. parece que se 
burla , o supone a sus Lectores demasiado necios, para 
que no convinen sus fingidas demostraciones de respeto 
y veneración , con los ultrages sangrientos que le ha-
ce ? N o quiero formar un paralelo odioso. M i desig-
nio no es lastimar á V m . , sino hacer vér la contradic-
ción de sus opiniones. - r..r:. 

Vm. dice, que no es discípulo de los Sacerdo-
tes. Pues el que no lo es de los Sacerdotes, no lo es' 
tampoco de Jesu-Christo. Este Señor ha dado comi-
sión a los Sacerdotes para que enseñen su doctrina , y 
nunca la recibirá Vm. con seguridad por otro conduc-
to. A ellos dixo, quando dixo a los Apóstoles: Id, en-
señad á todas las Naciones: :: Yo estoy con vosotros hasta 

T 2 la 

. r iütij ter 1 noigíb/í ¿.! ' i..,' . i , , i 
( a ) Emi l . tcm. 3. pag. 1 6 5 . Carta , pag. 1 1 $ . 



la consumación de los siglos, (a) Los Apóstoles no pueden 
enseñar por sí mismos hasta el fin de los siglos, sino 
por sus Sucesores. Hales dicho también : El que os 
oye, a mí me oye-, y el que os desprecia, me desprecia, (b) 

6. Yo permanezco inviolablemente adherido al culto de 
mis padres. Vm. nos engaña. Sus padres eran Calvinis-
tas, y Vm. es mas que Sociniano. (c) Sus padres creím 
myster iosá lo menos los profesaban; y Vm. no los 
cree ; d. ida de la revelación, y ellos la admitían. Sus 
p id res por muy audaces que fuesen, nunca dixeron que 
el Evangelio estaba lleno de cosas que repugnan á la 
razón , nunca aconsejaron que se hónrase a Mahoma; 
ni colocaron a este falso Profeta al lado de Moysés, y 
Jesu-Christo, y en el mismo orden. Nunca dixeron, que 
á Jesu-Christo se le havia trastornado la cabeza. Si los 
p.idres de Vm. vivieran, se escandalizarían como no-
sotros de sus opiniones. L o trataran comoáServet , de 
quien-sigue, y^aiin adelanta las opiniones. 

7. Como-ellos, yo tomo la Escritura , y la razón por 
únicas reglas de mi creencia. N o obstante, su dictamen 
es, que no es menester recurrir a los libros, y por consi-
guiente ni a la Escritu-ra. (d).La creencia de sus padres 
no ha sido la misma que la de V-m. Es cierto que no 
han admitido otra regla que la Escritura ; pero nunca 
han enseñado , que el sentido se ha de determinar por 
las solas luces de la razón ; ni que sea imposible a un 
hombre de juicio el admitir lo que no concibe en el 
Evangelio. Es cierto que Vm. discurre mas bien que 
ellos; y que adelanta sus principios hasta donde es po-

si-

(a) Matth. 28. 19 . (b) Luc. 10 . 16. (c ) Sostener que 
es preciso limitarse á la Religión natural, es enseñar el Deísmo. 

( d ) Carta,pag. i f . . • 

sible, demuestra las consecuencias que se les han obje-
tado , y que no han querido advertir. Pero en fin , su 
creencia deVm. no es como la de ellos. 

•8. Según sus principios , la razón y la Escritura 
no pueden estar acordes, pues que la Escritura contie-
ne cosas que repugnan a la razón. Luego que la razón 
es arbitra de lo que debe creer en la Escritura , la razón 
sola es la regla; la Escritura no es mas que un libro 
como otro qualquiera. Visto el modo con que Vm. lo 
explica , la Escritura no es mas bien la regla de su 
creencia , que la Biblioteca de los Hermanos de Polo-
nia. Aqui es donde ha bebido una parte de su sistema 
de Religi on. 

9. Como ellos, yo recuso la autoridad de los hombres. 
A los padres de Vm. no les ha ido muy bien con recu-
sar esta que llama autoridad de los hombres, y que en 
efeéto es la autoridad de Dios. Desde que rompieron 
este freno tan necesario á la razón , no han seguido ca-
mino cierto; cada qual ha sido el arbitro de su Fé , y 
el artífice de su Religión. Vm. mismo nos dá ahora á 
entender á qué estado está reducida entre sus hijos. 

10 . Luego que injustos Sacerdotes , atribuyéndose el 
derecho que no tienen, querrán hacerse los arbitros de mi Fé, 
y vengan a decirme con arrogancia : retraíate, muda el ha-
bito , explica esto , niega aquello , sus altanerías no me en-
gañarán. (a) ¿Dónde ha encontrado Vm. Sacerdotes que 
le digan, muda el habito ? ¿Es razón que les aplique es-
ta indigna conduéta ? Quando no cesa Vm. de predi-
car la caridad , la humanidad , la justicia , y de dar a 
los demás tan eloquentes lecciones, ¿ha olvidado estas 
leyes? ¿Son las calumnias el modo de conseguir el ti-

tu-

(a) Carta, pag. 57.. 



t u l o , que tan falsamente se atribuye de amigo de la 
verdad , y la virtud? 

11. Si quieren separarme de la Iglesia , poco temeré 
esta amenaza, pues la execucion no está en su poder. N o 
señor: no separarán á V m . de la Iglesia: há mucho 
tiempo que por sí mismo lo está , ó por mejor decir, 
nunca fue miembro de ella. 

12. Mi mas ardiente, y mas sincero deseo es el tener 
por arbitro , entre mí y ellos, al mismo Jesu-Christo. (a) 
^ Y ha pensado Y m . bien el modo con que ha tratado 
á este Juez terrible ? Pero yá veo , que perdonó á los 
que le crucificaron y maltrataron , muchos de ellos se 
convirtieron : ¡ O si despues de haverles imitado en el 
delito, les imitára también en la penitencia ! 

13. No cesan de decir , que yo debía reservar estos 
pensamientos para mí solo ; pero desde que tuve valor para 
publicarlos, 110 ocultando mi nombre , he impugnado las le-
yes ; y esto es lo que voy a hacer ver que es falso, (b) No 
obstante , Y m . ha tenido por conveniente no cum-
plir esta palabra , y en esto ha andado prudente. Para 
su plena , y total justificación era menester resolver es-
ta importante question : ¿Cómo Y m . siendo, como es, 
un Estrangero, sin misión , sincara£ter, ha tenido po-
der de enseñar , é imprimir el Deísmo en Francia , con-
tra las leyes Eclesiásticas, y Civiles de su Rey no? 
Quando pudiera probar este privilegio , aun no era lo 
bastante. Era preciso hacernos vér claramente , como 
se concuerda esta conducta con lo que ha dicho. Juzgo 
que no se puedan introducir en un país Religiones estrañas% 

sin la permisión del Soberano ; porque si esto no es desobede-
cer á Dios directamente, es desobedecer á las leyes, y el 

(a) I b i , pag. 59. (b) I b i , pag. 60. 

refutado por si .mismo. i f i 
que desobedece a las leyes, desobedece a Dios, (a) E l 
Deísmo es una Religión estrangera en Francia ; esto 
no es negable. Luego si pretende Vm. introducirlo, 
¿cómo no desobedece á las leyes , y áDios? Aclare 
V m . este mysterio, ó muestre las letras patentes que 
tiene del Soberano. 

1 4 . Pero aun añade: Fuera de que las formulas Na-
dónales deben ser observadas; sobre esto he insistido mucho. 
(b) La forma Nacional de Francia es la Religión Cató-
lica , con sus Dogmas , su Mora l , su Disciplina. ¿Vm. 
vea si la ha observado en el tiempo de su habitación en 
París? Ha encargado á los demás esta prudente políti-
ca , y se ha dispensado para sí la observancia. 

1 5 . Repito , Señor mió , que dos palabras de Apo-
logía sobre este punto huvieran sido muy del caso en 
u n a Car ta , que contiene tantas cosas inútiles. Con ellas 
huviera confundido á Mon-Señor el Arzobispo de Pa-
rís , que le ha censurado , y al Parlamento , que decre-
tó su destierro. Huviera V m . restablecido su reputa-
ción perdida por este destierro. Huviera justificado a 
sus amigos, y á todos los que le imitan. Esto huviera 

,sido mejor , que declamaciones, é inventivas contra 
los Sacerdotes. Se para Vm. en probar , que no es un 
hypocrita: puede ser que asi sea ; pero el punto capi-
tal es , que nos pruebe que no es un sedicioso. 

1 6 . Sin embargo, despues de haver delirado con 
rodeos por el espacio de treinta hojas, repite la acusa-
ción , y esta es toda su respuesta. Yo digo otro tanto a 
los que me acusan d¿ haver dicho lo que era conveniente ca-
llar , y de haver querido turbar el orden público : Imputa-
ción vaga , y temeraria, con la qual, los que han reflexio-

na-
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(a) Carta , pag. 86. (b) I b i , pag. 7 8 . 



nado menos sobre h que es dañoso, o útil, con una palabra, 
indisponen al público crédulo, contra un Autor bien inten-
cionado.(a) Sus intenciones son ciertamente excelentes; 
pero su conduéta es detestable. ¡Es tu b ir al público, 
enviar a cada uno a las leyes de su país ? Vm. envía á los 
otros, y se reserva el privilegio de no someterse á ellas. 
Lexos de obedecer a las leyes Eclesiásticas, y Civiles 
de Francia: el tiempo que estuvo en ella, no cesó de 
hablar, y de escribir contra las unas, y la otras. Esta 
es toda la satisfacción que Vm. dá. 

1 7 . Como se conoce mas hábil para argüir, que 
para defender , buelve V m . a recargar : Que los que me 
acusan de que no tengo Religión, porque no conciben que 
pueda tener alguna , á lo menos concuerdense , si pueden en-
tre sí. Los unos no encuentran en mis libros mas que un sis-
tema de Ateísmo: Los otros dicen, que yo doy gloria a 
Dios en mis libros, sin creer en el fondo de mi corazón. Ca-
pitulan mis escritos de impiedad, y mis opiniones de hipocre-
sía. Pero si predico en público el Ateísmo, no puedo ser un 
hypocrita ; y si afecto una fé que no tengo , no enseño la im-
piedad. En acumulando especies contradictorias , la calum-
nia por sí misma se descubre. Pero la malignidad es ciega, 
y la pasión no raciocina, (b) 

1 8 . N o debe Vm. culpar a otro , que á sí mismo 
la contradicción de las acusaciones que le hacen: es cosa 
evidente, que un sistéma , y principios contradictorios 
inspiran a sus Lectores dictámenes opuestos, según el 
lado por donde los miran ; esta contradicción de que 
Vm. hace un triunfo es un mysterio muy fácil de 
aclarar. 

1 9 . Convengo en que tiene Vm. una Religión , y 
que 

. ( a ) Carta , pag. 94. (b) Cai ta , pag. 6 1 . 

refutado por sí mismo. 1^3 
que hace protestación de ella.Que cree un Dios, su Pro-
videncia , la espiritualidad del alma , su inmortalidad, 
la vida futura. Que venera la santidad , y la moral del 
Evangelio, porque su razón le demuestra todo esto. 
Que prueba ciertamente todas estas verdades esenciales 
con toda la fuerza , y la energía de su estilo. En esto 
dá gloria á Dios , yes laudable su zelo. 

20. Pero este symbolo nada mas contiene que la 
Religión natural. Los Jud íos , los Mahometanos, los 
mismos Paganos se hermanarían á Vm. voluntariamen-
te , siempre que les mostrase el Evangelio no mas que 
como una recolección de M o r a l , tal que el Manual de 
Epiéteto, aunque mas perfedto. Criado en los princi-
pios del Calvinismo ha conservado lo que concuerda 
con sus ideas, y algunos términos religiosos, á los que 
3á un sentido á su moda. Llama Vm. á su creencia, que 
no es mas que un sistema filosofico., Religión revelada, 
Religión Div ina , verdadera f é , p u r o Christianismo, 
verdadero culto de Dios. Pero crea Vm. que abusa de 
los términos , llamando fé , y revelación lo que la ra-
zón le demuestra. De este modo forma un diccionario 
particular, y una jerga ininteligible a la mayor parte 
de los Leétores. Los que comprehenden el sentido, no 
quedan edificados con este manejo. 

2 1 . Loque es de notar es , que su sistema es quasi 
la Religión actual de muchos Protestantes Suizos, es-
pecialmente de los literatos, (a) Es el Socínianísmo des-

Torn. II. V com-

(a) Vease la profesión de F é de los M i ¡ istros de Ginebra , a 
consecuencia de la Carta del señor Rouseau , al S. de Alembert. 
Los escritos de los de Neuf-Chatel contra la dc&rina del S. Petit le 
Fierre. E l Catecismo en cinco volúmenes en 8. impreso e n N e u v e 
Yi l le en 1 7 J X . & c . 



compasado , del que Ym. se empeña en justificar a sus 
hermanos; pero debiera haver comenzado por preser-
varse a sí mismo. Es la consecuencia necesaria del 
principio con que se formaron los Protestantes. Mu-
cho tiempo há que se les profetizó esto mismo, y la 
profecía se ha cumplido con exactitud. Pero sea lo que 
fuere , aun hay en esto una especie de hypocresía que 
le hace poco honor: justificar á los otros del Socinia-
msmo, y despues profesarlo V m . e n la comunion de 
ellos. Esto no se compone bien. Pero este es el menor 
de los inconvenientes. ( Véase la Nota I. ) 

2 2 . E l principio fundamental sobre que ha cons-
truido su systema es , que no podemos , ni debemos creer 
sino lo que nos es demostrado. Este es el gran argumento 
de los Deistas, de los Materialistas, de los Ateos. Es-
ta es la vasa de la opinion de Vm. y de la de ellos. No 
podemos, ni debemos creer sino lo demostrado. Ahora, pues, 
según ciertos Deistas, la Providencia de Dios , ni la 
vida futura no son demostradas: luego no debemos 
creerlas. La distinción, del espiritu, y la materia no es-
ta demostrada según los discípulos de Espinosa: luego 
no estamos obligados a creerla. L a existencia de Dios, 
dice un Ateo , no está suficientemente demostrada ; si 
para ello hay sus pruebas, hay también indisolubles di-
ficultades : Luego no se puede obligar á creerla. Estos 
senoresque Vm.ha comerciado con frequencia , vién-
dolo de acuerdo con ellos sobre el principio , < se po-
drán persuadir á que no lo está también en las conse-
cuencias ? Para esto era preciso suponer, que no sabe ra-
ciocinar. 

2 3 . No predica Vm. otra cosa, que la tolerancia 
en punto de Religión : y esto es una consecuencia ne-
cesaria de .su bello axioma. Y pues no se debe precisar 

a nadie a que crea lo que no le es demostrado; ¿por qué 
se ha de castigar á uno, sea quien fuere , que niega la 
existencia de Dios , quando él protesta en conciencia, 
que no se le ha demostrado 1 Pues la tolerancia , ó si le 
agrada mas la impunidad, es lo que piden los Ateos, 
y los perversos. Nunca han pedido que el Ateísmo sea 
autorizado por el ediCto del Soberano , y registrado en 
s u p o r t e s . Tantos quantos tiros dispara Vm. contra 
la intolerancia , otras tantas invedivas hace contra 
la Iglesia Católica, y otros tantos servicios á los im-
píos de toda especie. Y todo lo que Vm. dice, yá lo han 
dicho ellos antes. Pensarán que les es contrario , quan-
do le vén pelear á su favor , y les dá armas á la mano? 
Conocen muy bien , que en el fondo lo mismo es la to-
lerancia que la indiferencia para toda suerte de Reli-
gión. Que esta indiferencia es el destructivo de toda 
creencia , y nunca se persuadirán á que Vm. no cono-
ce esto mismo. 

24 . Pero aun es peor lo que resta , porque no sa-
be contenerse, sino quando le es imposible adelantar 
mas. Defiende Vm. que tiene derecho de predicar alta, 
publicamente, y siempre loque discurre: y aun que 
está obligado en conciencia , esta es una obligación , que 
debo cumplir según mi talento. Para esto cita Vm. un pa-
sage de San Agustín, que d i c e , ^ la verdad nos convi-
da a todos con eficacia a publicarla de concierto, (a) & c . 
Asi concede a los impíos mucho mas que lo que pudie-
ran pedir : si todo el mundo tiene derecho, y obliga-
ción de predicar lo que á cada qual se le antoje cierto, 
un Ateo tiene legitima autoridad para enseñar el Ateís-
mo ; pues según su sentir esta es la verdad, y según el 

V 2 de 

(a) Carta 3 pag. 69. 



de Vm. Los hombres no deben ser instruidos en una parte 
solamente, (a) Todos los incrédulos, y Libertinos , de 
quienes defiende la causa con tanta eficacia , es recular 
que miren a Vm. como á su hermano,y aun como a 
su protector. Bien conoce Vm. qué pensamientos no 
inspira en las gentes de razón contra su dodtrina una 
fraternidad tan escandalosa. Esta es la solucion de la 
contradicción que tanto Vm. admira en las acusaciones 
que le hacen. 

2 $ . ¿ No es lastima el que tomemos el trabajo de 
responder alpasage de San Agustín ? Este Santo Doc-
tor nanea pudo esperar que lo citasen, para probar que 
se debe profesar el Ateísmo quando se juzga por cier-
to. Se debe publicar la verdad. ¿ Pero un Visionario 
debe publicar todo lo que le parezca aprobar como 
cieito ? Se debe predicar la verdad quando es uno en-
viado para este f in, y San Agustín lo era. Pero si to-
do el mundo quiere hacerse predicador , ¿qué dispara-
tes no diriamos ? Entonces correríamos parejas con los 
Quakaros de Inglaterra. ( Vease la Nota II.) 

26. Sin embargo Vm. se enfada , y ridiculiza la 
maxima que por todas partes se escucha contra lo que 
pretende:^./,' toda verdad no es buena para dicha.(b) To-
da maxima es cierta ó falsa, según el sentido que se la 
quiere dar. Se abusa de esta, si se quiere inferir que es 
permitido el enseñar la mentira. Pero es mayorel abu-
so de la que Vm. opone á esta, pues hace la apología 
de todos los fanáticos , y de todos los sediciosos del 
universo. 

2 7 . Para c¡ue Vm. vea lo ridículo de sus princi-
pios , permítame que por un momento haga y o el pa-

Pel 

(a) Ibi . ( b j Cart. pag. 66. 

refutado por sí mismo. 
peí odioso de un A t e o , afedando un estilo que abomi-
no; y dígnese V m . responder a sus proprios argumen-
tos. 

2 8 . «Ha mostrado Vm. á los Catolicos, que la 
«creencia de ellos no es mas que aparente: q- esus cos-
«tumbres son como su fé. (a) Que la apariencia de la 
«Religión no sirve mas que para dispensarlos de tener 
«una.(b) Para probado les ha atribuido caritatívamen-
«te todos los vicios, les ha censurado con mucha elo-
«quencia; de donde ha concluido christianisimamente, 
«que no creen su Religión. Soy de su dictamen. Pero 
«se atreverá Vm. á decirme, que sus Socinianos, y sus 
•«Deístas , con su Religión tan saludable y santa , sean 
«unos santos. Conozco muchos que no son mejores 
«que yo. Su creencia es muy distinta.de su conduéta, 
«y nada influye sobre sus acciones. La mia por consi-
«guiente en nada perjudica á la sociedad ; es pues una 
«grande injusticia el que quiera desterrarme. 

29. «¿Querrá Vm. persuadirme , que sus Minis-
t r o s Protestantes por poli tica , pero Socinianos por 
«principios quando discurren, y Tolerantes por nece-
«sidad , sean mejores que los Sacerdotes Catolicos? So-
«lo en el Condidode Neuf-Chatel haré vér , que mu-
«chos han sido entredichos , destituidos, desterrados 
«por sus malvadas costumbres; mucho mas criminales 
«siendo Libertinos , aunque casados, que los Sacerdo-
«tes que no lo son. ¿ Defenderá Vm. que muchos Prin-
«cipes , y sus Ministros, que son de su opinion., sean 
«menos ambiciosos, mas justos, mas humanos , mas ze-
«losos parala felicidad de los pueblos , que los Sobe-
«ranos de la Religión Ronuna ?<Qué reforma ha causa-

.. do 

(a) Cart. pag. 7 7 . (b) Cart. pag- 77-



„do en las costumbres de Y m , la fé de un Dios , de' una 
„Providencia, de una otra vida : en una palabra , esta 
„Religión tan ciar a,y tan pura que predica, (a) quando 
„ V m . fuese un Ateo como y o , podría ser mas malo?« 

30. „ ¿ Y Vm. Juan Tacobo Rouseau, hombre 
„religioso , y temeroso de D i o s , Apostol y Martyr de 
„una nueva especie, se atreverá á afirmar, que cree es-
„ta Moral que tanto alaba? Sin duda es ella laque le 
•„ha inspirado el que fuese á París á conmover los espi-
„ritus contra el Clero , y el Gobierno, a combatir una 
•„Religión mas antigua que la Monarquía. Entre un 
„pueblo menos suave huviera ido con toda ceremonia 
„á acompañar á Servet , y á Vanini. Su Evangelio en-
s e ñ a á los hombres á despreciar las leyes, y turbar la 
„sociedad. A mí me lo prohiben mis principios, que 
„son mejores que su Religión. ( V&asela Nota 111.) 

3 1 . „Espinosa mi Maestro fue un ciudadano dul-
„ce , y tranquilo. Mientras vivió en París, no tuvo que 
„ver con el Parlamento , ni con el .Arzobispo: respe-
t ó al o r d e n público, y al g o b i e r n o . N o ideó el im-
„primir en Francia con privilegio de los Estados de 
„Holanda. Epicuro mi Patrón fue el mas agradable F i -
„losofo de su siglo: contra sus mismos principios fre-
c u e n t ó los Templos, honró los dioses de Atenas; nun-
„cahizo invectivas contra los Sacerdotes, ni los Ma-
gistrados. E l Ateo Espinosa, y el impío Epicuro fue-
„ron mas virtuosos, que Vm. (Veasela Nota IV. ) 

3 2 . „Tiene la audacia de llamar á Jesu-Christo su 
„Maestro , y hace todo lo contrario de lo que obra., y 
„enseña. Jesu-Christo ha mandado pagar el tributo al 
„Cesar, obedecer á los Escribas y Fariseos colocados so-

, ,bre 

(a) Ibi . pag. 7 9 . 

refutado por sí mismo. 1 
„ b r e l a Cathedrade Moysés.(a) Vm. no respeta ni al 

„Cesar , ni á la Iglesia , ni á la Cathedra , ni al Trono. 
„Jesús condenado á muerte injustamente, toleró la sen-
t e n c i a sin hablar una palabra contra sus Jueces." Cor-
„dero inocente ha rogado por sus mismos verdugos: y 
„ V m . león furioso acomete á todo el que encuentra 
„por delante. En vez de dar gracias al Parlamento por 
„haverle tratado con demasiada indulgencia , brama 
„desdelexos contra él, y lo pinta como un Tribunal 
„sin equidad, y sin humanidad. 

3 3 . „ J u a n Jacobo, es Vm. un pérfido : no cree a 
„Jesu-Christo ,ni á su do&rina. N o teme á Dios , ni 
-„á los hombres; no es Christiano , ni sociable. E l mas 
„fuerte motivo que me retiene en el Ate ísmo, es el te-
„mor de parecerle. 

3 4 . „¿ Aun era necesario añadir lo ridiculo á la 
„mala fé ? Quando admite un D i o s , no quiere que los 
„hombres se sujeten á su voz , contra el testimonio de 
„ la razón; ¿y quiere V m . que-yo crea su palabra contra 
„el testimonio de sus obras ? Acusa á los Catolicos 
„de inconsiguientes entre su té y sus costumbres, y 
„ V m . hace puntualmente el mismo papel. 

3 5 . „Supongamos que Vm. y 'todos los Socinia-
„nos , los Deistas del mundo sean tan hombres de bien 
„como quiere: ¿por qué razón me precisará á creer lo 
„que cree, ó lo que afecta creer? ^Vm. tiene inspec-
c i ó n sobre mí ? Siempre que yo no haga mal á nadie, 
„¿qué le importa lo que pienso ? ¿ No podré yo conde-
n a r m e á mi moda ? ¿ Es menester que aprenda de Vm. 
„el camino del infierno? (b) 

3 6 . „Vm. quiere que yo crea un Dios ; ¿ y qué idea 

(a) Matth. cap. 11. 11. 2 3 . (b) Cart. pag. 9. 



„me dá de él ? E l Dios que predica, es el ser mas extra-
„vagante que el de las mas vanas divinidades del Paga-
n i s m o . El enseña la sabiduría por los insensatos; es-
t a b l e c e la verdad por la impostura ; habla sin exigir 
„que se le crea ; manda sin querer que se le obedezca; 
„pone á los hombres lazos inevitables. Castigará á los 
„Catol icos , porque fueron demasiadamente crédulos; 
„premiará á los Socinianos y Deístas, porque fueron 
„encaprichados y tercos. Si yo admitiese tal mons-
t r u o , al instante me reputaría por un blasfemo. 

3 7 . „ V m . no se atreverá á oponérmelo que tantas 
„veces se le ha dicho , y de lo que otras tantas ha he-
„ cho burla: Que debo guardar mis dictámenes para mí so-
„ lo , que combato las leyes , y el orden público: luego que 
„ tengo la osadía de publicarlos, (a) {Quét < Vm. me baria 
„ mentir para ser ortodoxo, y decir por darle gusto lo que. 
„ no pienso ? (b)¿ Sus preocupaciones son tan necesarias, que 
„ sea preciso sacrificarles la razón 1 < La virtud, la justicia, 
„ y todo el bien que de la ver dad puede venir a los hombres} 
„ (c) La verdad no puede ser dañosa a los hombres, y no 
„ deben ser instruidos solo en una pane, (d) Hablar al pá-
„ blico con libertad, con firmeza es un derecho común a to-
„ dos los hombres, y una obligación en todo útil, (e) 

3 8 . Quién es Vm. para mandarme callar ? Si 
„escuchamos su di&amen, el Arzobispo de París no tie-
„ne facultad de condenar á un Estrangero , un Here-
„ge que profesa el Deismo en su Diócesi, (f) ¿ Y el 
„Ministro de Mothier Travers la tendrá para hacerme 
„que calle en su Parroquia ? E l Parlamento de París es 
„injusto en condenar al fuego una doétrina contraria a 

.»las 

(a) Cart. pag. 60. (b Ibi. pag. yo. (c) Pag. 68. (d) Pag. 
69. (e) Pag. 1 1 3 . ( f ; Ibi . pag. 9. 

„las leyes de la Francia , y en sentenciar al Autor : (a) 
„<• Y la señoría de Neuf-Chatel será equitable en la con-
„denacion de la mía? 

3 9 . v ¡ Ah Deistas artificiosos! Predicáis la toleran-
c i a en París para ser allí permitidos, y la tyrania en 
„los Suizos para alli ser dueños. ¿Asi es como enga-
„ñaisal público? Los Catolicos no tolerando nada, si-
, , guen á lo menos sus principios: quando repugnáis 
„ tolerarme , desmentís los vuestros. Predicaré, sí, 
„ escribiré, imprimiré el Ateismo contra el dictamen 
, , de vuestros Ministros, y vuestros Magistrados, y si 
„ me destierran desús dominios , iré siguiendo el mode-
,, lo de vuestra caridad christiana, y enseñaré á todo 
„ el mundo que sois unos embusteros hypocritas. 

40. Acuerdese Vm. que es un Ateo el que habla, 
y que estos señores tienen el privilegio de decirlo to-
do. Un hombre que cree en Dios, tendrá buen cuida-
do de no hablarle en este estilo tan brutal. Pero de-
xando aparte el tono maligno que pudo haver apren-
dido este impío en la escuela de Vm. sería conducente 
responder á sus perversas razones, y hágalo de modo 
que se pueda concordar con sus principios. Estas res-
puestas nos servirían mucho para replicarle á Vm. Has-
ta que lo haga , estamos dispensados de oponer cosa al-
guna á sus inve&ivafc. Nos dá á entender donde ha be-
bido sus preocupaciones , y quál es el camino que le ha 
perdido. 

4 1 . Yo hefrequemado , dice V m . , hombres de toda 
especie ; he visto gentes de todos los partidos creyentes de 
todas las sectas, espíritus fuertes de todos los sistemas. .. 
Libertinos, Filosofos. (a) ¡ O señor, y qué mal a compa— 

Tom. II. X ñia! 

(a) Ibi . pag. (b) Cart. pag. 60. 



x6a El Deísmo 
nía! N o es de maravillarse el que haya aprendido á 
pensar tan mal del genero humano. Yo he visto en mate-
ria de Religión la misma falsedad que en la política, (a) 
Efectivamente en su monstruoso tratado del Contrato 
social, ha discurrido sobre la política del mismo mo-
do que lo hace aquí sobre la Religión : los excesos que 
ha proferido contra todos los Gobiernos, son el mejor 
preservativo que se puede oponer á todos los sofismas 
que hace contra la revelación. En ambas materias 
unos mismos principios, un mismo método , que es de-
cir , contradicciones en todo. Y á se le han reprehendi-
do á Vm. y si tuviese tanto amor como afeita a la ver-
dad, le huvieran yá abierto los ojos las consecuencias, 
en las que le ha enredado la impetuosidad de su genio, 
y le huvieran hecho bolver atrás. 

4 2 . Como Vm. ha advertido que todos los Go-
biernos conocidos están sujetos á inconvenientes, y que 
no son tan perfectos como podiamos desear en la espe-
culativa , concluye que todos son malos, perniciosos, 
y que conviene quitarlos, y dexar al hombre en su liber-
tad , ó su independencia natural : independencia que 
nunca ha existido sino en su cerebro , y que sería el 
origen de las mayores desdichas. Su argumento es tan 
justo como este. E l hombre abusa todos los dias de su 
razón : no le sirve sino para sumergirlo todos los dias 
en el error , y para hacerle tomar extraviados cami-
nos : Luego es preciso colocarlo entre las bestias, y 
uncirlos como á ellas á el arado. < Entonces quién se-
ría el conductor? 

4 3 . Pregunta Vm. ¿con qué justicia se podía tra-
tar de impía la doctrina del Vicario Saboyana, que es 

la 

(a ) Ibi . pag. 70. 

la suya propria : El enseñarle al pueblo la verdadera fe 
que olvida, es no enseñarle nada} (a) Si señor: el modo 
de enseñar al pueblo á que nada crea , es enseñarle á 
que no crea sino lo que está demostrado, quando por 
otra parte prueba Vm. difusamente , que no es capaz 
siquiera de comprehender las demostraciones dé la exis-
tencia de Dios, (b) Esto es jugar con el termino de 
verdadera fé , pues sólo lo usa para significar la convic-
ción en que estamos de aquellas cosas que se nos han 
demostrado. 

44. ¿ Es turbar el orden , enviar a cada uno alas le-
yes de su país ? Quando Vm. envia á los otros, se que-
da sin observar alguna. Todo el tiempo que ha habita* 
do entre nosotros, y baxo la protección de nues-
tras leyes, no ha cesado de declamar contra ellas. 
Si un Francés idease hacer otro tanto en Ginebra ^se-
ría por lo menos azotado ó preso, y harían muy bien. 
Los prudentes Ginebrinos, ciudadanos de Vm. en otro 
tiempo no gastarían tanta paciencia como nosotros» 

45 . 1 Es destruir todos los cultos , precisar á cada, 
pueblo a que observe el suyo ? < Es querer quitar el que se 
tiene^ no querer que se mude ? Si no ha sido esta SU pre-
tensión , < para qué se ha cansado en escribir \ Sin que 
Vm. se empeñe en ello, cada pueblo está determina-
do á observar su culto , y no mudarlo : otras han sido 
sus intenciones. 

46. i Es burlarse de todas las Religiones , el respetar-
las a todas ? Todo lo contrario í N o ha respetado algu-
na : á todas las reprehende el error, la mentira , la di-
sonancia , el fanatismo , la hypocresía , la barbarie , la 
efusión de sangre humana , y todos los males del uni-

X 2 ver-

(a) Cai-t. pag. 94. (b) Cart. pag. 39. y sig. 
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verso. Admitido que huviese Vm. mirado con algún 
respeto las otras, ¿ha respetado la nuestra , escribien-
do contra ella, y contra sus Ministros , todo lo que 
puede inspirar la pasión mas violenta ? 

4 7 . Y aun quando se huviese Vm. manejado con 
mas moderación , ¿ no debia haver previsto los perni-
ciosos efeétos de todo lo que ha dicho contra la reve-
lación , con el pretexto de proponer sus idéas ? Los 
jóvenes Libertinos que leen con ansia sus obras, ojalá 
no las leyesen , conservarán con gran cuidado todas sus 
objeciones contra la Religión revelada : pero no toma-
rán el trabajo de meditar sus demostraciones sobre la 
Religión natural. Este es un freno muy endeble contra 
el Ímpetu de las pasiones que ellos quieren justificar. 
E l único fruto que sacan de su lectura , es un menos-
precio cierto de la Religión pública, y de las leyes que 
la autorizan. De este modo forma á un mismo tiempo 
malos Christianos, y peores ciudadanos. Asi se hace 
Vm. reo de una imprudencia que Vm. mismo abo-
mina. 

48 . Mientras que quede, dice Vm. , alguna buena 
creencia entre los hombres , no conviene turbar 'las almas 
que viven en paz, ni inqiúetar la fé de los sencillos , con 
dificultades que no pueden resolver, y que los fatigan sin 
instruirlos. (a) Esto es puntualmente lo que Vm. ha-
ce. Sin embargo de los errores, los abusos, los ma-
les que atribuye al Christianísmo , no puede negar que 
aun resta alguna buena creencia entre los que lo pro-
fesan , sobre todo , en quanto á la moral que mira co-
mo lo esencial. Havrá de confesar , que el mayor nu-
mero es de fieles sencillos , que siguen su Religión de 

bue-

(a) Emi l . tom. 3 . pag. 1 7 6 . 

refutado por sí mismo. 16^ 
buena fé : ¿para qué pues turbar estas almas que viven 
en paz? ¿Por qué se han de inquietar con dificultades 
que no pueden resolver, y que les fatigan sin ensenar-
los? ¿Por qué exponerlos á la tentación mas peligro-
sa y mas inevitable ? En una palabra , ¿ para qué ha-
cer un libro que no puede producir otro efe&o , que 
tranquilizar álos que no tienen Religión, y perturbar 
á los que tienen una? 

49 . Vm. se forma un mérito de no haver hecho 
mal a nadie. Yo he dicho a mi siglo, verdades duras, pero 
ninguna he dicho a algún particular, (a) Afirma , que es 
permitido á todos los hombres hablar al público con li-
bertad y con firmeza , pero no el censurar á ningún par-
ticular: si la maxima se tomase al rebés, quizá sería 
justa. Mostrar á un particular que se engaña , es la 
corrección fraterna , que nos manda el Evangelio ; pe-
ro reprehender al público, no conviene mas que á los 
-que por su empleo tienen obligación de hacerlo. Su 
rara moderación se ha falsificado á lo menos con el 
Clero , y su Estoyca firmeza no ha podido resistir los 
Ímpetus de su humor. 

50. Porque se le ha tratado á Vm. de impío , pre-
tende sea el Clero el autor de esta acusación : Los im-
píos son ellos, que atreviendose á hacerse interpretes de la 
Divinidad, y arbitros entre ella y ios hombres, exigen pa-
ra ellos mismos los honores que se le deben a Dios, (b) Pe-
ro sí este Señor ha querido honrar á los hombres con 
el titulo sagrado de interpretes suyos , ¿con qué razón 
les acusa de impíos, porque se toman este titulo, siem-
pre que pongan sus esfuerzos para cumplir sus obliga-

cio-

(a) Cart. pag. i 1 3 . en nota, (b) Emil . tom. 4. p a g . . . . y 
Cart. pag. 1 3 a . 



dones? Si Vm. ha leidcrel Evangelio para instruirse, 
y no para contradecirlo, se acordará que Jesu-Christo 
ha dicho á sus Apostoles: Yo os envió , como mi Padre 
me ha enviado. (a) ¿Negará Vm. que Jesu-Christo fue 
enviado á los hombres para ser el interprete de la Di-
vinidad ? San Pablo era un impío , quando decía : Que 
el hombre nos mira como los Ministros de Jesu-Christo, y 
los dispensadores de los Mysterios de Dios. Nosotros somos 
Embaladores de Jesu-Christo : Dios es quien habla por 
nuestra boca, (b) ¿ Dónde están los que quieren para sí 
los honores que no son debidos mas que á Dios? Nue-
va calumnia : y debiera Vm. acordarse , que multiplicar 
delitos falsos, no es justificarse. 

5 1 . Desde aqui sigue Vm. con un cúmulo de ca-
lumnias amargas que hace al Clero. Yá ha dicho en 
otra parte : que hay pocos Sacerdotes que crean en Dios, (c) 
Creen con mas sinceridad que V m . , y no se hacen ar-
bitros como Vm. de lo que Dios puede ó no puede re-
velarnos. Luego que Dios ha hablado, se creen cotí 
obligación de dar fé á su palabra, y ensenar a todos 
los hombres. Creen con mas eficacia que la de V m . , 
porque creen se consagran á un ministerio público y 
laborioso; emplean todas sus fuerzas y talentos pa-
ra conseguir que el pobre vulgo conozca á D i o s , aquel 
vulgo que Vm. menosprecia tanto, que no se ha dig-
nado emplear una sola palabra en todos sus escritos 
para instruirlo. Creen con mas utilidad,que la que pue-
den sacar de su creencia de Vm. Su fé los empeña á 
aliviar á los pobres, á los enfermos, á consolar los 
afligidos, á lastimarse y convertir los pecadores, a ha-

cer 
(a) Joan. 10. f ' . 11. (b) 1 . A d Corinth, cap. 4 . f . 1. A d 

Corinth, cap. f . f . 20. (c) Cart. pag. 46. 

cer bien á todos, como maestros de todos, a sufrir 
con paciencia los ultrages de V m . , á pedir á Dios que 
le dé una verdadera luz. Un mero Cura de A ldea , un 
Vicario de una Parroquia hace mas buenas obras en 
una semana, que hará V m . , puede ser, en veinte años. 
Pregunte, pregunte á los pueblos Catolicos de estas 
montañas que ambos habitamos: dirán que no tienen 
otro consuelo , otro recurso , otro consejo , otro ami-
go , que su Pastor. De ellos sabrá, si los Sacerdotes son 
tales, como los pinta. Si no son mas estimados , mas 
respetados que los Ministros Protestantes. Y á ha di-
cho Vm. por boca de su Vicario Saboyano : Que iui 
Cura es un Ministro de caridad, como un Magistrado es un 
Ministro de justicia, (a) ¿ Y qué los Curas no son Sa-
cerdotes ? * 

52. Continúa Vm. en el mismo tono : Los impíos 
son los que se atribuyen el derecho de exercer sobre la tierra 
el poder de Dios, y quieren abrir y cerrar el Cielo a su ar-
bitrio. Mejor sería decir ; los impíos son los que no 
conocen el poder que ha dado Dios á sus Ministros, 
que se atreven á desmentir á Jesu-Christo que les di-
xo : Yo os daré las llaves del Iieyno de los Cielos: todo lo 
que ligareis sobre la tierra, será ligado en el Cielo ; y todo 
lo que desligareis sobre la tierra , será desligado en el Cie-
lo. (b) Nunca ellos han pretendido abrir y cerrar el 
Cielo á su arbitrio , sino según el espíritu de Jesu-
Christo , y conforme á las reglas que les ha dado. ¿No 
es cosa singular, que niegue V m . á los Pastores estable-
cidos por Jesu-Christo, una autoridad sobre los fieles 
que concede por su proprio capricho á los padres sobre 
los hijos, y á los maridos por respecto á las mugeres ? 

Los 

(a) Emi l . torn. 4 . pag. (b) Matth. cap. 16. 
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53. Los impíos son los que hacen leer libelos en las 

Iglesias... A esta idea horrible toda mi sangre se enciende, 
y 'corren de mis ojos lagrimas de indignación. Lagrimas de 
penitencia serían mucho mas útiles. Este es todo el 
delito del Prelado respetable que Vm. ha ultrajado. 
E l ha manifestado sus errores en la asamblea de los 
fieles; ha intentado preservar su rebaño del veneno 
con que Vm. ha querido inficionarlo. Sin duda que en 
esto no ha tenido razón , huviera sido mas convenien-
te dexarlo dogmatizar a su libertad, y permitirle ense-
ñar publicamente la irreligión. 

54. Bien que el Clero debe consolarse al ver el 
modo con que Vm. trata á los Magistrados. Ellos son 
incompetentes para juzgar un estrangero, temerarios, 
injustos, violentos, baíbaros en condenar sus obras, (a) 
Es decir , que todo estrangero tiene facultad de habi-
tar en París todo el tiempo que guste, sin estar sujeto 
á ninguna ley , ni á ningún Tribunal. E l puede ense-
ñar , escribir , imprimir todo lo que le parezca conve-

_ niente , sin estar expuesto á pena alguna , ni a las pes-
quisas desgobierno. ¿En qué pueblo ha encontrado 
Vm. establecida esta jurisprudencia ? Si ha fundado su 
Contrato Social sobre semejantes principios , es un edi-
ficio perversamente construido. Censura el que no hay 
escuelas públicas de derecho natural y de gentes, (b) 
Cierto que serían muy útiles, pero solo para los que 
piensan como Vm. 

55 . Yá se dexa v e r , como sobre ninguna materia 
para en los términos de la verdad. Siempre arrebatado 
por la impetuosidad de su cara&er, corre , sin echar 

de 

(a) Cart. pag. ó. (b) Cart. pag. 80. en nota. 

de vér los profundos abismos que hay en el camino ; y 
esta es la mas útil instrucción que se puede sacar de 
sus obras. 

56. Esta lección , lexos de debilitar en un espíritu 
instruido la fé á la revelación , sirve para afirmarsela. 
He aqui el discurso que forma : si el Deísmo fuese un 
sistéma razonable , Juan Jacobo Rouseau era el hom-
bre mas capaz de ponerlo con toda claridad. E l tiene 
toda la penetración posible para imponerse en sus prin-
cipios , para inferir las consecuencias , la elocucion mas 
brillante para exponerlo con gusto, todo el ardor ima-
ginable para persuadir : sin embargo , con talentos tan 
raros él no ha formado sino una hipótesis absurda, un 
plan desquadernado y contradictorio ; un edificio don-
de nada se sostiene , un caos mas bien que un sistéma: 
luego el Deismo nunca será otra cosa. El exceso de 
sus enredos, es lamas completa demostración de la 
verdad y certeza de nuestra Religión. 

57 . Antes de acabar, será bueno poner á la vista 
del Lector dos retratos trazados de su propria mano, 
dexandole la libertad de que haga la aplicación. 

58. « Y o he consultado los Filosofes, he ojeado 
«sus libros, he examinado sus diversas opiniones; y los 
«he hallado á todos fieros, afirmativos , dogmáticos 
„aun en su Escepticismo pretendido, no ignorando 
„nada, nada probando, burlándose los unos de los 
„otros :.. y este punto á todos común me parece el uni-
nco en que tienen razón todos. Triunfantes quando se 
„combaten , y sin vigor quando se defienden. Si pesáis 
„sus razones, no las tienen sino para destruirse. Si es-
cucháis las voces, cada qual se mantiene en lo que 
„dice. No se convienen sino para disputar; escuchar-
idos no es medio para salir de mi incertidumbre. Co-

Tom. II. Y „noz-
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„nozco bien , que la insuficiencia del entendimiento hii-
„mano es la primera causa de esta prodigiosa diversi-
d a d de dictámenes, y que el orgullo es la segunda, (a) 

5 9. „Huid, los que con pretexto de explicar la na-
tura leza siembran en los corazones de los hombres 
„perversas doctrinas, y de aquellos cuyo Escepticismo 
„aparente es cien veces mas afirmativo y dogmático, 
„que el tono decisivo de los contrarios. Baxo el sober-
b i o pretexto de que ellos solos son los instruidos, ve-
r a c e s , de buena f é , nos sujetan con imperio a sus 
„dictámenes y decisiones tajantes, y se empeñan en 
„darnos por verdaderos principios de las cosas, los in-
inteligibles sistemas que han construido en su imagi-
n a c i ó n . Además de esto , atropellando todo lo que 
„los hombres respetan , quitan á los afligidos la ultima 
„consolacion de su miseria : á los poderosos y ricos, el 
„único freno de'sus pasiones: arrancan del tondo de 
„los corazones los remordimientos del crimen , la espe-
r a n z a de la virtud, y aun se glorían de ser los bien-
hechores del genero humano. Nunca (dicen estos) la 
„verdad es dañosa á los hombres: yo lo creo como 
„ellos ; y esta es, según mi di&amen, una prueba de 
„que lo que enseñan no es la verdad. u (b) 

60. Señor mío , no sé si me engaño : pero me pa-
rece haver cumplido lo que prometí. He seguido , se-
gún el orden de las materias, los discursos de V m . , sus 
argumentos, sus inve&ivas ; y he hecho vér, que quan-
tas veces ha combatido nuestra creencia , otras tantas 
no ha tenido razón. Dice V m . que no teme que se im-
pugnen sus pruebas, (c) N o obstante , quedo perfe&a-

men-

(a) Emi l . tom. 3. pag. 25 . (b) Emil . tom. 3. pag. 1 8 1 . 
( c ) Carta , pag. 1 2 6 . 

mente satisfecho de mi reputación : y para servirme de 
sus proprios términos : La juzgo libre de toda réplica, 
cu que resplandezca el juicio. Si Vm. advierte alguna flo-
xedad , ó algo falso en mis respuestas, está obligado á 
advertirlo al público; no dudo lo hará con mas mode-
ración : Por lo que á mí toca , me impondré la ley de 
replicarle con todos los respetos , y atención que con-
vienen á mi estado , y que se deben á sus talentos, es-
perando que me procure esta satisfacción: soy con un 
respeto infinito, Señor mió, 

Su mas humilde, &c . 

Y 2. NO-



N O T A S A L A C A R T A D E C I M A . 

Nota I. al num. ai. 

i . T 7 L Socinianismo nació en el seno de la refor-
ma, y adunó en s í , dice el Ilustrisimo Bo-

suet f todos los errores, los de P a b l o Sanmosateno, 
los de Pelagio, los de Aecio , Yigílancio , con otros in-
finitos. (a) Negaban la eternidad de la otra vida , la 
Trinidad de las Personas Divinas, la Divinidad de J e -
su-Christo, losMysterios incomprehensibles por la ra-
zón , la Divina presciencia. Establece la eternidad de 
la materia , niega la creación , y otros puntos esencia-
les de la Religion revelada. E l pecado original, la gra-
cia , la predestinación absoluta , las capitula de chi-
meras : los Sacramentos son simples ceremonias. Fi-
nalmente , no ha havido Seda que abrace mas errores. 
Sus Gefes fueron Lel io , y Fausto Socino, tio y sobri-
no , naturales de Sena , Ciudad principal de Italia , en-
tre Florencia, y Roma. Nació el primero el año de 
1 5 2 5 . , y el segundo el de 1 5 3 9 . 

2 . Como el principio fundamental de la reforma, 
dice el mismo Bosuet , (b) ha sido no conocer una re-
gla visible, é infalible de Fé : una autoridad vi'va para 
decidir el sentido de la Escritura , y que cada particu-
lar era arbitro de revocar a examen las decisiones con-
ciliares en materia de F é , no conociendo otra regla que 

(a) Tom. 4. de las Variaciones , fol. 31 5. (b) I b i , moni-
tor. 6. fol . 150. 

la razón , y la Escritura : es constante que esta misma 
libertad de exponer cada qual á su antojo el Sífgrado 
T e x t o , abria la puerta , no solo á los determinados 
errores a que se ciñeron los Protestantes, sí también á 
que los Socinianos , adelantando las consecuencias de-
ducibles de este principio erroneo , hiciesen mas perni-
ciosos progresos; y del seno emponzoñado del Pro-
testantismo , nacieron estos nuevos monstruos. Este 
aborto del Socinianismo de las entrañas de la reforma, 
se profetizó , y objetó a los Protestantes, luego que se 
vió qual era el fundamento de su endeble edificio , y 
aun Melanéton se lo temia que fuese muy en breve. 

3 . „ L a experiencia , dice el Autor citado , presto 
„hizo vér la verdad de esta predicción. Las novedades 
„de Lutero atrayeron las de Zuinglo, y de Calvino. 
„ P o r mas que se decia de una, y otra parte, que la 
„Escritura era clara, no era menos el tesón con que se 
„disputaba, sin ceder ninguno. Las disputas Socinia-
„nas ha vían yá comenzado en su tiempo , ( de Melanc-
„ t o n ) y conoció muy bien en el movimiento que ad-
v e r t í a en los ánimos, que llegaría tiempo en que estas 
„disputas se adelantarían mucho mas. Buen D i o s , de-
„cia , qué tragedias no espera la posteridad, si algún 
„dia se suscitan estas questiones: Si el Ferbo , si el Es-
píritu Santo son una Persona. " (a) 

4. N o llevan bien Jurieu , ni Budeo , que los prin-
cipios de la reforma , y sus G e f e s , fuesen la bella auro-
ra que anunciase el feliz dia del Socinianismo. Uno, y otro 
quieren que esta Secta naciese en las^entrañas del Ca-
tolicismo , y que es injuria atribuir este aborto a la re-
forma : „ A u n quando los Socinianos, dice Budeo, 

„to-

(a) Ibi, fol. 151. 
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„(a) tomaran ocasion de la reforma para tanto progre-
s o en sus errores , ( lo que no se ha probado , ni se 
„puede probar) no por esto se nos puede atribuir con 
„mas motivo à nosotros la causa de esta impiedad, que 
„à los A postoles , y Varones Apostólicos, la de que 
„al mismo tiempo que ellos propagaban la Doctrina 
„del Evangelio , naciesen los Simonianos, los Cerín-
„t ianos, Gnosticos, y otros muchos hereges , cuyos 
„nombres nunca se havrian oído, à nohaver havido 
„hombres que juzgasen, que era de la obligación de 
„ellos difundir por todo el mundo la luz déla verdad 
„Divina. u 

5. E l Ministro Jurieu , para negar que la reforma 
ha sido la causa de los Socinianos, responde à los argu-
mentos de Bosuet , que salieron estos mucho tiempo 
después que los Protestantes del centro de la Iglesia 
Romana. Pero responde el Obispo de Meos : „ L a ques-
t i o n se reduce , à saber si la constitución de la Igle-
„sia Romana es quien ha dado lugar à estas novedades, 
„ 0 si es la nueva reforma, que los Reformados han que-
r i d o dar à la Iglesia. Pero esta question se decide facil-
-„mente por la historia del Socinianismo : Con el mis-
„mo método que Zuinglo havia empleado para eludir 
„estas palabras : Este es mi cuerpo. Los Socinianos , y 
„sus Sequaces eludieron aquellas donde Christo se Ha-
cina Dios, Si Zuinglo se creyó precisado à la interpre-
t a c i ó n figurada, por no poder comprehender un cuer-
„po humano todo entero , en qualquiera parte que se 
„distribuyera la hostia : los Unitarios creyeron tener 
„la misma facultad sobre todos los mysteriös igualmen-
t e incomprehensibles : y luego que se les dió por re-
... " g l a 

(a) Dissert, de orig. Socinianismi. 

„gla el entender figuradamente los pasages de la Escri-
t u r a , donde se hallaba estrecho el discurso humana, 
„ellos no hicieron mas que estender esta regla, á todo 
„caso en que el entendimiento humano tenia que sutrir 
„una semejante violencia." (a) De modo , que el Soci-
nianismo no tuvo otra cosa que hacer para verse en su 
auge , que es tender la regla que havia establecido la 
reforma. 

6. Ni lo que Budeo dice en favor de los reforma-
dos es de algún momento. Siempre huvo , y havrá 
quien se oponga á los dogmas sagrados, porque con-
viene que se contradigan , para acrisolar sus verdades; 
mas el que en tiempo de los Apostoles se levantasen 
los Cerintos, los Simones, y otros, no nació de la cons-
titución del Christianismo, ni de que sus maximas fun-
damentales abriesen puerta para los errores, sino de 
la misma malicia de ellos, y dexarse llevar del desen-
freno de sus pasiones. En el caso del Socinianismo todo 
es al contrario: porque el mismo principio que fue 
fundamento de la reforma , es del que se valen los So-
cinianos para el establecimiento de sus ideas. E s , para 
decirlo de una vez , consecuencia natural de aquel an-
tecedente ; y esta es la Religión de Rouseau , si tiene 
alguna , que quiere decir un puro Naturalismo, un 
Deísmo , que en dando dos pasos mas se encuentra un 
perfedto Ateo. 

Nota II. al num. 25. 

7. T OS Quakaros de Inglaterra , a los que con 
¿ justa razón compara el Señor Bergier, á el 

que sin misión , y sin cara&er quiere hacerse Predica-
dor 

(a) Varacion. de la R e f o r m a , tom. 1 . lib. 1 5 . fol . 45 6. 



dor de lo que se le antoja la verdad , aunque sean 
desatinos, sin mas que porque se le antoja, fue una espe-
cie de S e d a , que tuvo principio en aquel Rey no, tan 
llena de extravagancias y absurdos, que parece im-
posible pueda ha ver tenido aceptación entre racio-

nales ; y que ella sola prueba al extremo de fanatis-
mo á que puede llegar el hombre, una vez que se des-
via del camino de la verdad. 

8. Llamáronse asi de la palabra Inglesa Quake, que 
significa temblar , porque afedan un temblor quando 
oran, ó profetizan. Nació esta Seda en el siglo 1 7 . , 
en el tiempo de las Guerras Civiles, que fueron tan 
funestas á Carlos I. Su Autor fue Jorge F o x , de 
la aldéa de Dreton , en la Provincia de Leycester, 
hombre de humor tétrico, taciturno , falto de li-
teratura y nacimiento, hijo de un oficial mecánico; 
y asi fueron baxos sus pensamientos, como su oficio el 
de zapatero. Exercialo en la Ciudad de Notingham , y 
en el tiempo de esta Ocupación sedentaria , meditaba 
en la Sagrada Escritura , de modo que todas sus con-
versaciones no eran otra-cosa que un texido de textos 
malentendidos , é infelizmente explicados. Figuróse 
este fanático, que era enviado de Dios , que le favore-
cía con revelaciones, y que le arrebataba el espíritu 
Divino. Dexa el tranchete, hacese Predicador , exci-
tase el vulgo á oírlo , y este movimiento le confirma 
en su misión. 

9. Un exterior devoto, la modestia en el trage , el 
desinterés afeitado , la frugalidad en su mesa, atraxo 
á esta Seda muchos partidarios. No obstante , las gen-
tes de juicio los miraron como sospechosos. En quanto 
á sus dogmas principales , desprecian las oraciones pú-
blicas, y los Sacramentos. Convienen.con los Anabap-

refutado por si mismo. 177. 
tistas por lo tocante al Bautismo: sostienen, que el 
alma es una parte de Dios , que la oracion es inútil pa-
ra salvarse , que estamos justificados por nuestra pro-
pria justicia , y que no hay otra vida , ni otra gloria, 
que la de este mundo, & c . Sin embargo de las muchas 
oposiciones que experimentó su A u t o r , haviendo sido 
preso en varias partes, se multiplicóla seda. Persi-
guiólos Cromuel , y el Rey Carlos Segundo : aun du-
ran algunos de estos fanáticos, llamados Quakaros , ó 
Tembladores, (a) 

10 . Y de qué nacen semejantes monstruos, sino 
de que cada qual predique, escriba , y dogmatice según 
le parezca, y de dar la libertad que quiere nuestro Fi-
losofo , de que se diga lo que se piensa, aunque sea con-
tra la revelación , y el Evangelio. 

i Nota III. al num. 30 . 

I I . " T J N este numero se hace mención de Vanini, 
f j y Servet: nos parece dar alguna noticia de 

uno y otro: Julio Cesar Vanini nació en Taurisano, 
Ciudad del Reyno de Ñapóles, por el año de 1 5 86 .Su 
proprio nombre fue Lucilio , que mudó varias vece 
en el de Pompeyo , y Jul io Cesar , siendo conocido 
mas por este ultimo , que por su proprio nombre. In-
clinóse á las letras en las que hizo progresos correspon-
dientes á su ingenio. La Filosofía , la Medicina , la J u -
risprudencia , la Teología , y otras ciencias se sujeta-
ron á su estudio. Pero toda esta variedad de especies 
sirvieron mas bien á formar un charlatan orgulloso, 
que un verdadero sabio. Sebastian Stadelio lo pone 

TonuIL Z Por 

(a) Vease a Moreri en este articulo. 
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por exemplo de estos hombres vanos, y sobervios, 
que queriendo saber de todo , no consiguen otro titulo, 
que el de famosos Charlatanes : Varímus principe loco 
poni meretur , cujas Lharlatanismum vix quisquam superá-
vit. (a) L o mas lastimoso es, que su estudio no le sirvió 
para otra cosa , que para su perdida , como sucede á 
muchos, que olvidados de la verdadera ciencia , que 
es el temor de D i o s , y docilidad a su palabra, se for-
man de su ciencia vana el elevado escollo para el pre-
cipicio. Cardano y Pomponacio ocuparon sus mas 
largas tareas: el veneno de estas cenagosas fuentes infi-
cionó su espíritu , y le conduxo a un Ateísmo execra-
ble. Viajó la Alemania , la Bohemia , la Italia, la In-
glaterra y Francia , sembrando doctrinas perniciosas, y 
padeció varios contrastes de la fortuna, que le oca-
sionaron su mucha libertad y desenfreno contraías le-
yes Eclesiásticas, y civiles." Hasta que finalmente en 
Tolosa, donde vivió quieto algún tiempo .procurando 
disimular la irreligión con su trato,se descubrió su impie-
dad , y fue preso y sentenciado al ultimo suplicio. Cor-
tósele la lengua , y fue quemado vivo en 9. de Febre-
ro de 1 6 1 9 . Hasta la promulgación de la sentencia 
dió en la prisión pruebas de verdadero Catolico, solo 
con el fin de libertarse de la muerte. Mas luego que 
se le intimó , empezó á hablar en términos injuriosos á 
Dios y á Jesu-Christo. 

12. Este es uno de los Heroes que nos presenta 
Bayle como Ateo sistemático , y martyr del Ateísmo. 
Nos lo vende por un hombre de buenas costumbres , é 
irreprehensible en su conduCta. „Qualquiera, dice, que 
„huviera intentado hacerle un proceso criminal sobre 

„otro 

(a) Epist. ad Janum.Phitomusum de circunforanea l iteratura. 

„otro asunto que sobre sus dogmas, se huviera expues-
t o a que le convencieran de calumniador, (a) * Pero 
Gramond Presidente de Tolosa , y testigo ocular de su 
vida y de su muerte,nos lo pinta con colores muy diver-
sos. „ V i , dice este Autor , a Vanini en la cárcel, lo vi 
„en el suplicio, lo vi antes de su prisión. Quando libre, 
„malvado , amante del deleyte: en la prisión Catolico: 
„en su ultima hora, destituido de todo auxilio de la ra-
„zon, muere como ámente." Añade este Sabio un lugar 
del Padre Merseno, residente por entonces en París, en 
que nos noticia , que este impío tuvo por algún tiempo 
el habito de cierta Congregación Religiosa, de la que 
presto fue expelido como un maligno monstruo, (b) 

1 3 . L o cierto e s , que Bayle no dá mas prueba de 
la bondad de este A t e o , que su proprio dicho , quan-
do contra la disolución de sus costumbres tenemos tes-
tigos coetáneos, y verídicos. ¿ Y qué otro motivo pre-
cipitó á Vanini en el Ateismo , que el que establece 
Rouseau por vasa de sus opiniones? Esto es, que no de-
bemos creer lo que excede nuestra razón, y que todo 
lo que nos es incomprehensible , está lexos de nuestra 
creencia. De aqui infería , que siendo Dios incompre-
hensible á su entendimiento, era preciso no existiese. 
„ N o puedo, dice, comprehender á un D i o s , principio 
„ y fin de sí mismo , y que carezca de uno y otro sin 
„necesitarlos, Autor y Padre de ambos. Sin tiempo 
„siempre, á quien lo preterito no pasa, ni adviene lo 
„futuro. Reynando en todas partes sin lugar alguno, 
„inmoble sin estado, veloz sin movimiento, todo y 
„fuera de todo. Dentro de todos los entes, sin incluir-

Z j z «se.; 

(a) Pensamientos diversos. §. 1 74 . (b) A p . Valsech. lib. 3 , 
p. i . cap. 9. 



„se en ellos: fuera de todos los seres, sin excluirse por 
„ellos. Intimo á las criaturas las gobierna, fuera de ellas 
„las cria. Bueno sin qualidad, sin quantidad grande, 
„todo sin partes,inmudable , y muda todas las cosas, 
„cuya voluntad es su poder , y su operacion su volun-
t a d : a£to puro en quien nada hay en potencia , sino 
„todo e n a £ t o , ó por mejor decir es un puro, prime-
r o , medio, y ultimo acto. Finalmente , es todo , y 
„sobre todo, fuera , dentro de todas las cosas: Ante 
•nornnia, ¿^ post omnia omús. (a) Asi despreciando, y 
negando la Divinidad pintaba este impío á Dios en su 
Antiteatro de la Providencia , exercitacion segunda. 

1 4 . Por lo que hace a Miguél Servet , quieren 
que fuese Español de nación , natural de Tarragona, 
según M o r e n , G e f e d e los Anti-Trinitarios modernos. 
Estudió la Medicina en París , viajó al Africa con ani-
mo de instruirse en el Alcorán , y el Idioma Arabe. 
Desde el año de 1 5 3 1 . hasta el de 5 3 . que fue el de su 
muerte , sembró en varias partes lazizaña de sus erro-
res. Fue primero Anabaptista , despreció á todo Ma-
gistrado , se pteció de acérrimo Sacramentado. Negó 
la existencia tísica y real de Christo en la Eucaristía. 
Su error palmar fue contra el Mysterio inefable de la 
Santísima Trinidad. Reproduxo los absurdos de Pablo 
Sammosateno, Arrio y Macedonio en su libro que es-
cribió de Tñnitaús erroribus. Los despropósitos que se 
hallan escritos en esta obra, se pueden vér recopilados 
en Natal Alexandro ,tom. 9. al siglo 1 6 . cap. 2 . ar-
ticulo 1 3 . 

1 5 . Retirado á Ginebra , y descubiertos por Cal-
vino sus errores, fue m a n d a d o prender , y hecho por 

los 

(a) Apud Viganego in exam. Proloq. p. 3. c. 7 . § . 10 . 

los Magistrados el proceso, fue quemado vivo en 2 7 . 
de Octubre del año de 1 553* E s t e s u P l l G 1 ° mandado, 
y executado en forma por los Magistrados, y Ohciales 
de la República, es una prueba de hecho que conven-
ce que los Hereges pueden ser castigados con pena de 
muerte por causa de Religión. E l mismo Calvino, 
previendo que esta justicia hecha en Servet era un ar-
gumento para la persecución de su reforma-á sangre y 
fuego, se empeña en probar en la refutación que hizo 
de los errores de Servet , que no hay potestad en los 
Principes para perseguir con la espada su reforma. Y 
que el que pueda , y deba perseguirse á los Socinianos, 
no es prueba contra los Hugonotes; por quanto la 
doctrina de aquellos estaba yá condenada en A r r i o , Sa-
belio y Macedonio; pero la de la Reforma era confor-
me ala Escritura. D e loque últimamente infiere, que 
el Senado de Ginebra fue justo en condenar al fuego á 
Servet. Yjal contrario los Jueces y Magistrados Cató-
licos , que condenan á los Calvinistas al ultimo supli-
cio , son impíos , incendarios, y verdugos del Papa. 

1 6 . Pero quién no n3 vé la falta de solidez de este 
discurso. Porque-siendo el espíritu privado, y no la 
a u t o r i d a d visible el Juez arbitro de la inteligencia de 
la Escritura , asi como Calvino con su espíritu particu-
lar no encontraba en estas palabras : esto es mi cuerpo: 
fundamento para establecer la existencia real de Christo 
en la Eucaristía, entendiéndolas en un sentido figu-
rado: también Servet podría decir, que su espíritu 
privado no hallaba bastante razón en estas : Yo, y el Pa-
dre somos uno: para establecer la eternidad , é igualdad 
del Verbo con el Padre. Digámoslo mas claro con las 
voces del Ilustrisimo Bosuet. „ E n estas palabras: esto es 
vm cuerpo , todo el Calvinismo reconoce una figura 

„pa-



«para evitar la violencia que la letra hace a la razón, 
«y al sentido humano. Esto supuesto, quién podrá im-
„pedir alSociniano(á Servet) el que haga otro tanto 
«con estas palabras: El Verbo se ha hecho carne: el Ver-
^bo era Dios, y otras semejantes. Si es necesario dar 
«toda su ampliación á la razón humana, y que esta 
«sea la grande obra de la reforma, ¿ por qué no se ha de 
«libertar el entendimiento de creer todos los Myste-
«r íos ,y en particular el de la Trinidad , y Encarna-
c i ó n , como se hace con el de la presencia real , pues 
«que no menos chocan á la razón estos que aquel? (a) 

1 7 . Digamos que este es un argumento ad homi-
nem, al que no han respondido , ni responderán los. He-
reges nada sólido. Que en queriendo poner á la razón 
por juez de nuestra creencia , cada qual será dueño de 
creer aquello que su razón entienda , y nada mas. Y 
asi, si Servet no encontraba componible con su razón 
el Mysterio de la Trinidad, ni tampoco con claridad 
en la Escritura, sería libre, estando á esta doctrina, pa-
ra creerlo ó negarlo.Asi como Calvino,porque chocaba 
á su razón el sentido literal de estas palabras: esto es mi 
cuerpo, negaba la presencia real: y aunque las encon-
trase en la Escritura, les daba un sentido figurado. 

1 8 . De aqui se infiere, que estando á estos princi-
pios de la Reforma , si Servet fue justamente con-
denado á muerte por el Magistrado de Ginebra, 
cuya sentencia Calvino defiende por justa , por la 
misma razón los Soberanos Catolicos pueden justamen-
te perseguir á fuego y sangre á los Calvinistas , y de-
más Hereges, sin que tengan estos motivo para que-
xarse. 

L o 

(a) Historia de las variaciones , tom. 4 . fol. 174, 

1 9 . L o que' no puede dexar de notarse es , que ha-
viendo el zelo catolico perseguido en todos tiempos á 
los Calvinistas, como á enemigos declarados de la Re-
l i g i ó n ^ del Estado,hayan ellos formado un grueso 
volumen de sus pretendidos Martyres; „pero lo que 
«mas admira en esta obra , dice Maymbourg , es que 
„mezclen entre sus hermanos á los de otras sedas que 
„ellos condenan por hereticas. Sin embargo no pueden 
«ignorar, que el mas célebre de sus Doctores ( Calvi-
«no)queescribió que los Hereges debian serquema-
«dos , 1 o executó asi en Ginebra con Servet obstinado 
«Sabeliano hasta la muerte. « (a) Estraña inconsecuen-
cia, hacer, y venerar por martyr de su secta al que por 
contrario á ella condenan ellos mismos. 

20. Pero quién ignora, que el martyriono le cons-
tituye la pena, sino la causal Asi Calvino, lexos de po-
ner á Servet en el numero de los Martyres de la Re-
forma , le niega esta prerrogativa, como á todo Secta-
rio , Marcionista , Sabeliano, y otros antiguos Here-
ges Antitrinitarios, que corrían al suplicio con deseo 
de morir por su seCta. Y por la misma razón es delirio, 
querer hacer verdaderos Martyres á los que mueren por 
defender v. g. el sentido figurado de las palabras de la 
consagración; y querer sean Hereges dignos de las lla-
mas los que dieran la vida por la defensa del sentido im-
proprio de estas: El Verbo era Dios. Unas y otras eran 
de la Escritura: unas y otras las entiende la Iglesia en 
sentido literal : tan herege será el que extrayga las unas, 
como las otras á una impropria significación. Calvino 
juzgó á Servet digno del fuego , porque alienó las per-
tenecientes á la Trinidad. E l es digno de las llamas, 

por-

(a) Historia del Calvinismo , lib. i . fol. 3 3. 
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porque alienó las que se refieren á la Eucaristía. ¿Qué 
diremos de Rouseau , que quando se confiesa verdadero 
creyente, duda de la mayor parte del Evangelio , alte-
ra sus maximas, cree lo que le parece , y pretende liber-
tad , para que cada qual sienta como se le antoje en 
m a t e r i a de Religión? Quizá si huviese vivido en Gine-
bra en la edad de Ca lv ino , huviera hecho con él lo 
mismo que con Servet. • 

Nota IV. al num. 3 1 . 

21. T""7 Picuro mencionado por nuestro Autor en 
t a este parrafo , por qualquiera parte que se 

mire es un problema, y un monstruo. E l fue uno de 
los mas grandes Filosofes de su siglo. Nació en Garge-
cio en el Atica el año 3 . de la Olimpiada ciento y nue-
ve , que corresponde al año del mundo 3 6 6 3 . Siguíe* 
ron sus discípulos su doctrina como la de un oráculo. 
E l dia de su nacimiento se celebraba aun en tiempo de 
Plinio el Naturalista, quatrocientos años despues de 
su muerte. Sus errores se reducen ó á la moral , ó á 
la creencia. En quanto á esta ultima es conocido por 
Principe de los impíos, Ateos , y Deístas. En el fon-
do negaba la Deidad ; mas por huir las persecuciones 
que pudiera atraerle este dogma en Atenas , lo doró 
con otro absurdo , que fomentaba no menos la impie-
dad , y vida licenciosa; que era confesar la existencia de 
la Divinidad, pero negándole su Providencia, constituí 
yendola en una inacción , y descuido de las cosas de la 
tierra. Visitaba los Templos, asistia á los Sacrificios, 
escribió libros de la santidad, la encomendaba en pú-
blico , y en sus amenos huertos con sus discípulos la 
trataba con irrisión : Ludimur , dice Cicerón , conside-

ran-

rando à Epicuro , padre del deleyte, escribir de la san-
tidad : Ludimur ab homitie non tam faceto, quam ad seri-
bendi licentiam libero ; < qua enim potest esse sanclitas, si 
Dii humana non curant ì (a) 

22. En esta impiedad de su Deismo convienen to-
dos , confirmando este Filosofo su Ateísmo con los 
principios de su sistèma filosofico. E l daba todos los 
seres compuestos de átomos imperceptibles, cuya va-
ria combinación hacia resultase la variedad de los 
seres. Los ponía improductos è increados. Y en quan-
to à las almas opinaba que terminaban con esta vida su 
existencia, siendo su sistèma un Materialismo puro. 
D e aqui se seguía expeler de los ánimos el temor de las 
penas eternas, y la esperanza de los premios , quitan-
do el freno à las pasiones , y dando toda la rienda à los 
vicios. Hi, dice San Agustín hablando de los Epicú-
reos , fortissimi se jaclant, nihilomninò timer e se dicunt, 
quia nec quicquam Deum res humanas curare arbitrantur, & 
consumpta ista vita , nullam postea credunt futuram. (b) 

2 3 . Yá se vé, que de este sistèma erroneo en orden 
à la creencia, no se podia originar en orden à la mo-
ral, sino una total corrupción , yá en orden à las cos-
tumbres personales, yá en orden à la doétrina para los 
demás. Sin embargo conviene gran parte de los erudi-
tos antiguos y modernos , que la vida de este mons-
truo era sobria , templada , continente , amante de la 
patria, y profesor de la amistad. Su templanza nos la 
pondera Seneca : E l nos dice , (Epist. 2 1 . ) que aun-
que en los jardines de Epicuro huvieseesta inscripción, 
aqui el deleyte es el soberano bien ; siendo como era un 

Tom. II. A a hom-

(a) Cicer. de Nat. Deor. lib. 1 . cap. 44. (b) Serm. 34. edit. 
S. Mauri . 



hombre honesto y festivo , recibía à sus convidados con 
agua y pan : y en otra parte (Epist. 18.) nos advierte, 
que no consumía un asse entero para su comida, que no 
equivale à dos quartos de nuestra moneda ; y que Me-
trodoro su compañero que no era tan parco , gastaba 
uno , y no mas. Conviene en esta parte Cicerón. 

2 4 . P e r o , ¿qué responderemos à otros hechos 
contrarios à este genero de vida sobria , y à los críme-
nes que.se le imputan de abandonarse à la crapula y 
las torpezas mas vergonzosas, como se vé enDiogenes 
Laercio , en Ateneo, y otros Autores de la antigüe-
dad? Este citado por Yalsech , dice, (a) que cierta 
muger desenfrenada llamada Leoncio era la amiga de 
Epicuro , y que al mismo tiempo que era su discipula 
en la Filosofia, exercia el arte meretricio. Cuentanse 
otras muchas cortesanas que habitaban en los mismos 
huertos, y vivían conformes a los dogmas del maestro 
voluptuoso , haciendo del aula lugar de-prostitución. 

25 . Pero crean otros su sobriedad y continencia. 
Un hombre que à la portada de sus amenísimos huer-
tos pone la inscripción de que allí se coloca la felicidad 
en el delecte, que vivía entre las meretrices en una mis-
ma habitación : que negaba la Deidad, 6 su provi-
dencia , la existencia de la otra vida , la inmortalidad 
del alma ; querer que viva sobrio, justo y casto, es la 
mayor quimera que se pueda inventar. 

26 . El célebre Pedro Gasendo que adoptó el sis-
tèma filosofico de Epicuro , aunque purificado de los 
errores que embolvia en su A u t o r , se empeñó con to-
da la fuerza de su ingenio en libertarlo de la nota con 
que se mira de colocar en el deleyte sensual la ultima 

fe-

(a) lab . 3. de Fundam. Rel ig . cap. 8. fol. 3 8 1 . 

felicidad del hombre. Dieron en el mismo empeño 
nuestros dos insignes Españoles Don Francisco de Que-
vedo , y el Reverendísimo Feijoo : como todos tres, 
cada qual por su rumbo, han sido tan célebres en el or-
be literario, han dado probabilidad á la opinion de 
que colocaba este Filosofo-la felicidad en la virtud: 
entendiendo por el deleyte , no el sensual y corporeo, 
sino aquel espiritual y honesto que causa la virtud. 

Sunt, qui Gasendi freti du.ce, sic Epicurum 
defendant, nullum ut jactent genus, huicce petitum 
es se volupt'atisnisi quod virtuteparatur. (a) 

2 7 . Como estos grandes hombres citan -autorida-
des de los antiguos, que claramente defienden á Epi-
curo de este error , somos de parecer de que aun antes 
de Gasendo, no faltaban a Epicuro defensores, aunque 
la mayor parte de la antigüedad lo conoció por Prin-
cipe en colocar en el deleyte la felicidad. Esta será 
siempre, á pesar de los mencionados Sabios , la opi-
nion dominante. 

28. Á>i somos de sentir, que dar un impío sin 
creencia , sin Religión , sin Dios , y que sea casto, so-
brio y sociable , es hacer existir un monstruo. ; Qué 
es conciliable Uñ-espíritu tan depravado en el dogma 
principal déla Religión natural, que niega la provi-
dencia en Dios , la inmortalidad del alma , la vida fu-
tura , y que al mismo tiempo sea tan reéto en las ope-
raciones , tan puro en la moral ? El sabio Feijoo se in-
clina á que la impiedad en materia del dogma , no es 
argumento infalible de la perversidad en las costum-
bres. En efecto , dice, Ateísta de buenas costumbres, si 

A a 2 . es .uií . > lo *•' »32UD -roo* «o i¡ t 

(a) Polignac. in Anti-Lucret. lib. 1 . f . 4 7 1 . 



es monstruo , es monstruo que yá se vio algunas veces, (a) 
29 . Si ha existido 6 no este monstruo , no quita 

que la razón potísima porque niegan la Deidad los 
A t e o s , ò su providencia los Deístas, no sea por sacu-
dir quanto está de parte de ellos, el yugo del temor 
para vivir mas tranquilos en sus gustos, y mas desen-
frenados en sus deleytes. 

Et metus Ule foras prceceps Acherontis ageitdus 
funditus, han mam, qui vitam turbai ab In no, 
omnia suffundens monis rigore, ñeque ullam 
esse voluptatum, liquijdam puramque relinquit. (b) 

30 . Y el Martyr San Justino en el Dialogo con Tri-
fon , no asigna otra causa para hacerse impíos : Eorurn 
sententia, qui Deum me , acque te curare negant , quo 
speclat non est difficile cognoscere , impunitas enim, M> li-
centia faciendi & dìcendi, qua velini omnia, eos consequitur, 
qui nec supplicia metuunt, nec beneficiwn ullum à Deo spe-
rant. (c) Siendo esto as i , para opinar que Epicuro 
fue virtuoso , al mismo tiempo que impío , se necesi-
taban unas razones que dexáran fuera de duda un he-
cho tan monstruoso como raro : porque de no, repeti-
remos siempre con Cicerón : Qua enim potest esse sane-
titas , si Dii humana non curant. Pero estamos muy le-
xos de este caso , pues además de los testimonios pro-
ducidos que prueban su desorden v el mismo Epicuro 
se declara, quando dice : ^Que no puede entender que 
«haya un otro bien , que el que consiste en beber y 
«comer , y en la dulce harmonía que deleyta el oído, 
«y en los deleytes obscenos.u (d) 

E l 

(a) Theat. Critic, torn. 6. disc. 1. (b) Lucrec. lib. 3. (c) Vea-
se a Patuz.i deFuturo impior. statu, lib. 1 . cap. 1 . ( d ) Cic. lib. 
a . cap. 7 . definibus. 

3 1 . E l mismo Cicerón, admirado de ver algunas 
bellas maximas de moral que se hallaban en sus libros,y 
de que se recomendaba su vida austéra, al mismo tiempo 
que se veía colocar la felicidad en el deleyte , pretende 
evadirse de esta dificultad , distinguiendo su conduda 
y sus costumbres, de sus dogmas y opiniones , permite 
que aquellas sean buenas, ó prescinde de ello ; esotro? 
los supone desordenados, (a) Pero para mí es esta 
otra monstruosidad mayor : vivir sobrio , casto, ho-
nesto con una conduda sin tacha , y llevar por sistéma 
que la felicidad consiste en el deleyte, en la crapula, 
la embriaguez y la deshonestidad , no se concibe. Que 
haya hombres hypocritas, es muy común en el mundo; 
pero vivir justos, y predicar el libertinage, es una 
quimera. 

3 2 . Mejor es decir de una vez , que un impío no 
puede dexar de ser iniquo : que si acaso escontinente, 
templado, lo será por constitución , ó por falta de sa-
lud. Hay hombres, dice el Benedídino Feijoo , que 
no tienen pasiones, y en estos dexar de ser malos en 
aquella especie de vicio para el que no tienen pasión, 
no es laudable. Tal sería Epicuro , si es cierta su conti-
nencia. Gasendo para evadirse de la dificultad de la 
vida quotidiana que tenia con las mugeres en sus ame-
nísimo^ ̂ huertos, recurre á los dos insinuados princi-
pios: «Ni de que Epicuro conversase con las cortesa-
n a s , lo que no podemos negar, que habitaban sus 
«jardines, se infiere su incontinencia. Pues como he-
«mos dicho , tenia horror por inclinación al comer-
«cio con el otro sexo , además de estar inhábil por 

«sus 

(a) Vease à Rollin Hist, antigua, tom. i a . disc, de la Filosofía. 



„sus accidentes. " (a) Pero en este sentido será virtuo-
so el que tenga horror á un determinado vicio , será 
de buenas costumbres el que por enfermo no puede ser 
obsceno : lo que es falso. 

3 3 . En quanto ásu parsimonia decimos lo mismo. 
Hay hombres que por su constitución y accidentes, son 
abstinentes. Y en este caso , que sean Hereges , Deis^-
tas ó Ateos , siempre lo serán. E l mismo Seneca que 
tanto dixo de la abstinencia de Epicuro , nos dice en 
la Carta 18 . que tenia ciertos dias para recrear esquisi-
tamente su gula, y experimentar hasta donde podia 
llegar el deleyte de la e r g u í a : Certos habebat dks ille 
magister voluptaiis Epimrus, quibus maligne famem ex-
úngneret: visurus an aliquidJeesset expleta consummataque 
voluptate. Esta era su práctica , su opinion ; esta su 
conducta y su moral. E l deleyte sensual era su felici-
dad , su vida correspondió á susistéma : si su abstinen^ 
cia , si su continencia son ciertas en los términos ex-
presados , no era virtud, sino castigo de aquel Juez 
supremo , á quien negaba el esencial atributo de la-
providencia ; para que por la misma experiencia co-
nociese la existencia de aquel Dios de las venganzas, y 
azote de los impíos. N o era virtud , sino castigo de 
sus atrevidos dictámenes, para que aquel que ponia la 
felicidad en el deleyte , en la impureza , en el regalo, 
fuese yá infeliz por no poder gozarla. ^ 

34 . Siempre seremos de este sentir , con licencia 
de los Sabios que lo defienden. Porque { á qué fin ha-
cer la apología de un impío, y querer canonizar en 
quanto á las costumbres á un hombre Principe del 
Ateismo? Qué otra cosa pudiera desear Bayle para 

dar.. 

(a) A p . Vaisech, lib. 3. pag. 1 . cap. 8. 

dar probabilidad a su éstraña paradoxa : de que es po-
sible una república de Ateos , que no fueran nocivos: 
que el Ateismo es menos perjudicial á la Sociedad, que 
el Politheismo : que es componible un hombre sin Re-
ligión , que niegue á Dios en su corazon , y que sea de 
costumbres y virtud recomendable. „Nos trae á Epi-
„curo por uno de los heroes de la impiedad para prue-
„ba de estos errores. Epicuro, dice , que negaba la 
„providencia , y la inmortalidad del alma, es uno de 
„los antiguos Filosofes que ha vivido mas arregla-
d o . " (a) 

3 5 . Refiere esto mismo en varias partes, y despues 
de citar un lugar de Cicerón en que elogia a este Filo-
sofo , como uno de los amantes de la Sociedad , como 
que en su casa, aunque pequeña , conservaba mas ami-
gos conspirantes á un mismo fin , que se cuentan en 
toda la antigüedad, (b) Exclama de este modo : „Que 
„vengan ahora á decirnos , que los que niegan la pro-
„videncia , y establecen por su ultimo fin la propría 
„felicidad , son incapaces de vivir en Sociedad. Que 
„precisamente han de ser traydores , falsos, emponzo-
„ñadores, ladrones, & c . Todas estas proposiciones se 
„destruyen con solo este pasage de Cicerón." Una 
verdad de hecho, como la que Cicerón acaba de tes-
tificar , destruye cien volúmenes de discursos especu-
lativos. (c) 

36 . Pues nosotros decimos, no obstante el pasage 
de Cicerón , que la república de Platón , y la de Bay-
le , son dos quimeras que no tienen mas ser, que el 
que les dá la fantasía de sus inventores. Que una So-

cie-
(a) Pensamientos diversos , fol. 174 . (b) Lib. 1 . de finib. 

cap. 20. (c) Diccionario critico , arde. Epicuro. 



ciedad de Ateos se compondría de hombres falsos, 
traydores, homicidas y sediciosos. Que desterrado el 
temor de la justicia eterna , se quitaría el freno que 
contiene á la mayor parte de los hombres. Que en la 
creencia de que con la muerte se terminaba todo , el 
lascivo no tenia brida que le sujetase en sus desorde-
nes , el tyrano en sus injusticias, el avaro y ambicio-
so en sus usuras. Decimos que la amistad de los Epi-
cúreos que Cicerón refiere, no puede ser verdadera y 
honesta , por quanto se fundaba en la impiedad y el 
deleyte, semejante á la de aquellos impíos que se de-
cían mutuamente : Comedamus ¿7 bibamus; eras enim mo-
riemur. Que no puede haver entre ellos aquella verda-
dera amistad fundada en la virtud , cuya primera vasa 
es la Religión. Aquella amistad santa y venerable, que 
fundada en el amor a Dios y al proximo , exige la ob-
servancia de todas las leyes de lo honesto. 

3 7 . Nuestro Rouseau , sin embargo de mirar los 
dogmas de la Religión natural, como una cosa la mas 
sagrada, quiere que se toleren los Ateos , y no se les 
haga daño. «Si yo fuese Magistrado , dice , y la ley 
„impusiese pena de muerte contra los Ateos , daría 
„principio á quemar como tal á qualquiera que viniese 
„á delatar á otro. « (a) Laudable indulgencia para con 
el Ateo , y justo rigor contra el acusante. De lo que 
infiero , que la bella inve¿tiva que aquí hace nuestro 
Autor contra Juan J a c o b o , no asustará á nuestro Fi-
losofo. 

38 . Admitirá á los Deístas, á los Materialistas, á 
los Ateos á su comunion , aunque estos nieguen la Di-
vinidad , aunque coloquen la felicidad en el deleyte, 

aun-

(a) Nueva Heloysa, tom. 5. Cart. ia . fol. 236 . en nota. 

refutado por sí mismo. 193 
aunque vivan en el vicio y el libertinage ^ Espinosa 
con su Pantheismo merece ser absuelto. Yanini no hu-
viera sido condenado al fuego, si Rouseau. huviera si-
do Magistrado. E l mismo Epicuro , impío de profe-
sión , y voluptuoso por sistema , no se huviera inquie-
tado en sus errores. Si alguno huviera tenido la liber-
tad de delatarlos, havria sido quemado como si fuera 
Ateo. 

49. Concluyamos pues, que ningún impío puede 
ser bueno, y que sin el conocimiento de Dios no pue-
de haver verdadera felicidad: Ibsque Del notione , dice 
Minuccio, qua potest esse solida felicitas , cum sit somnio 
similis> antequam tenetur,elabitur. Rex es, tam times, quam 

-timeris; quolibet sis comitatu stipatus, adpericulum tá-
men solus es. Dives es, sedfortuna- mate creditur, ¿7 magno 
viatico breve vita iter non ihstruitur , sed oneratur. Fasci-
•bus., ¿7 purpuris gloriaris, vanus error homiiiis, ¿7* inanis 
cultus dignitatis ,fulgere purpura, mente sordescere. Nobi-
lítate generosus es: par entes tuos laudas: omnes tamen pari 
sorte nascimur, sola virtute distinguimur. (a) Impío fue 
Epicuro , si negó á Dios la Providencia ^ relaxado en 
costumbres quanto le permitió su constitución , y su 
salud;estableció la felicidad en los deleytes sensuales. 
Siendo esta opinion consecuencia de su creencia , como 
de su impiedad sus costumbres. 

Tom II. B b 

( a ) A p . Mersen. in Genes, ad cap. 1 . f . 1, fol. 361« 
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C A R T A O N C E . 

En respuesta, alas escritas desde la Montaña. 

i . / f U Y señor mió : Bien persuadido estaba el 
i V 1 público en que V m . no permanecería en la 

resolución que havia tomado de no escribir mas. Los 
proposites dé los Autores son sospechosos. Una plu-
ma tan fecunda como la de V m . no se hizo para perma-
necer mucho tiempo ociosa. Es preciso confesar, que 
las circunstancias han sido felices para procurarle An-
tagonistas dignos de su mérito. E l . Consistorio , y el 
Consejo de Ginebra , los Prelados del Clero de Fran-
'cia, una Testa Coronada. Es de tanta gloría pelear 
con tales contrarios, qlie quando Vm. fuese contra to-
dos ellos igualmente sin justicia, merecería perdón: A 
la verdad no se entiende bien cómo concordar todas 
estas brillantes disputas con la modestia que afecta , el 
amor a la obscuridad y el retiro de que hace protesta-
ciones tan solemnes. Vm. desprecia prudentemente los 
agresores del común , las pequeñas guerras lite-
rarias , para igualarse con lo que hay de mas grande 
en el mundo. De este modo desde el rincón de su reti-
ro atrae la consideración de toda la Europa. Esta mo-
deración es hija de su sagacidad , pero no nos parece 
muy meritoria. 

2. Sea lo que fuere, nos debemos alegrar de los 
efectos que han causado sus Cartas escritas desde la Mon-
tana. Nos enseña en ellas hechos que nos conviene sa-
ber. Se retrata de la Apología que havia hecho de los 

- - Mí-

Ministros Protestantes, para darles el castigo porque 
le havian censurado. Por ultimo manifiesta sus ver-
daderos dictámenes, demuestra la contradicción de 
sus principios. Se manifiesta tan sincero , que con-
fiesa que nosotros discurrimos mejor que ellos. En fin 
por los nuevos argumentos contra las pruebas de 
la revelación , nos dá motivo para que adicionemos 
lo que podía faltar, para aclarar estaquestionimpor-
tante. • 

3 . L a disputa-que Vm. tuvo con el Consejo de Gi-
nebra , es totalmente agena de la que nos ocupa. C o -
mo aquella es el objeto de sus seis ultimas cartas , nos 
ceñiremos solamente á las tres primeras. Comenzare-
mos , si le pareciere á V m . , deduciendo lasconsecuen» 
cias que resultan de sus confesiones. Produciremos des-
pues algunas nuevas falsedades que se le han escapado, 
y últimamente llegaremos a sus argumentos. 

4 . Desde luego conviene Vm. en que hay errores 
en sus libros, (a) „ Y o mismo v e o , dice V m . , un nume-
„ r o crecido : ni dudo que otros adviertan muchos mas, 
„ y que aun todavía haya otros , que ni ellos , ni yo los 
„advirtamos." Y puesto que al mismo tiempo confie-
sa que el error en materia de Religión es siempre in-
teresante, y por lo común dañoso, (b) será útil al públi-
co manifestar los de Vm. para prevenir el mal que pu-
dieran causar. Si logro hacerlos evidentes , y desenga-
ñar al Le í tor , no me lo tendrá á m a l , porque estose-
ría un bien. 

5 . ' Vm. demuestra , que siendo e' principio fun-
damental de la Reforma el no admirir otro Juez en 
materia de fé que la razón , despreci ndo toda auton-

• Bb 2 , dad; ^ 

(a ) Carta i .pag . 8. (b) Ibi . pag. 6. 
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dad; (a) luego que los Protestantes se buelven á este ca-
mino de la autoridad,, que hacen decisiones synodales, 
profesiones de F é , que censuran opiniones, ordenan á 
los fieles lo que deben creer , yá renuncian el principio 
de la reformación, (b). y podia. añadir , que enteramen-
te la destruyen. Las decisiones dogmáticas no se pue-
den admitir sino atentos los principios de la Iglesia Ca-
tólica. «Que se me pruebe en el dia de hoy , (c) que en 
«materia de Fé estoy obligado á sujetarme á las decisio-
n e s ' d e alguno , al instante me hago Catolico : y todo 
«hombre consiguiente, y d§ verdad hará lo que y o . " Es-
tas son palabras de Vm. 

6. Reconoce también , que asi como los Ministros 
son injustos, estando á sus proprios principios, en des-
preciar su dodrina ; los Pastores Catolicos, según los 
suyos , están obligados á censurarla. Con esto confie-
sa Vm. la imprudencia con que procede , haciendo 
que aparezca en un Rey no Catolico un libro que com-
bate su creencia ; y la injusticia de sus invectivas contra 
el respetable Prelado que le ha condenado. ¿Puede Vm. 
qüexarse con razonde que el señor Arzobispo de París 
obrase contra la conduda de Vm. según los principios 
de su F é , y conforme á las reglas de su Iglesia? 

7 . Por esta misma razón establece Vm. una ver-
dad mucho mas esencial, que todo hombre consiguiente , y 
verídico debe elegir el ser Catolico, ó Deísta. N o hay 
medio para todo el que sepa raciocinar: el que los Pro-
testantes han tomado es ridículo , y contradidorio. En 
materia de Fé , es preciso, ó admitir una autoridad vi-
va para decidir de la doctrina-, ó atenerseá la razón so-

l la: 

t r '' x 1 - • 1 

(a) Cart. i .pag . 45 . (b) Ibi . pag. f a . (c) Ibi . 

\ 
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la : en el primer caso tiene su establecimiento e4 Cato-
licismo : en el segundo , la razón camina diredamente 
al Deísmo , del modo cfue en Vm. hemos visto. El ter-
mino á que, según demuestra, han llegado los Protestan-
t e s , (a) es una prueba completa. Pero hasta que nos 
demuestre que el Deísmo es la sola Religión que Jesu-
Christo ha querido establecer,tendrá á bien que perma-
nezcamos firmes en la Fé de la Iglesia que nuestro Re-
dentor ha fundado. 

8i Nota Vm. (b)que no solo los Ministros de hoy 
dia son los que abandonan en la prádica el principio, 
al qual debe su existencia la Reforma; que esta contra-
dicción es tan antigua como ella. Confirma de este mo-
do la censura , que los Catolicos han hecho de los pri-
me ros Reformadores, á la que no han podido respon-
der. Nos ha hecho dudar , si es posible que hombres 
instruidos profesen de buena fé una Religión, de la qual 
los principios, y la prádica son precisamente contra-^ 
didorios. « A s i , añade V m . , ¿ qué ventaja no han da-
«do en este punto á los Catolicos, y qué lastima no es 
«vér en sus defensas á estos hombres sabios , espíritus 
«instruidos, que discurren tan bellamente sobre otro 
«qualquier articulo, disparatar tan neciamente sobre es-
«te ? Sin embargo estas contradicciones no prueban 
«otra cosa, sino que siguen mucho mas sus pasiones, 
«que sus principios. La misma rígida ortodoxia de ellos 
«era una heregia. Este era el espíritu de los Retorina-
«dores, pero no el de la Reforma." Preciso es que es-
tuviese Vm. lleno de cólera contra sus hermanos, para 
manifestar de este modo la ignominia de su madre. 

9. «La Religión Protestante es tolerante por prín-
vCÍ-

(a) Carta a . pag. 5 3 . ^ 5 4 . (b) Carta 2. pag. 49. (c) Pag. ¡¡o. 
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„cipio,-tolerante por esencia; lo es tanto , quañto le es 
„posible , pues el único dogma que no tolera es" la in-
to lerancia . " Bellamente. La reflexión es justa , aun-
que antigua. La tolerancia es el solo dogma esencial 
á la Reforma , no puede subsistir sin él. Sea uno Ateo, 
como sea Tolerante , cree lo suficiente para salvar-
se entre los Protestantes. Tolerancia universal. Vé aquí 
para los que saben pensar todo el symbolo de la santa y 
feliz Reformación. Y o no me havia atrevido a decir to-
do esto en mi quinta Carta. Pero en tin, Vm. nos lo 
enseña, no es razón desmentirlo. 

1 0 . A la verdad este secreto aun no se ha revela-
do a el pueblo : en el modo de enseñar , y en la prácti-
ca los Protestantes son mucho mas intolerantes que los 
Catolicos, se les puede hacer vér por sus mismos cate-
cismos, (a) 

1 1 . „Según Vm. los Ministros no saben loque 
„creen , ni lo que quieren , ni lo que dicen, (b) Se les 
„pregunta , si Jesu-Christo es Dios , no se atreven a 

vres-

(a ) En el gran Catecismo de Berna , que se enseña en el Conda-
do de Neuf-Chate l , y en todo el Pais de Baud , se dice pag. 1 3 6 . 
que el Papa es el Anti-Christo. Pag. a 18 . que la Misa es una mal-
dita idolatría. Pag. 189. que los Papistas bautizan x:on una mezcla 
de sa l , y escupido. Pag. a 16. que son n\as crueles con Jesu-Christo 
que los mismos Judíos. Pag. l i \ que adoran el pan. Pag. 262 . que 
llaman al Papa el muy gran Dios sobre la tierra , Se vituperan 
en él errores a los Luteranos , y á las otras Seétas. Este Catecismo se 
reconoce por symbolico de los de la Compañía de los Pastores de 
Neuf-Chate l , en la memoria histórica , y reflexionada, presentada 
al Consejo de Estado en el año de 1 7 6 1 . Pag. 40. se conocen las 
inscripciones injuriosas á los Catolicos, que se leen en Ginebra , en 
Neuf-chatel j y en otras partes. 5Llenar las cabezas de los mucha-
chos de prevenciones contra las otras comuniones a es inspirar la to-
lerancia ? Los Catolicos no invedivan en los Catecismos contra los 
Protestantes, (b) Carta 3. pag. $ 1 . 
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. -„responder, (a) Se les pregunta , qué Mysterios son los 

„que admiten, no se atreven á responder. . . Sus inte-
r e s e s temporales es la única cosa que decide de la fé 
„de ellos, (b) N o se sabe lo que creen , ni lo que no 
„creen, ni aun lo que hacen apariencia de que creen. Sil 
„único modo de establecer su f é , es impugnar la de los 
„contrarios." N o les hace mucho favor el retrato. Por 
lo que hace á nosotros tímidos Catolicos , no nos atre-
vemos á vulnerar la caridad, pintándolos con estos co-

, lores. Pero es regular que Vm. los conozca mejor que 
nosotros. 

1 2 . No obstante todo esto, vé aqui Vm. los hom-
bres de los que en otro tiempo hacia la Apología , y 
havia formado el elogio , mientras esperaba de ellos la 
•protección:'^ se ¡la- reusaron? Se eclipsó todo su méri-
to. Esto desacredita no poco los dictámenes de V m . 
se dexa vér , q le distribuye los inciensos , ó las calum-
nias, conforme a la regla de su interés. Sus dictáme-
nes son como la fé de los Ministros , que se varían se-
gún las circunstancias. 

1 3 . La pintura délos Patriarcas de la Reforma es 
no menos brillante en su pincel, (c) Ellos se dicen pri-
meramente enviados para reformar la Iglesia : se les 
pregunta.por las pruebas de su misión; responden que 
no es menester otra , que la evidencia de la doctrina. 
Respuesta que Vm. la demuestra ridicula : pues de este 
modo todas lasseftas pretenderían igualmente la eviden-
cia de su doctrina.(d) Pero omite Vm. una circunstancia 
esencial. Quando Muncero con sus Anabaptistas co-
menzó á predicar una doctrina contraria á la de Lute-

£9» 
(a) Ibi. pag. O ) Cart. 3- P ag- H - ( c ) I b ! - pag. 63 . 
(d)^ Cart. 3. pag. 6y . 



ro , este fiero Reformador le pidió con sobervia las 
pruebas de su misión , y milagros manifiestos, (a) D e 
este modo sujetabaá los otros á una prueba , de la que 
le pareció conveniente el dispensarse á si mismo. 

1 4 . Calvino obraba no menos consiguiente. Des-
pues'de haver declamado mucho contra la autoridad 
de la Iglesia, y contra la tyrania Papal, se reservó para 
sí mismo en Ginebra un Despotismo cien veces mas 
absoluto, y mas tyranico. « ¿Qué hombre, dice Vm. 
«fue nunca mas tajante , mas imperioso, mas decisivo,, 
«mas divinamente infalible á su arbitrio, que Calvino, 
«para quien la menor oposicion , la objecion mas leve 
«que se le hacía, era siempre una obra de Satanás, un 
«crimen digno del fuego? N o es solo á un Servet á quien 
.„le costó la vida el haverse atrevido á pensar de otro 
«modo que é l . " Y este es el Apostol suscitado de Dios 
para reformar la Iglesia, (b) ( Vease la Nota I.) 

1 5 . Esta contradicción siempre inherente a l a r e -
forma , ha subsistido hasta nuestros tiempos, y forma 
de dia en dia nuevas scenas. La condenación del Mi-
nistro Petit Pierre en el Condado de Neuf-Chatel ,es 
reciente,y no puede ignorarse.«,;Qué triunfo contra no-
s o t r o s , dice claramente uno de sus Jueces , (c) no da-
«mos por este hecho'á nuestros vecinos los de la Igle-
s i a Romana, que aun sin él tienen yá una malísima 
«opinion de nuestra Reforma ? u ¿Y cómo los Catoli-
cos podrían tener buena opinioñ, quando los mismos 
que se han criado en su seno , como Vm. convienen en 
que se ha establecido por la mas ridicula de todas las 
comedias? Si 

(a) Sieidan , lib. 1 1 . edición de I J ^ J . pag. 69. (b) Cart. 3 . 
pag. 67. (c) Vease el escrito titulado: mis Rf.fiexiones. Piezas jus-
tificadas , pag. 1 3 4 . Carta 3. pag. 66. Vease el citado escrito p. 

16. Si la Iglesia Romana no causase tanto temor 
á los Protestantes, há yá mucho tiempo que la gran-
de obra de la reforma estaría mas adelantada. E l mie-
do de dar á los Catolicos nuevos motivos á su triunfo, 
le empeña á conservar si no la antigua doétrina , á lo 
menos su modo de hablar. Si nosotros toleramos que se 
enseñe la duración temporal de las penas del infierno, «j qué 
dirán los Catolicos ? Vé aqúi Vm. la ley que diétó la 
condenación de Petit-Pierre. D e este modo la Iglesia 
Romana conservando entre sus hijos la unidad de la fé, 
conserva aun entre sus enemigos algunas reliquias con-
tra la voluntad de ellos. Logra por la vergüenza de sus 
contraríos, lo que no quieren concederle por su respe-
to. ( Vease la Nota II.) 

1 7 . Según Vm. los Catolicos cambiaron el rumbo 
en el principio de la reforma. „ E n lugar de las sutile-
z a s con que iludían las pruebas de síts contrarios , (a) 
«debían haverles dicho... Vms. nos hacen una guerra 
«abierta; encienden el fuego por todas partes... Quie-
«ren absolutamente convertir, y aun precisar á ello. 
«Vms. dogmatizan, predican, censuran , excomulgan, 
«castigan, quitan la vida , exercen la autoridad de los 
„Profetas , y con todo esto se venden no mas que por 
«unos particulares , & c . " Detengase Vm. un poco. 
Estos hechos que supone ciertos , y que en efecto lo 
son , se oponen á lo que dexa dicho en otra parte* Vm. 
ha dicho, (b) que los Protestantes no pedían en su 
primera instancia otra cosa , que el que los tolerasen, 
y vivir en paz; que no han cometido violencia alguna* 
sino quando les ha sido preciso resistir á los persegui-

Tom. II. Ce do-

. (a) Cart. 3. pag. 66. Vease el citado escrito, pag. 66. (b) A M . 
de Beaumont , pag. 86. y 87 . 



dores. Ahora confiesa, que los Catolicos podian vitu-
perarles , el que encendieron el fuego de la persecución 
desde su nacimiento. A Vm. se le ha pegado el mal in-
curable de la reforma. Las contradicciones son en ella 
inevitables. Lutero , Calvino , los Ministros, y Vm. 
mismo caen en ellas , luego que quieren entrar en 
qualquiera disputa teologica. 

1 8 . „ E l C l e r o Romano se rie , y los dexa obrar . " 
(a) N o amigo , no nos reimos, sino lloramos al vér la 
ceguedad de nuestros hermanos. Posible es, que se sir-
va Dios de este mismo exceso para sanarlos. 

1 9 . Confiesa Y m . otra culpa sobre el papel que 
hace en sus escritos el Vicario Saboyano. „Puede ser 
„que se me vitupere una falta de congruencia , hacien-
„ d o hablar á un Sacerdote Catolico , como nunca ha-
„bló ninguno. " (b) Efectivamente le ha hecho hablar 
como un verdadero Protestante ; 6 por mejor decir, le 
prepara un estilo que no es de alguna Religión exis-
tente , ni posible. Queriéndolo disfrazar , le ha hecho 
V m . que contrayga su perverso habito de caer en fre-
quentes contradicciones. Y á he notado muchas. 

2,0. E n fin V m . conviene en que los Catolicos po-
drán con facilidad refutar sus Cartas, (c) Porque aquí, 
•dice, no es mi empeño con los Catolicos, y mis prin-
cipios no son los suyos. Y podria añadir , que muda 
de principios , quando lo pide la ocasion , asi como 
muda de operaciones. N o importa. Y o admito la po-
sibilidad de la refutación, y me glorío de haverlo he-
cho dé antemano, destruyendo el principio fundamen-
tal sobre que estriva todo su sistéma, todos sus discur-
sos y sus argumentos. N o me empeñaré en refutar lo 

oue 

(a) Cart. a . pag. 5 a . (b) Ibi. pag. 59. (c) Cart. 3. pag. 99, 
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que Vm. ha dicho contra los Protestantes, estoes, que 
están siempre contradiciéndose á sí mismos. Convengo 
en ello , de lo que ha mucho tiempo estaba convencido; 
y añado , que nunca podrán demostrarnos lo con-
trario. 

2 1 . Por opuestos que estén en otras cosas los Ca-
tolicos y los Protestantes, convienen ( ó a lo menos 
convenian en otro tiempo) en que Dios ha podido 
revelarnos, y de hecho nos ha revelado dogmas in-
comprehensibles , y Mysteriös. Que para obligarnos a 
creerlos, ha sido preciso que autorizase la misión de 
sus enviados con obras sobrenaturales, con milagros. 
Que de este modo caracterizó la misión de Jesu-Chris-
to y sus Apostoles. Es cierto, que admitiendo este 
principio los Protestantes, se hieren con sus proprias 
armas, pues que los reformadores no autorizaron asi 
su misión. Vm. ha demostrado esto , y mucho antes 
lohavian hecho otros. Esta es la dificultad délos Pro-
testantes, vér como podrán salvar este inconveniente. 

2 2 . . Pero la pretensión de los Catolicos permane-
ce en su fuerza. Todavía no ha hecho V m . vér que 
implique contradicción , ni nunca lo hará : una vez es-
tablecido este principio contradictorio al s u y o , nece-
sariamente cae su sistéma , y todas sus razones no lo 
pueden sostener. u • 

2 3 . „Que se me pruebe en el dia , que en materia 
„de fé estoy obligado a sujetarme ä las decisiones de 
„otro alguno : desde mañana me hago Catol ico, y-to-
rdo hombre consiguiente, y de verdad hará lo que 
„ y o . " Y á se ha dado a Vm. una perfeCta prueba. He 
demostrado en la Carta quarta , que esta obligación se 
infiere por una conexion de consecuencias del princi-
pio fundamental, que contradictoriamente he probado 

C e 2 con-
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contra el de Vm. en la primera Carta. Luego que Dios 
nos ha revelado Mysterios incomprehensibles , de los 
que nuestra razón no puede vér inmediatamente , ni la 
verdad, ni la falsedad, no nos los ha podido hacer 
creíbles, sino por pruebas exteriores, 'por el caracter 
Divino, con el qtial ha revestido á sus enviados. Es-
tos son un cuerpo perpetuo y subsistente siempre. Hoy 
le debemos la misma docilidad, la misma sumisión que 
le era debida en aquel mismo punto que recibió la m i -
sión de Jesu-Ghristo. Omito ahora lo que yá he dicho 
para hacerlo ver. 

2 4 L o segundo que tenemos que hacer, es reco-
nocer algunas proposiciones falsas, descompasadas, in-
decentes que se le han escapado á Vm. a causa del mal 
humor con que estaba contra los Protestantes, en lo 
que no dudo convendrá, luego que se le haya calma-
do la colera. 

2 5 . Yá está Vm. convenido (a) en que los yerros 
de los Autores, son por "lo común indiferentes; pero, 
que hay también algunos perjudiciales, aun contra la 
intención del que los comete. De esta clase son por lo 
común los que se cometen contra la Religión. Des-
pues afirma, (b) que el error sobre el dogma no es 
dañoso mas que á los. que yerran. Vea Vm. aqui una 
contradiccioncilla. A la verdad, el error puramente 
interior que no se percibe por el público, no puede^a-
ñar mas que á los que yerran ; pero el error publica-
do , estampado en los libros que corren por el mundo, 
¿ no es dañoso mas que al que lo comete? < Es cierto 
que los Tribunales humanos no pueden estender su ju-
risdicción sobre esta especie de errores ? Este es el so-

fis-

Cart. 1 . pag. 9 . (b) Ibi . pag. 14 . 
-uxj 

fisma eterno de los que dogmatizan. Ellos dicen , que 
no pretenden mas-que la libertad de pensar. ¿ Y quién 
ha procurado nunca actuarse de sus pensamientos ? <j La 
libertad de creer lo que se quiere, es lo mismo que la 
de predicar, escribir , imprimir con impunidad ? 

26 . Pero si Vm. ha enseñado errores , han sido 
involuntarios. Si ha hecho daño , es inocentemente. 
E l Magistrado no le puede castigar por esto. No se de-
be castigar en el mal, sino la voluntad : (a) falso princi-
pio. El Magistrado no castiga la voluntad ni la inten-
ción, porque no puede conocerla; castiga el delito 
exterior , que es lo que pertenece á su inspección. ¿Qué 
gobierno tan fatal no se introduciría , si la intención 
presumida inocente pudiese justificar el delito ? Un ase-
sino sería absuelto, solo con decir que havia dado de 
puñaladas á su enemigo , por impedirle la comision de 
una maldad que le huviera conducido al suplicio. To-
dos los dias se hacen procesos á un homicida involunta-
r io ; y quando se ha probado que su falta es casual é 
imprevista, aun sé necesita el recurso á las letras de 
gracia para absolverle del todo. Con mucha mas ra-
zón , si se probasé que debió preveer la muerte, y abs-
tenerse de la acción de la que se siguió la desgracia, 
no sería absuelto. Pero Vm. está empeñado en enseñar 
todos los errores que se le antojen , sin que nadie ten-
ga facultad de juzgarle culpable, porque tiene buena 
intención. E l juzgar de ella , se dexa á Dios , y se le 
castiga la publicación de la doétrina. 

2 7 . Dice Vm. que no ha vulnerado la Religión, 
que no ha combatido sino el fanatismo ciego , la su-
perstición cruel, la barbara preocupación, (b) Pero 

si 

(a) Cart. i . pag 10 . ( b ) Cart. i . pag. 1 7 . t 



si se le antoja llamar fanatismo , superstición, preocu-
pación al. fondo mismo de la Religión, ¿será bastante 
para su justificación el abuso de estos términos ? V m . 
quiere cortar la question con puras voces. 

28 . Pero presto explica lo que entiende por su-
perstición. „ E l Christianismo dogmático ó teologico, 
„es por la multitud y obscuridad de sus dogmas, sobre 
„todo por la precisión de admitirlos, un campo de ba-
„talla siempre abierto entre los hombres, y esto sin 
„que á fuerza de interpretaciones y decisiones se pue-
„dan evitar nuevas disputas sobre las decisiones mis-
„mas.« (a) Si todas las instituciones contra las quales se 
puede disputar son malas, y deben abolirse , todo es 
malo , y es preciso destruirlo todo en el universo. Se 
disputa sobre las costumbres, sobre los gobiernos: des-
truyámoslos para impedir las disputas. 

29 . „ E l mejor expediente es dexar el Christianis-
„ m o , tal qual e s , en su verdadero espíritu , sin otra 
„obligación que la de la conciencia , sin otra precisión 
„en los dogmas , que las costumbres y las leyes." 
Sea asi como Vm. quiere por un momento : y qué 
por esto no se disputará? P e r o y á vé Vm. que se dis-
puta contra todos los dogmas del Deísmo, ó de la Re-
ligión natural, á la que llama el Christianismo verda-
dero contra la existencia de D i o s , su unidad , su pro-
videncia , la espiritualidad é inmortalidad del alma, 
nuestra libertad , las penas y premios de la otra vida. 
N o hay punto de estos contra el que no se hayan escri-
to libros, y no se escriban todos los dias. Si no conser-
vamos todos estos dogmas, (sobre qué se sufrirá la 
sanción de las leyes ? 

Vea 

(a) Cart. 1 . pag. 34. 

30. Vea Vm. el Diccionario filosofico, el elixir 
del espirítu humano , donde se vé fundida como en un 
crisol toda la esencia de la Filosofía moderna : alli se 
nos enseña , que el Ateísmo no es un error tan perni-
cioso como se dice : que una Sociedad de Ateos puede 
subsistir muy bien : que el Senado Romano , que es la 
cosa mas grande que nos conserva la Historia , era una 
asamblea de Ateos. Alli se nos enseña, que no esta-
mos ciertos por la razón natural, si tenemos un alma; 
que la libertad es una v.oz , que nada significa , & c . 
Aun no está completa esta obra. Esta recolección pre-
ciosa está ahora en su principio. E l Autor es cierta-
mente un gran hombre, porque solo un gran hombre 
puede tener privilegio para hablar asi. 

3 1 . Vm. conoce otro grande hombre, sino es que 
sea el mismo , que no puede perdonar á V m . la culpa 
de creer en Dios. $ L o disimulará á los otros ? He aqui , 
todo hombre que cree en Dios tratado , como los Teó-
logos , á los que Vm. no quiere perdonar, j Bello ex-
pediente para terminar las disputas! De aqui resulta 
un fuerte óbice para el pobre Christiano , que no cree 
mas que el puro Evangelio ¿ Según un gran hombre, di-
rá , la espiritualidad del alma no está conocida ni de-
mostrada por la razón ,.sino solo por la revelación. 
Según otro grande hombre , el señor Rouseau , Dios 
no puede revelar sino lo demostrado como cierto por 
la razón : Luego la espiritualidad del alma no puede 
ser revelada : Luego no es cierta , ni por la razón , ni 
por la revelación. 1 Dónde estamos ? 

3 2 . Renueva Vm. una paradoxa , ó por mejor de-
cir una falsedad palpable, que ha defendido con todas 
sus fuerzas en el Contrato Social. „ L e x o s de tachar el 
„Evangelio puro de pernicioso á la Sociedad , lo en-

„cuen-



„cuentro , en algún modo, muy sociable, uniendo es-
trechamente al genero humano por una legislación 
«que debe ser exclusiva , inspirando antes la humani-
d a d que el Patriotismo, y tirando a formar hombres 
„antes que ciudadanos, (a) E l Patriotismo, añade Vm. 
„en una nota , y la humanidad son incompatibles en 
.„toda su energía , y sobre todo en un pueblo entero. «• 

3 3 . Si Vm. entiende el Patriotismo fanático, que 
se forma de la patria un idolo , al que es preciso sacri-
ficar todo el universo; tiene-razon : llevadoá este ex-
ceso , es igualmente opuesto á la Religión , y á 1a hu-
manidad.; y entonces es un vicio , y no una virtud. 
Si el Christianismo ha desterrado con felicidad del 
mundo este furor patrio , tan elogiado en los libros, y 
tan detestable á la Sociedad, ¿ no es una gran fortuna? 
Este amor patrio , dirá V m . , es el que ha formado los 
Heroes Griegos y Romanos. Sea asi: quando el mundo 
no hirviese tenido semejantes Heroes, <qué se huvíera 
perdido? Havria habido menos usurpadores, menos he-
c h o s iniquos, menos sangre derramada, menos Pro-
vincias robadas , menos Ciudades reducidas á ceniza. 

34 . El Evangelio forma mas bien hombres, que ciu-
dadanos. Según sus idéas, el ciudadano no debe de ser 
hombre : luego es un monstruo. Bendita sea la Reli-
gión que ha exterminado esta raza. No amigo , el 
Christianismo no forma un ciudadano á la moda del 
Contrato Social: esto es , un republicano feroz que no 
vé en todo el mundo mas que la sola Ciudad donde ha 
nacido; que se forma un plan de hacerla dueña del 
universo , á qualquier precio que sea , que reputa por 
nada los delitos, como sean útiles á este bello desig-

nio. 

(a) Cart. 1 . pag. $ f . 
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nio. Pero forma Ciudadanos prudentes , virtuosos, 
agradables, que aman la patria , sin aborrecer á las de-
más Naciones, que desean verla floreciente , sin arrui-
nar á nadie, que respetan las leyes, sin condenar , cen-
surar , ni reformar los otros Gobiernos. Parece que es-
ta especie de Ciudadanos es mejor que los primeros. 

3 5. Gracias al Evangelio, que no veremos un Pau-
lo Emilio destruir en una sola Provincia setenta Ciu-
dades , y poner en las cadenas ciento y cínquenta mil 
esclavos. No oiremos masa un fogoso Catón concluir 
todos sus dictámenes en el Senado por estas inexora-
bles palabras: Item , es preciso destruir a Cartago. N o 
veremos mas los proyectos de Scipion el Afr icano, cu-
yo furor no se pudo sosegar , sino por el incendio de 
esta infeliz Ciudad. No tenemos yá que temer , que un 
brutal Mummio vaya á saquear, arrasar, quemar la 
mas hermosa Ciudad de la Grecia, porque su gloria 
obscurecía á Roma: y castigue millares de inocentes, 
por la locura de dos 6 tres sedicioso;. Si la ultima 
guerra que ocupó toda la Europa , se h ¡viera dirigido 
por semejantes Heroes, la Alemania en el dia no sería 
otra cosa que un espantoso desierto. 

3 6 . „ L a ciencia de la salvación , y la del Gobier-
n o son muy diferentes.u (a) Si Vm. habla de un Go-
bierno ambicioso , que no piensa mas que para sí, tiene 
razón. Si entiende un Gobierno prudente, equitativo, 
moderado , vá lexos de la verdad. 

3 7 . „La doctrina del Evangelio no tiene mas que 
„un objeto, que es atraer, y salvar á todos los hombres: 
„su libertad , el pasarlo bien en esta vida , se contem-
p l a como nada: Jesús lo ha dicho mil \ eces.(b) La doc-
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trina del Evangelio tiene por fin principal el salvar a 
los hombres; pero también es cierto, que les procura 
su bien estar en quanto es posible lograrlo en esta vi-
da; quando Jesu-Christo predicaba eran las circunstan-
cias diferentes. No se .podía abrazar el Evangelio sin 
exponerse al destierro , á la esclavitud , á las persecu-
ciones. Esto es lo que Jesu-Christo ha dicho, y lo que 
es cierto. Pero en este tiempo que el mundo es Chris-
tiano, á lo menos una gran parte, buelvo a decir , que 
por la observación exaCta de las leyes del Evangelio, 
los particulares, y los Estados encuentran siempre la 
libertad, el bien estar , la conservación, y prosperi-
dad del Gobierno. Pintar de otro modo el Christianis-
mo es bolverlo odioso, es dar a entender, que sus le-
yes no se hicieron para los que gobiernan: que para 
ser buen ciudadano es menester no tener Religión. 
Qualquiera cosa que Vm. diga, manifiesta que la im-
piedad reyna en sus opiniones, no en las nuestras. 

3 8 . Reproduce las quexas de que no se toma el 
verdadero sentido en sus l ibros , de que se le atribu-
yen opiniones que no tiene, (a) Puede ser que sea asi; 
pero en esto hay mas falta de parte de Vm. que de la 
de sus Lectores. N o habla exactamente: no usa nunca 
de correctivos ; trata con el fuego del entusiasmo las 
questiones, que piden la serenidad de una buena pru-
dencia. „ Y o no veo como los otros hombres, dice Vm. 
„quando comienza a escribir : ha mucho tiempo que se 
'„me ha vituperado^pero depende de mí el ponerme otros 
„ojos , é impresionarme otras ideas? (b) No por cierto. 
„ D e mí depende el no abundar en mí sentido, el- no 
„persuadirme á que yo solo soy mas sabio que todo el 
__ ^rnnn-

(a) C a r t . i . pag. 36. (b) Prefacio al Emi l io , pag. j o . 

refutado por si mismo. 111 
„mundo." Con todo , esto es lo que V m . hace. Porqu e 
no se ha adoptado su sistema , porque hay quien lo 
contradiga por todas partes, levanta la v o z , y buélve 
al mundo lo de abaxo arriba. Si V m . padece delirio, 
dexe á los otros que obren con juicio. 

3 9 . Nada mas digno de risa , que la descripción 
que hace del estado Religioso de la Europa, en el tiem-
po que publica su libro. „ L a Religión desacreditada 
„ en todas partes por la Filosofía , havia perdido su as-
„ cendente hasta sobre el pueblo. Las gentes de la Igle-
„ sia , empeñadas en sostenerla con sus pocas fuerzas, 
„ havian dexado minar todo el edificio , el que soste-
„ nido en falso , caminaba á su ruina. Las controver-
„ sias havian cesado , porque nadie se interesaba en 
„ ellas ; y la paz reynaba en los diferentes partidos, nin-
„ guno cuidando del suyo ; para quitar los ramos in-
s t i l e s se havia desgajado el árbol; para replantarlo era 
„ preciso no dexar mas que el tronco, (a) " Esta es una 
maravillosa pintura en idea. < Es posible que se haya 
Vm. lisongeado de mudar con un libro las ideas de to-
da la Europa , quando el Evangelio no'ha podido mu-
dar las suyas ? Bien que el suceso no ha correspondido 
á sus grandes designios, y esto es lo que Vm. siente. E l 
tiempo que esperaba f a l tó ; no hay que esperarlo , se 
perdió todo, (b) 

40 . E n fin, su gran secreto se ha hecho público. E l 
timido Vicar io , que propone modestamente sus dudas 
al discípulo, ocultaba un Legislador, que le parecía 
haver encontrado el momento para establecer solidamen 

te la paz universal, (c) Que quería hacer en la Religión 
lo que el Abad de San Pedro havia proye&ado en la 
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política : su? proyedos adquirieron el nombre de los 
sueños de un hombre de bien : en efecto no pueden hacer 
mal á nadie. Pero es mas pernicioso desvariar en pun-
to de Religión, que en materia de política : y en todas 
materias, quanto ha sido el sueño mas brillante , es al 
despertar mas penoso. Mas veamos la causa que ha he-
cho á Vm. delirar. 

4 1 . Ha juzgado del estado de la Europa, por el 
tono de las sociedades que ha frequentado. Se engaña 
Vm, en esto. La Religión no está desacreditada por la 
Filosofía, sino entre los que no conocen , ni la una , ni 
la otra. Si el contagio se ha apoderado yá de las gran-
des Ciudades, el resto del Reyno permanece sano , y 
esperamos que continuará asi. No es por el lado en-
deble, por el que los Eclesiásticos sostienen la Religión, 
sino por el fuerte , por la certeza constante délas prue-
bas de la revelación. Sin embargo de los esfuerzos que 
ha puesto Vm. para arruinarla por esta parte,aun no le 
ha abierto brecha. Presto haré vér, que los nuevos gol-
pes que le dá , son tan endebles como los primeros. To-
das las que ha disparado han sido saetas sin punta,y estas 
ñola tienen yá ha mucho tiempo. En vano ha creído,que 
el edificio está proximo á caer. La mano omnipotente 
que le edificó, sabrá conservarlo. No opondrá á todo 
el orgullo de los falsos sabios otra cosa , que la reéti-
tud , y el buen sentido de los sencillos, y pequeñuelos, 
como lo ha hecho siempre. Las controversias havian 
cesado, porque nunca pensamos combatir, sino defen-
dernos solamente : siempre estariamosen paz , si tantos 
Autores turbulentos no salieran al público, y si nosde-
xasen quietos. Vm. ha encendido el fuego con mas vio-
lencia que nunca , y ha reproducido las disputas anti-
guas, Este es todo el fruto de su trabajo. Mucha ma-

yor 

yor vanidad ha sido querer replantar el árbol, Nunca 
se ha desarraigado , y su homicida mano es mas propria 
para destruir , que para edificar. 

4 2 . Nunca llegará el tiempo de que se forme Vm. 
una seda , esta es profecía suya , y la damos por cier-
ta : (a) y su proprio exemploprobará contra sí mismo, 
que el entusiasmo no puede hacer otra cosa á nuestra 
Religión , que perjudicarla, y que no se ha establecido 
por el Fanatismo. 

4 3 . Es preciso conocer , que lo es muy grande 
atreverse á decir, que hay errores en la Biblia :'(b)que 
San Pablo era naturalmente perseguidor: que nohavia 
oído al mismo Jesu-Christo : (c) que hay en sus escri-
tos pasages descompasados: (d) que no siempre es Vm. 
de sus dictámenes: y que probará, que alguna otra vez 
tiene razón en no serlo, (e) 

44 . E l mismo San Pablo declara , que el Evange-
lio que ha predicado, no es según los hombres : que no lo ha 
recibido de hombre alguno , sino de la revelación de Jesu-
Christo. (g) Este Apostol fue perseguidor antes de su 
conversión ; pero despues de su Apostolado ¿ á quien 
ha perseguido? Convengo en que no era Tolerante,con-
forme á los principios de Vm. y he demostrado en mi 
V . Carta ,que el mismo Jesu-Christo no lo era , ni lo -
fue alguno de sus Aoostoles. C i t a V m . á Santiago ele-
gido por el Divino Maestro, y que havia recibido de 
su propria boca las instrucciones que nos ha dexado. 
Pues Santiago no dice que es preciso tolerar los que vi-, 
ven en el error, sino que es necesario convertirlos, (h) 

San 

(a) Cart. f . pag. 1 9 7 . (b) Cart. 3. pag. 1 1 2 . (c) Cart. x. 
pag. 29. (d) Cart. 3. pag. 1 1 7 . (e) Ihi. psg 1 1 8 . ( f ) A d tíalat. 
c . 1. f . i x . (g) Cart. 1. pag. 29. (h) Jacob, cap. 4 . 19 . 



San Juan elegido por el mismo Jesu-Christo, y ense-
nado por é l ; San Juan el Apostol de la caridad, pro-
hibe el que se reciba al que no enseña la doctrina de J e -
su-Christo , y ni aun quiere que se le salude, (a) Vé 
aqui otro perseguidor. San Pedro enseñado en la mis-
ma escuela, pinta los falsos Profetas con los denigrati-
vos colores, y los amenaza con la perdición, (b) Este 
es el modo de hablar de todos los Apóstoles. 

4 5 . Vea V m . aqui el modo que tiene de replantar 
el árbol ^corrigiendo la Biblia , y contradiciendo á los 
Apostóles. Ha sido preciso que se le haya censurado 
para llegar á descubrir sus dictámenes. No habla Vm. 
con tanta claridad en el Emilio. E l estilo arrebatado de 
sus diferentes Cartas no se asemeja al tono dulce, y 
benigno del Vicario Saboyano. 

46 . Vengamos yá a los argumentos que continúa 
contra la revelación, y contra los milagros. Este es el 
terreno donde le parece que triunfa , pero está muy le-, 
xos de la victoria. Los seguiré con el mismo orden que 
Vm. los propone. 

4 7 . Establecer la Religión por los hechos, es po-
nerla baxo la autoridad de los hombres. „Nuestros Pro-
sé l i tos tendrán dos reglas de f é , que se reducen á una: 
„ la razón,y el Evangelio. La segunda será tanto mas 
„inmudable , quanto mas se funde sobre la primera , y 
„deningún modo sobre ciertos hechos, que teniendo 
„necesidad de testificación, ponen la Religión baxo la 
„autoridad de los hombres, (c) 

48. { E l Evangelio sujeto á la razón, aun es regla 
de fé ? Asi es un libro como otro qualquiera : ¿ Será re-

gla de Fé invariable ? ( Los dictámenes de la razón son 

in-
( a ) Joan. ep. 3 . f . 1 0 . (b) Petr. ep. a . (c) Cart. J . pag. 1 9 . 

inmudables, ni lo han sido jamás ? ¿En tanta multitud 
de hombres que han querido seguir su razón antes, y 
despues del Evangelio , hay dos que estén acordes, so-
bre los puntos mas necesarios ? „ P o r lo común la ra-
nzón nos engaña , decia Vm. en otra ocasión , tene-
smos muchos motivós para recusarla, (a) u ¿ Y ahora 
es ella la que nos debe servir de interprete del Evan-
gelio ? Si no tenemos facultad para recusar el interpre-

t e de qué sirve el texto de la ley? 
4 9 . Los hechos.sujetan la Religión laxo la autoridad 

¿k los hombres. ¿Sujetando el Evangelio á la razón, no lo 
Somete Vm. á la autoridad de los hombres, autoridad 
.recusable , según su dictamen ? ¿Sobre.qué punto es 
mas falible la autoridad .de los hombres „sobre: los he-
chos , ó sobre los dogmas ? ¿ Hay entre ellos la misma 
variedad de opiniones sobre un hecho palpable r que 
sobre una question especulativa? < Están del mismo 
modo sujetos á dudar de lo que vén , de .lo.que tocan, 
de lo que sienten ,-corno délo que juzgan have.r enten-
dido por el estudio ? Fuera de esto, para contestar los 
hechos que sirven de. fundamento al Evangelio , no 
conviene fiarse á uno , ó dos testigos. Y á lo he notar-
do : la faz de la tierra toda mudada por Jesu-Christo, 
y los Apóstoles , son nuestros testigos, y nuestros mor 
numentos. ¿ Fundar el Evangelio sobre este apoyo , es 
someterlo á la autoridad de los hombres ? Aun quando 
fuese yo solo en el mundo , me sería imposible dudar 
de la existencia de Jesu-Christo , de sus Apóstoles , de 
su predicación , de sus milagros. \ 

50. Tal es la contradicción constante, y la extra-
vagancia de los principios de Vm. precisado á demos-

trar-

ía) Emil, tom. 3. pag. £1 . 



trarse a sí mismo las primeras verdades de la Religión 
natural, ha principiado cerrando los ojos a las luces 
engañosas de la razón , para no escuchar mas que la voz 
del sentimiento interior, (a) Ahora sujeta Vm. el Evan-
gelio a este Juez infiel , que le parece no debe consul-
tar. Dios nos ha dado el Evangelio para enmendar los 
yerros de la razón perdida en todos los hombres, y 
contra la naturaleza de las cosas : es la razón quien de-
be dirigir el Evangelio. En este bello systema, < qué 
prerrogativa dáVm. al Evangelio sobre el Manual de 
EpiCteto, ó sobre la República de Platón? Además que 
esta es una objeción fút i l , y tirada al ayre. En la 3 . 
Carta es donde toca V m . la materia con toda seriedad. 
E s cosa curiosa , verle á Vm. ante todo sentar princi-
pios que totalmente lo destruyen. 

5 1 . «Los hombres, teniendo las cabezas tan diver-
s a m e n t e organizadas , no pueden ser todos inclinados 
«a los mismos argumentos, sobre todo en materia de 
«Religión. L o que parece evidente al uno , n o parece 

;«al otro ni aun probable. E l uno por su modo de pen-
s a r , no se convence sino por un genero de pruebas; y 
«el otro no se reduce sino por otro genero muy diverso. 
«Alguna otra vez podrán todos convenir en unas mis-
«mas cosas; pero es caso rarísimo en él , que conven-
«gan por las mismas razones, (b) 

52. Admirable principio , quando se trata de ob-
jetos especulativos. Peroquando la question es de he-
chos palpables, ¿ se vén estas cabezas tan diversamen-
te organizadas , aún disputar , y recurrir á los ar-
gumentos ? No se hacen disertaciones para saber si un 
hombre es vivo , ó muerto ; 6 si es preciso enterrarlo: 

si — — 
(a ) Emi l . tom. 3.-•pag. 39. (b). Carta 3. pag. 7 1 . 

refutado por si mismo. a 1 7 ^ 
si está sano,ó eníermo,ó si necesita de Medico: si ha co-
mido bien , 6 si se muere de hambre. Si una madre que 
acaba de parir , es, ó no madre del niño ; si es el Sol el 
que luce,ó es la Luna. V é aquí el yugo , baxodel qual 
el capricho, el interés, las preocupaciones, el humor, el 
caraCter, y las pasiones, están precisadas k rendirse: 
el testimonio de los sentidos: y n o hay o t r o . 

53 . «Luego que D i o s , continúa V m . , dá á los 
«hombres una revelación que todos están precisados a 
«creer, es necesario que la establezca sobre pruebas 
«buenas para todos; y por consiguiente , que sean tan 
«distintas, como los modos de vér de los que deben 
«adoptarlas. <* M u y bien dicho. Luego si hay una es-
pecie de prueba buena para todos , que no se puede 
mirar , ni opinar mas que de un modo, y á la que to-
dos hayan de asentir por precisión; esta será la que ha 
elegido Dios con preferencia: pues tal es el testimonio 
de los sentidos. 

54. «Prosigue V m . (a) sobre este discursovque me 
«parece justo y c laro , se halla que Dios dió á la mi-
«sion de sus enviados diversos caracteres que hicieron 
«esta misión cognoscible á todos los hombres grandes 
«y pequeños, prudentes y necios, sabios é ignorantes... 
« E l primero el mas importante, y mas cierto de estos 
«cáraéteres, se toma de la doCtrina , esto e s , de su 
«utilidad , de su belleza, de su santidad , de su verdad, 
«de su profundidad , y de todas las otras qualidades 
«que pueden anunciar á los hombres las instrucciones 
«de la suprema sabiduría , y los preceptos de la infini-
«ta bondad. Este caraCter , como yá he dicho , es el 
«mas seguro , el mas infalible ; lleva consigo unaprue-
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„ba,que nos escusa de otra alguna: pero es el mas difícil 
„de penetrar. Exige para ser conocido , el estudio, la 
„reflexión , noticias, discusiones que solo convienen á 
„los Sabios que están instruidos , y saben discurrir. « 

55 . Esto es mejor. Y como en el mundo hay po-
quísimos Sabios instruidos, capaces de discurrir: hom-
bres que á un mismo tiempo tengan estudio, reflexión, 
conocimiento , rectitud ; que estén libres de preocupa-
ciones , de pasión , de caprichos, esta prueba á lo mas 
mas, podría hacer impresión sobre uno entre mil. S i 
esto es cierto entre nosotros, quánto mas lo será entre 
las Naciones salvages, barbaras, estupidas, ignorantes, 
embrutecidas, distraídas ó preocupadas, como lo eran 
todas sin excepción en el tiempo de la predicación del 
Evangelio. ¿Creeremos que Dios ha querido dar a l a 
misión de sus enviados el solo caracter., que por enton-
ces quasi no podia servir de cosa alguna ? ¿ Qué no 
podia reunir ni dos familias en la profesion de una mis-
ma fé ? La creencia de un D i o s , dueño del mundo, 
es sin duda una doctrina santa ,. verdadera, útil , pro-
funda , saludable ; tiene mas, que es clara y evidente. 
Con todo, 1 havia podido reunir dos SeCtas de Fi-
lósofos ? 

56. Es cosa que admira , que no haya Vm. pues-
to en el numero de los signos que caracterizan la doctri-
na revelada, la evidencia y la claridad. ¿ Pero entonces 
huviera Y m . mudado de dictamen sobre este articulo? 
Y á la obscuridad de k>s dogmas no sería una objecion 
contra la revelación. Havia sin duda alguna razón se-
creta para callar este caraéter. Conviene dexar al Lec-
tor que lo adivine. Continuemos escuchando á Y m . 

57. „ E l segundo caraéter es el que se halla en los 
»hombres elegidos de Dios para anunciar su palabra, 

«su 

„su santidad , su veracidad, su justicia , sus eos tu m-
„bres puras, y sin fa l ta , sus virtudes inaccesibles á 
„las pasiones humanas, juntas con las qualidades del 
„espíritu , la razón , la discreción , la sabiduría , la 
„prudencia , son otros tantos indicios respetables , cu-
„ya reunión, quando no hay cosa que contradiga, for-
„ma una prueba completa en su favor , que nos dice 
„que son mas que hombres. Este es el signo que por 
^preferencia mueve los reCtos y buenos entendimientos 
„que vén la verdad en todo hombre, luego que vén 
„la justicia , y no oyen la voz de Dios , sino en la bo-
„ca de la virtud. Este cara&er tiene también su certe-
„za ; mas no es imposible que engañe , y no es mará* 
„villa que un impostor seduzca las gentes buenas , ni 
„que un hombre de bien él mismo se engañe , llevado 
„del ardor de un santo zelo que tendrá todo aquello 
„por inspiración. u • 

58. Luego este cara&er aunque cierto, aunque 
proprio de Jesu-Christo y sus Apóstoles, no es el úni-
co al qual debemos confiarnos, ni el que ha hecho mas 
impresión. 

59. Asigna Y m . por tercer caraéter de los envia-
dos de Dios , „una emanación del poder Div ino , que 
„puede interrumpir y mudar-el curso de la naturaleza, 
„al arbitrio de los que reciben esta emanación. Este 
„caraCter es, sin contradicción , el mas brillante de los 
„ t res , el que mas admira , el mas proprio , y que mas 
„salta á los ojos. E l es el q u e , notándose por un efec-
„ t o inesperado y sensible , exige menos examen y dis-
tensión. Por esta r a z ó n e s t e caraCter es-el que mas 
„atrae al pueblo incapáz de discursos seguidos, de ob-
servaciones seguras y lentas, y siempre esclavo del 
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„sent ido." (a) Hasta aqui vamos bien : pero añade 
V m . „Es to es lo que á este mismo caracter lo hace 
„equivoco , como presto veremos. Examinemos estas 
„pretendidas pruebas. " 

60. Bien considerado , es cosa muy singular, que 
el cara&er mas brillante de la revelación sea el mas 
equivoco ; y que siendo el que mas mueve sea el mas 
expuesto á engaño. E s preciso que Dios haya- organi-
zado mal nuestro cerebro , pues lo ha dispuesto de 
modo , que somos mas sensibles al error , que á la ver-
dad , mas excitados de lo que nada prueba, que de lo 
que prueba algo. Reflexionemos adonde nos sumergi-
ría este error. 

6 1 . y Y en efeéto , siempre que mueva a aquellos 
«para quienes está destinado, ¿qué importa que sea 
*aparanteó real? Esta es una distinción que ellos no 
aperciben. L o que evidencia que nó hay signo verda-
deramente cierto, sino el que se deduce de la do¿tri-
„ n a ; y por consiguiente , solo los que discurren bien, 
„son los que pueden tener una fé solida y segura. Pero 
„ l a bondad Divina se atempera á las endebleces del vul-
„ g o , y les dá pruebas correspondientes á su capaci-
d a d . " {Vease la Nota III.) 

6 H a b l e Vm, mas c laro , diciendo , que Dios es 
un embustero diestro, que conduce al pueblo como él 
merece; que le engaña, porque merece ser engañado; 
que se vale de la mentira i, para hacer creer la verdad; 
de la impostura para inspirar la sabiduría; del crimen 
para traernos á la santidad. Dios que conoce el precio 
de las cosas, considera de un modo muy distinto los 

Í£l_ 
(a ) Cart. 3. p a g . 7 3 . 
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ignorantes y los sabios. Aquellos son à sus ojos unas 
viles criaturas, que no merecen conocer la verdad: 
una Religión sabia , cierta , santa , no es para ellos. 
La f é sólida y segura , está reservada à los buenos argu-

mentantes. Estos irán derechos al Cielo por el camino 
de la verdad : el vulgo llegará al lá , como pueda , por 
el camino del error. Crea é l , y poco importa que sea 
por pruebas reales ò aparentes. Sin embargo, Dios es 
la verdad, la justicia , la bondad , la santidad misma: ' 
s í , pero para los hombres de altos conocimientos solamente. 
Respeéto à los demás , no hay que tener escrúpulo, los 
engaña , se bu ría'de ellos en la materia mas interesante. 
V é aqui un sistèma milagroso. Antiguamente el hom-
bre se formó dioses à su imagen : ahora sucede tam-
bién lo mismo. Omitamos reflexiones, que parece que 
lastiman. 

6 3 . L o cierto e s , que Jesu-Chrísto pensaba de 
otro modo : Dá gracias à su Padre , porque ha oculta-
do la verdad à los prudentes y sabios , y la ha revela-
do à los humildes y pequeños, (a) Declara à sus Discí-
pulos, que si no se hacen semejantes à los niños, no 
entrarán en el Reyno de los Cielos, (b) San Pablo ani-
mado del mismo espíritu, continuamente d ice , que 
Dios ha buelto necia la sabiduría de este mundo , que 
perderá esta afeitada prudencia , que reprobará la fal-
sa sabiduría de los doétos, que ha elegido con prefe-
rencia lo que havia de mas endeble, y menos instruido 
en el mundo, para confundir los sabios y los podero-
sos. (c) Vea Vm. aqui muy mal tratados los argumen-

tantes sutiles : pero con t o d o , no es de la opinion de 
San 

(a) Matth. n . f . a y . (b) I d e m , cap. i j . 3. (c) A d 
Corinth. 19. so . 
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San Pablo, (a) L o que Jesu-Christo dice , será quizá 
un defeéto introducido en el Texto. No consta, que el 
Evangelio no haya sido alterado en todo, (b) 

64. Siempre que se admita la do&rina, dice V m . , 
es la cosa mas vana disputar sobre el numero, y la elec-
ción de las pruebas; y si una sola me persuade , que-
rerme precisar á que admita las demás, es un cuidado 
perdido, (c) 

" . 65 . Que es lo mismo que decir en buen romance, 
la moral del Evangelio es excelente ; mi razón la adop-
ta , no tengo necesidad de otra revelación: que ella 
venga de Dios ó del diablo , del Cielo ó del infierno, 
que su Autor sea un Santo ó un impostor , un pruden-
te ó un visionario , un Taumaturgo 6 un charlatan, 
¿qué me importar Una vez que y o la siga , no necesi-
to otra creencia ; con esto solo soy muy buen Christia-
no. Vea Vm. aqui su sistéma despojado de toda la fa-
gina de voces en que le ha embuelto. 

66. Con todo esto se queja de que sus enemigos 
le acusan de que no cree la revelación , porque no cree 
los milagros. „Para que esta consecuencia fuese justa, 
„era preciso una dedos cosas: ó que los milagros fue-
s e n la única prueba déla revelación , ó que yo despre-
c i a s e igualmente las otras pruebas que la testifican: 
„no es cierto que los milagros sean la única prueba de 
„ la revelación, ni menos el que yo desprecio las otras 
apruebas; antes al contrario, se hallan establecidas en 
„la misma obra , donde se me acusa que destruyo la 
„revelación. Luego , &c . (d) 

67. Primeramente , no tiene Vm. razón en decir 
las 

las otras pruebas. Acaba de enseñar, que no hay signo 
verdaderamente cierto de la revelación , sino el que se 
infiere de la do&rina. (a) Esta es la única prueba que 
admite. 

68. L o segundo, que aun pone todos sus esfuer-
zos para hacernos dudar de esta única prueba. Des-
pues de haver confesado la excelencia de la moral del 
Evangelio , añade Vm. : „ N o obstante, este mismo 
„Evangelio está lleno de cosas increíbles , y que re-
p u g n a n á la razón , imposibles de concebir, ni admi-
t i r por todo hombre de juicio." (b) Semejante mez-
c l a r e cosas excelentes, y de cosas absurdas,; puede 
proceder de Dios? Un hombre capáz de enseñar á un 
mismo tiempo una moral excelente, y dogmas que re-
pugnan á la razón, ¿ puede ser el enviado de Dios ? 

69. L o tercero. Es cierto que Vm. ha venerado 
la santidad de Jesu-Christo; pero al presente nos pre-
cisa á que notemos, que este es un cara&er engañoso. 
„ N o es imposible , dice V m . , que un hombre de bien 
„se engañe á sí mismo , arrebatado por el ardor de un 
„santo zelo que tendrá por inspiración. " (c) Y yá ha 
insinuado con bastante claridad, que á Jesu-Christo 
pudo haversele ido la cabeza, (d) Luego aunque es cier-
to que las pruebas de la verdad de la revelación se 
encuentran establecidas en la misma obra, en la que 
se acusa á Vm. que la destruye ; también es cierto, 
que en esta misma o b r a , y las siguientes, se hallan 
combatidas; y que lo que parece que en un lugar se 
afirma , en otro se niega. 

70. Esto supuesto, sus enemigos forman un argu-
meo-

(a) Cart. 3. pag. 7 3 . (b) Emil . tom. 3. pag. 169 . (c) Cart. 
3. pag. 7 3 . ( d ) A M . de Beaumont , pag. 84. 
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menta muy claro. Si el señor Rouseau cree la reve-
lación , ¿por qué impugna las pruebas, una despues de 
otra? Si duda , { por qué quiere persuadirnos á que la 
admite pura y lisamente? Quando Vm. haya respon-
dido á este dilema de un modo que satisfaga, podrá 
hacer invectivas, quantas guste contra sus contrarios. 

7 1 . Por lo que hace á nosotros pensamos con mas 
l impieza, y hablamos con mas claridad. Decimos, 
pues , que las tres pruebas de la revelación que tan 
bellamente ha distinguido, se juntan en Jesu-Christo; 
que no conviene separarlas, porque se prestan una 
fuerza mutua , y la reunión de ellas forma el grado* so-
berano de la convicción. Defendemos, que la do£tri-
ña de este Divino Maestro no puede venir sino de 
Dios , pues los hombres nunca han enseñado una tan 
pura , tan sublime , tan irreprehensible. Que los . dog-
mas incomprehensibles que ha predicado , 110 son mo-
tivo para que dudemos, porque Dios puede revelar-
nos, y obligarnos á creer cosas que no podemos com-
prehender. Af irmamos, que la sabiduría de Jesu-Chris-
to es tan perfe&a, como su santidad es eminente: Que 
Dios no ha podido permitir, que un Maestro que se ha 
mostrado tan sabio, fuese un visionario ó un impos-
tor : que á no ser as i , huviera puesto á los buenos y 
reétos corazones, el mas inevitable lazo. Sostenemos, 
que los milagros de Jesu-Christo no pueden s e r , ni 
prestigios, ni falacias , porque son obras evidentemen-
te sobrenaturales, y aétos de virtud , de caridad , de 
misericordia : Que Dios no ha podido permitir que se 
obrasen en confirmación de una falsa doctrina, porque 
por este medio huviera hecho al error y la seducción 
inevitable. Concluimos, pues, que no solamente ha 
querido Dios sujetar al Evangelio los grandes genios 

por 

refutado por sí mismo. "2 2f 
por lo sublime de su doCtrina : los corazones buenos 
y virtuosos por la santidad délos exemplos, y de la 

moral : los simples, y los ignorantes por la brillantez 
de los milagros; sino que ha intentado subyugarlos á 
todos por estas tres pruebas unidas: que dar á launa la 
preferencia, es caminar contra las ideas de Dios : que 
combatir una sola , es lastimar las otras, y bolversecon 
razón sospechoso de incredulidad. 

7 2 . Con una profesion de Fé tan clara , no teme-
mos la calumnia. Si la de Vm. huviera sido tan sincera, 
es regular que se huviera mirado con otro respeto. D e -
xamos el examen de los argumentos contra los mila-
gros para la siguiente Carta. 

Soy de Vm. & c . 

toa. II Ff NO-
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Nota I. al num. 14. 

1 . ^ Demás de-Servet , de quien dimos noticia 
± \ - e n la Nota 3 . de la Carta antecedente, fue 

dado al fuego Valentino Gentilis, Herege Antitrinita-
rio , que no temiendo las llamas en que vio arder áSer-
vet , publicó en Ginebra los mismos errores, añadien-
do otros de suyo , por lo que fue puesto en prisión á 
influxos de Calvino por los Magistrados de la Repúbli-
ca. Pero libre de la cárcel , baxo la palabra de no fal-
tar de la Ciudad sin licencia del Magistrado , se huyó 
de allí para predicar mas libremente en Berna sus erro-
res. Mas siendo segunda vez-.preso, padeció la pena 
capital en el año de 1 5 6 6 . 

2 . N o se duda , que el principal motor de esta tra-
gedia fuese C a l v i n o , porquanto era tanta la autoridad 
y poder que se havia adquirido en Ginebra , que como 
dice Maymbourg nada se hacia en el Consistorio , que 
no fuese con su dictamen, (a) Su Despotismo llegó á 
tanto, que como todos los Hereges fugitivos de Fran-
cia, por temor del zelo délos MinistrosCatolicosse re-
fugiasen en Ginebra , él se hacia el Protedtor de ellos; 
de modo , que llegando á entender, que Amy Perrin, 
uno de los hombres mas principales de la República , y 
que en otro tiempo havia exercido el alto empleo de 
Capitan General , maquinaba contra los Franceses has-

ta 

(a) Hist. del Calv inismo, lib. i . fol. 76. 

ta hacerlos perecerá todos por una traycion abomina-
ble, lo condenó Calvino á muerte. Tal fue el Despotis-
mo que se adquirió en Ginebra.- . 

o Este hecho, dice el Autor citado, que algunos 
tienen por una horrible calumnia de Calvino contra 
Perrin , si efe&ivamente fue testimonio, „es preciso 
„confesar, que la mano de Dios se estendió sobre este 
„miserable con un golpe maravilloso de su justicia para 
„castigarle asi de un otro crimen, que merecía aun ma-
„ y o r castigo que el que sufrió : porque en la mutación 
„de Religión que se hizo en Ginebra , este hombre tu-
„rioso que entonces estaba en cargo , y que era de los 
„mas animosos contra la Iglesia Catól ica, hizo mudar 
„el ara del Altar Mayor de la IglesíaCatedral a la plaza, 
„donde se castigaban los delinquentes, y por un sacrile-
g i o que espanta,formó con ella el cadahalsoparahacer 
„las execuciones de la justicia. Y la de Dios que mira-
b a esto, dispuso de tal suerte de todo , que el fue el 
„primero que derramó su sangre sobre esta piedra con 
„su suplicio, haviendole cortado la cabeza sobre ella. 
„Es to bolvió á Calvino aun mas absoluto , y mas so-
„bervio en Ginebra , desde donde estendia su solicitud 

„hasta la Francia, & c . (a) " 

4 . Este mismo espíritu de dominación , que se vio 
en Calvino , fue común á Lutero , Zuinglo , y los de-
más Gefes de la Reforma: y de aquí aquel no poder 
convenirse en sus dogmas, en sus dictámenes y sym j ó -
los. ¿ Quién mas irreconciliable con Lutero , que Zuin-
glo > La tolerancia tan decantada en la Re forma, pues 
como dice Rouseau: La Reforma es tolerante por princi-

pio , tolerante por esencia , y que lo que solo no tolera es. la 
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intolerancia : no tuvo lugar entre estos dos Gefes , y 
sus partidos. Ellos fueron mutuamente intolerantes. 
<Qué no diceLutero contra los Zuinglianos, y demás 
partidarios del sentido figurado, en llegando al punto 
de la existencia real > Nada sintió mas que ver , q- le 

quando él se havia separado de la Iglesia Romana c;jn 
sus nuevas doctrinas, pop lo que se pensaba ser Gefe 
universal de la Reforma , saliesen otros de la Reforma 
misma , q le dexando sus vanderas se hiciesen Gefes de 
Se^a(prerrogativa á que aspiraron los B.iceros, los 
Cal vi nos , los Oecolampados, los Carlostadios , y 
Zuinglos, ) y Gefes q.ie se llevaban tras sí las Iglesias, 
y Ciudades enteras, que se sublevaban contra é?. 

5- Zuinglo atraído , y enamorado de las noveda-
des de Lutero , que se adaptaban á su natural inquie-
to , arrepentido de haver tomado un estado que le obli-
gaba al celibato , al que no podia acomodarse , dexó 
su Canongia de Constancia , se casó, y empezó á pre-
dicar publicamente en Zurích , erigiendose en Gefe de 
una nueva se&a entre los Suizos, como lo era Lutero 
en Alemania. Para este e fe3o tomó sobre varios artí-
culos, contrario rumbo al de Lutero. Este lo atribuía 
todo á la gracia , dexando sin acción el libre alvedrio-
aquel moderno Pelagiano todo lo daba al libre alve-
drio, obrando por solas las fuerzas de la naturaleza , de 
tal modo que afirmaba, que Catón , Sócrates, Sci-
pion ,Seneca , Hercules, Teseo, y todos los Héroes 
del Paganismo havian merecido el Cieto por sus buenas 
obras. Lutero reconoció siempre la presencia real del 
Cuerpo de Christo en la Eucaristía, aunque mezclando 
el error crasísimo de la impanacion, queriendo que per-
maneciesen juntamente las sustancias de pan y vino. 

6. Zuinglo pues, con su modo de pensar hizo Sec-

ta 

ta aparte ; y aunque su muerte , que fue en una batalla 
sangrienta que se dieron los Cantones Catolicos de L u -
cerna , Zug, Ur i , Undesvald, y Scuvithz contra los de 
Zurich , Basilea , Berna, y Sauphosa Protestantes , fue 
tan temprana , no dexó de contar bastantes partidarios 
su doétrina, aunque su Gefe era mejor Soldado , que 
Predicador. 

7 . Pocos años después Calvino, cansado de correr 
varias fortunas, fugitivo de la Francia , donde corría 
gran peligro , se estableció en Ginebra , y de la here-
gia de Lutero y Zuinglo formó otra tercera Secta, 
que sosteniendo con este el sentido figurado, y con 
aquel todo el sistema erroneo de la gracia, la justifica-
ción , l aFé , los Sacramentos , la inutilidad y nulidad 
de los votos, &c . con el deseo de hacerse Gefe de Sec-
ta , añadió otras cosas de suyo mucho peores, y mas 
desordenadas. Porque á la verdad la Reforma ha sido 
una obra, tan mal edificada desde su principio , que 
quanto han querido retocarla, ó para sostenerla , ó 
para renovarla los nuevos Gefes, solo ha servido á po-
nerla mas diforme, y mas endeble. Asi con Calvino y 
Lutero sucedió,dice Maymbourg , „ lo que con De-
«mocrito y Epicuro; pues luego que este mudó la Fí-
r>sica de aquel, quitando y poniendo alguna cosa de 
«suyo , lo que muda , ó añade es mucho peor que lo 
«encuentra, (a) 

8. Y á la verdad el sistema heretical de Calvino 
es mucho mas defectuoso que el de Lutero. Verdad 
contra la que comunmente se piensa aún por algunos 
Sabios. La razón es clara , porque Lutero fue un Doc-
tor y hábil Teologo, que enseñó con aplauso en la Uni-

ver-

(a) Ubi supr. fol. 72 . 
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versidad de Witeraberga , por lo que quando yerra en 
sus DoClrinas, yerra con mas consecuencia, se sostie-
ne con' mas regularidad que Calvino , que nunca fue 
Teologo: y asi quando alguna vez quiere explicar nues-
tros Mysteriös, lo hace sin discernimiento; y con un 
modo tan grosero , y ageno de un hombre instruido, 
que se enreda en mil errores, y contradicciones, de las 
que es imposible salir, sino concediendo muchas con-
secuencias insostenibles, y que contra su proprio dic-
tamen conducen al Ateísmo, (a) 

9. En una palabra, „ C a l v i n o , que algunos quie-
bren que pase por un hombre admirable, no es cierta-
emente otra cosa , que un muy hábil copista , que to-
„do lo tomó de los Hereges que le precedieron ; y se 
„puede decir con certeza , que su Institución que es su 
„grande obra , no es otra cosa , hablando con proprie-
„ d a d , que una recolección de lo que eligió mas de su 
„gusto de los escritos de MelanCton , Lutero , Zuin-
„glo , y Oecolampadio. Sin embargo , aunque no ten-
„ga tanta capacidad como Lutero , tiene mas finura , y 
„da ä lo que escribe en Latin un ayre mas puro , y de-
dicado , en lo que muestra mucho entendimiento , vi-

v a c i d a d , y fuego. Pero si se confiesa la verdad , es un 
„fuego mas devorante que lucido. Pues aunque no sea 
„tan sobervio , ni brutal como Lutero , por lo menos 
„ n o es negable, que luego que se encoleriza, usa de un 
„estilo muy fogoso, por no decir demasiadamente mor-
„daz. (b) " 

10 . Esta es la pintura que nos hace Maymbourg 
del genio de Calvino. M u y distinta de la que nos dá el 
Ilustrisimo Bosuet del de Lutero. „ E s preciso confe-

s a r , 

(a) I d e m , fol. x j 6 . (b) Idem , fol. 7 f . 

refutado por sí mismo. 231 
s a r , dice , que tenia mucha actividad en sil entendi-
m i e n t o : no le faltaba otra cosa, que la regla que nun-
c a puede tenerse sino en la Iglesia, y baxo de una 
„autoridad legitima. Si Lutero se huviese conservado 
„baxo este yugo tan necesario a todo entendimiento, 
„ y sobre todo a los espíritus inquietos, é impetuosos 
„como era el suyo, havria podido cercenar de sus dis-
c u r s o s , sus burlas, su arrogancia brutal , y sus exce-
„sos;y para decirlo mejor,sus extravagancias. Y l a f u e r -
„za con la qual trata algunas verdades , no huvierá ser-
„vido para la seducción. D e aquí es,que aparezca inven-
c i b l e , quando trata los antiguos dogmas que havia 
„aprendido en el seno de la Iglesia , pero el orgullo se-
„guia inmediatamente sus victorias, (a) 

1 1 . Como quiera que sea, lo cierto es , que la Re-
forma fue siempre de peor en peor , como los Refor-
madores. Mala en Lutero , peor en Zuinglo , pésima 
en Calvino; y conforme la han ido retocando, se ha 
hecho mas monstruosa. Todos ellos han hecho gran da-
ño a la Iglesia de Dios , y entre todos Calvino ; lo que 
havia predicho Erasmo , haviendole oído hablar en ma-
terias de Religión en Alemania con los DoCtores Lute-
ranos , quando aún empezaba á ir estableciendo sus 
doctrinas: pues dixo á Bucero,que se lo havia dado a co-
nocer en Strasbourg:^b en este joven nacer una peste per-

niciosa , que causará algún dia mucho desorden en la Iglesia. 

Sucedió como lo d ixo , causando muchos males, no 
solo a la Iglesia Católica, sino á la Reforma misma, di-
vidiéndose de el los , formando otra SeCta , de la que 
despues nacieron otras.CaraCter proprio de la heregia, 
fiera abominable,que concibiendo un error produce mu-
chos, v de aquellos otros. 

(a) Tom. 1 . de las variaciones 5 lib. i . fol. 8o. 



1 2 . Pero el caraéter de la Reforma corresponde 
al de los Reformadores. Lutero , Gefe principal de ella 
dexó el celibato á que estaba obligado por profesion, 
y por el Sacerdocio; extrajo del Claustro una Religio-
sa , y se casó con ella. Antes que él, Carlostadiosu pri-
mer enemigo en el punto de la existencia realdeChris-
to en la Eucaristía, yá havia hecho lo mismo. Era Ar-
cediano de Witemberga , coetáneo de Lutero , y el 
primero de los Reformadores, que ultrajando el es-
tado Sacerdotal , tomó el del Matrimonio. Zuinglo 
por no ser menos entre los Suizos hizo lo mismo , co-
mo yá diximos , despues de ser Canóniga de Constan-
cia. L o mismo Calvino por consejo de Bucero , que 
quería que los Ministros practicasen , como él lo havia 
hecho , lo proprio que enseñaban contra el celibato. 
E l pues se desposó en Estrasbourg con una viuda de 
un Anabaptista. Oecolampadio , el otro defensor del 
sentido figurado entre los Suizos, senos pinta un hom-
bre moderado,y sabio , que en una edad madura se hi-
zo Religioso • pero despues, llevado de las novedades, 
dexó el Monasterio , se hizo Ministro en Basilea , pre-
dicó la nueva Reforma , y por seguir las huellas de sus 
compañeros se desposó con una doncella de su gusto. 
A l vér esto,decía con gracia Erasmode los Gefes'de la 
Reforma : Asi es como se mortifican ellos : y se admiraba 
de vér , que quando los Apostoles, y Discípulos de 
Christo dexaban las mugeres por el celibato ; estos 
nuevos Apostoles dexasen el celibato por las muge-
res. Y comparaba la grande tragedia de la R e f o r m í á 
una comedia, en la que todo se termina en casamiento. 

1 3 . Esta relaxacion en las costumbres era corres-
pondiente á los absurdos en el dogma , y la diversidad 
de errores en éste nada del perverso principio de no 

que-

querer conocer una regla visible de Fé. Bolvemos á re-
petir , que el querer cada uno ser interprete de la Es-
critura á su modo, es la fuente inagotable del error. 
Este principio llevado hasta su fin , fue la causa de las 
divisiones de ellos. D e aquí nacieron cada vez mas 
monstruos en el seno de la reforma , que no solo de-
voraban las entrañas de la madre , sino que se despe-
dazaban entre sí con déscompasados dicterios y calum-
nias. D e aquí los Anabaptistas, Socinianos, Arminia-
nos , y cada una de estas Seétas fue cabeza de la qué 
se originaron otras muchas, que no es fácil numerar. 

1 4 . Pero es de advertir, que el Protestantismo 
fue la causa de todos estos errores. L o que se evidencia 
es, que no huvo eh estos tiempos algún . Arr iano, que 
antes no fuese Calvinista , como S e r v e t , Blandatra, 
Alc iato , Gentíl i i , Si lvano, Gribaldo y otros. A estos 
términos tan infelices conducen los principios de la re-
forma. Hace muy bien Rouseau de hablar ían mal en 
esta Carta de los reformadores. 

Nota I I . al num. 16. 

1 5 . O I vén los Catolicos que se tolera entre loí 
O Protestantes el dogma de la duración tem-

poral de las penas del infierno , dirán que en esto obran 
consiguientes a su gran principio de la tolerancia uni-
versal. Dirán que esto es muy conforme á aquella 
compasion característica de la reforma , que les impide 
inquietar á alguno , aunque vaya errado en materia de 
Religión. D i r á n , que si los Protestantes toleran este 
dogma perjudicial , hacen lo que deben , por quanto 
es sequela del principio fundamental de la reforma. 
Dirán que están precisados á tolerarlo, como han to-

Tom. I I . Gg le-
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lerado en algún tiempo á los Socinianos, sus hijos 6 
hermanos, cuyos dogmas están de necesidad conexos 
con el Deísmo.; ó por mejor decir , pasan mas a l lá , ro-
zándose con los Materialistas y Ateos. 

1 6 . Bien que porque no les digamos esto, afec-
tan alguna otra vez no tolerar este dogma, ni á los 
Socinianos: prueba de que si faltára el que dirán los Ca-

tólicos , no se Iiuviera hecho intolerable en algún otro 
lance el dogma de la tolerancia ; antes se toleraría el 
Materialismo , el Deísmo , el Ateísmo. Todas estas 
pestes en nada perjudican á la república: tenga cada 
qual su Religión , sin que nadie se lo impida; haya 
tantas Religiones como hombres, pues que cada qual 
piensa de diverso modo. 

1 7 . Para hacer vér esta ridicula extravagancia, 
viene bien lo que refiere el Padre Miguél Angel Ma-
rín en su a preciable obra de la República de los Incrédu-

los. (a) „Un Medico , dice , 'á quien yo he tratado mu-
„cho , me contaba que un Inglés amigo suyo hizo un 
„viage á Italia, en donde estuvo algunos años. Bol-
„ viéndose despues á Inglaterra , y pasando por la Chi-
ndad donde habitaba el Medico , fue á posar á su casa. 
„Despues de haver discurrido sobre varias cosas, ha-
b l a r o n también de la Religión , y el Medico , que era 
„muy buen Catol ico, le preguntó si su estada en Italia 
„le havia hecho mudar en sus dictámenes: Nada menos, 
„respondió. Todas las Religiones me parecen igual-
m e n t e buenas; y quando llegue á Londres, pienso 
„formarme una religíoncita para mi familia , y en ella 
„permaneceré. 

„ V a -

(a) Tom, i . lib. 1. pag. 1 3 8 . 

'y 

} 

1 8 . „ V a y a que es cosa graciosa , exclamó el Ca-
„pitan , ¡formarse una pequeña Religión , que adopte 
„una familia, y adherirse á ella ! Tan singular es la 
„idéa , como la expresión. 

19 . „ ¿Pues qué , señor m i o , d i x o el hermitaño 
„bolviéndose ácia é l , le parece a Vm. singular esta 
„idéa ? Es precisamente la misma que la de M . el Ba-
„ron , y la de todos los incrédulos. Todos ellos se for-
m a n una religioncilla , y tan pequeña por cierto, que 
„se viene a reducir á nada. " 

20.. Ellos dicen, los Ateos son unos buenos hom-
bres, que á nadie perjudican ; pues si niegan la exis-
tencia del Sér supremo , es porque á su entendimiento 
no se hace evidente la existencia de su Sér. Los M a -
terialistas son unas buenas gentes, que conducidas de 
sus razonamientos íilosoticos , se vén precisados á ne-
gar la inmaterialidad del alma , toda espiritualidad en 
los seres, á burlarse de la eternidad de la otra vida. 
Los Deístas son unos pobres hombres, guiados por la 
luz de la razón , observantes de la ley natural , sin ha-
cer caso de la revelación , ni la Escritura , ni los dog-
mas que no pueden percebir. Asi discurren nuestros 
Libertinos; pero con todo , exclaman: Si los toleramos^ 

¿ qué dirán los Catolicos ? 

2 r . Conforme á estos discursos , ¿qué es vér a 
Bayle traer á los Saduceos, á los que con justa razón 
llaman los Epicúreos del Judaismo , para probar que el 
Ateísmo es combinable con las buenas costumbres, y 
y que su república de Ateos fuera una junta de hom-
bres de bien ? „Los Saduceos , dice , negaban la inmor-
t a l i d a d del alma ; mas no advierto que con una tan 
„detestable opinion viviesen mas corrompidos que los 
„otros Judíos. Antes es muy verosímil que fuesen mas 
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136 El Deísmo 
«honestos que los Fariseos, que tanto se gloriaban de 
«la observancia de la Divina L e y . ( a ) Pero se enga-
ña Bayle ; pues Josefo , Judio de Nación , y que co-
nocía muy bien el caracter de unos y o t ros , nos pinta 
ä los Fariseos útiles y buenos ä la Sociedad, y prontos 
ä amarse mutuamente. Pero ä los Saduceos nos los re-
presenta unos hombres de ferinas costumbres, con se-
diciones entre s í , y crueles con los estraños: (b) na-
ciendo todo esto del pernicioso dogma de no dar pe-
nas , ni vida eterna, de la negación de la resurrección, 
é inmortalidad del alma. 

Nota III. al num. 61. 

3.2. X Adoctr ina que nos dá aquí Rouseau, es 
1 4 perniciosísima : pues de ella se infiere, que 

qualquier enviado del Señor podrá valerse del indig-
no medio de la apariencia para establecer la fé ; de la 
mentira para persuadir la verdad : lo que es absoluta-
mente falso. E l célebre Marino Merseno entre las 
questiones curiosas que inserta en sus Comentarios so-
bre el Genesis, excita esta , para cuya decisión forma 
esta hipótesis. Demos que algunos Impíos, Paganos ó 
Hereges, cuya conversión solicitaste, prometan redu-
cirse á la verdadera fé , si los Mysteriös que les predi-
cas , los calificas con algún milagro. Se pregunta aho-
ra : (c) ¿si en virtud del arte magica que sabes, po-
drás hacer algún portento natural, que ellos tengan por 
verdadero milagro? Como v . g r . dar algún narcotico 
con el que quede por dos 6 tres dias como muerto un 

hom-

(a) Pensamientos diversos, §. , 7 4 . (b) Lib. 2 . de belfo 
Judayco , cap. 7 . y 8. (c) In 1 . f . cap. 1 . cap. 62. fol . 6 4 2 . 

hombre , y á su tiempo fingir su resurrección , hacién-
dole bolver á su sentido y movimiento por medio de 
algún añtinarcotico , cuya virtud comprehendas; pero 
afectando que es resurrección hecha por medio de al-
gunas oraciones, ó aplicación de alguna cruz ó re-
liquia. 

2 3 . Esta dificultad , que es tan ardua como curio-
sa , la resuelve el Autor con tres asertos. E l primero 
es , que siempre que de usar de los arcanos de la natu-
raleza , en vez de milagros, haya algún peligro cierto 
ó dudoso , de que pueda perjudicarse, 6 disminuirse La 
honra y gloria de D i o s , aunque de la tal ficción se 
huviera de seguir la conversión de muchos , no es lici-
to vender por milagro un recondito efeíto de la natu-
raleza ó del arte. L a razón es clara : porque no hay 
cosa alguna á que no deba'ser preferida la honra y glo-
ria de D i o s , en cuya comparación se han de despreciar 
todos los demás bienes. Por lo que si se teme que pue-
da ser descubierto el arcano, y lo que pasaba por mi-
lagro , conocerse como efecto natural , lo que puede 
ser en perjuicio de los verdaderos milagros que hicie-
ron Christo y sus Apostoles para testificar la verdade-
ra doCtrina , no le es licito á ningún enviado de Dios, 
usar de estos arcanos naturales, como si fueran mila-
gros , para separar de la adoracion de los Idolos, y de 
los errores profanos, aunque sea á una Nación entera. 
Porque aunque este es un gran bien , es nada en com-
paración de la honra y gloria de D i o s , déla santidad 
de la Religión y su doCtrina. 

24 . Mayor es la dificultad quando nuestra fé no 
puede padecer detrimento ni peligro. En este caso, 
aunque en la segunda conclusión algunos dén alguna 
probabilidad á que sea licito al Catolico hacer alguna 
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obra maravillosa para atraer á la fé á los idolatras, si 
por aquel tiempo , ni despues se haya de seguir daño 
alguno a la honra de Dios, ni al proximo ; no nos con-
formamos con este di&amen : ¿qué inconveniente hay 
en esto, dirá alguno? Aqui no interviene engaño o do-
lo ; y si alguno hay, es pío y ordenado á buen fin, 
que no se debe llamar dolo, sino acto de caridad y 
prudencia. 

25 . Conforme á esta doctrina , dirá alguno , que 
podrá un enviado de D i o s , no solo usar de los por-
tentos naturales, sí también de las predicciones astro-
lógicas , como aquellos descubridores que llenaron de 
terror á los infieles por la predicción de un futuro 
eclipse, siempre que no haya detrimento contra la fé, 
si este medio ha de servir para propagarla. 

2.6. Pero este modo de pensar , que no tiene pro-
babilidad sólida , se refuta en la tercera conclusión que 
es esta. Nunca es licito usar de predicciones y porten-
tos de la naturaleza para desterrar las tinieblas del 
error , ni para propagar la fé. La razón es , porque 
Dios no necesita de ningunos arcanos de la naturaleza 
para propagar la Religión verdadera. La fé es sobre-
natural en quanto á la sustancia , y el modo , y asi los 
medios instituidos para propagarla , son de otro orden 
que los portentos naturales. Los verdaderos milagros, 
la santidad délos enviados , lo sublime de la doctrina, 
la pureza de su moral , la gracia auxiliante, estos y 
otros medios de esta clase , son los que han hecho los 
testimonios de Dios demasiadamente creíbles, y de los 
que revistió Jésu-Christo á sus Díscipulos, quando los 
envió por el mundo á predicar el Evangelio á todas 
las criaturas. 

2 7 . Aun quando el Catolico de ningún modo sig-
ni-

niñease al Pagano, que el portento ó predicción que 
hacia, era milagro , y solo le dixese: ¿ Has de abrazar 
mifé , si hago este 0 el otro efecto maravilloso r No obra-
ría como enviado de Dios : porque por el mismo he-
cho que lo que quiere persuadir, excede los limites de 
la naturaleza , si usa de los medios dichos, el Ateo , el 
Impío, el Pagano , á quien intenta persuadir, podrá 
hacerse juicio que los tales portentos son de la misma 
especie y linea con las verdades de la fé , lo que es' fal-
sísimo , y por consiguiente lo engañaba. 

2.8. Además , que usar de falsedades, dolos, cau-
ciones y engaños , es medio proporcionado para testi-
ficar Sectas erróneas, y asi decía Teodoro Beza , que 
era licito defender la fé con artificios y mentiras: Li-
citum esse fucis, & fraudibus, ac mendaciis fidem tueru 
Y decia bien , hablando del Calvinismo ó Luteranismo; 
porque para defender las mentiras, el medio mejor es 
la mentira. Pero no para defender la ley verdadera, 
-porque el mismo Dios nos dice, que sine mendacio con-
summabit verbum legis. (Eccles. cap. 34 . ) 

2 9 . Quede por sentado , que no es licito usar de 
estos medios para propagar la fé , ni queda mas que 
hacer despues de haverse valido de los medios y ra-
zones que Dios ordenó para este fin , que recurrir á la 
Divina Providencia , por medio de la oracion y buenas 
obras. Esto no quita que puedas usar de dichos arca-
nos , con los que intentas convertir , con animo de fa-
miliarizarte y ganarte la benevolencia de ellos. Por-
que ganado asi el afeCto , podrás con mas facilidad 
atraerlos al conocimiento del verdadero Dios , de su 
Religión y su fé. 

30 . Es también constante , que todos los maravi-
llosos efectos de la naturaleza, todos los descubrimien-
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• tos de la Física , las curiosidades de la Quimia , hechas 
con el fin de convertir á los ignorantes idolatras, rarísi-
ma vez , o nunca lograrían unefe&o feliz. Mas haría 
en un do un enviado de Dios lleno de espíritu y ze-
lo , que todos los Físicos, Quimicos y Astrólogos con 
sus raros fenomenos en todo un siglo. La verdad de 
nuestra Religión , las razones de su credibilidad, son 
las verdaderas armas para reducir los enemigos de ella. 

3 1 . Fuera de que es moralinente imposible , que 
no se exponga la verdad de nuestra fé á la irrisión , y 
al desprecio, si usan los arcanos de la naturaleza por 
prueba para testificarla. Pues por este modo pueden 
también los magos y embusteros, propagar sus entu-
siasmos é impiedades. Supongamos, pues, que algún 
Maguellanico , Otetonte ó Canadiense huviera sido 
atraído a nuestra Religión , -movido de algún -efeéto 
maravilloso de la magia , y que despues se llegase á él 
algún impostor , Judio , Mahometano ó Herege, que 
con otro prodigio semejante lo procurase atraer a SIL 
oecta. -¿Quién quitará al convertido que haga juicio, 
que asi el Christiano como el impostor son unos em-
busteros , y que ninguno de ellos debe ser creído? 
¿Quién podrá impedir que se mueva de esto á no creer 
en D i o s , a negar su existencia, concluyendo que todo 
lo que de Dios se dice , son fabulas y patrañas ? 

3 3 . Quién impediría entonces á nuestro salvaje 
Maguellanico , que dixera con los Ateos , y los Im-
píos, que todos los Legisladores que usaron de mila-
gros y apariciones para establecer su doctrina , hicieron 
su progreso por medio del ensaño. Sin libertar de esta 
nota a Moysés, ni á Jesu-Christo , en cuyas leyes en-
contramos los milagros, las apariciones, y las profe-
cías. Asentiría entonces á la doarina sacrilega del 11-

. • bro 

refutado por si mismo. . , 241 
bro titulado los tres famosos impostores. Si es que esta 
obra ha existido en algún tiempo , lo que niega M. de 

la Monoye. , X a afrenta de realizar su existencia , dice 
i,un Erudito (a) estaba reservada á nuestro siglo." Cree-
ría la horrible impiedad, que refiere Matheo París : (b) 
Fertur Fedeñcum Imperatorem dixisse, licet non sit recita-
hile, tres prastigiatores callide, ¿7 ver sute, ut dominarentur 
111 mundo,totiuspopuli sibi contemporaneiuniversitatemsedu-
a:ísse: videlicet Mosem, Jesum , & Mahometum : y poco 
despues: Dictumfuit etiam ab amutis suis, ipsüm Fedeñ-
cum Imperatorem plus consensisse, credidisse in legem 
Mahometi, quam Jesu-Chñsti. 

3 3 . Concuerda lo que refierePistorio: Audiente in-
quit, Eririco Lantgravio , Fedeñcus dicebat. Tres seduxe-
runt omnern mundum, videlicet, Moyses Hebreos, Christus 
Christianos, Mahometus Barbaros. Quamobrem , si Princi-
pes Imperii institutioni mea. assentirent, .ego utique meliorem 
modumeredendi, & vivendicunctis nationibus ordiñare vel-
lem. (c) 

3 1 . Huyamos la pluma de semejantes impiedades. 
Usen en buen hora los Mahometanos , los Magos, los 
impíos de ficciones, y patrañas para promover la fal-
sedad de sus Seétas, y dexen los verdaderos prodigios 
para pruebas peculiares de la Religión Christiana: \ Qué 
importa, dice Rouseau , que sean aparentes, si los creer2? 
Importa el libertar a los enviados de Jesu-Christo , y 
al mismo Señor del abominable caraéter de imposto-
res. Importa que la mentira no puede ser medio licito 
para propagar la verdad. Importa que la santidad de 

Tom. II. Hh nues"__ 
(a) Los 3. siglos de la literatura Francesa íom. 3. Ar t . Pos-

tel. fbl. 101. (b) In Enric. I I I . in fin. ann. 11238. p. 645 . (b) I n 
sua Compilat. pag. 743 . ad ann. 1 246 . 



nuestra Religión sea sola la caracterizada con los ver-
daderos milagros, y que se sepa,que la Omnipoten-
cia de Dios , su santidad, su justiciaron las causas 
operativas de los verdaderos milagros, y no otra al-
guna : Quifaás mlrabilia magna solas. (Psalm. 

3 2 . Importa finalmente , que si los milagros fal-
sos del Alcorán hacen patente á los ojos de todos que 
todo es un texido de patrañas, y su Autor un impos-
tor miquo : los referidos en nuestros libros santos de-
muestran con su verdad irrefragable , que la doctrina 
contenida en ellos es santa , invariable, y pura. Y que 
Moyses fue un Legislador justo , iluminado de Dios 
X Jesu Christo nuestro bien el único Legislador de la 
Ley de Gracia , un hombre D i o s , cuyos verdaderos 
milagros testificaron la santidad de su vida, y verdad 
de su doctrina. 

CÚ 

C A R T A D U O D E C I M A . 

Sobre los Milagros. 

1 . ./jTUY señor mío: Los argumentos que Vm. 
jL^JL hace contra los milagros se reducen á dos 

capítulos. L o primero , que los milagros no son un sig-
no necesario á la Fé : lo segundo,que no son un sig-
no infalible , del que puedan hacer juicio los hombres. 
L a mayor parte de sus ideas son copiadas de Espinosa, 
ya refutadas mas de cien veces. Las que añade a estas 
apenas merecen respuesta. Sin embargo no omitiré al-
guna , aun exponiendome al riesgo de repetir, por no 
dar lugar á alguna especie de calumnia , ó de sospecha.-

2 . „Los milagros,dice Y m . , son una prueba,no 
„solamente que Jesús no ha dado, sino que la ha reusa-
„do expresamente. No se dá al principio á conocer 
„por los milagros, sino por la predicación . . . Yá ha-
„via juntado muchos discípulos, sin ser autorizado pa-
„ra ellos con algún signo, pues que se ha dicho, que fue 
„en Caná de Galilea donde obró el primero, (a) u Su-
pongamos por un instante,que Jesu-Christo no hizo 
milagros antes de su predicación. ¿Era esto necesario? 
I No basta que los hiciese quando predicaba ? Pues el 
Evangelio á un mismo tiempo cuenta el principio de 
su predicación , y el de sus milagros. En el cap. 4 . de 
San Matheo al j r . 1 7 . se dice, que Jesu Christo co-
menzó á predicar ; y al yr. 24 . que se le presentaron to-
dos los enfermos, y que los sanó. Además el hecho 
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es falso: los milagroshavian precedido á la predicación. 
El nacimiento de Jesns anunciado por los Angeles, ma-
nifestado á los Magos por una estrella extraordinaria, 
el Cielo abierto luego que fue bautizado por Juan , el 
descenso del Espíritu Santo en forma de Paloma' la 
voz celestial, que declara á Jesu-Christo hijo de Dios, 
< no eran otros tantos prodigios ? (a) 

3 . Es cierto que fue en Cana donde hizo el prime-
ro de los milagros. Pero está dudoso, si ya entonces ha-
vía comenzado á predicar. Era del caso á proceder de 
buena fé, el referir lo que añade el Evangelista: Vé aquí, 
dice, el primero de los signos que hizo Jesús en Cana de Ga-
lilea , y con él manifestó su gloria, y sus Discípulos creye-
ron en él. (b) ¿ Qué significa manifestar su gloria , sino 
hacer conocer su dignidad de hijo de Dios, y su misión? 
¿ Qué quiere decir , que sus Discípulos creyeron en él, 
sino que este milagro les confirmó su Fé? 

4 . Quando se dice que Jesús comenzó sus funcio-
nes en el Templo de edad de doce años, (c) se asegura 
una falsedad. N o se permitía entre los Judíos enseñar 
antes de la edad de treinta años ,y Jesu-Christo quiso 
sujetarse gustoso á esta ley. Preguntar á los D o l o r e s , 
admirados con la sabiduría de sus respuestas, esto no 
era enseñar como Maestro, ni predicar. 

5. «Su carrera, dice V m . , estaba yá muy abaliza-
b a , quando los Do&ores viéndole un Profeta en to-
b o en medio de ellos, convinieron en pedir le un signo. . . 
„y les respondió; esta nación malvada, y adultera pide un 
asigno, y no se le concederá otro signo. Añade fuera de 
esto : 110 se les concederá otro signo que el de Jonís Pro-
ifeta , y bolviendoles la espalda, se-fue." 

6. Notemos las circunstancias. Su carrera estaba 

- ¿L 
(a) Matth. c. 3. 16 . (b) Joan.a . f i n . (c) Cart. 3-p . 76. 

refutado por si mismo. 1 
yá muy adelantada , y por consiguiente esto era des-
pues de haver yá visto un gran numero de prodi-
gios , quando se le pedia un otro nuevo. Jesu-Chris-
to reusólo en esta particular circunstancia, porque sa-
bia que este nuevo milagro no haría mas impresión 
que los otros sobre la Nación adultera é iniqua. L o 
niega ahora á los J u d í o s , porque otras veces los havia 
hecho,sincjue se convenciesen. Quando se escandali-
zaron de que decia á un Paraly tico : Tus pecados te se 
han perdonado : para haceros ver, dixo Jesús, que el hijo 
del hombre tiene poder para perdonar pecados, levantaM, 
le dixo al Paraly tico, toma tu camilla , y camina a tu casa, 
él se levantó , y se fue. (a) Este solo pasage es la refuta-
ción de todas sus objeciones. 

7 . Él comentario que Vm. hace sobre las palabras 
de Jesu-Christo, es digno de notar. Ellos me pregun-
tarán , i quál es el signo de Joñas el Profeta ? Y o les 
responderé, que es la predicación de losNinivitas: pre-
cisamente el mismo signo que empleaba Jesu-Christo 
con los J u d í o s , y que él mismo explica, (b) Veamos si 
lo explica así Jesu-Christo : esto es lo que añade : Por-
que asi como Jonás estuvo tres dias , y tres noches en el vien-
tre del pez , asi el hijo del hombre estará tres dias, y 
tres noches en el. seno de la tierra. Es claro que Jesu-
Christo habla de su permanencia en el sepulcro , á la 
qual sé sigue su Resurrección , y que por consiguiente 
remite á los Judíos a este gran milagro. „ Y o lo niego, 
„responde V m . , Jesús habla en todo, y por todo de su 
„muerte,y la muerte de un hombre no es un milagro." 
Ciertamente que no.; pero por la misma razón la pre-
dicación de J o ñ a s , y la de Jesús tampoco son un mila-

, -g r o : _ 

(a) Matth. cap.. . . . 6. (b) Cart. 3. pag. 78. 
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2 El Deísmo 
gro : luego no remite á los Judíos á esta predicación. 
„ N i menos es un milagro , dice V m . , sacar un cuer-
p o de la tierra despues de tres dias.« No lo es si lo sa-
can muerto; pero si sale vivo como Joñas salió del 
vientre del pez, y como Jesús del sepulcro , ¿ no será 
un milagro ? „ E n este pasage nada se dice de la Resur-
r e c c i ó n . " A la verdad, el termino no se encuentra; 
pero la cosa se viene á los ojos, á menos que no se' 
obstinen en cerrarlos para no verlo.«; Qué especie de 
„prueba sería esta de autorizarse, mientras vivia por 
„un signo que havia de suceder despues de su muer-
t e Como esta conducta sería injusta , esta inter-
pretación sería impía.« N o hay aquí injusticia , ni im-
piedad: Jesús hablaba á los Escribas y Fariseos, que 
le acusaban de lanzar los demonios por el poder de 
Belzebu Principe de los demonios, y que despues de 
esta calumnia aun tenían la audacia de pedirle un 
signo, ó un milagro, (a) Jesús les declara , que no se 
les daraotro que el de su sepultura, semejante al de 
Joñas,¿ Dónde está la injusticia ? ¿Dónde la contra-
dicción entre esta respuesta , y lo que precede? 

; Sospecho, según esto, que la sola idea de resur-
reccon inquieta á Vm. sobre todo,quando sequestiona 
la de J esu-Christo. En todas sus objeciones contra los mi-
lagros,en todos sus libros no se oye una palabra sobre es-
te importante hecho. Cosa es de admirar este silencio. 

9- La conclusión del Comentario es curiosa. „ E n 
„fin sea lo que fuere, siempre queda probado por el tes-
t i m o n i o del mismo Jesús , que si hizo milagros en su 
„vida , no los hizo para testificar su mision.(b)« Y á he-
mos visto por el Evangelio cómo se prueba esto: para 

ha-
Ca) Matth. cap. I 2 . (b) C a r M . p a g . ^ . 

hacer la falsedad mas palpable , será del caso juntar al-
gunos otros pasages. 

1 0 . Dos Discípulos de Juan Bautista vienen de 
su parte á buscar á Jesu-Christo , y le hacen esta pre-
gunta: {Eres tu el que ha de venirlo debemos esperar un otro} 
Esto era claramente pedirle testimonio de sumisión; ¿y 
qué les respondió ? A la misma hora , dice el Evange-
lista , sanó muchos enfermos, dio ta vista a muchos ciegor. 
Id, les dixo despues á los dos enviados, contada Juan h 
que haveis oído, y lo que ha veis visto : que los ciegos vén, los 
tullidos andan , los leprosos se limpian, los sordos oyen , que 
los muertos resucitan, y que el Evangelio se anuncia a los 
pobres, (a)Tal fue su respuesta, y se dice con audacia, 
que Jesu-Christo no hizo sus milagros en testimoniorde 
su misión. 

11. Los Judíos cercaron a Jesús, y le dixeron, < has-
ta quándo nos tendrás suspensos ? Si tu eres Christo, dinoslo 
claro. Este era sin duda el lance de probar su misión. 
Jesús les respondió: os hablo, y no me creeis. Las obras que 
hago en el nombre de mi Padre , dan testimonio de mí. A d -
vierta Vm. que aqui Jesu-Christo hace principalmente 
alusión á la sanidad del ciego de nacimiento referida en 
el capitulo precedente , que havia hecho gran ruido en-
tre los Judíos , sobre la que havian hecho los informes 
mas exactos: Si yo no hago las obras de mi Padre , conti-
núa el Redentor , no me creáis: si las hago, y no me que-
reís creer , creed a mis obras, (b) Si no hwie-.e hecho, entre 
ellos , dice en otra parte , obras que ningún otro ha hecho, 
estarían esentos de pecado ; pero las han visto , y me abor-
recen del mismo modo que a mi Paire, (c) Vé aqui como 
los milagros de Jesu Christo se hicieron para prueba 
de su misión. Por 

(a) L u c . c . 7.?. 19 . (b) Joan. í o . f . 24. (c) Joan. i y . f . 14. 



1 2 . Por formales que sean estos pasages, aun no 
lo son de mi total satisfacción : quiero dar al Lector el 
ousto de que vea, que el mismo Jesu-Christo contra-
dice a Y m . formalmente. E l caso es el mas grande , el 
mas admirable , el mas incontestable de los milagros 
de Jesu-Christo. La resurrección de Lazaro. V m . sa-
be el aparato con que se obró. En presencia de la fa-
milia del muerto, de los Discípulos , del Salvador, de 
los principales Judíos de Jerusalén. Presto havfá 
tiempo para examinar las circunstancias. La question 
de ahora es saber la invención , y el motivo. E l mis-
mo Jesu-Christo nos lo dirá. A l punto que se levantó 
la lapida que cubría el sepulcro, Jesús levantó los ojos al 
Cielo, y dixo: Padre mió, te doy gracias porque me has 
oído. Por lo que a mí hace, bien sé que me escuchas siempre; 
pero lo he dicho por causa de esta gente que me cerca •,para 
que crean que me has enviado, (a) Despues llama al muer-
to , y lo resucita. Y á havia dicho á sus Discípulos, 
anunciándoles la muerte de Lazaro : Yo me alegro por 
causa de vosotros , a fin de que creáis , pues que yo no estaba 
allí. {Véase la Nota I. ) 

1 3 . Por una parte Jesús dá gracias á su Padre por 
el milagro que vá á hacer , por motivo de la gente 
que le acompaña , para que crean su misión. Por la 
otra Juan Jacobo Rouseau nos asegura , nos repite, 
defiende obstinadamente , que Jesu-Christo no ha he-
cho milagros por signos de su misión. { A quién debe-
mos creer ? 

1 4 . Callo otros pasages, pues nos q;ueda mas que 
vér. He insistido demasiado sobre un punto , sobre el 
que solo Vm. ha afeitado dudar. Paso el que repita 

quan-

(a) Joan. 1 5 . 4 1 . 
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quanto quiera, que los milagros de Jesu-Christo eran 
mas bien actos de caridad, que pruebas; que los hacia 
en ocasiones particulares , cuya elección no argüía un 
testimonio público, cuyo fin no era el manifestar su 
poder; que nunca se los pidieron para este fin , que 
no los reusase. L o contrario está demostrado , y esto 
basta. 

1 5 . „Todas las veces, dice V m . , que los Judíos 
„insistieron sobre este genero de pruebas, les respon-
d i ó con menosprecio , sin nunca haverse dignado de 
„condescender.« (a) Acabo de demostrar lo contrario, 
por la curación del Paralytico que Jesu-Christo hizo 
de proposito, para probar á los Judíos que tenia poder 
de perdonar pecados. 

1 6 . „ N i menos aprobaba, según el dictamen de 
„ V m . , que se tomasen en este sentido sus obras de ca-
„ridad. Si no viereis prodigios y milagros, no creereis, de-
„cia al que le pedia que le sanase á su hijo. < Se habla 
„en este tono, quando se quiere que pasen los prodi-
g i o s por pruebas ? u Si se habla en este tono , quando 
se habla á gentes que poco movidas de un gran nume-
ro de prodigios yá hechos, piden otros nuevos sin ce-
sar : Jesu-Christo habla en este tono á unas gentes, de 
quienes conoce los mas ocultos pensamientos, y que 
sabia que no se havian de aprovechar de un nuevo mi-
lagro , como no lo havian hecho de los antecedentes. 
Habla en este tono á aquellos, cuya ambición codicio-
sa queria que los milagros se hiciesen especialmente 
para ellos solos, y que siempre dudaban de su poder, 
hasta haver hecho personalmente la prueba. Habla en 
este tono , y aun con mas dureza , á censores curiosos 
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y sobervios, que querían ser arbitros del uso que Jesu-
Christo quería hacer de su poder; que pedían un mila-
gro en el Cielo, despues de haver visto muchos en la 
tierra , y que despues de haver obrado este, huvieran 
pedido un otro. En fin, hablaba en este tono á la mul-
titud de Rouseaus, de que se veía rodeado, que se ce-
gaban sobre sus prodigios, que le calumniaban , que 
conspiraban contra é l , haciendo semblante de que le 
honraban. 

1 7 . Aun insiste Vm. „Qué digno de admiración 
rmo sería , que si huviese Jesu-Christo dado tan repe-
t idamente esta especie de pruebas, se le continuase 
«preguntando sin cesar, como hacían los Judíos: iQu¿ 
„milagro has hecho , para que visto por nosotros, creamos 
mentí> Moysés dio el maná en el Desierto á nuestros pa-
Mdres; i pero tú qué prodigio haces}" Esto es como si se 
le preguntase al Rey de Prusia: ¿ qué has hecho para 
que pretendas el titulo de gran Capitan? „ ¿Es imagina-
b l e la audacia de un semejante discurso, y havrá en 
«todo el mundo hombre capaz de hacerlo ? « (a) 

1 8 . Esta es una nueva especie de caridad. Vm. 
quiere mas bien suponer que los Evangelistas son unos 
visionarios ó embusteros, que conceder que los Judíos 
«ran audaces. Vm. es el único que duda, y sin moti-
v o ; pero esa misma duda se buelve en prueba contra 
su opínion. Estoy persuadido por el exemplo que en 
Vm. veo, que aun ahora se puede encontraren el mun-
do un hombre capáz de imitar la temeridad de los J u -
díos , denegar por adhesión al sistema hechos incon-
testables. 

1 9 , Como de aqui adelante defiende una causa 

CO-
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común con ellos, sigue haciéndonos su apología. "Los 
„Judíos pedian un signo del Cielo. Eil í ! ^e 
„ellos tenian razón. E l signo que debia contestar la 
„venida del Mesías, les debia ser muy claro, muyde-
7iCÍsivo, muy fuera de toda sospecha, y tener muchos 
„testigos oculares. Como el testimonio inmediato de 
„ D i o s , vale siempre mas que el de los hombres, era 
„mas seguro creer un milagro, que a las gentes que de-
lician haverlo visto : y para este efeéto el Cielo era 
^preferible á la tierra.u (a) 

20. Tenga V m . a bien que yo diga, que la tierra 
era preferible a el Cielo. Un signo celeste lo huvieran 
tomado los Judíos tenaces por un fenomeno natural; 
y si el Evangelio contase milagros de esta especie, Vm. 
huviera sido el primero que lo huviera reducido, bien 
6 mal, a razones físicas. Un signo del Cielo huviera 
sido un milagro de pura ostentación , y Jesu-Christo 
quería que los suyos fuesen aétos de caridad. Abrirse 
el Cielo en el bautismo del Señor , descender sobre él 
el Espíritu Santo , la voz del Cielo por todos oída, era 
un signo celeste. No obstante los Judíos no lo mirarott 
con mas respeto. 

2 1 . Hagame Vm. el favor de decirme, que quiere 
decir este axioma: el testimonio inmediato de Dios vale 
mas que el de los hombres. Quando Jesús sanó al Para-
lyt ico, y resucitó á Lazaro á vista de los J u d í o s , ¿ no 
era esto el testimonio inmediato de Dios? ¿Havia en-
tonces necesidad del de los hombres? ¿ Afirmará Vm. 
que para no recurrir k este testimonio, Jesu-Christo 
estaba obligado á repetir sus milagros otras tantas ve-
ces , quantos eran los Judíos que havia que convertir, 
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a fin de que todos fuesen testigos oculares ? E l signo 
que debía contestar la venida del Mesías, era preciso 
fuese para ellos muy claro, muy decisivo, y muy esen-
to de toda sospecha. ¿ Pues los milagros de Jesu-Chris-
to podían ser mas decisivos , mas evidentes , mas li-
bres de toda duda ? Juntemos á esto las profecías, á las 
quales creían los Jud íos , y cuyo cumplimiento lo con-
sideraban proximo en el tiempo que apareció Jesús. 
Añadase también el testimonio del Bautista, á quien 
los Judíos havian respetado como un Profeta. Y sobre 
todo la santidad eminente del Salvador , á la que 
nunca hicieron justicia los Judíos. Diganos Vm. aho-
ra , si gentes obstinadas á resistir á tantos caracteres te-
man razón , aun supuestos sus principios. 

2 2 . Nuevo argumento : „Jesús dixo despues del 
„ P r o f e t a , que el Reyno del Cielo no viene con apa-
r a t o . . . Que el que le anuncia, no contiende, no grita, 
«no se oye su voz en las c a l l e s t o d o esto no respira, 
«ni es componible con la ostentación de los milagros: 
«por loque este no era el fin de los suyos. " Es verdad; 
pero es cosa diversa probar su doctrina por milagros' 
de hacer ostentación de ellos: he mostrado á Vm. que 
Jesu-Christo sin ostentación ha dado sus obras por 
prueba de. su misión. 

2 3 . Vm. pretende, que su Magestad no preparaba 
el aparato, ni autenticidad necesaria para contestar los 
verdaderos milagros, porque no los obraba como sig-
nos de su doctrina : esto es falso. ¿Puede darse mas apa-
rato, m mas autenticidad que la que dispuso para la re-
surrección de Lazaro,para la multiplicación de los panes, 
para la curación del Paralytico , y para otros muchos? 
Losobrojenr las Ciudades , en el campo , en las plazas 
publicas, y en los caminos reales, en el templo, y en las 
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casas particulares. Es verdad que no han tenido todos 
la misma publicidad, pero esto no era necesario. E l 
que no se convertía á vista de un milagro bien probado, 
no se convertiría por un millar de ellos. 

2 4 . „ A l contrario , prosigue V m . , encomienda el 
„secreto á los enfermos que sanaba , á los tullidos que 
„les hacia andar , á los posesos que libertaba del demo-
„nio. Esto de tal suerte, que se podia decir , que sen-
t í a él que su virtud se conociese. Es preciso conceder-
m e , que este era un modo estraño de hacer la prueba 
„de su misión.Lt (a) 

2 5 . Vm. evidencia, que Jesu-Christo no hacia sus 
milagros por ostentación , ni solo por admirar el pue-
blo : que no hacia prueba alguna quando no era me-
nester ; pero estoy muy lexos de conceder lo que infie-
re , esto es , que Jesu-Christo no ha dado sus milagros 
por pruebas. 
; 2 6. „Continuemos : El que me desprecia, decia J e -
s ú s , tiene quien le juzgue; y añade : Los milagros que 
vha hecho , le condenarán ? No, sino la predicación que yo 
„he hecho le condenará. Luego la prueba está en la doc-
t r i n a , y no en los milagros. u Combinemos este pa-
isage con el que he citado arriba, y veremos clara la 
sol ucion. Si no huviese hecho entre ellos pruebas que algún 
otro no ha hecho, estarían libres de pecado. Por consi-
guiente , no es la palabra sola y desnuda de pruebas la 
que havia de condenar á los J u d i o s , sino la palabra 
autorizada por los milagros , y por los otros caracte-
res de la misión de Jesu-Christo. 

2 7 . ¿ Y cómo , atendiendo á su sistéma de V m . , 
la palabra de este Señor ella sola huviera podido con-

de-
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denar á los Judios ? L a palabra de Jesu-Christo no es 
otra cosa que el Evangelio; y Vm. ha dicho que está 
lleno de cosas increíbles, y que repugnan a la razón 
imposibles de admitir á todo hombre de juicio, (a) ¿Los 
Judios podían ser condenados por no haver creído co-
sas que repugnan á la razón , por no haver admitido 
lo que le es imposible creer á todo hombre de juicio, 
ni de admitir á todo hombre sensato; y mas quando 
estos dogmas no estaban confirmados por alguna prue-
ba exterior ? ¿ Los Judios eran damnables porque per-
manecían en el mismo Escepticismo que el VicarioSa-
boyano? N o , dirá Vm. Sin embargo, Jesu-Christo 
condenó á los Judios incrédulos. Por consiguiente Vm. 
y su Vicario Saboyano, están comprehendidos en la 
misma condenación. 

28 . „Según su di&amen se vé en el Evangelio, 
«que los milagros de Jesu-Christo todos eran útiles* 
«pero sin aparato, sin brillantez, sin pompa, sino 
«sencillos como sus discursos , como su vida, como to-
«da suconduéta. E l mas notorio, el mas palpable que 
«hizo, fue sin contradicción el de la multiplicación de 
•dos cinco panes, y los dos peces que alimentaron cin-
«co mil hombres. No solamente sus Discípulos vieron 
«el milagro, sino que , digámoslo a s i , pasó por sus 
«manos. Sin embargo, nunca pensaron en é l , ni quasi 
«se bolvieron á acordar. ¿Es cosa de que se puedan dar 
«por signos notorios al genero humano para todos los 
«siglos, unos hechos á los quales los testigos mas in-
«mediatos nunca pusieron la atención? « (b) 

29. Supongamos por un momento , lo que es fal-
s o , que el milagro de la multiplicación de los panes 
. - no 

(a) Emi l . tom. 3 . pag. 1 6 8 . (b) Cart. 3. pag. 82 . 

no se hizo expresamente para confirmar la misión de 
Jesu-Christo. ¿Se sigue de aquí , que no haya hecho 
otros con esta intención directa? ¿Para poder hacer 
juicio del designio que tuvo Christo quando los hizo, 
era preciso que dixese en términos formales, siempre 
que hacia un prodigio, que lo hacia en testimonio de 
su misión? L a intención de Jesu-Christo en la multi-
plicación de los panes, se expresa bastantemente por 
el efeéto que causó sobre los millares de hombres satis-
fechos. Estos hombres, dice el Evangelio, haviendo vis-
to el milagro que hizo Jesús, exclamaron : este es el verda-
dero Profeta que ha de venir al mundo , esto es, el Me-
sías. (a) 

30. Pero los Discípulos olvidaron este milagro en 
lina circunstancia, en la que debieran haverse acorda-
do. ¿ Y qué prueba esto ? „ Se ha dicho , según Vm. 
„nota , que esto fue porque sus corazones estaban pas-
c a d o s y estupidos. Y añade V m . : ¿ quién se podrá 
«gloriar de ser mas inteligente en las cosas santas, que 
«los Discípulos elegidos por Jesu Christo? " Vm. es 
quien se lísongea de ello, y de un modo muy indecen-
te. Pues confiesa, que no es del sentir de San Pablo, (b) 
Desmiente á los Evangelistas á cada paso ; atribuye lo 
que dicen á su ignorancia , su grosería y preocupa-
ción. (c) 

3 1 , „Tan lexos está , prosigue V m . , que el 
„objeto real de los milagros de Jesús fuese el estable-
c imiento de la f é , que era al contrario, comenzando 
«a exigir la fé, antes que hacer el milagro. No hay 
«cosa mas frequente en el Evangelio. Y esta es la cau-
*sa precisamente, pues un Profeta no vive sin honor 
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s i n o en su país, porque hizo en el suyo tan pocos 
„milagros. Y dixo también , que no podia hacerlos á 
„causa de su incredulidad. ¿ Cómo asi 1 Por esta mis-
urna razón los havia de haver hecho para convencerlos, 
„siempre que sus milagros huvieran tenido este dbjeto: 
„pero no fue asi.u 

3 2 . Se ha probado lo contrario. Jesús pedia una 
fe inicial en aquellos que le pedían milagros, ó por 
mejor decir , exigía la confianza en su poder. Quando 
veía en ellos un fondo de incredulidad , no quería ha-
cerlos ; porque no quería que sus milagros friesen in-
útiles. Esto es lo que testifica el Evangelio. Jesús que-
ría que sus milagros fuesen siempre una obra de cari-
dad, una recompensa de la confianza , y una prueba 
de su misión. Tales han sido todos sus prodigios: uno 
de estos caracteres no destruye los otros. Probar qtie> 
el uno conviene a los milagros del Salvador, no es ex-
cluir á los demás. 

3 3 . Inútilmente añade Y m . „Estos eran simple-
m e n t e a&os de bondad, de caridad, de libertad, y que 
„hacia en favor de sus amigos, y de los que creían en 
„él . Y en estos aCtos consistían las obras de miseric.or-
„ d i a , verdaderamente dignas de ser suyas, y que él 
m i s m o decia , que daban testimonio de él. Estas obras 
„significaban mas bien el poder para hacer beneficios, 
„que la voluntad de admirar : mas • bien eran virtudes, 
„que milagros." 

34.. Vm. equivoca el termino virtudes: si pretende 
que significa mas bien las buenas obras , que los aCtoa 
del poder. ¿Podrá negar que la voz virtus en el senti-
do mas natural significa fuerza , potestad, poder? M e 
atrevo á demostrar por quarenta pasages bien conta-
dos , que esta es la común significación en el Evange-

lio. 
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lio. 'No Citaré mas que los que sean decisivos. Muchos, 
dice Jesu-Christo, me dirán, Señor\ Señor , < no profe-
tizamos en tu nombre, Lanzamos los demonios, y hizimos mu-
chos milagros ? Virtutes multas. Yo les responderé: No os 
he conocido , apartaos de mí obreros de la iniquidad. (a) ¿ Se 
trata aqui de virtudes , ó de buenas obras ? Os he dado 

poder , dixo Jesu-Christo ásus Discípulos , para pi-
sar las serpientes , y los escorpiones , y sobre todo el poder del 
enemigo, él no os hará daño alguno, (a) Virtutem multam. 
I Designa aqui la virtud, y buenas obras ? Vututem ini-
mici. 

3 5 . Convengo con Vm. yá en que los mila-
gros del Salvador son siempre aCtos de caridad , y de 
su poder. Que uno de estos caracteres no excluye al 
otro; al contrario , el uno confirma al otro. La difi-
cultad está en saber , examinándolos separadamente, 
quál de los dos era mas proprio para convencer a loa 
Judíos de la misión de Jesu-Christo , y á quál de los 
dos quería que los Judíos pusiesen mas atención. Y o 
defiendo, que al segundo. Y voy á convencer á Y m . 
por sus proprias palabras, y las del Salvador. 

3 6 . Vm. ha dicho , que la santidad de las costum-
bres de un enviado de D i o s , mueve con preferencia las 
gentes buenas, y rectas; pero que no es imposible que este 
caracter nos engañe, (b) P r e g u n t o : l a mayor parte de 
los Judíos era gente buena, y de reCto corazon ? N o 
por cierto, y aunque lo fueran , no debían fiar princi-
palmente en un caraCter que según Y m . los podía en-
gañar. 

3 7 . Quando quiso el Salvador convencer 3 los J u -
díos de su misión por la curación del Paralytico , no 
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les divo: para que veáis que el Hijo de Dios tiene la ra-
ridad J e perdonar los pecados, sino que tiene el poder 
potestatem. En todo el Evangelio las obras de Jesul 
Cíiristo se anuncian con el nombre de poder, de po-
testad, signos, milagros, prodigios. Rara vez con el 
de candad, santidad.; buenas obras. ¿ Diremos que los 
Evangelistas han hablado de un modo directamente 
contrario á la naturaleza de las cosas, y a la inten-
ción de Jesu-Christo? 
•' 3 8 . La objecion: siguiente ^admirable . „¿Cómo 
«la Suprema Sabiduría empleada medios tan c o n t r i 
«nos a nn que se proponía"? ¿Cómo no prevería, que 

«los milagros con que apoyaba la autoridad de suseri-
«viados producirían un efeíto to'io contrario : q u e 
«estos harían sospechosa la verdad de la historia, yá 
«sobre el punto de milagros , y á sobre la misión, y que 
«entre tantas pruebas sólidas esta no haría otra cosa, 
«que hacer difíciles de creerlas otras a las gentes ins-
t r u i d a s , y verídicas? Siempre defenderé, que elapo-
«yo que se quiere dar a la creencia, es su mayor obs-
«taculo. Quitadlos milagros del Evangelio, y toda" 
«la tierra se vendrá á los pies de Jesu-Christo. (a) -

39- Es preciso leer este parrafo, para conocer has-
ta donde puede una tenacidad conducir á un a r a n a e-
mo. Todo esto es contrario á Vm. contrario a l a natu-
raleza de las cosas, contrario á la verdad histórica. 

40- Primero, contrario á Vm. pues ha dicho , que 
de los tres caracteres que se puede revestir la revela-
ción , los milagros son , el que mas admira , el que se apo-
dera especialmente del pueblo, (b) Que la bondad Divina 
quando los hace, se atemperad la debilidad del vulgo, y 
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se acomoda gastoso a darle pruebas proporcionadas a el. 
Aqui dice Vm. que la Sabiduría Suprema , quando or-
dena que sus enviados obren milagros , emplea medios con-
trcuios al fin que se propone. ¿Puede haver contradicción 
mas. grosera en . la distancia de doce paginas? 

4 1 . L o segundo : esto es contrario á la naturaleza 
de las cosas. E l mayor numero de hombres que hay 
que convertir, sobre todo en las Naciones infieles , es 
de ignorantes ; los espíritus instruidos apenas son uno 
entie mil. Quando fuese tan cierto , como es efectiva-
mente falso, que los milagros son capaces de causar 
sospechas en los entendimientos instruidos, y de ha« 
ce.rles dudar de la Historia, déla doctrina , y de la mi-
sión , ¿ sería conveniente á la prudencia Divina el sa-
crificar laconversion , : y la salud de mil hombres por 
el temor de escandalizar uno solo ? La Divina Sabi-
duría havia previsto bien este escandalo pretendido de 
los Sabios del; mundo , y Jesu-Christo lo profetizó: Yo 
he venido al mundo, dice , p'ara exercer un juicio , por el 
qual los que no vén verán , y los quz juzgan que vén, que-
darán ciegos, (a) Haga Vm. la aplicación. 

4 2 . L o tercero : es contrario á la ve dad déla his-
toria. Los Evangelistas nos testifican , que los mila-
gros son los que han hecho Discípulos d. Jesu-Chris-
to, y de los Apostoles. Que el de Caná les atraxo Dis-
cípulos al Señor. Que la curación del hijo del Centu-
rión convirtió a toda su familia. Que la multiplica-
ción de los panes hizo confesar á millares de gentes, 
que era el Mesías. Que la resurrección de Lazaro ga-
nó á muchos de los principales de entre los Judios. Que 
el dón de lenguas bolvió Christianos muchos millares 
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de hombres en la primera predicación de San Pedro 
Apenas hay algún milagro sobre el que no se haga la 
misma advertencia : Quitad los milagros del Evangelio: 
toda la tierra está á los pies de Jesu-Christo. Pregunto-
i que motivo podrá atraer á las Naciones barbarais * Y o 
«figo al contrario : Quitad los milagros del Evangelio, y 
no quedara en todo el mundo un solo Discípulo de Sésil 
thrisio. ( Véase la Nota II.) 

43- Adelanta mucho mas este maravilloso pensa-
miento Fuera lastima haverse quedado atrás en un 
tan bello camino. D á Ym. á entender el quo hace mer-
ced a Jesu-Christo , dignándose creerle, sin embargo 
del escandalo de sus milagros. „ Y o no sé , escribe ?n 
*una nota , lo que piensan estos buenos Christianos 

.Í m o d a ' P'e r o ellos creen á Jesu-Christo por los 
nmilagros, yo creo en él no obstante sus milagros y 

d i o w r^ndido en que mi fé es
 ™>°r w t* ¿ 

ellos, (a) " Ciertamente ella tiene el mérito de la sin-
gular,dad - ella es única en el universo. Creer á Jesu-
c r i s t o por sus milagros, esta es la fé de los vulgares: 
< un espíritu sublime debe pensar como los que no tie-
nen mas que un grosero entendimiento ? No convie-
ne tener nada de común con el vulgo, ni aun la Reli-
el°Paraíso?m i t l r e 'S S Í q U Í e r a e l e n c o n t raros con ellos en 

44. Con todo esto Y m . conoce que los pasases 
del Evangelio, que ha tratado con tanto abuso, no son 
muy conducentes, é intenta prevenir la objecion. 
„yonvengo , dice, q u e otros pasages ofrecen un senti-
«uo contrario á los que cito : estos reciprocamente un 
«sentido contrario á aquellos. En este caso elijo, usan-
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„do de mi derecho , aquel sentido que me parece mas 
„razonable, y mas claro, (a) u Yá he hecho vér , que 
los lugares que Y m . cita nada prueban : lo que de-
mostraré mas claramente , refiriéndolos en dos pala-
bras. Arguye que Jesu-Christo no ha hecho milagros 
antes de predicar. ¿ Esto prueba que no los hiciese 
quando predicaba ? Que alguna otra vez se ha negado 
á hacerlos : se sigue de aqui, que nunca se haya 
dignado obrarlos? Que sus milagros eran obras de ca-
ridad : ¿ prueba esto , que no lo fueran también de su 
poder ? Que Jesu-Christo pedia la fé antes de hacer el 
milagro: ¿ impide esto, que el milagro la confirmase? 
Que los Judíos se los pedian comunmente : ¿ esto infie-
re que yá no los hu viesen visto * Que Jesu-Christo no 
los ostentaba : ¿ por eso se bolvían menos Utiles? 
Que la predicación condenará á los incrédulos : ¿ serán 
menos condenados á vista de los milagros ? Que los 
Apóstoles los olvidaban cada instante : ¿ y por eso los 
olvidaba todo el mundo ? Estas son las pruebas con 
que Vm. triunfa. Pero yá he demostrado también, 
que estos pasages no pueden servir de solución y ni ex-
plicación á los que he citado , y que no puede respon-
der á ellos sin contradecir formalmente al Evangelio. 
D e aqui se infiere, que en lo que consiste el pretendi-
do derecho para elegir el sentido directamente opues-
so al que el texto ofrece, es porque se le antoja encon-
trarlo mas razonable. 

4 5 . „Si tuviese , continua Y m . , el orgullo de ex-
p l icar lo todo , podría como verdadero Teologo vio-
l e n t a r , y traer cada pasage á mi sentido; pero la 
„buena fé no me permite estas interpretaciones sofisti-
__ „cas. 



„ c a s . " Está bueno. Pues ha hecho V m . otra cosa , que 
violentar, y atraer el Evangelio á su sentido, suprimir 
lo que le perjudica , insistir sobre lo que nada prueba 
y acumular sofismas en lugar de pruebas? N o tiene el 
orgullo de explicarlo t o d o , p e r o sí el de todo con-
tradecirlo. ¿ Quál de ellos arguye mas modestia? 

49- E l modo que tiene V m . de raciocinar parece 
mas bien burla , que otra cosa. „ L a autoridad que doy 
2*1 Evangel io , no se la doy á- las interpretaciones de 

„ loshombres.-¿Lainterpretación de V m . no es la de 
un h o m b r e ? ; A ver hágame ei favor de probarme, 
que es Divina? ; * 

4?r Veamos mas. «Dexarse conducir por otro 
«en esta..materia , es anteponer la explicación al texto 
«y someterse á los hombres, y no á Dios. . -Quiere 
Vm. decirnos , ¿ qué sumisión tiene á Dios el que se 
atribuye la facultad de explicar la divina palabra , co-
mo e parece ? ¿ Qué fuerza puede tener una ley , que 
qualquier particular es dueño de interpretarla como 
guste ? Este esel mysterio de la.fé Protestante , que to-
davía no hemos podido entender. 

4 8 . La segunda parte de los argumentos que ha-
ce, quiza sera mas seria. Consiste en probar, que los mi-
lagros np son un signo infalible , del que los hombres 
puedan hacer juicio. ( Vease la Nota III. ) ' /" ' : ". * 

49- E l milagro lo define Vm. una excepción rea 1 
y visible de las leyes de la naturaleza, (a) Conviene en 
que es grande absurdo, dudar si Dios puede, hacer mi-
lagros. Que toda la question se reduce á saber si ha 
querido hacerlos. Vm. pretende, que para resolverla 
era preciso leer en los decretos eternos, que es imposi-
ble decidirla por los hechos. Se-
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50. SégiTn sii op in ion^haya ó n o milagro , es im-

p o s i b l e al sabio el asegurar , que qualquier hecho, sea 
„e l que fuere , es un milagro, (a) - ¿ Vm. no advierte la 
contradicción ? Dios es poderoso para hacer milagros 
y no' lo será para hacer que los: conozcamos. Puede 
mudar como'' le parezca el orden dé la naturaleza , ' y 
ño puede hacer que sé sienta ésta mutación. :Es dueño 
de'interrumpir el orden de las leyes que ha estableci-
do,y no lo es para hacernds palpable esta interrupción, 
de m o d o ' q u e no nos engañeiuos : Un milagro es una'mu-
tación visible 'eú eíofdmdé ía'natUralezáyuna íxcepaol 

feal, y sensible de sus ley es \ y urt milagro no puede ser 
nunca sensible , ni visible. ¿ Es un Filosofo , es un hom-
bre de jui ció el,que esto dice?: 

5 i . Conforme á'la doctrina de V m . Dios puede 
hacer milagros; puede pues , tener motivos para hacer-
los. L a Sabiduría Eterna no hace cosa sin motivo: Lue-
go puede servirse de los milagros para manifestarnos 
sus voluntades.^ Las podríamos conocer , si nos fuese 
imposible discernir seguramente el signo de que Dios 
se servia para manifestárnoslas ? ¿ Puede darnos un síg-' 
no equivoco, engañoso, que nos sea imposible discer-
nir , y poner de este modo un lazo á nuestra ignoran-
cía ? Es una impiedad, dudar si/Dios puede hacer mila-' 
g ros , según V m . y la verdad. Y lo es mayor suponer 
que pueda hacerlos, y que sean unos signos necesaria-' 
mente engañosos. 

52.. Ha hecho Dios milagros: ¿los ha querido hacer? 
Diga V m . lo que quiera , e'sta question se M de deci^. 
dir por los hechos, y no se puede de otro modo. 

5 3 . Af i rma, que es un sofisma grosero emplear la 

prue^ 
( a ) I b i . p a g . 1 0 0 . 



prueba moral para contestar hechos naturalmente im-
posibles.Porque entonces el principio de la credibilidad 
fundado sobre la posibilidad natural, es defeétuoso. (a) 

54. Y á he demostrado en mi tercera Carta , que 
ho hay sofisma alguno en emplear la prueba moral pa-
ra contestar los hechos, quando estos son sensibles, y 
palpables: que aunque estos hechos sean naturalmente 
imposibles, están sujetosá la esfera de los sentidos: 
que en este caso el principio de la credibilidad no es 
defectuoso, porque se supone que estos hechos no han 
sucedido naturalmente: que Y m . mismo se ha valido 
de este principio , diciendo , que los hechos de Jesu-
Christo son mucho mas testificados que los de Sócra-
tes. (b) Por este modo de argüir se poüa probar , que 
no se debe dar fé á los Físicos, quando descubren alguñ 
efeCto que antes nos pareció naturalmente imposible; 
pues entonces el principio de la credibilidad es defec-
tuoso en nuestro modo de pensar. 

55 . „Continúa Ym. que si los hombres quieren 
„en tal caso admitir esta prueba en las cosas puramen-
t e especulativas, ó en los hechos cuya verdad les in-
t e r e s a poco , aseguro que no serán tan fáciles siem-
p r e que se trate de su menor interés temporal. Su-
p o n g a m o s que un muerto viene á pedir sus bienes k 
„los herederos, afirmando que ha resucitado , y soli-
c i t a n d o que se le admita á la prueba : havíá quien 
„se persuada , que havrá para él un solo Tribunal so-
ubre la tierra que lo escuche? (c) 

56 . Antes de todo sepa Y m . que el objeto de los 
Tribunales civiles no es juzgar de los milagros; y asi 

to-
Ca) Cart. 3. pag. 88. (b) Emll . tom. 3. pag. 1 6 8 . f e ) E a u l , 

toxn. 3. pag. 88. v ' 

todos harían muy bien en no escuchar la petición ex-
puesta; porque la muerte rompiendo todos los lazos 
de la sociedad, extingue también todo derecho de pro-
priedad. La muerte destruye al vivo. Este es un princi-
pio de jurisprudencia , al qual un caso extraordinario 
y milagroso, no debe derogar. L a dicha suposición na-
da prueba. 

57. La objecion siguiente es mas fuerte en la apa-
riencia. „Supuesto que un milagro es una excepción 
„de las leyes de la naturaleza , para hacer juicio de él» 
„es preciso conocer estas leyes; y para juzgar con se-
g u r i d a d , es menester conocerlas todas ; porque una 
"Sola que no se conociese , podría en ciertos casos in-
c ó g n i t o s á los expectadores, mudar el efeéto de las 
„que conocían. Asi el que dice, que un tal ó tal aéto 
„es un milagro , supone que conoce todas las leyes de 
„ la naturaleza , y que sabe que este aCto es una excep-
c i ó n . « (Vease la Nota IF.) 

58. Advierta Y m . que hace el mismo sofisma 
que los Materialistas, para probar que el pensar es po-
sible , que sea una propriedad de la materia. Porque 
dicen : nosotros no conocemos todas sus propriedades 
i P u e s cómo podemos afirmar, que el pensar no sea 
una de estas propriedades ocultas ? Respondemos á es-
to , que basta para afirmarlo saber que la materia tie-
ne dos propriedades incompatibles con el pensar • es á 
saber, la estension y la divisibilidad. E s cosa rara , que 
conociendo Y m . lo endeble de este discurso , haga otro 
semejante sobre otra materia. 

•59» N o conocemos, es verdad, todas las leyes 
particulares de la naturaleza; pero conocemos una ley 
general, que nos confirma la certeza de las que cono-
cemos , que es la sabiduría de D i o s , y su providencia. 
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Aclararemos este principio , porque nos ofrece la res-
puesta a la mayor parte de esta especie de argumentos 

6o. La sabiduría de D i o s , Autor de las leyes mo-
rales, es quien nos asegura de las leyes generales físicas 
Porque si no huviesenada cierto en la naturaleza, tam-
poco lo havria en la sociedad, en nuestro estado en 
nuestras obligaciones. Estoy cierto, que no hay alguna 
ley posible en la naturaleza , en virtud de la qual pue-
da resucitar un muerto ; porque sí la resurrección fue-
se un efecto natural, mudaría necesariamente el orden 
de la sociedad. Es toy asimismo fixo , que una Tnuger 
no puede ser virgen y madre , en virtud de nin-
guna ley física ; porque si fuese posible este prodigio 
en lo natural, perturbaría las leyes del matrimonio. 

P ° r una ]QY ^ i c a incógnita , pero posible de cono-
cer , unas simples palabras pudiesen sanar todas las en-
fermedades, ¿estaríamos tan obligados a cuidar con tan, 
ta exactitud sobre nuestra conservación , y la de otro^ 
&i por una otra ley física un cuerpo humano pudiera 
andar sobre las aguas, volar por los ayres , penetrar 
los otros cuerpos, ¿ qué barreras podrían asegurar nues-
tra vida y nuestro reposo? S i s e pudiera suspender 
el curso de los astros, y esto naturalmente, *mé regla 
nos quedaría para distinguir el t iempo, y poner en 
orden la sociedad? Asi de lo demás. L a misma sabidu-
r ía , la misma bondad, la misma providencia que quie-
re que yo esté seguro de mi estado, de mis obligacio-
nes , de mi destino, es mi garante de la certeza de las 
leyes físicas. 

6 1 . Note Vm. , que todos los descubrimientos fí-
sicos sobre que insiste, lexos de debilitar mi prueba 
la confirman. ¿Se ha descubierto alguna ley nueva física 

A d a n h a s t a ahora, que haya producido un nue-
vo 
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vo orden moral , 6 que haya alterado la invariable re-
gla de las costumbres? Nada menos. 

62. Por una nueva consecuencia , luego que la sa-
biduría Divina ha resuelto establecer un nuevo orden 
moral , imponerme nuevas obligaciones , sujetarme á 
un nuevo culto , regularmente lo hace advirtiendome 
de sus voluntades por una interrupción momentánea 
y maravillosa de sus mismas leyes , las q u e , excepto 
este caso, nunca mudan su curso, (a) Si Vm. reflexio-
na con atención este principio , conocerá mas bien que 
otro alguno lo exacto de é l , y sus consecuencias. Pa-
rece que nadie está mas convencido que V m . de la ne-
cesidad del orden moral ; no tengo que temer que me 
dispute su certeza. 

6 3 . Se podría replicar, que no conocemos con 
perfección la relación de todas las leyes físicas con las 
leyes morales, para conocer qué efecto podría tener, 
por respecto á la regla de las costumbres, el desor-
den de tal ó tal ley. Por exemplo ; quando un hom-
bre supiese multiplicar los panes, no percebimos qué 
inconveniente podría causar esto a la sociedad. 

64 . Es cierto que alguna otra vez se puede dudar, 
si tal operacion deroga , 6 n o , las leyes físicas ó las 
morales ; pero la misma regla general de la sabiduría y 
la bondad Div ina , nos certifica siempre lo bastante. 
Sabemos en general , que un Dios bueno y sabio, nun-
ca concederá á hombre alguno un poder tan absoluto 
sobre la naturaleza , que parezca que dispone como 

L 1 2 due-

(a ) N O T A . N o se debe inferir de esto, c}ue Bios no haga nun-
ca milagros sino para introducir un nuevo culto. Solo s í , que 
siempre que los ha hecho, ha sido pala intimar a los hombres al-
guna voluntad particular. 



dueño ; principalmente quando pudiera seguirse un 
error inevitable de seducción. Dios que ha dado al mis-
mo tiempo al hombre mu y limitados conocimiento* 
y una entera confianza a las leyes físicas, nunca per-
mitirá que un impostor ó un visionario pueda desor-
denarlas , ni aun en apariencia , hasta un cierto punto 
para inducir los hombres al error. 

6 5 . Se ha de advertir también , que esta regla se 
verifica por la misma experiencia. L u e g o que Dios en-
v ío a Jesu-Christo para ensenar á los hombres: lo pri-
mero le dio , no solamente poder para derogar las le-
yes físicas , cuya certeza podia tal vez dudarse sí 
también para aquella , cuya conexion es clara con el 
orden moral , como es la ley , en virtud de la qual un 
muerto no puede bolver á la vida, & c . L o secundo 
sus milagros no han sido solamente obras marav i l lo^/ 
si también obras santas, aCtos de caridad y de virtud' 
L o tercero , Dios ha querido que su poder fuese acorné 
panado de otros dos caracteres, de los que V m . mismo 
conoce la necesidad, que son la pureza de la do&rina 
y la santidad de costumbres. Esta es la cansa porque 
be advertido ante todo , que estos tres caracteres nun-
ca deben separarse, porque mutuamente se prestan 
ana tuerza moral. 

. 6 6 \ E s . P u e s engaño en el principio mismo, 
nnrar los milagros únicamente del lado de las leyes ñ-
« c a s , pues no se debe tener menos atención á la in-
fluencia que pueden haber sobre las costumbres. Tal 
ley física parece que no tiene nada con el orden de la 
sociedad; luego Dios puede permitir que se quebrante 
en todas circunstancias. La conclusión es falsa : Dios 
ciertamente no lo permitirá ; siempre que haya un pe-
i 'gro inevitable de seducción, por respectoaí genio, a 

los 
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los conocimientos, á las disposiciones particulares de 
los que lo presencian. 

6 7 . Con estos principios, que nunca se deben per-
der de vista, no es difícil responder a todas las obje-
ciones. Reproduzco el argumento de V m . „Supuesto 
„que un milagro es una excepción de las leyes de la na-
t u r a l e z a , para hacer juicio seguro es preciso cono-
acerías todas ; porque una sola que no se conozca, po-
ndrá en ciertos casos incógnitos á los expeétadores, 
„mudar el efeCto de la que se conocía. " 

.68. Es toy firmísimo , en que sin conocer todas 
las leyes de la naturaleza , los milagros de Jesu-Chris-
to no son efe&os de ciertas leyes particulares incóg-
nitas á los expeetadores. E s forzoso demostrar esta 
punto esencial. 

69 . En primer lugar, ¿ cómo conocemos las leyes 
de la naturaleza > Por la regularidad , la constancia, la 
uniformidad de sus cur-sos , y sus efe&os. Y no hay 
otro modo : Dios las ha establecido , sin duda , para 
el bien de las criaturas. Nuestra vida, nuestras accio-
nes , nuestra conducta , giran sobre este fundamento. 
Si estas leyes no fuesen uniformes , constantes, inalte-
rables , nada huviera seguro en el mundo , ni podrían 
tranquilizarnos. Una ley pasagera, momentánea , que 
no se ha manifestado al mundo mas que una ó dos ve-
ces despues de la creación , sin ha ver buelto á parecer, 
mas bien que ley , es" excepción de otras leyes. Se abu-
sa de los términos, se confunden todas las idéas, si se 
nombra de otro modo. 

70 . Se han descubierto, y o lo confieso, nuevas 
leyes particulares, la pesantez del ayre , la virtud 
magnética , la electricidad. Pero estas se manifiestan 
como todas las otras , por la reproducción constante 
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de los mismos efectos en las mismas circunstancias. Si 
uno ü otro de estos fenomenos no huviese parecido 
mas que una vez al arbitrio de un Físico, sin que nun-
ca se hirviera podido reproducir, ¿le miraríamos como 
efecto de una ley natural ? 

7 1 . Pues tales han sido los milagros de Jesu Chrís-
to. Unicos fenomenos que ha obrado á su voluntad 
con una sola palabra , sin que nunca haya havido quien 
pueda imitarlos , sino aquellos á quienes él mismo ha 
concedido este poder. Si es que hay alguna constante 
y segura en la naturaleza , es, pongo por exemplo , la 
gravedad de los cuerpos: pues ahora , quando Jesu-
Christo caminó sobre las aguas, y hizo andar á San 
Pedro, el querer defender que este fenomeno pudo ser 
efecto de una ley natural incógnita ,- y no una eviden-
te excepción de la ley conocida de la pesantez de los 
cuerpos, un efe&o natural, y no un milagro, ¿ no es 
jugar con*los términos, y confundir todas las nocio-
nes ? Decir que una sola ley no conocida, podría en ciertos 
casos incógnitos a los espectador es , mudar el efecto de las 
que se conocen, es querer que una excepción única y mo-
mentánea de la l e y , sea una ley. 

7 1 . L o segundo , los milagros de Jesu-Christo no 
se hicieron acaso : tuvieron un fin, y un designio pre-
venido. Dios quería que sirviesen para probar la misión 
de su Hijo, y el establecimiento del Christianismo : si 
no es que digamos que este ete&o ha sido un acaso. E l 
que Jesu-Christo hu viese nacido en el tiempo que los 
Judios esperaban al Mesías, que creían anunciado por 
los Profetas, ¿ diremos que ha sido efecto de una com-
binación fortuita de las leyes de la naturaleza ? Que el 
que el Bautista hu viese aparecido en las riberas del J o r -
dán para predicar su venida ; que las dos ramas de la 
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familia de David se hu viesen unido en el Redentor; 
que se le adaptasen las profecías conocidas en los libros 
Judaycos; que predicase una doctrina sublime , una 
moral mas puta que la que enseñaron todos los D o l o -
res del universo ; que hiciese obras portentosas; que se 
atraxese Discípulos ; que estos estendiesen el Evangelio 
por todo el mundo : ¿podremos decir, que es una fata-
lidad ciega la que ha juntado este infinito numero de 
circunstancias, que forman el tisú tan bien texido de 
la Historia evangélica ? ¿ Y todos estos caracteres de la 
verdad, que a Vm. le parecen tan grandes, tan admi-
rables , tan inimitables, que toda la industria humana 
no huviera podido contrahacerlos? Un A t e o , un Ma-
terialista podría decir esto, y exponerse de este mo-
do a ser la risa de todo hombre de juicio. Pero Vm. 
que cree en D i o s , en su providencia; que está conven-
cido de que el orden natural, y correspondencia per-
fecta de los medios con el fin, dán á entender una in-
teligencia, no puede decir semejante absurdo. 

7 3 . Es constante, conforme á sus principios, que 
la inteligencia suprema es quien ha establecido todas 
las leyes particulares, en virtud de las quales Jesu-
Christo ha hecho, quando le ha parecido , obras que 
parecían prodigios. Ella la que les ha hecho obrar en 
el preciso instante que convenia, quando Jesús quería, 
y que ha hecho desde aquel mismo punto cesar toda su 
influencia. Ahora pues, suponer que Dios haya hecho 
leyes particulares de proposito para Jesu-Christo , y 
para él solo tales leyes, que suspendían á su arbitrio el 
curso de las otras leyes : ó confesar claramente que le 
dió el poder de suspender todas las leyes de la natura-
leza , y de hacer milagros, ¿ no es decir lo mismo con 
términos diferentes? Una ley hecha para un solo caso, 
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y que deroga todas las demás leyes, ¿ no es , según la 
definición d e V m . , un milagro verificado? 

7 4 . L o tercero, si los prodigios de Jesu-Christo 
son solamente el efecto de algunas leyes incógnitas de 
la naturaleza, este Divino Maestro , cuya alta sabi-
duría Vm. reconoce como sus virtudes heroycas, y el 
candor enemigo de toda ostentación , es en el fondo 
el mas famoso embustero, y el mas insigne impostor. 
Nos ha manifestado, que sus prodigios han sido efecto 
del poder sobrenatural que havia recibido de su Padre. 
Todas las cosas, dice , me han sido concedidas por mi Pa-
dre. (a) Se me ha dado todo el poder en el Cielo y tierra. 
(b) El Padre ama a su. Hijo , y ha puesto todas las cosas en 
sus manos, (c) Su Padre le ha dado el poder sobre toda 
carne, (d) Todo lo que yo tengo , dice Jesús a su Padrey 

es para tí, y todo lo que tienes es para mí. (e) El Hijo no 
hace nada por sí mismo , sino por su Padre : Como el Pa-
dre resucita los muertos, y les dd la vida , del mismo modo 
el Hijo le da la vida a quien le parece, ( f ) 

7 5 . Aun ha hecho mas : porque ha persuadido a 
sus Apostoles, que harían los mismos milagros en su 
nombre, para lo que les daria potestad. De verdad os 
digo , que si tuvieseis f é , diréis á esta montaña , múdate de 
aquí para allá , y se mudará, y nada os será imposible, (g) 
El que cree en mí, hará las mismas obras que yo hago, y 
aun mayores, (h) Los setenta y dos Discípulos vinieron a 
decirle : Señor, los mismos demonios nos obedecen en tu nom-
bre. (i) Y á he citado otros pasages semejantes en la 
tercera Carta. Si las obras maravillosas de Jesús fuesen 

el 

(a ) Matth. cap. 1 1 . ir. 1 7 . (b) Ibi. 28. f ' . 1 8 . ( c ) Joann. 
cap. 3. f \ 3 5 . (d) Joann. 1 7 . 2 . (e) I b i . 1 7 . r o . ( f ) Ib i . 
5* l9' (g) Matrh. cap. 1 7 . (h) Joann. 1 4 . 1 2 . ( i ) L u c . 10 . 7 . 

el efecto de algunas leyes naturales, ¿ havria cosa mas 
insensata, ni mentirosa que este modo de hablar? ¿No 
era esto trabajar de proposito deliberado para turbar el 
juicio de sus Discípulos, y para balverlos fanáticos? Y o 
abusaría de la paciencia del Lector, si insistiese mas so-
bre este punto. 

76 . „Todo hombre p r u d e n t e , dice Y m . , nunca 
„afirmará , que un hecho por admirable que sea , es 
„un milagro; ¿ porque cómo lo puede saber ? " (g) Es-
to prueba, que un hombre prudente nunca lo afirma-
rá sino despues de un maduro examen. Que este es ca-
so en que se debe usar de la mayor circunspección. 
Que este juicio no es únicamente de la inspección de la 
física. Que principalmente se debe considerar con res-
pedo á las leyes morales. Si esto es loque Y m . entien-
de , nadie lo contradice. 

7 7 . N o se puede negar , que se hacen cosas ex-
traordinarias. Y m . las ha visto , y las ha hecho. „ Y o 
„me contentaba con ser hechicero, porque soy modes-
t o ; pero si huviera querido ser Profeta, < quién me lo 
„havria impedido? « E l temor de no ser el blanco de 
la burla , como lo huviera ciertamente sido. 

7 8 . Nada hay mas común, prosigue Ym. , que las 
obras que en otro tiempo se huvieran tomado por mi-
lagros. E l estudio de la naturaleza hace todos los dias 
nuevos descubrimientos. La industria humana cada día 
se perfecciona.La Quimia curiosa cada dia descubre ma-
ravillas , que hace que el pueblo prorrumpa en voces 
de admiración quando las vé ; un Físico del Cole-
gio vá á Guinea, y hace un espejo : vé aquí yá á los 
Negros dispuestos á adorarle. 

Tom. II. Mm Ta-



79 . Todo esto es bellísimo en la especulación, pe-
ro la práctica no es tan corriente. Nuestros Misione-
ros han admirado mil veces á los Chinos con las opera-
ciones de Fisica , no por esto han hecho mas progreso. 
Si con las obras de la Fisica , de la Quimia , de las ¡VLa-
tematicas se pueden convertir todos los Negros ; ¿ por 
qué Vm. que en vez de ser Profeta, se contenta con ser 
hechicero,que es tan zeloso por la Religión natural,que 
la predica tan infructuosamente en Europa , no ha to-
mado la resolución de ir á enseñarla á los Negros? Con 
tan admirables secretos convertiría toda la tierra. D a -
ría á conocer á Dios á estos pueblos infelices, y barba-
ros ; establecería por todas partes el puro Evangelio, 
del que Vm. se cree el Após to l , y el Martyr . Y e s 
que bien conoce, que para instruir á los hombres es 
preciso otro medio distinto de los prestigios y engaños. 
Que admirar el entendimiento,no es mudar el corazon. 
Quando un infiel se convierte, aun á la vista de un 
milagro la interrupción de las leyes físicas, no es lo que 
hay mas prodigioso. 

80. Si los Sacerdotes de B a a l , añade Vm. huvie-
sen tenido consigo al señor Rovel le , la hoguera de ellos 
se huviera encendido por sí misma, y huvjeran enga-
ñado á Elias. Nada menos. No era la dificultad el 
que la hoguera por sí misma se huviera encendido , si-
no el hacer descender el fuego del Cielo á la vista de 
todos los asistentes. Esto fue lo que hizo E l i a s , sin ser 
Quimista , ni Físico, (a) No tenia aceyte de palo san-
to , ni espíritu de nitro, ni se sabia hacer en aquel 
tiempo: y para que el milagro fuese menos sospecho-
so, hizo que se derramase agua conabundancia sobre 
^ la 

la v i&ima, ía hoguera y el altar. 
8 1 . „Antiguamente, prosigue V m . , los Profetas 

„hacían que descendiese el fuego del Cielo. En el día 
„hoy los muchachos hacen otro tanto con un pedaci-
„11o de vidrio, (a ) " Esto es burlarse de los Le&ores , 
Los muchachos que encienden un poco de palo , unien-
do los rayos del Sol con un pequeño vidrio, admira-
rían por un momento al pueblo ignorante; pero aun 
los mas mentecatos nunca juzgarán que hagan descen-
der el fuego del Cielo. En tiempo de los Profetas nose 
conocíanlos espejos ustorios; y luego que^ se trata de 
maquinas , yá el pueblo no puede ser engañado. 

82 . L o que sigue es cosa buena. „ Josué detuvo a 
„el So l , un Almanakero hace que se eclipse , el prodi-
g i o aun es mas sensible." Una materia tan séria pedia 
objeciones menos pueriles. E l eclipse del Sol nunca 
fue prodigio entre los Hebreos: el Sol detenido siem-
pre lo fue aun entre nosotros. 

83 . Acumule Vm. quanto quiera los laboratorios 
de Fisica , las ferias de P a r í s , los prestigios de las con-
vulsiones , todos los artes de la Europa: conseguirá ad-
mirar al pueblo , pero no lo subyugará. Por mas que 
diga que los Europeos con sus artes han pasado siem-
pre por dioses entre los Barbaros; estos dioses tan 
poderosos no pueden mudar, ni los entendimientos, 
ni los corazones. Los Barbaros vén , e cuchan , admi-
ran , y se buelven con tranquilidad á susPagodes. De-
seles un Maestro tal que Jesu-Christo , y sus Apósto-
les , y al punto se convertirán. 

84. „ Y o no sé , dice V m . , si el arte de curar se 
„ha encontrado , ni si se encontrará ; !o que sé es , que 
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86. „Confieso que el vér resucitar un muerto, me 

" — — - i-aj-

i,admiraría mucho menos que lo que he dicho , porque 
„un muerto puede no estar muerto. 1 ' En opinion de 

todos los Físicos que han disertado sobre los signos 
de la muerte , hay algunos que son ciertos , y que no 
nos pueden engañar. E l olor fétido y pestilente , que 
comienza á exhalar un cadaver quasi al mismo tiem-
po que se enfria , es un signo nada equivoco. A l punto 
es falso decir, que este muerto puede no estarlo. ¿Dón-
de iríamos a parar , si no estuviésemos ciertos de la 
muerte , sino quando un cadaver es capaz de inficio-
nar los vivos? 

8 7 . „ A d e m á s , continúa Y m . , por digno de admi-
r a c i ó n que me parezca semejante espectáculo , no de-
siseo ser testigo de é l , porque no sé lo que podría su-
c e d e r . E n lugar de hacerme crédulo ,me temo que 
„me havia de bol ver loco . " Esta confesion no es in-
útil : porque nos hace conocer hasta donde llega la te-
meridad de los hombres que obran por sistema. Antes 
desmentirían sus proprios o jos , y todos sus sentidos 
j u n t o s , que variar sus opiniones. 

88 . Y as i , señor mió , la verdad está contra V m . 
pues le tributa la mas solemne veneración , quando 
afecta que no la conoce. Confiesa la terrible impre-
sión que haría en sus sentidos la vista de un milagro ; ; y 
esto no es confesar por el mérito de la verdad , el abso-
luto imperio de esta prueba sobre todos los entendi-
mientos , y las poderosas razones que ha tenido la sa-
biduría Divina en servirse de ella para convertir el uni-
verso ? Una de dos es preciso : ó que esta prueba hace 
a los hombres dóci les , ó que los buelve locos. V m . 
teme la alternativa. N o hay que temer. Dios no acos-
tumbra á hacer milagros para los que tienen ese temor.. 

89. Nos remite V m . al señor Bruhier, para exami-
nar 



8 El Deísmo 
liar la resurrección de Lazaro : Veamos si discurre me-
jor que V m . Lazaro estaba yá en el sepulcro : ¿ Sería el 
primer hombre que se haya enterrado vivo ? Sí. Sería el 
primer hombre que despues de haver estado enfermo, 
y haver aparecido muerto de desfallecimiento, havría 
estado vivoquatrodias en el sepulcro.Para saber si una 
historia es cierta, es preciso no suprimir , ni alterar 
las circunstancias: ¿ Estaba allí despues de quatro días* 
< quién los havia contado ? Los que le havian enterrado, 
de los quales pudieron saberlo los Discípulos del Se-
ñor. Esta circunstancia se repite dos veces. La prime-
ra por el Evangelista mismo. La segunda por la her-
mana del muerto : No los ha contado Jesús, que estaba 
•ausente. El mismo J e s ú s , aunque ausente, sabia la 
muerte de Lazaro , y la anuncia a sus Discípulos, aña-
diendo estas palabras dignas de notarse : Lazaro ha 
muerto ; y me alegro por vosotros , para que creáis, pues 
que no estaba yo presente quando murió, (a) Y á estaba he-
diondo : ¿ Qué sabéis vosotros? Su hermana lo dice , esta es 
toda la prueba. N o es esta toda la prueba; pues que el 
Evangelista estaba presente , y el muerto estaba enter-
rado yá havia quatro días. No eran menester tantos 
para que estuviese fétido. Jesús no hace mas que lla-
marle , y sale : Tened cuidado de no discurrir tan mal. Se 
trataba de la imposibilidad fisica,y y ano hay tal cosa. 
¿Qué ?<• no hay imposibilidad fisica en que un muerto 
de quatro días se levante á la voz de Jesús? Esto es 
burlarse de nosotros, advirtiéndonos, que no discur-
ramos mal: Jesu-Chrísto hacia muchas cosas en otros casos, 
que no eran mas difíciles; ±por qué esta -diferencia, si todo 
era igualmente milagroso} Quando no pudiésemos dar 

ra-

refutado por s¡ mismo. 279 
razón de esta diferencia , podria perjudicar á la sus-
tancia del milagro. Que Jesús haya obrado asi para 
excitar la atención de sus oyentes, para proporcionar-
se á sus genios, para que pareciese el hecho menos mi-
lagroso , ó por otras razones, ¿ qué nos importa ? Esto 
puede ser una exageración de San Juan, y esta no es la ma-
yor de este Evangelista. Testigo el ultimo versete de su 
Evangelio. En contradiciendo formalmente á los His-
toriadores , en acusándolos de exageración , en supri-
miendo , ó desfigurando las circunstancias, no hay co-
sa que no se pueda bolver dudosa , y aun falsa. Si se 
aplicase á la historia profana el método con que se 
examinan los milagros de Jesu-Chrísto , no quedaría 
hecho alguno que pudiese pasar por cierto. 

90. Pero Vm. se buelve á sus conjeturas físicas. 
„Se acaba de descubrir el secreto de resucitarlos aho-
g a d o s . Se ha buscado yá el de resucitar los ahorca-
d o s . ¿ Quién sabe si se llegará á poder dar la vida á 
„los que se han creído privados de ella con otros gene-
„ros de muertes ? (a) - Se ha encontrado el secreto de 
traer á la vida a los que parecen muertos sin estarlo. 
A aquellos en quienes la sofocación aun no havia apa-
gado todo el calor natural, y en los que por consi-
guiente permanecía algún principio de vida. Pero nun-
ca se pensará en buscar, ni se llegará á encontrar el se-
creto de resucitar hombres muertos por desfalleci-
miento, y languidez como Lazaro, que estuvo qua-
tro días en el sepulcro , y cuyo olor fétido testificaba 
certisimamente su muerte. 

9 1 . Arguye Vm. en una nota sóbrelas circuns-
tancias de algunos milagros de Jesu-Chrísto. Para sa-
, nar 



nar un Ciego emplea la saliva , y una y otra vez] el 
barro. No le sana del todo por la op'eracion primara, 
es preciso repetirla. ¿ A qué es todo esto para un mila-
gro ? ¿ La naturaleza disputa con su Señor ? ¿ No bas-
ta que quiera > ¿O havremos de decir que Jesu-Christo 
quiere hacerse necesario, y embelesar á sus espectado-
res ? Decid lo que queráis, (a) 

92 . Digo que la elección no es precisa. Aun qüan-
do en la conduéta de Jesu-Christo , y en su do&rina 
huviese algunas cosas de las que no pudiésemos dar ra-
zón , ¿ seria suficiente motivo para dudar délo demás? 
¿Nuestros contrarios con toda su capacidad , y sus ta-
lentos superiores dan razón de todo en sus diversos 
sistemas ? Sobre las questiones proprias de la Religión 
natural, y en las materias que parece que solo pertene-
cen al tribunal de la razón , es preciso confesar, que 
las dificultades indisolubles son comunes a todos los siste-

mas. (b) Y en la hipótesi de una revelación sobrenatural, 
en las cosas que únicamente dependen de la voluntad 
de D i o s , se quiere que todo esté en un grado de clari-
dad á la prueba de todo espíritu maligno, y de sus ri-
diculeces. ¿ Dónde resplandece en esto la justicia? 

9 3 . Luego que un hombre ha dado pruebas de 
una sabiduría , y una prudencia poco común, no se 
principia condenando algunas de sus acciones,de las 
que no se alcanza por entonces el motivo, ni el fin. Se 
supone , que tendrá sus razones para ejecutarlas, y es-
to lo pide la equidad natural, (c) Jesús ha mostrado una 
sabiduría, un desinterés, una grandeza de alma , iiii-
imperio sobre sus pasiones, con quien nadie se puede 
comparar: ¿no debemos presumirnos, que no hizo cosa 

al-

alguna, para la que no tuviese razones superiores, im-
perceptibles por lo común á los ojos del vulgo ? Se 
conviene , que en quanto á la do&rina Jesús sabia mas 
que todos los hombres, y en el examen de sus accio-
nes queremos saber tanto como él. 

94 . „Asignadme, prosigue V m . , milagros que se 
„reputen como tales, suceda lo que sucediere , en to-
„dos los tiempos, y en todos los lugares. Si muchos 
„de los que se cuentan en la Biblia, parece que están 
„en esta posesion ; otros hay que parece no lo están. 
„Respóndame, señor Teologo : ¿quiere que los crea 
„asi á monton , ó quiere que los entresaque ? Quando 
„me haya decidido este punto , nos veremos. " (a) 

95 . No hay mas que decir : se le permite á V m . 
que vaya eligiendo. Pero siempre af irmo, que todos 
los hechos que se cuentan en la Biblia por milagros, 
lo son , y lo serán en todos los tiempos, y en todos 
los lugares. Que nunca se podrá probar que son he-
chos naturales, sino alterando las circunstancias , des-
mintiendo al Historiador, suponiendo la exageración, 
caminos todos á los que la buena fé no permite que se 
recurra. Quando á fuerza de sutilezas y falsedades se 
lograse obscurecer algunos , la multitud , la variedad, 
la continuación , la santidad de los milagros de Jesu-
Christo , forman un conjunto de caracteres impenetra-
bles á todos los tiros de ía malignidad. En las pruebas 
morales, cada qual examinada en particular, puede 
alguna estar sujeta a la contestación : pero la reunión 
de ellas produce una certeza moral, que equivale por 
lo común á la evidencia metafísica. Todos lós discur-
sos de Vm. se fundan en este principio , que está redu-
_Tom.Il. N n c i -



cido á la razón , y al sentido, y nada prueban. 
96. Es de observar, que á excepción de alguna 

amplificación en las circunstancias, no poneVm. duda 
en el fondo.de los hechos. „Es to e s , añade , lo que yá 
„he dicho, y lo que no está de mas bolver á repetir. " 
(a) Aunque lo repita V m . cien veces , no por eso tie-
ne mas mérito la advertencia. La alteración ó ampli-
ficación de una circunstancia , basja para mudar en un 
hecho milagroso el que sea puramente natural, por 
consiguiente para alterar esencialmente la historia. 
Quando los Evangelistas cuentan que Jesu-Christo ali-
mentó cinco mil hombres con cinco panes, si se supo-
ne que no alimentó mas que á cinco , yá no hay mila-
gro : en este caso es solo el numero quien lo caracte-
riza de tal. Si San Pedro no fue á buscar á Jesu-Chris-
to andando sobre las aguas sino nadando, esta .circuns-
tancia variada, hace que se desvanezca el prodigio. 
Que Jesu-Christo haya sanado á un c iego, aplicándo-
le un remedio, ó lavandole los ojos con barro^ altera 
sustancialmente el hecho. Suponer en los Evangelistas 
exageración en las circunstancias de jos hechos , es des-
truir el fondo de su historia, acusarles de estupidos, 
y testigos de mala fé . Una y otra sospecha es igual-
mente injuriosa a estos grandes hombres, y al Divino 
Maestro que los eligió. 

9 7 . Según Vm. „ Jesús iluminado del -espíritu de 
« D i o s , tenia luces tan superiores á las de sus Discípu-
l o s , que no es maravilla el que haya hecho multi-
t u d de cosas extraordinarias , en las que la ignorancia 
„de los circunstantes haya visto el prodigio que no 
rhavia. ¿ Hasta qué grado podría obrar en virtud de 
. - b ^es-

( a ) Ibi . pag. pó. 

„estas luces, por los rumbos naturales, incognitos á 
„e l los , y á nosotros ? Esto es lo que no sabemos , ríi 
„podemos saber.11 

98. Es cosa particular , que Vm. reconozca á J e -
sus iluminado del espíritu de D i o s , sin querer conve-
nir en que también tenia su poder, como si lo uno 
fuese mas difícil que lo otro , y como si no lo huviese 
Jesús dado á entender muchas veces. ¿ E l testimonio 
de un Maestro tan santo y tan sabio , no basta para 
convencernos de que ha hecho todas sus obras por el 
mismo espíritu, y por el mismo poder ? ¿ Qué no ha 
obrado , yá por sus luces naturales, yá por el poder 
Divino? Afirma claramente, que sanó al Paralytico 
por el mismo poder que perdonaba los pecados: (a) 
que lanzaba los demonios con el dedo de Dios : (b) 
que iba á resucitar á Lazaro , porque su Padre le ha-
via oído. Ha declarado , que se le havia dado toda la 
potestad sobre el Cielo y la tierra : (c) que havia re-
cibido de su Padre el poder sobre toda la carne, (d). 
N o solamente ha usado este poder , sino que lo comu-
nicó á sus Apostoles: (e) que les mandó lo usasen en 
su nombre, ( f ) Y ellos aseguran , que lo han exercido 
á su exemplo. En esto no tiene lugar la ilusión. Si no 
se questionáran sino algunas operaciones naturales, 
Jesús y sus Apostoles son los mas grandes embuste-
ros del universo. Dios ha dado en ellos aL mundo ente-
ro un espectáculo mil veces mas incomprehensible, que 
los mismos milagros. 

99. Buelve Vm. á quexarse en una nota de la in-
justicia de los que le acusan. Nuestros hombres de Dios 

t Nn 1 qme-

( a ) Matth. p.' Ó. (b) Lúe. n . 18 . (c) Joann. 1 1 . 4 * . 
(d) Matth. 28. 18 . (e) Joann. 1 7 . 2 . ( f ) Matth. 1 9 . 8 . 



quieren de por fuerza, que yo haya hecho de Jesús un impos-
tor-, no hay tal cosa. Vm. no lo ha dicho en proprios 
términos; pero nos ha dexado la libertad de dudar si 
e ra , ó no un fanático, ó si se le havia ido la cabeza, 
(a) Aqui raciocina de modo, que es preciso concluir 
el que era un impostor , que ha perturbado de propo-
sito el cerebro de sus Discípulos, y ha engañado á to-
do el mundo. 

100. „ ¿ Q u é debemos pensar, concluye V m . , de 
„tantos milagros contados por Autores verídicos sí, 
«pero de una tan crasa ignorancia , y tan llenos de ar-
d o r por la gloria de su Maestro ? ¿ Los negaremos to-
d o s ? No. ¿Los admitiremos? Qué sé yo. " (b) Co-
mencemos notando una contradiccioncilla. En otra par-
te ha supuesto V m . , que los Discípulos de Jesús eran 
muy inteligentes en las cosas santas, (c) Aqui exagera su 
crasa ignorancia. Este método le es muy ordinario. 
¿Pero su ignorancia ha podido ser tal, que los pueda 
haver persuadido á que Jesús les havia dado el poder 
de lanzar los demonios , y de sanar los enfermos quan-
do no huviese nada de esto ? ¿Qué efectivamente ha-
vian obrado milagros , aunque no fuese cierto ? Esto 
y á no es ignorancia , sino privación de juicio , y locu-
ra completa ó embuste , y malicia premeditada. 

1 o 1 . Los Discípulos de Jesús eran ignorantes quan-
do siguieron á su Maestro: pero en sus escritos, en 
su predicación, en sus sucesos , son unos Sabios que 
admiran el mundo. Sigúese de aqui: que , ó Jesús les 
ha comunicado su propria sabiduría , ó ha hecho des-
cender del Cielo sobre ellos al Divino Espíritu , como 

lo 
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lo havia prometido. Diga Vm. lo que quiera : en am-
bos casos no tiene razón en menospreciar su testimonio. 

1 0 2 . Dice Vm. en una nota : „Que hay milagros 
„en el Evangelio , que no es posible entenderlos al pie 
„de la letra, sin renunciar la razón : tales son , por 
„exemplo, los de los poseaos. Se reconoce el diablo en 
„su obra , y los verdaderos posesos son los iniquos. 
i,La razón nunca ha conocido otros. " (a) Si la razón 
no es bastante para conocer otros, el Evangelio des-
tinado á rectificar la razón , nos hace mas inteligentes. 
En abandonando el Evangelio, todo loque no conce-
bimos por sola la razón , presto lo reduciremos á na-
da. No havia para que manifestar en otra parte tanto 
respeto para él , si havia Vm. de hacer juicio de su con-
tenido, como de otro qualquier libro. 

1 0 3 . Está empeñado en ridiculizar los demonios 
que Jesu-Christo desterró del cuerpo de un hombre,que 
huyeron á una manada de cerdos que se precipitaron 
en el mar. ¡ Justo Dios! exclama V m . , la cabeza se 
me trastorna , y no se donde estoy. Esto no es de ad-
mirar : en suposición del caos sistemático donde se ha 
metido , no es fácil conocerse. Tal vez se miran los 
hechos de Jesu-Christo, como modelo para los Sabios; 
y otra , como nacidos de un cerebro irritado, yá co-
mo los hechos mas testificados, (b) y yá como que 
contradicen formalmente la historia. Unas veces se 
pintan sus Discípulos como Historiadores verídicos, 
otras como ignorantes, cuya narración choca á la ra-
zón. Acumular contradicciones, y nunca desdecirse, 
es capaz á lo menos de hacer bolver el juicio. Me atre-
vo a afirmar , que todo hombre que pervertido con 

(a) Cart. pag. 98. ( b ) Emil . tom. 3. pag. 168. 



sus principios lea el Evangelio , lo ha de arrojar al fue-
go. ¿Decir que en entendiendolo a la letra,se le vála ca-
beza , no es decir que tiene formada de él una falsa 
idea ? • . 

1 4 . Si Vm. huviera reflexado mas sobre el mila-
gro que le escandaliza, quizá huviera conocido mas 
bien el fin y la utilidad. N o ignora Vm. que la Judea 
estaba llena, de Saduceos , que negaban la .existencia 
de los espíritus, por consiguiente de los demonios, 
que atribuían los síntomas de los posesos á la manía, 
a las pasiones histéricas , á la melancolía , como en el 
día sucede á los incrédulos, y que Jesu Christo dispu-
to varias veces contra ellos. Quando los demonios pi , 
dieron á Jesu-Christo licencia para entrarse en los 
cuerpos de los cerdos , y que sevió á estos correr, y 
precipitarse al mar , yá no se podía atribuir este fenó-
meno á una imaginación desordenada , 6 á una, enfer-
medad natural. Este solo milagro bastaba para confun-
dir'a los Saduceos-, y es muy verosímil que fuese! «esta 
la intención del Salvador. Lastima es que se encuentre 
Vm. comprehendido en su condenación. 

1 0 5 . La autoridad de las leyes, añade V m . , no 
se puede estender hasta precisarnos á discurrir mal. Es 
as i : pero la l e y , y la palabra de Dios pueden esten-
der su autoridad hasta hacernos confesar que discurri-
mos m a l , quando pensamos discurrir bien. Todo dis-
curso contrario á la ley , y palabra de D i o s , es infali-
blemente un discurso falso. 

i o ó . Finalmente concluye: „Todo nos prueba, 
«que no podemos conocerlos limites de los posibles; 
«sin embargo , es preciso que un milagro para ser ver-
daderamente tal , los exceda. Haya ó no haya mila-
g r o s , es imposible á un prudente af irmar, que un he-

ndió 

„ c h o , sea el que fuere, es un mi lagro .^ 
107 . Yá he dicho que conocemos suficientemente 

los limites de los posibles, para estar ciertos en que 
un muerto no puede naturalmente bolver á la vida: 
un cuerpo humano penetrar los otros cuerpos: un pan 
de> cebada alimentar mil hombres, &e.. Que esta cer-
teza está apoyada sobre el mas sólido fundamento , so-
bre la sabiduría y la providencia Divina , que no pue-
de permitir, sino por razones especiales y extraordina-
rias , acontecimientos que trastornarían el orden de la 
sociedad, si fuesen frequentes , y si no estuviésemos ad-
vertidos de su destino. 

1 0 8 . Estamos convencidos, que ha habido diez y 
siete siglos.antes que nosotros, una' célebre revolución 
sobre la tierra, cuyas causas es evidente que no han 
podido ser naturales. Estamos precisados á confesar, 
que ha intervenido en ella una causa sobrenatural, sea 
la que fuere : que los hombres han conocido su poder, 
pues que ha producido un tan grande efecto. E l A u -
tor de esta revolución se conoce : este es Jesu Chris-
to. ¿/Por qué de signos . no ha admirado- los ,entendi-
mientos? Vm. asigna tres; la pureza de su do&rina, 
la santidad de sus costumbres , el brillo exterior de sus 
obras. Qual de estos haya, .hecho mas impresión sobre 
los .hombres , bierrse sabe. Sii doctrina , aunque pura, 
era incomprehensible , mas propria • á trastornar la ra-
z ó n , que á subyugarla. Sus costumbres eran santas, 
como también las de sus Discípulos 5 pero los corazo-
nes viciosos encontraban en ellas su condenación. Los 
Discípulos-, como el • Maestro , .fueron perseguidos y 
martyrizados. Sus obras parecieron sobrenaturales, se 
dlixo que eran hechizerias y prestigios: pero los pres-
tigios nunca han sido obras de caridad y de hurnani-

' , 1 : ' ' dad. 



dad. Los Mágicos siempre han obrado para hacer mal. 
Havia ciertamente en estas obras un doble cara&er, que 
conmovía todos los espíritus rectos , y los corazones 
virtuosos. Y asi la historia nos testifica, que este es 
el caraéter que ha ganado los corazones, y Discípulos 
a Jesu-Christo, en todos los tiempos, y en todas las 
Naciones. 

109 . ¿ D i o s , dueño de los entendimientos, de los 
corazones, de los acontecimientos, havria ordenado de 
tal suerte las cosas , que lo falso hiciese mas impresión 
que lo cierto? ¿Qué la mas santa de las Religiones se 
estableciese principalmente por una prueba que á los 
ojos de los Sabios es la mas sospechosa, y la mas su-
jeta a la impostura? Nunca se podrá persuadir esto. .t 

n o . Quando no pudiésemos responder á todos 
sus sofismas, nunca podrá Vm. responder á' este argu-
mento. E l mundo se ha convertido por los milagros, el 
hecho es cierto : luego los milagros no son imposibles, 
inútiles, ni sospechosos , ni tan difíciles de discernir. 

I I I . Pasemos al ultimo argumento. Mas yá es 
tiempo de que abreviemos. Supongamos, dice V m . , 
el que haya verdaderos milagros: ' ¿ D e qué sirven , si 
hay también falsos milagros ó prestigios , de los quales 
es imposible discernirlos ? La misma autoridad que tes-
tifica los milagros , testifica también los prestigios : y 
esta misma autoridad prueba , que la apariencia de es-
tos , no difiere nada de la de los milagros, (a) No tie-
ne Y m . razón en esto ultimo. Siempre que Dios ha 
permitido que se encontrasen los prestigios en compe-
tencia con los milagros, ha proporcionado circunstan-
cias que manifiestan fácilmente á los entendimientos 

• rec-

(a) Ea i i l . tom. 3. pag. 100. y 10 i . " 
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re&os, de que parte está la Divina operacion. Las ob-
jeciones de V m . nos harán vér esto. ( Fease la Nota V.) 

X12 . „Quando Aaron arrojó su vara delante de 
«Faraón, y se mudó en culebra, los Magos arrojaron 
„también las suyas , y se convirtieron en serpientes. 
„ L a apariencia era exactamente la misma. E l Exodo 
„no advierte entre ellas alguna diferencia. Es cierto 
„que la culebra de Aaron devoró las culebras de los 
„Magos. Pero Faraón estando precisado á admitir la 
„Magia , no podia concluir otra cosa, sino que Aaron 
«era mas hábil que ellos en este arte. 

1 1 3 . Supongamos todo e- t o : lo que sê  sigue es, 
que en ciertas circunstancias ha permitido Dios alguna 
v e z , que los milagros de sus enviados no tuviesen una 
superioridad absolutamente evidente , comparados con 
los prestigios délos Magos ; porque quería muy en bre-
ve hacer ostentación de su poder por nuevos milagros, 
infinitamente mas admirables. Este es el caso de los 
Magos deEgypto, puestos en competencia con Aaron 
y Moysés. A l punto el Señor hizo que resplandeciese 
de un modo invencible el poder de sus enviados , hizo 
callar á los M a g o s , y que confesasen su falta de poder. 
L a misma singularidad de este caso, el único que Dios 
ha permitido, nosdá á conocer, q.ie su sabiduría nun-
ca permitirá la concurrencia , ni la igualdad perfecta 
entre los prestigios , y los milagros, de tal suerte que 
no se pueda discernir con certeza de q é parte está la 
operacion Divina. Esto se irá confirmando con lo que 
sigue. 

1 1 4 . „Los Magos, continúa Vm. , haviendo imi-
t a d o los dos primeros milagros, no pudieron imitar 
„el tercero. Después de haver prod cido las ranas, no 
„pudieron producir los insedos. ¿ Por qué ? Esto era 

Tom. II. Cb «pa-



„pararse en lo mejor del camino." Diría Vm. mejor, 
Dios los detuvo en lo mejor del camino,porque lo tul/O 
por conveniente. ¿ Pero por qué permitirles el qne lle-
gasen hasta allí ? ¿ Por qué nodexarlos que pasasen ade-
lante ? Por qué no detenerlos al primer paso? Todas 
estas questionés serían indignas. Quando no pudiése-
mos responder a ellas, ¿qué se Seguiría ? Que no he-
mos asistido al consejo de la Divinidad. Mas siem-
pre queda probado por la misma historia , que Dios 
manifestó con evidencia qu'áles eran lós verdaderos 
milagros, pues que los mismos Magos se vieron preci-
sados a .confesar,' que-el dedo de Dios andaba allí: y esto 
basta para resolver la dificultad. 

1 1 5 . Sin embargo Dios se ha dignado darnos á 
entender las'razones de su éondu&a. Quería castigar 
á un Rey injusto, y a una nación criminal, que ha-
vian violado el Derecho de las Gentes, y la hospitali-
dad , reduciendo a una dura esclavitud a un pueblo es-
trangero , del que notenián ningún motivo de quexa. 
Para hacer mas visible este castigo, y la libertad de su 
pueblo, proporcionólos sucesos de modo que su justi-
cia tuviese lugar de herirlos con repetidos solpes , y 
que el castigo fuese igual al delito. Este es el sentido 
del discurso que Dios hizo dirigir a Faraón : Yo te he 
establecido para mostrar en tí mi poder, y hacer respetar 
mi nombre en toda la tierra, (a) 

1 1 6 . Si se me permite una conjetura , parece que 
Dios quería confundir al mismo tiempo la idolatría de 
los Egypcios. L o declara por estas palabras: Yo exer-
citaré mis juicios sobre todos'los Dioses "de Egypto. (b) La 
mayor parte de las plagas con que Dios los castiga, pa-

re-
(a ) Exod. cap. 7 . 16. (b) Ibi. ia . i a . 

refutado por sí mismo. 
rece tienen relación visible con los objetos de^su culto. 
Adoran al Sol baxo el nombre de Osiris, al Nilo, a los 
animales, á las plantas. Dios les quita la vista del Sol 
con tinieblas espesas; .muda el agua del Nilo en san-

. gre : llena de ulceras los animales, y sus adoradores; 
cubre todo el Reyno de animales dañosos; destruyelas 
plantas con el granizo, y las langostas. Dios añade: 
Los Egypcios sabrán, que yo soy el Señor, (a) 

1 1 7 . Es pues falso , que Faraón una vez precisa-
do a admitir la magia , deba .haver concluido ,que A a -
ron y Moysés eran solamente unos Magos mas hábiles 
que los suyos. Desde la segunda plaga se desengañó: 
Orad al Señor, dixo á los dos hermanos, que me libre de 

.las ranas. (b> Y á h e respondido en otra parte (e) á lo 
que Moysés ordena en el asunto de los- falsos Profetas; 
no es necesario repetirlo. Prosigamos oyendo a Vm. 

1 1 8 . „Jesús despues de haver declarado que no 
„hará signos, anuncia de falso Christo al que los haga. 
„Dice pues , que harán grandes signos, y milagros capa-
ces de engañar , si posible fuerana los mismos elegidos. 
„Atendiendo a este modo de hablar , quizá no falte 
„quien tenga los signos por pruebas de las falsedades.1' 

1 1 9 . Esta tentación no tendrá lugar, si se refle-
xa sin prevención en ello. Primero es absolutamente 
falso, que Jesús haya dicho que no havrá signos. L o 
contrario se ha dicho, que él los hacia á fin de que se 
creyese en é l , y los ha hecho efectivamente. Ha man-
dado á sus Discípulos que los hagan, y ha predicho 
que los harían : Curad los enfermas, les dice quando. los 
envía á predicar , resucitad los muertos, / mpiad los lepro-
sos , lanzad los demonios: haveis recibido e<tos dones gratiú-

O02. ta-

(a) Exod . 7 . 5. (b) Ibi. 8. 8. (c) Véase la 3. Carta. 



lamente , gratuitamente dadlos, (a) Estos son los sienas qué 
liaran los que creyeren en nú: Lanzarán los demonios en mi 
nombre, hablarán nuevas lenguas,,destruirán las serpientes 
si bebenun veneno no les dañará^impondrán las manos so-
árelos enfermos, y sanarán, (b) L o segúndeles verdad 
que anuncia falsosChristos, que harán signos capaces 
dé seducirá los elegidos, si fuese posible. Nótese la 
restricción. ¿Dónde estaría la imposibilidad,si losíalsos 
milagros pudieran ser en todo semejantes á los verda-
deros , y si Dios no hiciese que estos se reconociesen 
siempre con notas ciertas ? La regla que hemos estable-
cide arriba, es conforme á la palabra de Jesu-Christo. 

J20_ Es muy fuera de propositólo queVm. ana-
de. „ ¿ Que ? ¿Dios dueño de ia elección de las pruebas 
„quando quiere hablar á ios hombres, elige por prefe-
r e n c i a las que suponen conocimientos, que sabe que 
«no tienen ? ¿Toma para instruirlos el mismo rumbo 
«que sabe tomará el demonio para engañarlos > ¿ Este 
•»medio sería proprio de la Divinidad? ¿Podría suceder 
«que Dios , y el diablo tomasen la misma senda ? Esto 
«es lo que no puedo entender, (c) 

i 2 i . Advierta Vm. que este rumbo no es el mis-
mo. El camino de Dios está señalado con caracteres 
de superioridad , de verdad , de santidad, que el de-
monio nunca puede imitar perfectamente. E l espíritu 
de las tinieblas se tomaría el trabajo de contrahacerlos 
milagros, si estos no probasen nada por sí mismos? 
Alguna otra vez lo ha permitido Dios , como ha per-
mitido que los falsos Profetas opongan á su doctrina 
una otra propria para perder los espíritus. Como per-
mite que los hypocritasimiten hasta cierto punto'las 

: : V¡r-

(a) Matth.. i o . 8. (b) Marc. 16. (c) Cart. 3. pag. 104. 
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virtudes de los enviados de Dios. Preguntar por qué 
permite estas tentaciones, es preguntar por qué Dios 
quiere hacer meritoria la fé de los espíritus rectos. 
¿ Qué recompensa se merecería prefiriendo la verdad á 
la mentira, si la primera no nos dexase con la luz de 
su evidencia alguna libertad para resistirla? 

1 2 2 . Bien vé Vm. que la objecion que hace con-
tra los milagros, impugnaría también las pruebas de 
la revelación - y se podría dirigir del mismo modo con-
tra la Religión natural , y sus pruebas , que están su-
jetas á argumentos indisolubles, como Vm. confie-
sa. (a) Es inútil responder al dilemma en que se resume 
la dificultad : un nuevo modo no le dá nueva fuerza. 

1 2 3 . Buelve á exclamar contra la injusticia de los 
que le acusan denegarlos milagros. „ N o , dice V m . , 
„nolos niego, ni los he negado. Si he dicho las razo-
„nes que hay para dudarlos , no he disimulado las que 
„hay para creerlos, (b) " Vm. los ha disimulado, y y o 
se lo he hecho vér 5 insistiendo sobre los pasages del 
Evangelio que le han parecido probar contra los mi-
lagros , ha suprimido totalmente los que los estable-
cen. ¿ Es esto tener con equidad la balanza entre la 
propria opinion , y la de los contrarios? 

1 2 4 . Finalmente , Vm. se limita á dudar de los 
milagros. Las razones de la duda son estas: „Veo he-
„chos testificados en las Santas Escrituras; esto basta 
„para sujetar mi juicio sobre este punto. Si los leyera 
„en otra parte,negaría sus hechos, ó les quitaría el nom-
„bre de milagros; pero por estar en la Escritura , no 
„los niego. Tampoco los admito, porque se resiste 
„á ello mi razón, y mi decisión sobre este punto 110 es 

„ne-
(a) Ib¡ . pag. IOJ. (b) Emil . tom. 3. pag. IOJ. 



„necesaria á mi salvación. Ningún Christíano juicioso 
„puede creer que todo sea inspiración en la Biblia has-
t a las palabras , y los errores. L o que se debe creer 
„inspirado , es lo que conduce a nuestras obligaciones. 
„Porque ¿a qué fin havria Dios inspirado lo demás? 
„Ahora pues, la dodrina de los milagros de ningún 
„modo conduce á este fin, porque el juicio que se pue-

„de hacer en este punto, no tiene que vér con el res-
„peto que se debe á los libros sagrados, (a) " 

1 2 5 . Este es el mismo sofisma contra los milagros, 
que el que ha hecho en otra parte contra los dogmas: 
tengo fundamento para dudarlos, aunque la Escritura 
los testifique. M i razón-se resiste á creer mysterios; 
debo dudarlos, aunque el Evangelio los enseñé. Para 
hablar con mas consecuencia, debia V m . decir: Admi-
to el q i l e Dios ha hablado por el Evangelio reste tes-
tifica claramente los milagros. Luego no tengo razón 
para negarlos. Luego que Dios habla , no nos toca mas 
que creer, y creer sin excepción alguna. No puede unir 
el error y la verdad. N o puede permitir, que su pala-
bra se altere por aquellos a quienes ha encargado que 
la anuncien D e otro modo huviera hablado en vano 

. * 2 6 ' A d v > f ta V m . la inconsecuencia de sus prin-
cipios Hay en la doctrina de Jesu-Christo preceptos 
admirables, y dogmas incomprehensibles: cree los pri-
meros y mega los segundos. Hay en sus acciones obras 
naturales y otras que no lo pueden ser. Admite las 
primeras, duda de las segundas. Hay en sus costumbres 
exemplos de virtud , á los quales puede aspirar la hu-
man,dad; otros que le son superiores. Asiente á aque-
l l o s , duda de estos. ¿ Sobre qué cae ahora el elogio 

pom-
(a) Ibi. . 

pomposo que hace de Jesu-Christo? (b) 
1 2 7 . Decir que el Salvador ha sido dotado de una 

santidad mas que humana , porque era Dios , es hacer 
todas las dudas mencionadas inútiles.. Porque de aqui 
se sigue,que ha tenido una ciencia mas que humana, 
•un poder mas que humano , y por consiguiente pudó 
liacer obras que exceden la naturaleza,y la razón. 

1 2 8 . ¿ Por qué ha revelado Dios otras cosas, fuera de 

las que corresponden a nuestras obligaciones ? P o r q u e h a 

querido. Y quando Dios revela alguna cosa , creer-
la es una parte esencial de nuestras obligaciones. 

1 2 9 . En restringiéndose á creer como inspirado 
io que dice respefto á nuestras obligaciones, y no mas, 
resta á lo menos la mitad del Evangelio sin derecho pa-
ra- ser creído , y con menos mérito que los libros mora-
les de los Filosofes. Según los principios de V m . los 
oficios de Cicerón tienen mas motivo para creerse un 
libro inspirado que el Evangelio. La moral no es tan 
sublime ; pero no está desfigurada ,como en el Evan<-
gejio por una mezcla de hechos , y de dogmas, á los 
quales resiste la razón, según su dictamen. Balancean-
do el bien, que ha hecho la moral del Evangelio con el 
mal que se atribuye á sus dogmas, y á sus milagros, 
queda problemático, si el Evangelio debria ser quema-
do para bien de todo el mundo. Tal es el respeto que 
Vm. inspira para el Evangelio. 

1 3 1 . Yá he notado , que es una temeridad digna 
de castigo en todas las comuniones christianas , decir en 
claros términos que hay errores en la Biblia. 

1 3 0 . Para concluir nuestra larga disputa , vea 
Vm. aqui el cara&er de sus escritos en dos palabras. 

Con 
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Con la creencia de un resuelto Deísta, quiere conser-
var al^o del modo de hablar christiano. Esta variedad 
de colores en vez de seducir, no ha hecho otra cosa 
que rebolver igualmente todos los partidos. Los C a -
tólicos miran a Vm.como el mas mortal enemigo de 
la revelación. Los Protestantes, como un falso her-
mano , traydor contra la propria Religión. Los im-
píos como un hermano cobarde, que no se atreve á de-
cir todo lo que siente. Admirado de este general le-
vantamiento , ha querido hacer bien 6 mal su Apolo-
gía , y el pesar de verla mal recibida le ha precipitado 
en nuevos errores. 

1 3 2 . Lastima es que no haya Vm. conocido mejor 
sus talentos. Nacido con la imaginación mas brillante, 
si se hirviese ceñido á asun tos de literatura del gusto, hu-
v i e r a logrado el mas prospero suceso ; pero la ambición 
de dogmatizar se apoderó de V m . para su desgracia. 
L a naturaleza quando le formó, tiró a hacer un Poeta, 
y V m . h a querido ser Teologo. Hay una gran distan-
cia de uno a otro. Vm. tendrá el fin de todos los que 
son infieles á su vocacion. 

Soy de Y m . & c . 2 5 . de Enero de 1 7 6 5 , 

CAR* 

N O T A S A L A C A R T A D O C E . 

Nota L al num. 12. 

1 . T OS milagros, nota la mas brillante , y mas 
g A cierta de la verdad de nuestra Religión, 

son unos sellos con los que Dios confirma su divina 
palabra , y los Mysterios de nuestra Santa F é . Tales 
fueron, dice San Agustín „los que se hicieron en el 
„tiempo que apareció el Yerbo en carne. Sanabanse los 
„enfermos, limpiábanse los leprosos., andaban los tu-
l l i d o s , veían los ciegos, oían los sordos. Vieron los 

hombres en aquellos días el agua convertida-en vino; 
„saciarse cinco mil personas con cinco panes , transi-
t a r los mares á pie enjuto, y bolver los muertos á la 
„vida. De este modo ciertos milagros eran un mani-
f e s t ó beneficio para los cuerpos: otros por un modo 
„mas oculto beneficiaban á las almas ; y unos , y otros 
„eran un claro testimonio á los hombres del poder Di-
„vino. (a) u 

x . Ellos son , dexando aparte otras causas , los que 
convirtieron al Evangelio gran parte del Judaismo ; y 
los que obrados despues por los Apostoles , y Discí-
pulos del Señor conquistaron baxo la vandera de la 
Cruz la superstición , y el error. Entre todos los obra*-
dos por nuestro Redentor , fue , como nota el señor 
Bergier , el mas singular, el mas brillante la resurrec-
ción de Lazaro , por la multitud de concurrentes, por 

Tom.II. Pp Í L 
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Con la creencia de un resuelto Deísta, quiere conser-
var al^o del modo de hablar christiano. Esta variedad 
de colores en vez de seducir, no ha hecho otra cosa 
que rebolver igualmente todos los partidos. Los C a -
tólicos miran a Vm.como el mas mortal enemigo de 
la revelación. Los Protestantes, como un falso her-
mano , traydor contra la propria Religión. Los im-
píos como un hermano cobarde, que no se atreve á de-
cir todo lo que siente. Admirado de este general le-
vantamiento , ha querido hacer bien 6 mal su Apolo-
gía , y el pesar de verla mal recibida le ha precipitado 
en nuevos errores. 

1 3 2 . Lastima es que no haya Vm. conocido mejor 
sus talentos. Nacido con la imaginación mas brillante, 
si se hirviese ceñido á asun tos de literatura del gusto, hu-
v i e r a logrado el mas prospero suceso ; pero la ambición 
de dogmatizar se apoderó de V m . para su desgracia. 
L a naturaleza quando le formó, tiró a hacer un Poeta, 
y V m . h a querido ser Teologo. Hay una gran distan-
cia de uno a otro. Vm. tendrá el fin de todos los que 
son infieles á su vocacion. 

Soy de Y m . & c . 2 5 . de Enero de 1 7 6 5 , 

CAR* 

N O T A S A L A C A R T A D O C E . 

Nota L al num. 12. 

1 . y OS milagros, nota la mas brillante , y mas 
g A cierta de la verdad de nuestra Religión, 

son unos sellos con los que Dios confirma su divina 
palabra , y los Mysterios de nuestra Santa F é . Tales 
fueron, dice San Agustín „los que se hicieron en el 
„tiempo que apareció el Verbo en carne. Sanabanse los 
„enfermos, limpiábanse los leprosos., andaban los tu-
l l i d o s , veían los ciegos, oían los sordos. Vieron los 
„hombres en aquellos dias el agua convertida-en vino; 
„saciarse cinco mil personas con cinco panes, transir 
„tar los mares á pie enjuto, y bolver los muertos á la 
„vida. De este modo ciertos milagros eran un mani-
f e s t ó beneficio para los cuerpos: otros por un modo 
„mas oculto beneficiaban á las almas ; y unos , y otros 
„eran un claro testimonio á los hombres del poder Di-
„vino. (a) u 

2 . Ellos son , dexando aparte otras causas , los que 
convirtieron al Evangelio gran parte del Judaismo ; y 
los que obrados despues por los Apostoles , y Discí-
pulos del Señor conquistaron baxo la vandera de la 
Cruz la superstición , y el error. Entre todos los obra*-
dos por nuestro Redentor , fue , como nota el señor 
Bergier , el mas singular, el mas brillante la resurrec-
ción de Lazaro , por la multitud de concurrentes, por 

Tom.II. Pp Í L 

(a ) L ib . de Utilitate credendi. :.• •' 0 í 
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la qualidad del sugeto , y por estar yá en el sepulcro 
fétido, y hediondo. Sin embargo este prodigio ta ñ a 
la vista de los Judíos , tan autorizado por el gran nu-
mero de testigos oculares, ya que fue innegable a la 
malicia de ellos, aumentó el odio contra Jesu-Christo. 
Tenemos en el mismo contexto del Evangelio, que 
viendo los Judíos la resurrección de Lazaro, creyeron 
en Jesús ; pero otros ha viéndolo contado á los Fari-
seos , hicieron concilio entre s í , diciendo : ¿ Qué hace-
mos , que este hombre obra muchos prodigios? (a) Que 
era como decir: ¿ a vista de ese milagro tan público, 
tan grande , quién se ha de resistir á la creencia ? Este 
prodigio solo basta para convertir el mundo. Quité-
mosle la vida, para que no haga mas milagros. Despues 
vinieron a Bethania , donde estaba el Salvador con La-
zaro , no solo por vér á J e s ú s , sí también al resucita-
do : y al verlo formaron el iniquo proyeéto de dar la 
muerte á Lazaro ; porque siendo un vivo testimonio 
del milagro , se iban tras él los Judíos para creer en 
Jesi.-Christo. (b) 

3 . Solo esto basta para convencerse, que los mi-
lagros los obró Jesús por prueba de su misión ; y que 
es de tanta eficacia, que sin la prueba de los milagros, 
poco fruto huvieran hecho las otras : como que a es-
ta sola debe la Fé la mayor parte de su propagación. 

4 . N o siendo esto negable , han echado muchos 
de los Libertinos por el derrumbadero de negarlos, ó 
confundirlos con los prodigios de los M a g o s , los Ido-
latras y Turcos. Pero quando no tuviéramos otro mi-
lagro que oponerles, que el de la resurrección de La-
zaro , era bastante para convencer la incredulidad de 

los 
t 

l o s impíos. "Ni o b s t a oponer contra ella los letargos, 
apoplegias,-epilepsias, ü otras enfermedades, para qui-

tar á un hecho tan constante la fuerza : se nos cuentan 
en las historias sueños tan durables , y profundos , que 
con justa razón se han equivocado con la muerte ver-
dadera. Se dice de Epimenides Gnesio , que durmió 
en cierta cueva 57 . años, de lo que se originó el ada-
gio contra los que duermen mucho: Plus Epinwiide dor* 

mis. Délos siete durmientes se nos dice , que durmie-
ron ciento noventa y seis años. E l Damasceno citado 
del Merseno, refiere, que en su tiempo cierto Rustico 
joven fatigado del trabajo , recostándose sobre el heno 
durmió todo el Otoño , y Invierno , hasta que entran* 
do el Est ío , quitando los trabajadores poco á poco el 
heno sobre que dormía, despertó; pero muy estenuado. 

5. Sábese de los osos, los lirones, los cocodrilos, 
y otros animales serpentinos, que duermen tan pro-
fundamente por todo el Invierno , que quedan como 
muertos por dilatado tiempo. De aqui infiere Vaniní; 
que todas las resurrecciones no son otra cosa qué «ti 
regreso de alguno de estos profundísimos letargos. Er-
ror crasísimo. Pues hablando de la resurrección de La--
zaro , consta por testimonio de su hermana , que esta-
ba yá fétido, señal infalible de que no era letargo , si-
no verdadera muerte. 

6 . Ninguno de quantos nos refieren las historias, 
prescindiendo de la verdad de ellas, que padeció estos 
sueños profundos, por dilatado que fuese el tiempo, se 
tocó de una total corrupción : y Lazaro a los quatro 
dias estaba yá hediondo, y corrupto. Esta seña sola 
basta para cerrarlas bocas á los incrédulos, y que re-
conozcan en Lazaro una verdadera muerte, y por con-
siguiente su resurrección por verdadero milagro.- Dixi-

P p a mos 
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píos que prescindíamos de la verdad de las historias; 
pues por lo que hace á la de los siete durmientes, está 
reputada por falsa por los mas exactos Críticos. Pe-
ro dexando las otras en su verdad, pues no juzgamos 
imposibles estos dilatados sueños , y letargos pro-
fundos , siempre subsiste la gran disparidad entre estos, 
•y la muerte de Lazaro , que yá hemos dado , de la cor-
rupción. 

7 . Por la misma razón no se puede atribuir la 
muerte de este amigo del Redentor á ningún acciden-
te epiléptico,óaplope&ico , en los quede tal modo se 
equivocan las señales con las de un muerto verdadero, 
que es. quasi imposible discernirlos. De tal suerte se 
ocultan las señales de la vida , que.pasan por verdade-
ros difuntos. Son infinitos los exémplos que se vén en 
Plinio ( lib. 7. cap. 52. ) y en otros Autores graves , de 
los que sufrieron la horrible pena de verse enterrados 
«rivos, porque los juzgaron muertos. E l sabio Feyjoó 
.ha tratado esta materia excelentemente en varias par-
tes de sus obras, (a) Mas todas estas tragedias son im-
pertinentes para probar contra la muerte de Lazaro, 
•siempre que la testificó la corrupción. 

¡Gomo los:apople¿ticos , ó ahogados, y otros 
pacientes de esta naturaleza han escondido de tal modo 
los indicios de la vida á los sentidos de los hombres , se 
ha "inquirido entre los Sabios, si se dé algún signo infali-
ble, por el que podamos conocer si alguno está verda-
deramente muerto, en el caso que aparezca tal. Suscita 
esta question. Merseno, (b) y nota que no vió á alguno 
que tratase pro dlgnltate esta question gravísima. E l 

- < od men-

V O ) Teatro'Critic. tom. 5. Dis. 6. tom. 4. de Cartas , Cart. 
( b ) • I h G e n . f o l . 6 3 4 . , • :. ¿Ui'Slu-Ai 

mencióhado Feyjoó la tocó despues en los referidos 
Discursos, y principalmente en el de señales de muerte 
actual\ pero uno , y otro convienen en que todas las 
señales que se quieran dar, son equivocas, y comunes á 
los muertos verdaderos, y aparentes. La falta de res-
piración , de movimiento , de sentido; los experimen-
tos comunes de la candela, del espejo para certificarnos 
de si respira ; la del vaso colocado sobre el pecho para 
averiguar el movimiento; los espiritus fuertes , y suti-
les,, los polvos evaporables, y acres, las torturas de 
alguna otra parte , para conocer si siente : todas estas 
señales están dentro de la esfera de lo falible: los exem-
plos que nos traen los Autores citados, prueban esta 
verdad; -f>? áb fiM&i fhrf & s fcái/idi?h^ 

9. La seña de la frialdad estensiva, é intensiva 
que el sabio Benedictino dá por mas segura, es para 
mí igualmente equivoca. El mismo por ultimo descon-
fia deresta prueba. „He dicho que esta señal es-la que 
„mas se acerca á la seguridad,no que sea absolutamente 
„segurador haver leido, que en muchas mugeres histéri-
c a s se notó por dias enteros, juntamente con la falta de 
„movimiento, sentido, y respiración, la extinción total 
„del calor, (a) Y pudiera añadir, que muchos muertos 
verdaderos se conservan por mucho tiempo calientes, y 
flexibles; lo que contribuye á hacer falible esta seña, 

10 . Sin embargo siempre insistimos en preguntar: * 
¿ si hay alguna seña por la qual vengamos en conoci-
miento cierto de si un hombre está realmente muerto.; 
osólo en la apariencia ;- de modo, que en caso de bol-
ver á su sentido, nos constase , que era por una resur-
rección milagrosa., y noipor solo un regreso de una vi-

• .-• - . - da . 
• (a) Ubi süp'nÍJni-srL : ' ' ' — 
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da escondida en uerza del accidente, à una vida per-
ceptible por los sentidos ? A cuya gravísima dificultad 

n . Digo lo primero : Apenas podemos probar, 
que uno está muerto (hablo del que esté con todas las 
apariénciasde tal ,) à el que insista en que no lo está, si-
no es que el cuerpo esté yá corrupto, ò demasiada-
mente alterado para estarlo. Esta conclusión se infiere 
.claramentede lo dicho : pongamos un apoplettico, en 
-quien tan profundamente estén escondidos los signos 
de la vida , que no se perciban los movimientos de la 
sangre , el corazón , ni arteria. Que el calor esté de 
tal modo reconcentrado en las entrañas principes, que 
aparezca rigido , y frió en toda la superficie. Que la 
sensibilidad esté tan retirada de las partes exteriores, 
que ni los espíritus mas fuertes, ni las mas rigurosas 
torturas le puedan hacer sentir. Esta hypotesis es he-
cho muy común, que se vé todos los días. Yá huvouno 
de estos, en quien al ir à hacer en él una disección ana-
tomica , sufrió el primer golpe del cuchillo , sin que 
aquella vida sensible se diese por entendida , hasta que 
al segundo le despertó el dolor de aquella muerte apar 
rente para morir en la realidad de las heridas. ¡ O Dios 
¡grande ! ¿quién es capaz de conocer hasta dónde pue-
den retirarse, y esconderse las señales comunes de la 
vida ? iQué tenuísimo movimiento en una entraña re-

- condita es el que basta para que se conserve? < Qué par-
tes sutilísimas déla sangre basta que circulen para con-
servar el calor vital? 

1 2 . ¿Quédiremos,si àestas enfermedades natura-
les , que pueden por sí oprimir tanto la vida , retirar-
l a , y esconderla , digámoslo asi en las ultimas entrañas 
del cuerpo humano, que nodexa ninguna señal de ella 
2 los sentidos, se agrega la industria del demonio ? 

¿ Quién 

refutado por si mismo. 303 
¿Quién ' negará lafc poder de éste espíritu maligno lo 
que puede una enfermedad ? Puede no hay duda im-
pedir la respiración sensible , el perceptible movimien-
to de la arteria , y todos los demás signos de la vida. Y 
no solamente puede , sino que tengo por cierto lo ha-
ya executado en muchos de aquellos, en los que se 
executaron en el Paganismo las aparentes resurreccio-
nes que nos cuentan. Entre otros se refiere de Glauco, 
que siguiendo un ratoncillo cayó en una caldera de 
miel , donde murió sofocado , y despues fue resucitado 
por Poltydo. Hercules, y Alcestes se numeran entre 
los bueltos a la vida. A un Marín lo suponen tres ve-
ces m u e r t o , y resucitado otras tantas. Hipolito lo fue 
también por Esculapio. Omito otros muchos , que se 
cuentan en las fabuías , ó historietas de los Paganos. 
Pero quando alguna de ellas fuese cierta en la aparien-
cia , ¿ quién duda que sería suprimiendo el demonio to-
das las señales de la vida para engañar asi á los hombres, 
y atraerlos á su culto por medio de una resurrección 
supuesta? 

1 3 . Ahora pues, si tanto puede una enfermedad, 
y el demonio ocultarlos signos de la vida,es quasiim-
posible demostrar, que un hombreen estas circunstan-
cias esté verdaderamente muerto, ni evidenciar que es-
tá vivo. Diximos: Si no es que esté corrupta., ó demasiada-

mente alterado; pero aun esta excepción flaquea. Porque 
quién puede saber, si con una corrupción de las partes 
exteriores pueda el demonio impedir la respiración, el 
sentido, el movimiento, en los mismos términos que 
lo advertimos en los apopléticos , y pasiones histeria 
cas. Sabemos que J o b con una corrupción general con-
servaba la vida. L o mismo se refiere de Herodes, y Pi-
latos. Supongamos pues , que el demonio en uno de 



estos escondió , como lo hace la enfermedad en una 
pasión fuerte histérica, v. g. las señales de la vida. En 
este caso tenemos un sugeto corrupto , sin respiración, 
ni movimiento : luego aun la corrupción no es signo 
evidente de la falta de la vida. Si se pregunta, si en este 
caso puede el demonio hacer esto; y en caso que pueda, 
por quántó tiempo: respondo, que solo el Dueño So-
berano de la muerte y la vida puede con certeza saber-
lo. Aquel Gran Dios , que comprehende la potestad 
natural de los espíritus. Sin embargo no descubro en 
ello repugnancia alguna. Esto no obstante: 

1 5 . Digo lo segundo : Dios nunca permitirá que 
el demonio engañe á los hombres en orden á la muerte 
de alguno , al qual finja resucitar despues, para sepa-
rarlos por este medio de la verdadera Religión , ó para 
testificar alguna falsedad : si no es que ellos antes se ha-
yan abandonado al error , y despreciado el culto , y 
honor del Dios verdadero. Se demuestra la primera 
parte del aserto. Porque es proprio déla Divina bon-
dad , y peculiar carafter de su providencia , no permi-
tir al demonio cosa alguna , con la que los justos, y 
verdaderos fieles se conduzcan al error contra su pro-
pria voluntad. En el caso pues deque un vivo estu-
viese con todas las apariencias de muerto , y el demo-
nio quisiera engañarlos con una resurrección aparente, 
Dios manifestaría el engaño; ó los fieles coadyuvados 
de la divina gracia conjeturarían fácilmente el fraude, 
ó por el motivo , el fin , ó los efectos de la supuesta 
resurrección. D e otro modo sucedería con los yá ob-
cecados , y endurecidos en el error; porque permiti-
ría Dios tal vez en pena de la obstinación de sus co-
razones , que creyesen el engaño. Asi las apariciones, 
las profecías, las respuestas de los oráculos, y mila-
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gros falsos del Paganismo, los creyeron como verdade-
ros , porque voluntariamente se separaron del camino 
de la verdad , y amaron mas las tinieblas, que la luz. 

1 5 . Digo lo tercero: Ni huvo , ni pudo haver 
ningún peligro de seducción en la muerte y resurrec-
ción de Lazaro , ni de algún otro de los resucitados 
por Christo, sus Apostoles y otros Santos. L o prime-
ro , porque la verdad suma nos testifica su muerte. L o 
segundo , porque asi la resurrección, como la muerte 
está testificada por una multitud de testigos incapaces 
de seducir, como son todos ios que se hallaron presen-
tes. L o tercero, porque aquel milagro fue hecho por 
Christo , como todos los demás , en testimonio de la 
Religión verdadera , y para la propagación de su doc-
trina , y confirmación de su misión : Ut credant, quid tu 

me misisti. 
1 6 . Y atendiendo á las razones puramente físicas, 

no cupo engaño alguno. Porque quando ponemos to-
das las señales por falibles, es en un caso determina-
do de una aplopegia , sofocacíon violenta, pasión his-
térica en lo sumo : no quando la enfermedad es pro-
gresiva , y que lentamente vá disminuyendo las fuer-
zas , y desentonando el temple de los humores , como 
sucedió en Lazaro , de quien nos consta que su enfer-
medad empezó con lentitud , tangueas, que siguió sus 
términos hasta quitarle la vida. Pues en este caso de-
cimos , que es ciertisima la muerte , quando no apare-
ce algún movimiento, respiración , ni sentido, aun 
quando se apliquen las mencionadas pruebas. En el 
caso de Lazaro nos consta , que no huvo algún narco-
tico, al que se pudiera atribuir la suspensión de estas 
señales. Que su accidente no fue aplopegia , ü otro 
insulto de esta naturaleza. Que sus hermanas y ami-

Tom. II. Qq gos, 



gos , le vieron y lloraron muerto, como Jesús y sus 
Discípulos. Que a su muerte se siguió la corrupción 
y fetidez. Luego su resurrección, atendiendo á todo es-
te cumulo de pruebas, fue verdadera y milagrosa, sin 
que huviese tenido lugar la seducción ni engaño. 

Nota II. al.m1m.42. 

* 7 • I J S T A expresión del A u t o r , conviene a sa-
i i ber : Quitad los milagros d¿l Evangelio, y no 

quedara en todo el mundo un solo Discípulo de Jesu-Christo. 
Puede ser que se mire por alguno con visos de descom-
pasada , y de poco exa&a. Porque aunque es ciertisi-
mo que el medio mas eficaz y persuasivo a los ojos 
de la multitud de que se val ió Jesu-Christo y sus Apos-
tóles para convertir los hombres a la verdadera ley 
del Evangelio, y postrar el orgullo de la razón per-
vertida á los^pies de Jesu-Christo, fueron los milagros 

-que acompañaban la predicación ; y que sin e l los , la 
multitud de convertidos huvieran permanecido en sus 
errores 5. no obstante, como á la doctrina de la predi-
cación de Jesu-Christo y sus enviados, acompañaban,, 

«demás de los milagros , otras singulares notas que la 
hacían recomendable y creíble, como son la rectitud 
•misma de la doctrina, la santidad de los que la predi-
caban , la conformidad con las verdades de la ley natu-
ral , &c . Creemos, que aun quando sin los milagros 
no, huvieran sido tan copiosos los frutos de. los sudo-
res Apostólicos, huviera havido todavía muchos a 
quienes hu viera convencido la luz de la verdad ; espe-
cialmente á los hombres capaces de conocer y discer-
nir los errores en que vivían , de la santidad de la doc-
trina que se les anunciaba. Porque no solo, por los mi-

la-

lagros, testimonia Dei credibilia facta sunt nimis. 
18 . Bien que como Rouseau havia dicho con au-

dacia : Quitad los milagros del Evangelio , y toda la tierra 
está a los pies de Jesu-Christo , formó el Autor el antite-
sis con la proposicion opuesta, para hacer vér que los 
milagros eran el medio mas conducente entre todos los 
otros , para hacer que el común de los hombres se vi-
niese á los pies de nuestro Salvador, y este es el sen-
tido de aquel hiperbole. 

Nota III. al num. 48. 

I 9 . ^ V U e r e r dar por signos falibles los milagros, 
\ 1 e s , y ha sido el empeño de los Hereges 

Libertinos y Deístas. Oímos comunmen-
te que Jesu-Christo , los Apostoles, los Santos, han 
hecho varios milagros , curando los enfermos, dando 
vista á ciegos, andando sobre las aguas, suspendiendo 
á las -llamas el influxo, & c . Pero nos oponen los incré-
dulos , que estos mismos prodigios se hallan eñ el Pa-
ganismo. Para esto nos traen las resurrecciones, cura-
ciones y maravillas de Apolonio. Las famosas curas 
de Vespasiano, que dió vista á un ciego , y hizo andar 
á un tullido. Nos arguyen con la Vestal Claudia, que 
con una cinta atraxo una nave que estaba asida á los 
muelles del Tíber , para probar su pureza. Y la otra 
Vestal que testificó su castidad , desvaneciendo la ca^ 
lumnia con llevar una criba llena de agua. 

20. A las milagrosas locuciones de algunas Sagra-
das Imágenes de Maria Santísima , y Crucifixos devo-
tos , nos oponen las respuestas de los falsos dioses. 
Como refiere Plutarco y Libio de cierta estatua de 
Juno , á quien preguntando un Soldado , despues de 

Qq 2 ven-



vencidos los V e y o s , si quería ser trasladada a Roma, 
le respondió que sí. A las apariciones de los Angeles, 
y los espíritus, nos responden con varias apariciones 
de los genios del Paganismo. Callo las respuestas de 
sus Oráculos. De modo , que no hay especie de pro-
digio obrado por nuestro Dios en confirmación de su 
doctrina , á que no saquen los incrédulos exemplos se-
mejantes, ó para confundirlos, ó para desacreditarlos. 

3 1 . Estos prodigios que se refieren en testimonio 
de la idolatría , podrán tal vez engañar al menos cau-
to , y debilitar para el ignorante la fuerza de nuestros 
milagros. Mas mirado el punto á buena luz , quedan 
desvanecidas todas estas maquinas de los Libertinos. 
Primeramente , ¿ no es de admirar que unos hechos tan 
testificados como los milagros del Redentor, que aun 
los mismos Judíos no pudieron negarlos: y Mahoma 
confiesa en su Alcorán , que á Jesu-Christo se le conce-
dieron los milagros , y á él la espada ; se nieguen , ó se 
duden por los incrédulos, quando dán fé á las fábu-
las de Tianeo, y prodigios de Vespasiano ? Del prime-
ro nos consta por confesion del mismo , en orden al 
prodigio de la resurrección de una niña , que es el prin-
cipal de sus prodigios la desconfianza; y aun dice, que 
muchos no lo creyeron : Focio hablando de Apolonio, 
ó Filostrato, Escritor de su vida , le llama embustero, 
cuyo inepto trabajo comprehendido en ocho libros, 
no contiene otra cosa que locuras y patrañas, (a) De l 
segundo bastaba para dar por falsos sus milagros , la 
amistad que tuvo con Apolonio el mayor , mago y 
embustero de su tiempo, como refiere Filostrato , lib. 5. 

2 2 . Pero sean ciertos estos prodigios , las apari-
cio-

(a) Cod. fol . 2 4 1 o 

í -

ciones de sus dioses, las respuestas de sus Oráculos: 
• qLlé perjuicio se sigue a los verdaderos milagros de 
Jesu-Christo? Aquellos se obraban para confirmar la 
idolatría , la mentira, la superstición. Los de Jesu-
Christo para probar la Religión verdadera , la do&ri-
na del Evangelio , la moral segura. Luego aquellos 
fueron falsos , obrados por el demonio para seducir á 
los hombres. Los de Jesu-Christo, obrados por Dios 
para convertirlos. Sanáraríse aquellos enfermos por 
Vespasiano , resucitáranse aquellos muertos por Apo-
lonio , siempre diremos: que las curas , ó fueron fal-
sas, ü obradas por causa natural. Y las resurrecciones 
aparentes, y las que obró Jesu-Christo, verdaderas. 

2 3 . Se evidencia esto mas con que los hechos de 
Jesu-Christo no fueron ocultos, sino en público á la 
la vista de sus mayores enemigos: los de los Apóstoles 
en todo el mundo; y por todas partes curaron los en-
fermos , resucitaron los muertos, libraron los posesos, 
hablaron lenguas estrañas : los vieron , los oyeron , los 
admiraron todos. Convirtieron el mundo, propagaron 
el Evangelio , plantaron la Iglesia , desterraron los 
Ídolos, postraron la idolatria , fomentaron la virtud, 
y debilitaron el vicio. Quién duda , pues, que mila-
gros obrados en toda la tierra , que se oyó esta^ santa 
doctrina por unos hombres pobres, sin letras, sin po-
der , ultrajados, perseguidos hasta la muerte en con-
firmación de una doctrina santa fueron verdaderos mi-
lagros obrados principalmente por Dios. 

2 4 . A l contrario, los portentos que se cuentan, 
obrados por algunos del Paganismo , fueron obrados 
por hombres supersticiosos , embusteros, con dolo, 
surrepcion y malicia. No tan públicos, ni tan gran-
des , quanto vá de la imitación á la realidad. En con-



firmacion de una doétrina iniqua , supersticiosa y fal-
sa. Luego obrados por el demonio, padre de la menti-
ra , y seductor de los hombres. 

2 5 . Sabemos muy bien, que este enemigo común 
de los mortales procura por s í , 6 por sus esclavos 
contrahacer las obras de Dios. Tenemos exemplos en 
la Pitonisa, que hizo aparecer el alma de Samuel, fue-
ra , ó no , aparición verdadera, y en los Magos de Fa-
raón. En los prodigios que hará el Anti-Christo, en 
cuyos tiempos , dice San Matheo , (cap. 24 . ) que resu-
citarán Pseudo-Christos y Pseudo-Profetas, y harán signos 
y prodigios tan grandes, que engañarán, si es posible, has-
ta los electos. Pero es de advertir, que estos signos 
y prodigios que con la Divina permisión hace el demo-
nio , nunca son de tal modo, que no puedan discernir-
se de los verdaderos que Dios hace. La razón es clara: 
porque , ó estos prodigios se hacen en competencia de 
algún Mago supersticioso, para testificar la verdadera 
Religión por algún varón de Dios , como sucedió 
con Elias , y los falsos Profetas , con Moysés, y los 
Magos de Faraón , con San P e d i o , y Simón Mago; 
y en este caso impedirá la virtud al demonio para sus 
prestigios, como sucedió con los Profetas falsos, que no 
pudieron hacer baxar el fuego del Cie lo , en obsequio 
de B a a l , quando Elias le hizo descender en testimonio 
del verdadero Dios de Israel: ó si permite al demonio 
ó los suyos algunos prestigios en competencia de los 
verdaderos milagros, será para mas confundirlos, impi-
diéndoles que prosigan las acciones maravillosas, dexan-
dolos vencidos en la contienda, y que se vea que la vir-
tud por la qual obran, es infinitamente inferior é impe-
diblepor la virtud de Dios. Vióse esto en los Magos de 
Faraón : pues quedaron confundidos de no poder se-

guir 

guír la serie de prodigios que obró el enviado de Dios 
Moysés. Y aunque es cierto que obraron algunos en 
fuerza de la potestad del demonio, siempre fue de-
xando ciertas señas de impotencia , respeéto de los que 
obró Moysés : tanto que el mismo Faraón conoció en 
estos la maríO y virtud Divina : Digitus Dei est hic. 

2 6 . Si los portentos de los Magos del Paganismo 
se hicieron sin competencia alguna con los hombres 
de Dios, no obstante dexarán señales para que poda-
mos conocer que son unos meros prestigios. Obraron, 
no se duda, algunos efe&os maravillosos ; pero nunca 
verdaderos milagros, todos fueron semejantes á los que 
del Anti-Christo nos refiere e lApostol : In signis 
prodigiis mendacibus, & in omni iniquitatis seductione, in 
iis qui péreunu (a) 

3 7 . L a dificultad está en las circunstancias que 
asocian á estos prodigios falsos, para que los conozca-
mos como tales. Y aqui nos vemos precisados á recur-
rir á la santidad , ó perversión de la doétrina que tes-
tifican , y á la vida irreprehensible , y santas costum-
bres del que los obra. De modo , que si los milagros 
obrados son en testimonio de un culto vicioso, de una 
ley que repugne á la razón y revelación , no se nece-
sita mas examen para capitularlos de falacias, embus-
te^y prestigios. Tales fueron los hechos por los Magos 
del Paganismo. Todos ellos fueron para apoyar la ido-
latría , la superstición, el culto vicioso de los dioses 
falsos. A esto se dirigieron las 'respuestas de sus ora-
culos , las apariciones de sus genios , las curaciones 
de sus enfermos, las resurrecciones aparentes de sus 
muertos. 

Dios, 

( a ) A d Thessalonic. a. cap, a. f . 9 . 1 0 . 



ra El Deísmo 
28. Dios , Padre de la verdad , no puede obrar 

prodigios en testimonio de la mentira. Estamos segu-
ros de su veracidad infinita, que no puede confirmar 
con un documento tan recomendable , como lo es un 
verdadero milagro , una ley falsa , un culto vicioso : y 
esta misma seguridad nos certifica, de que los obrados 

. en testimonio de todos estos fines son obra del demo-
nio , falacias y prestigios. 

29 . Esta circunstancia de la santidad de la doctri-
na, que se testifica por el milagro, es tan de esencia de 
la verdad del testimonio ,• que siempre que sea falsa la 
dodrina que se quiere confirmar con el prodigio, es 
metafisicamente cierto que el prodigio es falso. Asi 
San Pablo decía á sus fieles: „que si é l , o un Angel 
„del Cielo les anunciase otro Evangelio distinto del 
„que él mismo les havia predicado , que fuese excomul-
g a d o . " (a) 

30. La segunda circunstancia es la santidad de vi-
da , de los que obran los prodigios. Sabemos no obs-
tante , que la potestad de hacer milagros sea propria 
de los enviados de D i o s , y de sus Santos; pero no en 
tal grado, que no pueda alguna otra rarísima vez en-
contrarse en un malo. L o vimos en Cayfás , quando 
profetizó la muerte del Redentor , como remedio uni-
versal de todos. En Balan , el Nacimiento del Salva-
dor ; y en aquel otro , que como notó San Agustín, 
expelía los demonios en el nombre de Cnristo sin se-
guir á Christo. L o que permitió asi el Salvador, por 
:1a recomendación de su nombre que havia de ser tan 
útil á muchos. Todas estas cosas las hace Dios por sí, 
como que está en todo lugar, ó por sus Angeles. Agit 

enim 

(a) A d Galat. cap. 1 . 

enim hac Veus tamqium ubique prasens vel per Sánelos 
Angelas suas. (a) Sin embargo la santidad de vida y 
pureza de costumbres, si se junta con la verdad de la 
doctrina que anuncian , hacen una prueba certísima de 

la verdad del milagro. . 
0.1. La tercera es, los efedos de los prodigios e=>-

ta es una prueba de la ver iadde ellos : los de Chris-
to , y los Apostolesconvirtieron el mundo, desterra-
ron la idolatría , establecieron la m o r a l r e d a , rindie-
ron los corazones al Estandarte déla C r u z , tomenta-
ron la caridad , y reformaron las costumbres. Los del 
demonio , y los s u y o s autorizaron el vicio , aumenta-
ron el culto supersticioso , el error, y el fanatismo. 

- 2 . La quarta el fin porque se hacen. Los presti-
eio's de los Magos tuvieron por blanco la ostentación 
y vanidad; y si obraron alguno, que fuese obra de mi-
sericordia , embebía en sí el interés, ó vanagloria. Lo-
do el fin del demonio en obrar portentos fue atormen-
tar los cuerpos, seducir las almas, fomentar tentacio-
nes á los justos, y causar males en todos. Trata la con-
versación con Eva en el Paraíso , no con otro hn que 
seducirla , para que quebrantase el precepto que les 
impuso Dios. Aplica todas sus fuerzas contra Job , sin 
otro objeto, que hacerle caer del muro de su admira-
ble paciencia al precipicio de una desesperación deplo-
rable. Tiene la audacia de presentarse e a Chnsto en 
el desierto , para tentarle , y que le tribute indignas 
adoraciones. En una palabra , el dem;>n<o,y ios su-
yos se valen de los prodigios, las apariciones, los orá-

culos , para reducir á los hombres á la mayor mi-
seria. -pi 

Tom. IT. El 
( a ) E p . 1 3 7 . ad Dardanum , n . 3 6 . a l ¡ « 57* 



3 1 4 El Deísmo 
3 3 . E l conjunto de estas circunstancias reflexiona-

das por los juiciosos, forman una prueba evidente de 
que el prodigio es falso , ó verdadero. Y contrayeri-
donos mas , ¿ no es una ignorancia querer oponer es-
tos prestigios del Paganismo á los milagros de Jesu-
Christo , y sus Apóstoles ? Orígenes hablando contra 
Celso , que creía mas bien los portentos que se- cuen-
tan en Herodoto , y Pindaro de Aristeas, que los que 
de Jesu-Christo nos dice el Evangelio,lo exorta á que 
mire por los efectos la distinción de los falsos, y ver-
daderos milagros, (a) c 

34.. Quando los Libertinos nos vén recurrir á la 
santidad de la doctrina, para probar la verdad de los 
milagros, nos arguyen que cometemos un circulo vi-
cioso : pues quando queremos establecer la verdad de 
la do<£trina, le buscamos la nota de que se establece 
por los milagros ; y quando pretendemos afirmar la 
verdad de los milagros , lo hacemos dando por 
ciertos los que se obran en confirmación de la doctri-
na verdadera. Pero esto es no comprehender el fun-
damento de este raciocinio. Consiste pues, en que Dios 
suma verdad nunca confirmará con sus milagros la doc-
trina, y errores de los embusteros, ni menos podia ne-
gar la prometida asistencia é infalibilidad á su Iglesia. 
Supuestas estas verdades, que se deducen de la misma 
idea que tenemos de la infinita perfección de Dios , se 
infiere por una reCtisima ilación , que quando nos vea-
mos entre prodigios opuestos , hemos de recurrir ó al 
examen de la doctrina que testifican , ó á la autoridad 
de la Iglesia: y se evita el circulo vicioso pues aun-
que los milagros se prueben por la doctrina , y la doc-

tri-

trina por los milagros, una y otra prueba traen su cer-
teza de un principio común que las « r t i f i c t ó i j a ^ 
t o e s , que Dios no puede enganarnos en la doctrina 
que nos dá , ni obrar prodigios en confirmación de una 

doctrina falsa. . . , 
a c. Además, que la grandeza de los prodigios de 

Jesu-Christo fue t a l , tan repetidos, tan fácilmente 
obrados, tan á la vista de todos , que como dice el 
Evangelio : Emanaba de él tanta virtud, que a todos los 
sanaba, (a) Tan sin poder equivocarse con los presti-
gios de los M a g o s , que el mismo Kicodemus,no ote-
ante que veía que la dodrina de Chnsto era con ra 
las tradiciones falsas de su S e d a Farisaica, por solo los 
milagros lo conoció por Mesías : Scimus, quod a Veo 
venisti Magister; nemo enim potest h*c signa /acere, qm 

tu facis, nisi fuerit Deus cum eo. (b) 
De todo lo dicho se infiere lo primero , que 

solo Dios puede hacer los verdaderos milagros: y que 
el demonio, y los suyos á lo mas unas apariencias de 
prodigios. L o segundo, que nunca Dios obrara mito-
oros en confirmación de una dodrina falsa , y que los 
que se hagan para confirmarla serán unos meros pres-
tigios. L o tercero , que el modo de discernirlos es por 
la dodrina , por l o s fines, por los efedos. L o quarto 
que los milagros verdaderos obrados en competencia 
délos falsos, siempre dieron senas manifiestas de su 
verdad por los triunfos contraía mentira.Lo quinto, 
que quando dudamos déla verdad de un milagro , de-
bemos estar al juicio de la Iglesia, cuya determinación, 
como que es inspirada por el Espíritu Santo que 
tiene prometida su asistencia, nos debe aquietar sobie 

(a) Luc. c. 6. t- i9- 0 0 Joan. cap. 3 . 7 . 



nuestras dudas, sin temer que nos engañe. L o "sexto 
que la nota de los milagros es tan peculiar de la doc-
trina de Jesu-Christo, que los hechos en confirmación 
de otra doctrina son necesariamente falsos. L o sépti-
mo , que los obró Jesu-Christo, y sus Apostoles en 
prueba de ser enviados, Christo de su Eterno Padre , y 
los Apostoles por Christo: Ut credant , ama turne 
misisti. 

Nota IV. al num. 57.; 

3 7 ' T I J L argumento que en este numero hace Juan 
J — • Jacobo, que es como el Achiles de los Li-

bertinos en esta materia, se satisface plenamente por el 
señor Bergier ; pero no por eso cederán en su incredu-
lidad. N o podemos negar , que nos faltan por cono-
cer muchas leyes de la naturaleza. También es cierto, 
que un milagro es una excepción de estas leyes. Entre 
los prodigios hay algunos con tales recomendaciones, 
que aun los mismos ignorantes del vulgo pueden hacer 
juicio de ellos con toda seguridad. El dividir Moysés 
el mar con solo elevarla vara , el unirlo con el imperio 
de su v o z ; hacer que al toque de la vara diera la pie-
dra aguas abundantes: que a su mandato se abriese la 
tierra para sorberse los sediciosos: que Jesu-Christo re-
sucitase á Lazaro despues de quatro dias muerto; y 
sobre todo , que se resucitaseá sí mismo , están coloca-
dos en esta clase. Los sabios, los ignorantes ; los Filo-
sotos , los rústicos, ignoren , ó no Tas leyes de la natu-
raleza , colocarán estos hechos en la clase de verdade-
ros milagros ,sin temor de engañarse. 

3 8 . E l mas ignorante, aun quando ignore hasta 
qué terminóse pueda estender la potestad de los An-
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geles,de los demonios, de los Magos: aun quando 
no pueda comprehender hasta qué punto puede llegar 
la imitación de los prestigios : aun quando el Físico 
mas experto no pueda conocer todas las leyes de la na-
turaleza ,sus arcanos , sus efectos; todos están ciertos 
que es naturalmente imposible, que un hombre muer-
to se restaure por sí mismo á la vida, que uno resuci-
te á otro, que haga parar , ó retroceder el Sol en su 
carrera. Luego aunque se ignore alguna otra ley de la 
naturaleza , podemos estar ciertos de que esta , ó la 
otra acciones un milagro. 

3 9 . Convenimos pues, en que el Físico mas ex-
perto que tuviese todos los laboratorios de la Quimia, 
los instrumentos de la Matematica , que excediera a 
N e w t o n , y Nollet , y á otros Filosofes experimenta-
les del primer orden, práctico en las maquinas, trans-
mutaciones , phosphoros, precipitaciones, pyrophoros^ 
desentonaciones, 8cc. nunca podria indagar todos los 
arcanos naturales, y sus leyes. Mas nada de esto es 
menester saber para afirmar , que la resurrección de un 
muerto es un milagro. Podrán, es cierto, y efectiva-
mente sucede todos los dias , hallar los Físicos nuevas 
leyes, fenomenos nuevos, que estaban escondidos en 
los senos de la naturaleza. Descubrirán en el Cielo una 
nueva estrella, manchas en el Sol, nuevos satelites á al-
gún Planeta, algún nuevo remedio para la enfermedad 
que se juzgó incurable. Pero nunca descubrirán el mo-
do de parar el S o l , que el hombre con su voz calme 
las tempestades, y los vientos ,dar vista á ciegos , & c . 
A lo primero llamamos arcano de la naturaleza , pero 
no milagro: llamamDs milagro á lo segundo, porque 
excede las virtudes de la naturaleza , y el arte. Sabe-
mos muy bien, que aquellas leyes físicas generales, cons-

tan-



tantes, perpetuas,que han existido desde el principio 
del mundo, son tan necesarias, que no tienen subor-
dinación , ni están sujetas á otra voz para suspender su 
curso, que á la del Autor que las estableció. Como 
son, que siga á la noche el dia , el perpetuo , y admi-
rable movimiento de los Cielos, la constante revolu-
ción de los astros, sucesión de las estaciones del tiem-
po , & c . estas y otras semejantes no son alterables por 
ningún agente , porque en su constancia , su regulari-
dad , ,su firmeza establecida por la Suma Sabiduría , es-
triva nuestra seguridad , nuestra regla para las acciones 
civiles, y morales. 

40. Mayor dificultad hay acerca de otros milagros, 
puya existencia no suspende estas leyes tan not onas, 
sino que se versan en orden á objetos, en los que la na-
turaleza, y el arte por medio de alguna combinación 
de principios, ó por algunas leyes ocultas , pueden ha-
cer cosas, que se equivoquen con los prodigios ver-
daderamente tales. Como el encenderse , sin que apa-
rezca la causa, una materia combustible : suspender un 
cuerpo grave , hacerle volar por medio de algunos re-
sortes ocultos, darle movimiento á un insensible , & c . 
En estos, y otros casos queda la inspección á los Sa-
bios , y Físicos, cuyas observaciones presto aclararán 
el principio, y se evidenciará si el fenomeno es verda-
dero milagro , ó solo arcano de la naturaleza. E l con-
junto de circunstancias, como el fin, el objeto, laoca-
síon, el operante contribuirán en este caso á formar el 
juicio. 

4 1 . Si hablamos de los milagros obrados por al-
gunos Taumaturgos, convenimos en que muchos que 
han sido un puro efecto de la naturaleza, del arte , del 
acaso, los ha capitulado la piedad indiscreta del vulgo 

por verdaderos milagros, con no poco descrédito de los 
que son tales, de la Religión, y de los Santos: sobre cu-
yo punto merece ser leido el Benedi¿tinoFeyjoó.(a) Por 
lo tanto la calificación de ellos pertenece a la Iglesia, 
que para este efe&ó emplea todos los medios humanos 
•de observaciones, testigos, circunstancias , Físicos, 
-Teólogos; de modo , que siempre que se califique por 
t a l , será imprudencia temer falibilidad en el asenso. 
Porque Dios que ha prometido su asistencia á la Igle-
sia , columna , y fundamento de la verdad, nunca 
permitirá que apruebe el que no lo es por verdadero 
prodigio. 

Nota V. al num. n i . 
4 2 . A Unque ya hemos dicho algo (b) para que 

se puedan discernir los verdaderos' de los 
falsos milagros, como Rouseau reproduce aquilós pres-
tigios de los Magos de Faraón , especialmente la mu-
tación de sus varas en serpientes, como la de Moy-
sés , de modo que al examen de los sentidos no apa-
reció distinción entre unas, y otra ,• nos parece necesa-
rio bolver á disertar este punto. Se controvierte entre 
los Sabios, si aquella conversión de las varas de los 
Magos en serpientes fue real y verdadera, ó solo en 
la apariencia. La resolución de esta duda depende de 
llegar á conocer el termino preciso á que se estiende 
la facultad del demonio dentro délos limites de la na-
turaleza. ^ Pero quién podrá conocer el termino de es-
ta facultad? C ó m o , y quánto pueden los espíritus 
obrar en la materia,es un enigma hasta ahora no aclarado 

-porel entendimiento humano. Quarrto quiera decirse 

(a ) Teatr. Cr i t ico , tom. 3; Discurs. 6. (b) Véanse las No-
tas á la Carta 3. *£ n"" : ' 



es palpar tinieblas, y caminar con tan pocas luces, que 
desconfiamos del acierto. 

. 43- Sin embargo es constante , que el demonio, 
ni otro algún agente espiritual, a excepción del supre-
m o , puede invertir el orden de la naturaleza ; esto es, 
suspender alguno de aquellos efectos de las causas ne-
cesarias que obra i por la natural determinación que 
Dios les imprimió desde el principio de su ser: y asi le 
es imposible suspender el movimiento de los Cielos, im-
pedir el nacimiento del S o l , la acción combustiva del 
fuego, puestas todas las circunstancias en el paso, & c . 
Descendiendo al caso particular que disputamos de la 
conversión de las varas en serpientes, San Agustín es 
de sentir , que aquella fue una conversión verdadera, 
como lo fue la de la vara de Moysés. (a) Este dicta-
men lo corrobora el Santo por la uniformidad con que 
habla la Escritura de unas, y otras serpientes. Ni de 
aquí se sigue, dice el Santo , que los Magos creasen 
aquellas serpientes verdaderas , ni menos el demonio, 
en cuya virtud obraban ; para lo que recurre a ciertas 
razones seminales, que andan como vagando en todos 
los cuerpos, las que dispuestas en cierto grado , se ma-
nifiestan produciendo las especies que contienen. Y co-
mo el demonio, ó los Magos como Ministros suyos, 
pudieron darle á aquellas razones seminales ocultas 
que existirían en las varas, aquellas ultimas disposicio-
nes para que se produxesen las serpientes , fueron sin 
duda verdaderas aquellas en que los Magos convir-
tieron sus varas, (b) 

(a) Quajst. a i . ¡n Exod. (b) L ; b . 3. de Trinit. cap. 7. L i b . 
deqq. 83. q. 79. & alibi. Veaseel SantoDoftor en el libro ci 'ado 
d e T n n i t . donde trata con curiosa F ís ica esta dificultad , y d á s i n , 
guiar dodrina. 

44. E l Angélico Do&or está conforme con este 
.«nodo de opinar,, afirmando que los Magos hicieron 
verdaderas serpientes de sus varas,:(a) y formaron 
verdaderas ranas. Ni dexó de ser fuego verdadero el 
que el demonio, hizo baxar del Cielo para consumir 
en un instante la familia de J o b * y sus ganados, para 
lo que cita á San Agustin en el lib. 20 . de la Ciudad 
de D i o s , cap. 49. 

45 . D e modo , que estandoá la opinion de estas 
.dos antorchas de la Teología , tan verdaderas fueron 
las serpientes de los Magos , como la de Moysés. Ni 
de aqui infieras, que hicieron verdaderos milagros. L o 
contrario afirma el mismo Santo Tomás en la quest. 
1 1 0 . art. 4 . , porque en tanto afirman, que aquella 
conversión fue verdadera,, en quanto puede hacerse 
por alguna virtud natural: como la transmutación de 
algunas cosas en ranas y serpientes, las que pueden en-
gendrarse por la putrefacción, recurriendo siempre i 
las razones seminales Agustinianas. 

46 . Otros Padres y Expositores están renuen-
tes en dar tanta potestad al demonio. Niegan que la 
conversión de las varas en culebras fuese verdadera, y 
que solo fue un prestigio que consistió, en que con-
servando las varas su sustancia de tales, apareciesen 
con forma de serpientes.: ó fascinando los ojos de los 
circunstantes , para que viesen con aquella forma las 
que solo en la realidad eran varas. 

4 7 . L o cierto es , que se comprehende con difi-
cultad como los Magos pudieron hacer una real trans-
mutación de las varas en serpientes, sin que huviesen 

Tom.II. Ss he-

(a) Dlv. Thom. 1. p. q. 114. art. 4. 



hecho un verdadero mi lagro : y lo mas difícil e ^ d a r 
la razón , porque siendo una y otra transmutación 
•verdadera, la de Moysés fue un verdadero milagro 
•y la de los Magos fue una apariencia de prodigio. D i -
remos lo que se nos ofrece para la solucion de esta di-
ficultad. * ¡ n.; . > 
i 4 8 . Suponemos con el señor Santo Tomás, que 
los verdaderos milagros se distinguen en tres ordenes. 
¡Del primer orden son aquellos que exceden la-facul-
tad de la naturaleza , en quanto á la sustancia del he-
cho : como que dos cuerpos estén juntos en un lugar: 
•que el Sol retroceda de su curso : que un cuerpo hu-
mano sea glorificado : lo que de ningún modo puede 
hacer la naturaleza. Los milagros de esta especie son 
los mayores. L o segundo puede exceder un efeéto á la 
naturaleza , no en quanto á la sustancia del h e c h o s i -
no en quanto al sugeto en quien se hace: como la re-
surrección de un muerto , y la iluminación de un cie-
go ; puede la naturaleza dar la vista , pero no á un 
ciego de nacimiento; y la vida , pero no aun difunto. 
L o tercero, algún hecho excede la facultad de la na-
turaleza , solo en quanto al modo y orden de hacerlo-
corno quando algún enfermo sana instantáneamente de 
la enfermedad sin curación alguna , y sin seguir el cur-
so regular de la naturaleza : qualquiera de estos mo-
dos, concluye el Santo , tiene sus diversos grados, se-
gún el distinto modo con que exceden las facultades 
naturales, (a) ; 

49. Esto supuesto decimos, (Jue el demonio no 
puede hacer algún milagro de los que pertenecen al 

' lililí r— — Py^ 
(a) 1 . Bart. q. 10$. att. 8. in eorp. 
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primer'brdén ; porqué como estos exceden en quanto 
a-la sustancia, el orden natural, no pueden hacerse 
por causa que no sea sobre toda naturaleza , y este es 
solo Dios. En orden á los milagros del segundo ordení 
aunque no con tanta evidencia nos conste la impoten-
cia de los espíritus malos para obrarlos,siempre es cierto 
que no pueden hacerlos. Pero como dentro de esta clase 
hay diversos grados, en unos es mas clara la imposibi-
lidad, que eu. otros. Dar vida á un difunto , y vista a 
un ciego, son milagros que pertenecen á esta clase: no 
obstante concebimos mas imposibilidad en el primero, 
que en el segundo. E l alma separada del cuerpo subsis-
tente por s í , no está sujeta á la potestad de otro que 
D i o s , sin cuya voluntad no puede dexar el nuevo mo-i-
do de sér que adquirió, y por consiguiente hacer re-
greso al cuerpo. Y es la razón formal, porque es im-1 

posible que se reciba en él sin la producción de una 
nueva unión , para lo que no hay facultades en la na-
turaleza , y por consiguiente no puede hacerlo el de-
monio. Además, que esta idéa de la resurrección se 
presenta á nuestros entendimientos tan superior á las 
fuerzas de todo agente natural, que conducidos del 
impulso interior, la admiramos como un grande mi-
lagro. 

50. De otro modo discurrimos en orden al ciego, 
porque dentro de la clase de estos hay algunos que 
pueden sanar, aplicando, como lo hacen la naturale-
za y el arte activa, passivis : y en estos no tenemos 
duda que podrá el demonio sanarlos, valiéndose de es-
tos mismos medios, con mucha mas prontitud que otro 
qualquier agente natural ; bien que estos hechos ni 
son, ni pueden llamarse milagros, porque aunque por 

-£ÍÍ Ss 3 ra-



razón del sugeto en quien se obran sean difíciles, no 
naturalmente imposibles. No asi en aquel ciego de-ña-
cimiento que sanó, el Redentor, y en los que sanaron 
algunos otros Santos; porque los hemos de suponer 
insanables, como efectivamente lo eran por el concur-
so de la naturaleza y el arte. Y estos-firmemente deci-
mos , que no puede sanarlos el demonio , y consiguien-
temente no es capázrde obrar esta especie de milagros. 
Para- indagar si un caso de estos es milagro ó no , se 
vale la Iglesia de la-pericia de los Anatómicos y Físi-
cos „ de las observaciones , circunstancias, experimen-
tos-, & c . como yá hemos dicho; y quando despues de 
tan maduro examen dá una. curación por m i l a g r o ^ 
¿será prudencia negarlob 

5 I ' . L a tercera clase de milagros, son las cura-
ciones instantáneas , las lluvias intempestivas, y aque-
llas cosas, que solo en el modo se oponen a la natura-
leza : y estos hechos lo^ puede obrar el demonio, sin 
que por esto pueda hacer verdaderos milagros. La ra-
zón es clara „ porque como el milagro no está en el 
hecho, sino en el modo, faltando,el modo., faltará el 
milagro, pero no el hecho. 

_ 52. Pongamos por exemplo la curación de-un en-
fermo. Esta la puede hacer la naturaleza ayudada del 
ai te , y puede ser milagrosa. Será natural, si vá por 
aquellos términos progresivos y lentos-, con que 
naturaleza camina desde la enfermedad á la salud. Y 
caso que sea con prontitud, será por medio de algún* 
crisis natural y visible; de modo , que no dexa duda-
en que la naturaleza por algún singular esfuerzo suyo, 
es la que se libertó del accidente. A este modo podia 
el demonio, picando,activaj;assivis y hacer lo queda-. 

naturaleza y eí arte • y como su poder "dentro de la es-
fera de lo natural es grande, podrá, no tiene duda, 
sanar un enfermo, disponiendo una crisis, removien-
do las causas morbíficas, y valiéndose de otros medios 
naturales; de modo , que por lo pronto parezca mila-
grosa la curación sin serlo. Pero nunca podrá curar 
a un Paralytico sin mas remedio que el imperio de su 
voz como hizo Christo, sanar los leprosos, y demás 
enfermos , mandándoles que anduviesen , sin mas apli-
cación que la de su querer, como nos lo dice el Evan* 
gelio. 

5 3 . Viniendo pues á nuestro caso d é l a transmu-
tación de las varas, nos parece posible que fuera ver-
dadera la que hicieron los Magos , estando a este mo-
do de discurrir. Supongamos, pues, las razones semi-
nales de todos los seres , vagueando por todos los 
cuerpos. < Qué nos falta para que aquella mutación 
no excediese el orden de la naturaleza , sino poner las 
ultimas previas disposiciones para su execucion ? Con 
que toda la question se reduce en esta hipótesis, á los 
términos de si en este caso pudo el demonio poner; 
en un instante aquellas disposiciones ultimas. Si pudo, 
en lo que no veo repugnancia alguna, ya no nos restar 
dificultad para afirmar que la mutación fue verdadera,, 
sin que interviniese milagro; Si no pudo, quién quita 
que el demonio preparase ó dispusiese antes paulatina-
mente las varas, para que en su tiempo oportuno se-
transmutasen en serpientes, como sienten algunos E x -
positores. (a) Luego siempre se infiere que pudo ser 
verdadera la generación de las serpientes., hecha de las^ 
j v a -

(a) Cajet. Jansen.. Barradas ¡n Exodum. ' 



varas; por los M a g o s , sin que por esto fuese milagro, 
Sin.que por esto dexára de serlo Ja de h vara de 

M o y s é s , porque en el modo no intervino , ni la ope-" 
ración del demonio , ni se huvo respedo á las rabo-
nes seminales , ni á las disposiciones, solamente a la 
voluntad de Dios . 

^ 54. Todo esto lo hemos dicho para dexar en ei 
alto grado de probabilidad que corresponde, la opi-
nion de los grandes D o l o r e s Agustino y Tomás: ¿pero, 
qué , si dixesemos que aquellas conversiones no fueron, 
verdaderas, sino fantasticas y aparentes? La misma. 
Escritura nos d ice , que lo hacían con sus arcanos y 
encantos egypciacos. Et fecerunt etiam ipsi per incan-) 
tationes egipciacas, ¿7* arcana quadam similiter. Y en 
estos mismos hechos dexaha Dios no sé qué visos, para 
distinguir lo verdadero de lo falso. Asi se vé , que! 
sin embargo que los Magos hicieron aparecer las ranas, 
y convirtieron el agua en sangre, para libertarse de 
estas p lagas , no recurre el R e y á la frágil potestad, 
de sus M a g o s , sino á Moysés y Aaron. Orai al Señory¡ 

les dice , para, que quite, de mí , y de mi pueblo las ranas. 
c- 55- Quede pues por cierto , que los milagros de 

nuestra Religión santa son un grande argumento de 
l<i verdad : que todos los hechos en el Paganismo fue-
ron prestigios, apariencias, engaños 6 efectos natura-
les : que Christo se valió de los milagros para fundar-
su Iglesia: que de ellos usaron los Apóstoles para pro- , 
pagar la doctrina de Jesús :. que comparar los pro.di-, 
gios obrados por el Redentor en testimonio de la fé,7 
con los prestigios de los Genti les , es comparar la rea-/ 
lidad con las apariencias, el engaño con la verdad: 
que dudar de los milagros del Evangelio , es dudar del 

A . . . . . O O 1 ) 
' Evan-

refñtado por si mismo. 
Evangelio rni'smó : que contra unos hecíhbs' tan testifi-
cados , no hay argumento que no sea una tenacidad, 
y obstinación contra la misma evidencia : que querei* 
creer en Jesu-Chfisto sin creér''süs mi lagros , es una 
injuria contra aquel mis«io Señor eñ quien >se cree. : -Í 
• 56. A s i g n a n d o Rouseau dice que cree en Jesü-
Chr i s to , sin embargo de sus milagros-, nos dá Una 
prueba de su temeridad y su orgullo. Porque es lo 
mismo que hacer obstáculo de la creencia-, su mas ali-
ciente motivo. ' Q u e él solo considerado p o r . f i , Sasta 
para hacernos creíbles los Mysteriös de nuestra Rel i -
gion. Acabe de creer Rouseau, que un hombre que 
hizo milagros en las aguas, en la tierra , en los Cielos, 
en el pan , el vino , los peces, en los sepulcros , en los 
muertos , en los enfermos, en los astros , en diversos 
tiempos , lugares y personas , a la vista del pueblo , de 
los sabios, de los ignorantes, de sus enemigos, y de 
una multitud de incrédulos, debió ser infinitamente 
ve raz , poderoso y sabio. Un hombre , cuya vida fue 
un continuado milagro , que obró los prodigios^ para 
honra y gloria de su Padre, para el bien de todos : que 
quanto d i x o , quanto o b r ó , quanto enseñó, fue sin 
interés, sin vanidad, dirigido á descerrar las tinieblas 
de la ignorancia, el contagio de Tas pasiones, y el 
error de la idolatría : que para estos fines no pudo ele-
gir otro medio mas eticáz, que el de la manifestación 
de su poder en sus obras milagrosas. Que el mundo no 
solo admiró estas maravillas, sino que ä vista de ellas 
postró su altivo cuello á su c r u z , a su m o r a l , a su 
doétrina. Lastima e s , que quando todas las Naciones 
se iluminan con la doctrina de Jesu-Christo , J u a n 
Jacobo persista en las sombras de sus errores., sin que-



F I N D E L A S E G U N D A P A R T E . 

3 2 8 El Deísmo 
rer inclinar su orgullo k la verdadera ciencia de los 
Santos; que asi ultrage al Autor del Evangelio que 
tanto alaba, y a los milagros que el mismo Evangelio 
nos enseña: esperamos que la gracia de D i o s , luz que 
ilumina á todo hombre, llame al gremio de los fieles a 
un hombre, que para ser fiel á Dios , no le falta mas 
que querer serlo. 
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contenidas en la segunda Parte. 
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ABrahan: si fue manchado antes de su vocacion 
con el borron de la idolatría. N. 3 . á la C . 9. 

pag. 1 3 4 . n. 3 6 . 
Adamítas , ó Antediluvianos: su forma de gobierno. 

Nota 1 . k la C . 9. pag. 1 2 4 . n. 1 4 . y sig. 
Adán en cierto sentido el primer Monarca del mun-

do, ibid. n. 1 3 . 
San Agustín": poco respetado de Rouseau.. C . 7 . pag. 

1 1 . n. 3 3 . Se defiende, ibi. y en la N . 5. á la C . 7 . 
pag. 4 7 . n. 4 7 . Quando imbuido en los errores del 
Manicheismo juzgaba á Dios corporeo. N . 1 . á la 
C . 8. pag. 7 5 . n. 6. Explica las causas de la idola-
tría. N . 3 . á la C . 9. pag. 1 3 0 . n. 28 . Elogia los mi-
lagros de Jesu-Christo. N. i . á l a C. 1 2 . pag. 2 9 7 . 
n. 1 . Su dictamen sobre la conversión de las varas 
de los Magos de Faraón en serpientes. N . 5. a l a 
C . 1 2 . pag. 320 . n . 4 3 . 

A t e o : discurso de un Ateo conforme a los principios 
de Rouseau. C . 1 0 . pag. 1 5 7 . n. 28 . Se prueba 
que un Ateo no puede ser virtuoso. N. 3 . á la C . i o . 
pag. 1 8 7 . n . 2 8 . M . Y olma r fingido por Rouseau, 
Ateo sistemático , y virtuoso. N. 2 . á la C . 8. pag. 
8.9. n. 3 5 . y sig. 

Apología de Rouseau hecha por el mismo. C . 10., 
T m . // . Tfc pag. 



F I N D E L A S E G U N D A P A R T E . 

3 2 8 El Deísmo 
rer inclinar su orgullo k la verdadera ciencia de los 
Santos; que asi ultrage al Autor del Evangelio que 
tanto alaba, y a los milagros que el mismo Evangelio 
nos enseña: esperamos que la gracia de D i o s , luz que 
ilumina á todo hombre, llame al gremio de los fieles a 
un hombre, que para ser fiel á Dios , no le falta mas 
que querer serlo. 

• . '....'A V.7- . A V , A 

I N D I C E , f i .•-Uljjíiliili SUPI^Iil JIJ JvJjeUuHU jwjIMl) f t •I? '! 

D E L A S C O S A S N O T A B L E S 
contenidas en la segunda Parte. 

- ' - » T RT • i • : -¡t . R ; 1 . . . . . . . < N H ' J I S 5 « • a< - V J 1 I vrnA 
La C. de no ta la Carta, la N. la Nota. 

r .4; .n £ 
'••SlJ . 0 f»I fi . i M .oqmaiá orj^rn fistrmaüb snp 23ÍRrniflA 

ABrahan: si fue manchado antes de su vocacion 
con el borron de la idolatría. N. 3 . á la C . 9. 

pag. 1 3 4 . n. 3 6 . 
Adamitas , ó Antediluvianos: su forma de gobierno. 

Nota 1 . k la C . 9. pag. 1 2 4 . n. 1 4 . y sig. 
Adán en cierto sentido el primer Monarca del mun-

do, ibid. n. 1 3 . 
San Agustín": poco respetado de Rouseau.. C . 7 . pag. 

1 1 . n. 3 3 . Se defiende, ibi. y en la N . 5. á la C . 7 . 
pag. 4 7 . n. 4 7 . Quando imbuido en los errores del 
Manicheismo juzgaba á Dios corporeo. N . 1 . á la 
C . 8. pag. 7 5 . n. 6. Explica las causas de la idola-
tría. N . 3 . á la C . 9. pag. 1 3 0 . n. 28 . Elogia los mi-
lagros de Jesu-Christo. N. i . á l a C. 1 2 . pag. 2 9 7 . 
n. 1 . Su dictamen sobre la conversión de las varas 
de los Magos de Faraón en serpientes. N . 5. a l a 
C . 1 2 . pag. 320 . n. 4 3 . 

A t e o : discurso de un Ateo conforme a los principios 
de Rouseau. C . 1 0 . pag. 1 5 7 . n. 28 . Se prueba 
que un Ateo no puede ser virtuoso. N. 3 . á la C . i o . 
pag. 1 8 7 . n . 2 8 . M . Y olma r fingido por Rouseau, 
Ateo sistemático , y virtuoso. N. 2 . á la C . 8. pag. 
8.9. n. 3 5 . y sig. 

Apología de Rouseau hecha por el mismo. C . 10., 
T m . I I Tfc pag. 



Apolonio Thianeo, impostor de fingidos milagros. N . 
2 . á l a C . 1 2 . pag. 3 1 7 . 1 1 . 1 9 . 3 ¿ ¿ 

Anabaptistas : sus errores contra las potestades lesiti-
mas; N. i . á la.C. 9. pag. 1 2 2 . n. 1 u 

A m y Perrin: condenado á muerte por Calvino ; parti-
cularidades de este suplicio. N . i . á la C . 1 1 . pag. 
2 2 6 . n. 2 . y 3 . 

Animales que duermen mucho tiempo. N . 1 . a la C . 1 2 . 
pag. 299 . n. 

Antropomorfitas: hacían a Dios corpóreo. C . 8. pag. 
59- 1 7 . y N . 1 . á esta Carta, pag. 74 . n. 3 . Se ex-
plica la intelección de los objetos , ibi: n; 5. . -

Argumentó contra Rouseau , deducido desia do&riná. 
C . 1 1 . pag. 2 2 3 . n. 70 . . . 

Audeo Gefe de los Antropomorfitas. N . 1 . a l a C . 8. 
pag. 7 7 . n . 9. ,n . . \ \ , 

Autoridad : la paterna fundamento de :1a civil. C . 
pag. 96. n . 3 . y N . i . á esta C a r t a , pag. i i 8 . n . i . 

-En qué se funda fa autoridad paterna, ibi. n. 2 . L a 
autoridad de los hombres mas falible sobre las doc-
trinas ¿que sobre los hechos. C . 1 1 . pag. 2 1 5 ; nüm. 
49-y 52. " : r; : M.s¡h$ 

W -e'-M -A I ¿ • Í v .oj;;i.:r D- w «T oh ?o* • RÍ 
íEii.v8cÍDb noieisvrioD d j j d o e nsmcfiib n2 . i . n -

K'-- «anorr. ' i í cL ¿c^.iy., c< i J j 
B A á l :sus Sacerdotes vencidos por-Elias. C.ís, 

•pag. 2 7 4 . n. 80. > o51A : /, 
Bayle : quiere unir en un corazori el Ateísmo , y la vir-
- tud. N. 2 . á la C . 8 . pag. 88v n. 3 4 . Se impugna, 

ibi. Su república de Ateos es una quimera , ibi. n. 
4 3 . Se empeña - en dar AtétfscVirtñOSó!?. N . 4 / á la 
C . 1 0 . pag. 1 9 1 . n. 3 5 . Se impugna i ibfe n 

Bautismo : nos cónfieXe t a ' g r a c i a n o -fo justicia origf-
* C i : i AV.nvnaljj 

de esta segunda Parte. 3 31 
n a l . c . 7 . pag. 1 7 . n. 47 . r: • >í. : 

Beausobre: su error sobre la creación. C . 7 . pag. 7. 
. n. 2 1 . 

BosuetM. ) pinta bien el Socinianismo. N . 1 . á la C . 
1 0 . pag. 1 7 3 . n. 3 - y s i g . 

Budeo.: se impugna sobre el principio que atribuye al 
.• Socinianismo. N . i . á la C . 1 0 . pag. 1 7 3 . n. 4 . 
Bruhíer M . ) Sus inepcias sobre la resurrección de 

Lazaro. C . 1 2 . pag. 2 7 7 . n. 89. 
B a y o , Migué!) su error sobre el estado en que fue 

criado el hombre: ó el estado de naturaleza pura. 
1 N . 4 ; a la C . 7 . pag. 3 2 . n. 1 6 . 
I.I ohfilinBfi £f! SiijK 02/,q ,fc«3ÍVBfo29 «I ofcf.sivf.JJ2 

l . n . i . d ^ ^ r i . n o a ^ 
nüiijpíSjfioM icq ¿ottigoío (sonvoíl aol:íonfiiiEiTfiO 

CA I N fue el primer Mónarca del mundo. N . 1 . a 
1a C . 9. pág. 1 2 5 . n. 1 7 . En él dió principio la 

Ciudad terrena. -N.- 3 . á la C . 9. pag. 1 3 3 . n. 3 2 . 
~ N o todos sus descendientes fueron malos,ibi. n. 3 4 . 
Calvino: su inconsecuencia en el dogma de la toleran-
.<• cia. N . 3 . á la C . í o . pag. 1 8 0 . n. 1 5 . L o trata mal 

Rouseau. C» i r . pag. 200. n. 1 4 . Rasgos de su vida; 
. sus errores; paraleló de é l , y Lutero. N . 1 . á la C . 

1 1 . pag. 2 2 6 . n. 1 . y sig. 
-Cam: en sus hijos se continuó despues del diluvio la 

, Ciudad terrena. K . a. la C . 9. pag: 1 3 4 ; n. 3$* 
Cast igo: se dirige al delito externo. C . r 1 . pag. 2 0 5 . 
. n. 2 6 . 
Caracteres que califican a los enviados de Dios, ibi. pag. 
- rr t^Ty. « . ¡ 5 4 . y sigi b 0 1 1 : ! : ^ y í : 

•Capacidad de pecar , r y . l a inclinación al ¡pecado dos 
• : cosas diversas. N . 8. a la C . 7 . pag. 49 . n. 52 . 
Chamberlanes ; escribió el Padre Nuestro en 1 5 0 . len-

guas. 3J1.4; á la C.. 7 .pag . 4 5 . n.-44. i -v 
sO: ' T t 2 Clark: 



3 y1 Indice de las cosas notables 
Clark : demuestra la creación de la materia. C . 7 . pag. 

creación , y caída del hombre : dogmas de los que du-
da R011 sea 11. C . 7 . por toda. Se prueban, ibi. 
e o : inteligencia rigurosa de este verbo. C . 7 . pag. 
4 - n . 1 1 . y 1 4 - y N. 3 . a la C . 7. pag. 28 . n. 6. 

Creación revelada en el primer y . del Genesis. C . 7 . 
n - 1 5 . y 1 6 . La conocieron algunos Filosofo?. N. 1 , 
a la C . 7 . pag. 26 . n. 1 . 

Christianos : los primeros obedientes a las leyes. C . o. 
pag. 100. n. 1 7 . 

Christianismo : útil à la sociedad, ibi. n. 39 . y 40. Ha 
suavizado la esclavitud, al paso que ha afirmado la 
obediencia à los Reyes , ibi. n. 46. 

Christianos : los Reynos ) elogiados por Montesquieu 
contra B a y l e , ibi. n. 48 . 

Chrysostomo : San Juan ) establece el Orden Monar-
chico, y cómo. N. 1 . à la C . 9. pag. n . 8. 

Cicerón pinta el modo con que se formaron las Repú-
blicas, ibi. n. 9. 

Clero maltratado por, Rouseau. C . 1 0 . pag. 1 6 5 . n. 
50. 5 S e defiende , ibi. n, 5 1 . y sig. 

Curas Catholicos verdaderos Pastores, ibi. num. < 1 . 

Conversión : si es licito usar de la mentira para cory-
vertir à los Paganos. N . 3 . a la C . n . p a g . 

. n . 2 2 . y sig. ' J . 
Corrupción : señal cierta de muerte. N . 1 . à la C . 1 2 . 

pag. 2 9 9 . 1 1 . 6 . " m n ^ i n ^ h i h o « i p w s & s a O 
Culto: el interno, y externo debido à . B i o s por mu-

chostítulos. N. 4 . à la C . 9. p a g . 1 3 7 . 1 , . 4 o . y s ^ 
ürrores de algunos Libertinos sobre el culto, ibi. 
n. 4 5 . Se impugnan , ibi. Culto puramente interior 
no basta paia la Religión , ibi. ri. 4 i . y 4 3 . 

rÁislO ¿ e 

D 

DEmoniorsu poder en orden a contrahacerlos 
verdaderos milagros. N. á la C . 1 2 . p a g . 3 1 9 . 

n. 42 .y N . 1 . ibi. pag. 3 0 4 . n. 1 4 . 
D i o s : su Santo Nombre expresado en todas las len-

guas con quatro letras;se refieren muchos. N. 4 . 
á la C . 7. pag. 49. n. 1 5 . 

Dioses déla Gentilidad: se le aproprian muchos nom-
bres á uno solo. C . 9. pag. 97 . n. 9. Quáles fueron 
los primeros dioses del Gentilismo. N . 3 . á la C . 9. 
pag. 1 2 9 . n. 2 6 . y sig. 

Disputa: no hay cosa sobre la que no se pueda dispu-
tar. C . 1 1 . pag. 206. n. 2 9 . 

Diccionario Filosofico, compendio de errores. C . 1 1 . 
pag. 207 . n . 30 . 

Dogmas: el de la creación , y el pecado original dífici-
lesde entender sin la revelación. C . 7 . pag. 1 4 . n. 
3 9 . y siguient. 

E 

EDucacion: el plan de) inventado por Rouseau im-
praaicable, y nocivo. C. 8. por toda , pag. 5 3 . 

Epicuro Principe de los Materialistas, su nacimiento, 
su moral, sus dogmas, rasgos de su vida. N . 4. á la 
C . 1 0 . pag. 1 8 4 . n. a 1 . Se prueba que puso la bien-
aventuranza en los deleytes materiales, ibi. n. 28 . 

m$,s¡&¡¿:0 .n.fsjfc; .s|q o Q ü í s . I M.1 ; 

Espinosa: Benito) Ateo sistemático , sus errores. N . 
i . á l a C . 8. pag. 7 7 . n. n . 

Evangelio : forma heroes útiles al Estado, no tyranos. 
C . 1 1 . pag. 208* n. 3 4 . Su doctrina útil al alma , y 

fcb a. 
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à la soçiedad, ibi. n. 3 7 . 

Erasmo : dicho suyo contra la Reforma , y Reforma-
dores.N. 1 . à la C . 1 1 . pag. 2 3 2 . n. 1 2 . 

F 
• 1 1— 

EdericoEmperador: dicho abominable de el con-
tra Jesu-Christo , y su Santa Religion. N. 3 . ä la 

C . 1 1 . pag. 2 4 1 . n. 3 2 . ' 
• - • "I j'.i j !. • 50 i - >. 

' f '-(j '•-}••• , f :•. ! „ -.V ; ] 

GAsando Pedro) defendido en la amistad con Hob-
bes. N. i . á la C . 8. pag. 80. n. 1 7 . Su Filoso-

fía es la de Eoicuro parificada de errores. N. 4. á la 
C . 10 . pag. 1 8 6 . n. 26. Defiende á Épicuro en or-
den á colocar la bienaventuranza en el deleyte, ibi. 
n. 2,6. Se impugna , ibi. n. 2 7 . 

Grocio : en qué funda la autoridad paterna. N. 1 . á la 
C . 9. pag. 1 1 8 . ^ 3 . v,! ( .^ i 

m 
HElvecio : degrada al hombre de su ser racional, y 

lo hace semejante á los brutos. N. 4 . a la C . 7. 
pag. 3 3 . n. 1 8 . y sig. - ; . . V » 

Hereges: Se refieren los que dieron a Dios figuras in-
decentes. N. 1 . á la C . 8. pag. 76 . n. 8. 

Henochia, la primer Ciudad del mundo fundada por 
Caín .N. i . á l a C . 9. pag. Í 2 4 . n. 1 4 . Causas de su 
fundación, ibi. n. 1 6 . 

Historias: las de algunos resucitados fabulosas. N. 1 . 
a la C . 1 2 . pag. 302. n. 1 2 . 

Hobbes Tomás) Ateo. Su nacimiento^ rasgos de sti vi-

da. 
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. 'da , pasage con Merino¡Merseno, sus errores. N. r . 

à la C. 8. pag. 78 . n. 1 4 . y sig. Su opinion sobre el 
fundamento déla potestad paterna. N. i . à l a C . 9, 

r pag. 1 1 7 . n: 1 . 
Hombre : se refieren sus estados, el de la inocencia , el 

de la naturaleza pura, el de la. naturaleza caida, & c . 
N . 4 . à la C . 7 . pag. 30. n. 9. y sig. Errores de los 
Hereges sobre este punto, ibi.n. J 3 . Hombres A n -
tediluvianos , vivieron en sociedad, y dependencia. 
K . 1 . à la C . 9 . pag. 1 2 4 . n. 1 5 . 

einrcb tol 0«¿PP tí^»®, tí¿Ste^ 
.piu .n . ' i : .5.T.C . r 1 . ' ) 

IDiomas : su numero prodigioso. N . 4. à la C . 7. pag. 
4 5 . n. 4 2 . 

Idolatria : se indagan sus causas. N. 3 . à la C . 9. pag. 
229^ n. 26 . Si se apoderó este error délos Antedilu-

• vianos,ibi.n. 31V-' : -. • 
Independencia repugnante a la sociedad. C . 9. pag. 96. 

n. J - i 
Infancia : edad oportuna para la educación. C . 8. pag. 
c ; oorS (oh.trr.it »bR^viaM "\Y 
Inocencia : se controvierte la gran dificultad de cómo 

entró la culpa en aquel estado. N. 8. à la C . 7 . pag. 
50. n. 53 . y sig. 

Instrucción en los puntos.de la Religión, primer paso 
déla educación. C . 8. pag. 55. n.8. y sig. 

Intolerancia reclamada por Rouseau. C . 9. pag. 1 1 4 . 
- n. 55". y 5 6 . . . -
-iSDnoo efchoièiH .idi t ívbirrinq rí èssu^ I&MJ f,\ 

. J .a;• , OÌ'U;c •.: -J-Í •• ) .<• 
i'-:.' T ;[ ne : ben . L ' i : : v : . ; -.. I 
"TAcobo Bonaventura Ephburno , d o d o Minimo, 
I compuso un libro de elogios à Maria Santísima 

- e n 
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en 7 2 . lenguas. N. 4 . àia C . 7. pag. 4 5 . n. 44 . 

Japhefc : sus hijos multiplicaron la Ciudad celeste. N\ 
3 . à la C. 9. pag. 1 3 5 . n. 3 7 . 

Jesu-Christo nuestro Redentor establece su Religión, 
en la que recomienda la obediencia à los Reyes. C , 
9 . pag. i o i . n . 2 7 . A un mismo tiempo principia su 
predicación , y sus milagros. C . 1 2 . pag, 2 4 3 . n . 2 . 
y 1 2 . Si sus prodigios no fueron verdaderos, fue el 
mayor impostor del mundo , ibi. n. 4 7 . 

Joñas en la ballena, symbolo de Jesu-Christo en el se-
pulcro , ibi. n. 7 . 

San J u a n , opuesto à la tolerancia como los demás 
A postoles. C . 1 1 . pag. 2 1 3 . n. 44. 

Judíos cautivos en Babylonia.C. 9. pag. 99. n. 1 2 . 
Jurieu M. ) se impugna sobre el principio que dà à los 

Socinianos.N. 1 . à la C . 10 . pag. 1 7 4 . n. 5. 
San Justino asigna por causa déla impiedad el desen-

freno en el deleyte. N . 3 . à la C , 10 . pag. 1 8 8 . n. 30 . 

K 
K 

3 .ò<jh£D:ilo f.l 1ì-cr /inujiofr f -f- • 4 r 
I rker , Padre Atanasio) hace ascender el numero 

de idiomas Indios à 1 7 0 0 . N, 4 . à la C . 7. pa<g, 
4 5 . num. 4 2 . 

L 

LEngua o idioma: natural al hombre , en que sen-
tido. N. 4. á la C . 7. pag. 4 i . n. 36. No cons-

ta qual fuese la primitiva , ibi. Historias concer-
nites a este punto, ibi. n . 3 7 . 

Lenguas : su confusion y variedad , nació en la Torre 
de Babel. N . 4 . á la C . 7 . pag. 44. n . 4 1 . Se divi-
den en matrices, y derivadas, ibi. pag. 45. n. 42 . 

' L a 
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La locucion es un prodigio grande, ibi. 

Lenguas: todas las habla el verdadero Gatolico , ¿en 
qué sentido t Bella autoridad de San Agustín que 
lo explica , ibi. pag. 46. en Nota. 

Lucrecio , Principe de los Impíos. N . 2 . á la C . 8. 
pag. 90. n. 3 7 . 

Lutero : su error sobre el estado de la naturaleza pu-
ra. N. 4. a la C . 7. pag. 3 2 . n. 1 5 . Pide á Munce-
ro las pruebas de su misión. C . 1 1 . pag. i g g . n . 1 3 . 
Es mas Teologo que Calvino : se comparan. N . 1 . á 
la C . 1 1 . pag. 229 . n. 8. 

Luis Maymbourg : pinta los Reformadores y la refor-
ma. N. 1 . á la C . 1 1 . pag. 2 2 7 . n. 4 . y siguient. 

M 

MAgistrados civiles : maltratados por Rouseau« 
C . 10 . pag. 108 . n. 54. 

Manicheos: la doctrina de los) de los dos principios 
insostenible. C . 7 . pag. 3 . n. 7 . 

Mahoma: elogiado por Rouseau. C .9 . pag. 1 0 2 . n.22. 
Masilienses: sus errores. N. 4 . á la C . 7. pag.32. n . 1 4 . 
Marino Merseno: sus resoluciones sobre si es licito 

usar de engaños para la conversión de los infieles. 
N . 3 . a la C . 1 1 . pag. 2 3 6 . n. 2 2 . Defendido sobre 
la amistad con Hobbes. N. 1 . a la C . 8. pag. 80. n. 
1 7 . Su doitrina sobre el modo de pecar en el estado 
de la inocencia. N. 8. á la C . 8. pag. 50. al n. 54. 

Materia la) no es eterna, ni necesaria. C . 7 . pag. 2» 
n. 4 . Es probable que pudo ser eterna, pero siem-» 
pre dependiente. N . 2. á la C . 7 . pag. 26 . num. 2 . 
y siguient. 

Matrimonio: arreglado por las leyes Eclesiásticas y Ci -
viles. C . 9. pag. 1 1 6 . n. 59. 

•\Tom. II, Yr Me-
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Melancton previo , que la reforma caminaba al Soci-

nianismo. N. i . a la C . i o . pag. 1 7 3 . n . 3 . 
M i l a g r o s : los de Jesu-Christo hechos en confirmación 

de su doctrina. C . 1 2 . p a g . 2 4 4 . 3 . y s i ¡ e n t > 

L o s niega Jesu-Christo á los incrédulos, ibi. n. 3 2 
Aumentan la fé de los creyentes , ibi. n. 3 2 . Son 
obras del poder D i v i n o , ibi. n. 3 4 . Dicho falso de 
Kouseau contra los milagros , ibi. n. 3 8 . Otro , ibi. 
n. 4 3 . Rouseau define los milagros , ibi. n. 49 . Los 
verdaderos se disciernen de los prestigios,"ibi. n.6o. 
y 1 1 3 . y N . 3 . y 4 . á la C . 1 2 . Sofisma de Rou-
seau contra los milagros. C . 1 2 . pag. 2 6 5 . n. 57 . Se 
destruye , ibi. n. 59. y siguient. Dicho de M . Ber-
gier en orden á los milagros: se reforma. N. 2 . á la 
C . 1 2 . pag.306. n. 1 7 . Para conocer un milagro, no 
es necesario conocer todas las leyes de la naturaleza. 

1 2 . pag. 2 6 9 . n. 68. y 1 0 7 . y N . 4 . a la C 1 2 . 
pag. 3 1 6 . n . 3 7 . Milagro de Jesu-Christo negado 
por Rouseau. C . 1 2 . pag. 2 8 5 . n. 1 0 3 . Circuns-
tancias que nos certifican de la verdad del milagro 
JN. 3 . a la C . 1 2 . pag. 3 0 9 . n. 2 3 . Quándo los mi-
lagros se pueden probar por la do&rina. N. 3 . a la 
C . 1 2 . pag. 3 1 2 . n. 2 9 . E n el caso de probarlos mi-
lagros por la do&rina , y la doétrina por los mila-
gros , no se comete circulo vicioso. N . a . a la C T ? 

. pag- . 3 14 . 3 4 . 
Miguel Angel Marin prueba lo ridiculo de la Religión 

de los Libertinos. N . 2 . a la C . n . p a g . * 

Muncero , Gefe de los Anabaptistas. C.ii.pag. i ' 
num. 13. r o yy> 

"IffAff -r 

NEmbrod: el primer tyrano del mundo. N. 1. á la 
C.9. pag. 1 2 2 . n. jo. 

Oii -

O 

.Rigenes cayó en el error de atribuirle a Dios 
cuerpo. N . 1 . á la C . 8 . pag. 7 6 . n. 8 . 

Operaciones físicas: inútiles para convertir á los Gen-
tiles. C . 1 2 . pag. 2 7 4 . n. 7 9 . 

Oecolampadio : Herege que defendió el sentido figura-
do. N . 1 . á la C . 1 1 . pag. 2 3 2 . n. 1 2 . 

PAdres los) de la Iglesia , defendidos contra Rou-
seau. C . 7 . pag. 8. n. 2 4 . y siguient. 

Palanco I l lmo. ) su doctrina sobre el ingreso de la cul-
pa original en el estado de la inocencia. N . 8 . a la 
C . 7 . pag. 5 1 . n. 56 . 

Patriotismo : malentendido , perjudicial. C . 1 1 . pag. 
2 0 8 . n. 3 3 . E l de Paulo Emil io nocivo á la huma-
nidad, ibi. n. 3 5 . L o mismo el de C a t ó n , ibi. E l de 
Escipion furioso, ibi. E l de Mumio B r u t a l , ibi. 

Paulo Gacio habló cien idiomas distintos. N . 4 . á la 
C . 7 . pag. 4 5 . n. 44* 

Pena : la del pecado original si es de sentido, aunque 
leve. N . 7 . á la C . 7 . pag. 4 9 . n. 5 1 . 

Pecado original : revelado en la Escritura. C . 7 . pag* 
1 1 . n. 3 4 . Sus causas, ibi. n. 5 3 . y siguient. Su trans-
fusión difícil de explicar. N . 6 . a l a C . 7 . pag. 4 8 , 
n. 50. 

Pelagio negó el estado de la naturaleza elevada. N . 4 . 
á la C . 7 . pag. 3 2 . n. 1 3 . 

F i losofes : los pinta bien Rouseau. C . 1 0 . pag. 1 6 9 . 
n. 58. Muchos de los antiguos afirmaron que Dios 
era espíritu. N . 1 . á la C . 8 . pag. 7 7 . n. 1 0 . L o s 

Y v 2. Fi-
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Filosofos antiguos conocieron en confuso la caida 
del hombre. C . 7 . pag. 20. n. 59. 

Potestades: la eclesiástica y civil tienen sus términos. 
C . 9. pag. 1 0 1 . n. 2 1 . 

Potestad paterna : en qué se funda ? N . r . a la C . 9. 
pag. 1 1 8 . n. 2. y siguient. Error de Hobbes, y otros 
Libertinos en este punto , ibi. n. 4. 

Pomponacio impugna la inmortalidad del alma. N. 2. 
á la C . 8. pag. 9 2 . n. 40. Dictámenes sobre este 
Filosofo , ibi. S11 sofisma , ibi. n. 4 1 . 

Polytheismo: su origen y sus causas. C . 9. pag. 97. 
n. 7. y N . 3. á la C . 9. pag. 1 2 9 . n. 26 . 

Población: la excesiva en la China es causa de mu-
chos males. N . 1 . á la C . 9. pag. 1 1 9 . n. 4 . 

Posesos negados por Rouseau. C . 1 2 . pag. 2 8 5 . n. 
1 0 3 . 

Prestigios de los Paganos mal comparados con los mi-
lagros de nuestra santa Religión. N . 3 . á la C . 1 2 . 
P a §- 3 ° 7 - .n- 19- y 20. Los de los Magos de Faraón 
se distinguieron suficientemente de los milagros de 
Moysés . C . 1 2 . pag. 2 8 9 . n. 1 1 2 . y 1 2 1 . y N . 3 . 

a esta Cart. pag. 3 0 8 . n. 3 1 . 
Precepto : el impuesto á nuestros primeros padres ne-

cesario. C . 7. pag. 20. n. 58. Fue verdadero y gra-
v e , ibi. n. 6 1 . Su transgresión culpa grave , ibi. 

. n. 64. 
Propagación : asi la de los Adamitas , como la de los 

A o e m i t a s , se hizo por tres lineas. N . 3 . á la C . 9. 
pag. 1 3 2 . n. 3 1 . Se refieren , ibi. 

Protestantes:. tolerantes por principios y sistéma , é 
intolerantes en la prá&ica. C . 1 1 . pag. 1 9 7 . n. 9 . 

• y 10. 
Psametico, Rey de E g y p t o : su invención para indagar 

$uál fuese la lengua primitiva , y la Nación mas an-, 

tí". 
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tigua. N . 4 . à la C . 7 . pag. 4 2 . n. 3 7 . Se refieren 
otras historias de esta especie , ibi. 

C L 

QJakaros : su origen , su Autor , sus errores. N . 
2 . à la C . 1 0 pag. 1 7 5 . n. 7 . 
Quesnel Pasqual ) sus errores : negó el estado 

de la naturaleza pura. N . 4 . à la C . 7 . pag.32. n. 1 6 . 

R 

REdencion de Jesu-Christo : sus efectos limitados 
por Rouseau , se demuestra que fueron copio-

sos. C . 7. pag. 1 8 . n. 5 1 . y siguient. 
Reforma : la de los Hereges se fue cada vez empeoran-
• do mas. N . 1 . à la C . 1 1 . pag. 2 2 9 . n. 7 . y 1 1 . 
Religion : la divide Rouseau mal. C . 9. pag. 1 0 3 . n. 
. 2 7 . y siguient. Se impugna , ibi. nn. siguient. En-

tre las Religiones antiguas, ninguna acertó à dar à 
Dios el culto verdadero sino la Judayca , porque 
el mismo Dios la enseñó. N. 4. à la C . 9. pag. 1 4 4 . 

5 1 . y' rozólas fl&ïstrfon : ; 
Religioso: el estado) execrado por Rouseau. C . n . 

pag. 2 1 1 . n. 3 9 . 
Retrato de los Ministros Protestantes, ibi. pag. 1 9 8 . 

n. 1 1 . 
Resurrección : la de Lazaro milagro innegable. C . 1 2 . 

pag. 2 4 8 . n. i ® , y siguient. y N . 1 . à la C . 1 2 . 
pag. 2 9 7 . n. 2 . 

Revelación : sus pruebas. C . n . pag. 2 0 3 . n. 2 3 . 
Rouseau pinta el estado natural del hombre semejante 

al de los brutos. N . 4 . à la C . 7 . pag. 3 4 . n. 2 1 . 
Difusamente se impugna, ibi. Sus delirios en este 

pun-
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punto , ibi. n. 42. No quiere que se eduquen los ni-
ños en punto de Religión. C . 8. pag. 55 . n. 9. Se 
impugna , ibi. y N. 1 . á esta Cart. pag. 7 3 . n. 2 . y 
siguient. Se impugna, ibi. n. 4. Insulta 'á la Reli-
gión Christiana. C . 9. pag. TOO. n. 1 8 . y 1 9 . Sus in-
consecuencias en materia de Religión, ibi. n. 52 . y sig. 
Acumula contradicciones. C . 10 . pag. 1 5 2 . n. 1 7 , 
y siguient. Su sistéma, peor que el Socinianismo, 
ibi. n. 2 1 . Desprecia todas las Religiones, ibi. n.46. 
y 47 . Sus maximas en orden á la censura, ibi. n. 
49. Afirma que todo hombre para ser consiguiente, 
ha de ser Catolico ó Deísta. C . 1 1 . pag. 196 . n. 7 . 
Dicho suyo extravagante. N . 5. a la C . 1 2 . pag." 
3 2 7 . n . 5 6 . V e a se Religión, milagros, tolerancia, p"c. 

Rollin M . ) pinta bien el origen de los imperios. N. 2 . 
á la C . 9. pag. 1 2 7 . n. 2 2 . 

Reynos é Imperios : fluyen de los principios de la natu-
raleza. N . 1 . á l a C . 9. pag. 1 2 1 . n.8. 

Reforma : causa de todos los errores. N. 1 . a la C . 1 r . 
pag. 2 3 3 . n. 1 4 . 

Reformadores: todos viciosos y enemigos del celiba-
t o , ibi. n. 1 2 . 

Romanos: no fueron zelosos por estender el culto de 
. .sus dioses. C. 9. pag. .99. n. 1 5 . 

S 

SAdúceos .- peores que los Fariseos. Ni 2 . á la C . i r^ 
pag. 2 3 5 , n. 2 1 . 

Santiago reprueba la tolerancia. C . 1 1 . p a g . 2 1 3 . n-44« 
Señales: las de muerte adtual muy equivocas. N. 1 . á 

la C. 1 2 . pag. 299. n. ó. Se trata con estension es-
ta materia , ibi. n. 8. y sig. 

Sem ; en sus hijos se continúa despues del Diluvio la 
Ciu-

de esta segunda Parte. 3 4 3 
Ciudad de Dios. N. 3 . á la C . 9. pag. 1 3 4 . n. 3 5 . 

Seth ; en él tuvo principióla Ciudad de Dios , ibi. n. 
. 3 1 . Todos sus descendientes no fueron justos, ibi. 

34- . . 
Servet Miguél) su nacimiento , sus errores, rasgos de 

su vida y muerte tragica, N. 4 . á la C . io¿ paga 80. 
¿ ¿ ¡ í w ' S ^ i n ^ v r ím-2.A m?, cb mrw.ibiG . k f * 
Schuvartz Ignacio ) su observación sobre el nombre de 

Dios. N . 4. á la C . 7 . pag. 46. n. 1 5 . 
Socinianismo : sus Gefes, sus errores, y rasgos de sus 

vidas. N . i . á l a C . 10 . pag. 1 7 2 . n. 1 . y siguient. 
Socinianos; laxos en la moral, y corrompidos en el 

dogma , ibi. n. 5. 
Sueños: se refieren algunos de mucho tiempo. N . 1 . á 

la C . 1 2 . pag.298. n. 4. 
. ! i > ; ; ; . 7 í. 'í.... i 

T 

TErtuliano se defiende contra Rouseau. C . 7 . pag. 

8. n. 2 2 . 
Tramblay Francisco) es de sentir que no existe algún 

idioma de los de la Torre de Babel. N. 4 . á la C . 7 . 
pag. 44. n. 4 1 . 

Santo Tomás: su doétrina sobre el modo de pecar en 
el estado de la inocencia. N.8. á la C .7 . pag. 5 1 . n.56. 

Tolerancia deseada por los Ateos. C . 10 . pag. 1 54. n. 
2 3 . Se admite, y se niega entre los Protestantes. N . 
2 . á la C . 1 1 . pag. 2 3 3 . n. 1 5 . •-¿i.; tjjir, 1 ¡;í .2 f (:• SjL-J tiO'J ¿>!dfiÍÍbf¡033Tt! f í.bl* 

.3uoii, 'gÍ2 x éti . ^ s . g y . i 1 . 0 fil Ú . 1 .A .uq ig 

VAlentino Gentillis: condenado á muerte por Cal-
vino. N . 1 . á la C . 1 1 . pag. 2 2 6 . n. 1 . y 2 . 

Yanini Jul io Cesar) su nacimiento , sus errores, ras-
gos 
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gos de su vida , su fin trágico , palabras suyas nota-
bles. N. 3 . á i a C . 10 . pag. 1 7 7 . n. 19 . Niega la 
Resurrección de Jesu-Christo. N . 1 . á la C . 1 2 . pag. 
298. n. 4 . 

Y a r a s : si las de los Magos de Faraón se convirtieron 
en-verdaderas serpientes. N. 5. á la C . 12. pag.3.19. 
n. 4 2 . Dictamen de San Agustín y Santo Tomás 
en este punto, ibi. n. 43 . Aun quando fuese verda-
dera la conversión en serpientes, no fue en las de 
los Magos verdadero milagro, ibi. n. 4 5 . 

Vestales: prodigios de dos de ellas en prueba de su in-
tegridad. N . 3 . á la C . 12. pag. 307 . n. 1 7 . 

Vespasiano : sus milagros merecen poca fé , íbi. n. 3 9 . 
Viganego P. Juan Clemente) refiere unas palabras no-

tables de Vanini. N. 3 . á la C. 10 . pag. 1 7 9 . n. 1 3 . 
Virtud: rara vez se anima el hombre á ser virtuoso, 

sin esperanza del premio. N . 2. á la C . 8. pag. 94. 
n. 44. N o hay verdadera virtud , sin la caridad y 
relación á Dios , ibi. n. 4 3 . Se refuta á Bayle sobre 
la virtud de los Ateos. Lease toda la N. 

Volmar A t e o , y justo heroe , fingido por Rouseau, 
ibi. pag. 83 . n. 24 . y siguient. 

Volter dicho de) al vér el estado natural del hombre 
que pinta Rouseau. N . 4 . á la C . 7 . pag. 3 8 . n. 3 1 . 

.b^a f. i-.--.oom a\ oh ob*J^ te = 
JLj 

. . . . .< . ;- .- . • Jt ' , ' -- •. ' 

Uinglo : Gefe del sentido figurado, rasgos de su 
vida , irreconciliable con Lutero , su muerte tra-

g i c a / N . 1 . á la C . I I . p a g . 2 2 7 . n. 4. y siguient. 
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